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ADVERTENCIA 

fiF-;::;:;¡¡¡¡¡;,..¡¡¡:~L recibirme de las cátedras ele Literatm-a 
preceptivci. y Literatura castellana en el 
Colegio Nacional de esr.a ciudad, fué n1i 
primer propósito desnudar esta ense­
ñanza de todo rigorismo retórico, ele 

todo estrecho espíritu ele escuela, .deteniéndome 
sólo en los principios generales del arte, y estudiar 
en seguida cómci dichos principios informan las 
buenas obras literarias. El gusto, como se ha dicho 
muy acertadarnente, se. fonna gustando. La atenta 
contemplación y estudio de los graneles nwclelos 
artísticos, son, á mi juicio, mil veces más eficaces 
para. formaL- ·un gusto firrne y severo, qne todas 
las reglas retóricas, que todos los principios abs­
tractos. 

Esta línea · de conducta que desde el primer 
instante hube ele trazarme, m.e imponía el deber 
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de explicar éÍ. mis discípulos, y aun de hac"'r que 
ellos rnisn-,os analizasen, trozos escogidos ton<ados 
de los n1 ejores autores españoles y an1ericanos. 
Pero la i=lección de tales trozos no había de ha. 
cerse repentinarrtente y para cada clase. A · tnás 
de los inconvenientes materiales que tal procedi­
miento ofrecería, é l implicada ausencia total de 
método y órden en la selección, y lo que es peor, 
dificultaría por extremo que fuese siempre la m.ás 
atinada. 

Era, pues, necesado preparar y llevar á cabo 
de antemano dicha selección, y presenta~: en ella 
la flo~: y nata de la literatura castellana, y esto 
he tratado de realizar en la presente obra, que 
ofrezco á n•is alunonos, y á los pocos que entre 
nosott-os tienep amor á ·estas lectut·as . 

Teniendo en cuenta la enseñanza de la litera­
tura castellana, esta colección no podía ni debía 
limitarse á dar cabida á los trozos más salientes 
de dicha literatura. Otra había de ser ne·cesaria­
n"lente su índole. Et·a n•enester presenta¡- un cuadro 
con"lpleto de aquella, desde sus comienzos en Es­
pañar hasta lo presente en España y América, lo 
cual hacía mucho más difícil la tat·ea, pues en vez 
·de un solo objeto, la obra debía llenar. dos, en 
n>uchos casos difíciles de enlazar. No se extrai'ie, 
pues, si ha tenido ent¡·ada en ella algún escritor 
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de segundo orden, algún trozo de no muy subido. 
mérito. Ello ha sido necesario, á fin de no dejat· 
lagunas, de no romper el lazo que une ·á unos. 
escritores con otros, de seguir, en fin, de una nla­
nera relativamente com.pleta, el desenvolvimiento 
de la literatura castel1ana á través de siglos, en 
conformidad con el programa de la materia. 

Dos caminos se n1e ofrecían para la ejecución 
· de mi plan. Ó agrupar á los escritores por fami­
lias 6 esci(elas, nom.bre con que impropiamente se 
han designado las diversas tendencias de los es­
critores, por razón de época, ele raza ó ele índole 
personal; 6 bien seguir el orden cronológico, lo 
cual tiene la innega-ble ventaja ele mostt·ar el eles­
envolvimiento paulatin-o de la litet·atura y del idio­
-ma. Decidíme por este último método, si bien no 
he perdido de vista el primer0, cuando· sin . per­
juicio, 6 á poca costa, me ha sido posibe obser­
varlo. 

Una· obra como la presente no tiene precedente 
alguno en nuestra lengua. Puedo afirmar, sin jac­
tancia y sin riesgo, que es completamente nueva. 
Algunas colecciones parciales, ya españolas, ya 
americanas, hechas con plan enteramente distinto, 
por ap1·eciables que sean, en nada amenguan la 
verdad de lo que digo. He tenido á la vista al­
gunas de dichas colecciones, y debo declarar que 
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si el temor de repetirlas no ha sido parte para 
que yo dejase de incluir en mi obra trozos de 
superior mérito que en ellas se encuentran (como 
en el excelente Teatro ltistórico-critú:o de la elo­
cuenczrz española, de Capamany), he procedido en 
general con entera indepenclecia ele gusto, des­
echando lo que á todas luces m.e parecla malo ó 
rnecliocre, aunque tuviera en su favor opiniones 
respetables . Así, por ejemplo, he omitido, en la 
parte en verso, á Medran9, escritor del siglo xvr, 
apreciable imitador de l-loracio, sobrio y correcto 
en su estilo y lenguaje, pero que carece absolu­
tarnente de "nervio y ele inspit-aci6n propia, y en 
la parte en prosa á Venegas, en cuyas obras, si 
es fácil hallar · pruebas de erudición y saber nada 
cOITlunes, es punto Inenos que imposible descubrir 
cualidades literarias de ningún género. 

C. O. 



SIGLO XIII 

Carta de Alejandro á su madre 

L que acotnpanna :i los de la vida poco, é á los de 
la rnuerte n~ucho, á su rnn.drc la que non se solazó 
con él en este sieglo que es cosa c e rtera, é á poco 

de tien1po será., con él en la casa que es vida perdurable .... 
Salut de expedidor que se va. 

Madre; oit La rni .carta., é pensat de lo que hy ha.~ é esfor­
ciatv_os con el bon conorte é 1a bona sofrencia, é non 
sen'leicdes á las ruugieres en flaqueza nin en rrüedo que an 
por las cosas que lles vienen, assi corno non setneia vostro 
fiio á los on.1.es en sus rn:tnnas é en n1uchas de sus fn.cicn­
das. Y n1.adre~ ¿se fallastes en este n1.undo nlgún regna.do 
que fué ficado en algún estado durable? .¿Non veedes que 
los árboles verdes é fre1nosos que facen rnuchas foias é 
espessas, é lievan n.1ucho fruto, en poco tietnpo qucbrántanse 
sus ¡·arnos, é c.:i.ense sus foias é sus frutos? Madre, ¿non 
veedes la~ yerbas verdes é floridas, que arnanecen verdes é 

anochecen secas? Madt~e, ¿non veedes la lnna, que quando 
ella es n1ás cotuplida é rn.á s lucie nte, estoncé le vien el 
eclipsis? Mad1·e, ¿non vecdes las esti·ellas que las encubre la 
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lobregura? ¿é non vcedes las lla1nas de los fuegos lucientes 
é a scon d idos que tan ahína se arn a t a.n? Pues parat n1ientes, 
1nadre, á todos los on1es que viven en este siegl o , que se 
pobló dell os el n1unclo, é que se n1aravüan de los visos é de 
los sesos, é que son toda·s cosas, é que se engenran_. é cosas 
que nacen, é todo esto es yuntado enna n1uerte é con 
el desfacer. Mad1·e, ¿vistes nunca qu i diesse é no11 ton1asse, 
é qu ien emprestasse é non pagasse, é quien comendasse 
alguna cosa é gela d iessen en fialdat, é que non gela de­
l11.n.ndassen? 

Madre, se alguno p or derecho oviesse de llorar, pues l1o­
rásse el c ielo por sus estrellas. é los mares por sus pesca­
dos , é e l ae1· por sus aves, é l as tierras por sus yerbas, é 
por quant o en e ll a ha ; é llorásse o tne por sí que es mor­
tal, é que es muerte, é que mengua su tle1upo cada día é 

cad a hora. Mas ¿ por qué ha ome d e llorn.r por pérdid"a? 
Fascas que e ra seguro que antes que la perdiessc de lo non 
perder, é vinul cosa porque non cuidasse. Pues .¿por qué 
deve llot·a1· é facer duelo ? b.1adre, ¿ vistes fasta. ~gora n engU­
no que fuese fincable é du rable, é que non fuesse á 1ogar do non 
tornassc ? Pues que aquesto non es, non tiene pral de llorar al 
Horadar, n e n el duelo non tien prol. Mad1·e, sien1pre fustes 
sabedora que io avie de tnorir; 1nas non sabiedes e l t iem­
po ne la sazón . Pues esforciatvos con l a bona sofr encia é con e ] 
bon conoTte; é non lloredes por mí: que á lo qne vo es 
tneio r que lo que lexo, é n1ás sen cuidado, é n1ás s in 
lacerio_, é 1nás sen 1niedo, é tnás sen afán. l"'ues apn.r ciatvos 
é gu isatvos para quando ovierdes á ir al lagar do vo. 
Ca la n1i no1nbradía é la n1i grant onra en este ~icglo des· 
taiacL'l. es, é f1ncará la non1bradfa del vostro bon seso é de 
ln. vostra sofrencia é l a vostra obed ie n za á mandan1iento de 
l os sabios, é esperat l o que Dios n1andó clet otro que es 
fincable. 

JUAN LORENZO SEc;uRA DE AsTORGA. 
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Del título III de la segunda Partida 

N asee el pensamiento del corazón del ame: é deve ser 
non con saf'ia, nio cen gran tristeza, nin con mucha cobdicia..., 
nin rebatosamente; mas con razón é sobre cosas que ven­
gan pro, é de que se pueda guardar de dai'lo .... Sobeianas 
honrras é sin pro non deve el Rey cobdiciar en su corazón ; 
ante se deve mucho guardar de11as, porque lo que es ade­
más non puede durar, é perdiéndose é menguando tórnase en 
deshonrra. It la honrra que es desta guisa, sien1pre viene 
daño della al que la sigue, nasciendo ende trabaxos é costas 
grandes, é sin razón 1nenoscabando lo que tiene, por lo al que 
cobdicia aver. É sobre esto dlxeron l os sabios, que non era 
menor virtud guardar otne lo que tiene, que ganar lo que non 
ha: é esto es porque la guarda aviene por seso é la ganancia 
por aventura . . . 

Riquezas grandes aden1ás non deve e l Rey cobdiciar para te­
nerlas guardadas é non obrar bien con ellas : ca naturalmente 
el que para esto las cobdicia non puede ser que n011 faga. 
grandes yerros para aver1as, lo que non conviene al Rey en 
ninguna manera. É aun los santos é los sabios se acordaron 
en esto: que la cobdicia es n1;uy n1ala cosa, ass í que dixeron 
por ella1 que es n1a.dre é rafz de todos los tnales. É aun dixe· 
ron más, que e l on1.e que cobdicia grandes tesoros allegar 
para non obrar l>ien con ellos, n1.aguer los haya, non es ende 
señor, n1as siervo : pues que la cobdicia facc que non pueda 
us~u dellos de manera que le esté bjen .... 

Non conviene al Rey cobdiciar ser muy vicioso: ca el vicio ha 
en s f tal natura, que quanto el o1ne n1ás lo usa, más lo atna­
É desto le vienen grandes males, é mengua el seso é la forta­
leza del comzón : é por fuerza ha de dexar los fechas quel 
convienen de facer, por S'lber de los otros en que halla el 
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vicio . É aclen1ás, que cuando el on"le n.1.ucho se ha á él usado, 
non se puede después partir dél, é tórnalo por costutnbre, de 
1nanera que se torna corno en natura. É todas estas cosas que 
'fablan en g u arda del corazón del Rey, acuerdan con l a palabra 
que Salon:1ón dixo : que en todas guisas debe on1.e punnar en 
guardado con1o cosa oncle sale vida é rnuertc .... É por ende el 
Rey ha de lazerar para facer á sí tnisrno bueno, é ha menester 
que non torne. v icio aderllás: ca, segund dixe1·on los sabios, non 
puede on"le ganar bondad s in gra.nd afán; porque el vicio es 
cosa que an1.an los on"les naturalrnent e , é la bondad es saberse 
guardar que por vicio non fagan cosa que les esté n1al. ... 

Del título IV de la segunda Partida 

Segund d ixeron los Sabios, palabra es cosa, que quando es 
dicha verdaderan.1cnte, aquel que la dize, n1uestra con e-lla aque­
llo que quiere dezir, é Lo que contiene en el corazón. É 
tiene 1nuy grand pro qua..ndo se dize como deve : ca por 
ella se entienden los OITl CS Jos unos á los otros, d?. n~anera 

que fazen sus fechas en uno n1ás desernOargadatnente. É 
por ende todo Oiue, é rnayonnente e l Rey~ se deYe n1.ucho 
g u a x·da r en su palabra, de n1aner~ que sea catada é pensada 
ante que la d iga. : ca después que sal e de la boca, non puede 
ome fa7.er que non sea dicha .... Deve el Rey guarda t· que sus 
palabras sean egua.les é en buen són: ca las palabras que se d izen 
sobre r azones fea.s é s in pro) é que non son fenn.osas nin apues­
tas al que las fabla nin otrosí al que las oye, nin. pnede ton1ar 
buen c..qst:igo nin buen consejo; son adel"nás~ é llárnanlas ca.~ 

~un·as porque son viles é dcsapuestas, é non deven ser dichas 
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ante o1nes b\i!enos, quanto n1ás decirlas ellos rnistnos, é rna~ 

yormente el Rey. É otL·osí palabras enática.s é necias que non 
conyjene al Rey que las diga: ca éstas tienen tu u y grand daño 
á los que las oyen, é muy mayor á Jos que las dizen ... . Meu­
gu.:tdas non deven ser las palabras del Rey. É serían ataJes en 
dos maneras : la primera cuando se partiese de la verdad é 
d ixese mentira á sabiendas en daño de sí tnismo 6 de otri, ca 
]a verdad es cosa derecha é egua!. É segund dixo Salomón: non 
quiere la verdad desvjatniento nin torturas ... . Desconvenientes 
non deven ser las palabras del Rey: é serían atales en dos ma. 
neras; la prin1era 1 como si la dixese en grand alabanza de sí : 
ca esta es cosa que está mal á todo ame, porque si él bueno 
fuese, sus obras le loarán .... Daño muy grande viene al Rey é 
á los otros onl.es quu.ndo dixeren palabras n1alas é villanas é 
con.1o non eleven, porque después que fueren dichas non las 
pueden tornar que dichas no sean. É por ende dixo un filósofo 
que! ame deve más callar que fablar, é mayo1·meute delante 
sus enemigos, porque non puedan tolnar apercebimiento de sus 
palabras para deservirle ó buscarle mal: ca el que mucho fabla 
non se puede guardar que non yerre, y el mucho fablar faze en~ 
vilescer las palabras, é fázele descobrir las sus paridades. É si 
él non fuere o me de grand seso, por las sus pal.1.bras entende . 
rán los ames la menglla que ha dél : ca bien· assí como el cán­
t.J..ro quebrado se conosce por su sueno, otro~í el seso del ame 
es conoscido por la palabra. 



SIGLO XIV 

Ell conde Lucanor 

N ginovés era n1uy rico et muy bien andante, según 
sus vecinos, et aquel gin.ovés adolesció n1.uy mal: et de 
que entendió que non. podía escapar de la n~uerte, 

fizo llamar á sus parientes et á sus atnigos: et de que todos 
fueron con él, envió por su muger et por sus fijos, et f'lsentóse 
en un palacio n1.uy bueno donde parescía la 1nar et la tierra, 
et fizo traer ante sf todo su tesoro et todas sus joyas,: et 
desque todo lo tuvo ante sí, cotnenzó en tnanera de trebexo 
á fablar con su alma en esta guisa: r\.lma, yo veo que tú te 
quieres partir de mi, et non sé por qué lo faces: ca. si tú qui~ . 

sieres n1.uger et fijos, bien los vees aquí delante, tales de que te 
deves tener por pagada, et si quiei-es parientes et an1.igos, vees 
aquí n1uchos et muy buenos, et n1uy honrados; et si quieres n1.tty 
gra.nd tesoro de oro et de plata et de piedras preciosas, et de joyas, 
et de pafios et de mercaderías, tú tienes aquí tanto dcllo que te 
non face n~engua más: si tú quieres naves et galel-aS que te 
ganen et te traigan grand aver et n1uy grand honra, véslas aquí 
donde están en la mar, que parescen des te 1ni palacio~ et si q uiex-es 
nTuchas heredades et huertas muy fern1.osas et muy deleytosas, 
Yéslas do parescen destas finiestras; et' si quieres caYallos et n_-¡ulas 
et canes para cazar et ton'lar placer, et joglares pn.ra te· face14 ale-
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grfa et solaz, et m uy buena pos.'l.da e t mucho apostada de camas 
.et de estrados, et ~e t odas las otra.s cosas que son hi 1nester, de 
todas estas cosas á t i non Luengua nada: et pues tú ha!:> tanto bien, 
et n on te tienes por pagada, nin puedes sofrir e l b ie n que_ tienes, 
et con todo esto non quie res así fincar et quieres buscar lo que 
:non conosces, de aquí adelante vete con la ira. de Dios, et set-á 
muy necio qui de ti se doliere por mal que te venga. 

Et vos, señor conde Luc.."l..nor, pues, l oado á Dios, cstades en 
IJazet con bien et co n honra, tengo que non faredes buen recabdo 
en aventu rar esto et. con1enzar lo que d ec ides q u e vos consejan; 
ca por ventura estos vuestros consejeros v os lo d icen po¡·que 
saben que desque en e l fecho vos vieren 1netido, que por fuerza 
avredes á facer lo que ellos quisieren, et que avr cdes á. seguir s u 
voluntad desque fuéredes en g ran tucste r, así como siguen ellos 
l:t vuestra aora que cstn.des en paz: ct por ventura cuitlan que por 
el vuestro pleito endcrecerán ellos sus faciendas, l o que se les 
non gu isa en q uan.to vos viv ierdes en asus iego, et con tesce r vos hía. 
lo que decía el g inovés á su aln1.:t: nHLS por el nli consejo, en 
quanto pudiéredes ave t· p:~.z et so.:; iego á vuestra hon1·a s in vues· 
tra mengua, non vos 1netades en cosa que lo a.yadcs todo 
.á aventurar. 

El conde Lucanor 

F~lcasatnienco se fizo, e t l evaron la n ovia. ó. casn. de su 1uarido. 
Et l osmoroshn.n por costutnbre que adoban de cenn.r :1 1os nov ios , 
et póncnlcs la n1esa., ct déxanlos en su c..'lsa fasta en otro d ía, et 
ficiéronlo as( aquellos; pem estaban los p adres et las madres et 
parientes del novio et de la novin. con gmndrecelo, cuidando que 
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o t ro día fallarían el novio muerto ó muy mal trecho. Et luego que 
ellos fincaron solos en casa, asentáronse á la tnesa; et ante que ella 
oviese á decir cosa, cató el novio en derredor de la tnesa, et vió 
un su alano, et díxole ya quanto bravan1.ente: alano, cladnos agua 
á las mii.nos. Et el alano non lo tizo; et el se con1enzó á ensañar, et 
dixole n"Iás brav;:unente que ]e diese agua á las n1.anos, et el 
perro non lo fizo. Et desque vió que lo non facía, levantóse 
tnuy sailudo de la 1nesa, et tnetió n"lano á la espada_, et en­
dereszó al alano; et cuando el alano le vió venir contra sí, 
con1.enzó á foir, et él en pos dél, saltando an1.os por la ropa. 
et por la 1nesa et por el fuego; tanto andovo en pos dé], fasta 
que lo alcanzó et cortóle la cabeza et las piernas et los brazos,. 
et fízolo todo piezas, et ensangrentó toda la casa et la 1·opa et 
la 1nesa: et así tnuy sañu.do et ensangrentado tornóse á sentar á 
la mesa, et cató al derredor, et vió un blauchete, C•) et tnancló 
que le diese del agua á las rnanos, et porque non. lo fiLo, díxole:. 
¿cómo, don falso traydor? ¿Non viste lo que fice al alano porque 
non quiso facer lo que le mandé? Yo prometo que si un punto 
n1ás po~;fías conn1igo, que eso 1nismo faré á ti que al alano; et 
porque non lo fizo, levantóse ettornóle por las piernas et dió con ét 
á la pared, et fízole n"Iás de cien pedazos, n1.ost1·ando Inuy 1-nayor 
saña que contra el alano. 

Et así bravo é sañudo, faciendo n1.alos continentes, tornóse :i 

sentar á la n1esa, et cató á todas partes: et la n1uger que le vió es­
to facer, tova que estaba loco é fuera de seso, é non decía nada. 
Et desque ovo catado á todas partes, vió uo su ca vallo que estaba. 
en casa. .. et él non avía tnás de aquel, et dixole b1·avarnente que 
le diese agua á las n1.anos; et el ca vallo non lo fizo- Et desque vió 
que non lo fizo, dfxole: ¿cómo don ca vallo? ¿cuidacles que porque 
non he otro sinon vos, que por eso vos dexaré si no¿1. ficiéredes lo 
que vos mandare? Tao 1nala muerte vos daré conÍ~ á los otros; 
é non ha cosa viva en el tnundo que non faga lo que yo n1.andare, 
que:eso 1nisn"IO le non faga. El cavallo estovo quedo? et desque 

(1) Gato. 
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é l vió que non facfa su mandado, fué á él et cortó le la cabeza, et 
con la mayor saíla que ¡'><odí« mostrar, despcdazáb::Llo todo. Et 
quando la tnuger vió que n1atar a e l cavallo non a viendo otro et 
que decía que esto f::tría á qualquiera cosa que su n1a1tdado non 
ficicse, tova que esto ya non se facía por juego, et ovo tan grand 

1niedo, que non sabía si era muerta ó viva. 
Ef é l así bravo et sañudo et ensangrentado, tornóse á la mesa 

jurando que si 111il U'l.vallos et hon1bres etn1ujcres é l o viese en casa 
que l e saliesen den1aodado, q u e todos seriantnuertos; asentóse, et 
cató á toda parte ten iendo la espada ensangrent.:'lda en el regazo~ 
Et desque cató á una parte et otra et non vió cosa viva, vol v ió los 
ojos contra su tnuger n1uy bravarn.en.te, et dfxolc con grand saña 
teniendo la esp::tda sacada en l::t mano : levantadvos et dadn1e 
agua á las manos: et la tnuger c.1ue non cspera.b::t otrn. cosa s iuon 
que la despedazada toda} levantóse muy apr iesa, et dióle agua 
á las tnanos, etcHxo1e: ay, cótno agradezco á Dios porque fecistes 
lo que vos tuandé, ca de otra guisa, por el pesar que estos 
locos n1e fic ieroÍl, eso ov:iera. yo fecho .i vos que á ellos. Et 
después mandóle q u e le diese de comer, et ella ffzolo; et con t al 
són se lo decfa, que ella ya cuidaba que l a cabeza era ida por 
el p olvo; et as( pasó el fecho entre e llos aquella noche, et nunca 
tahló ella, mas facfa todo lo que él l e mandaba; et desque o v ieron 
d orn1ido una pieza, dixo él á ella: con esL'l sañ~ que ove esta 
n oche non puedo b ien dorn1ir; catad que non rn.e dispierte eras 
ninguno, et tenedn1e b ien adobado de cotner. 

Et quando fué g rand tnañana, los padres et las tnadres et los 
p arientes allegáronse á la puerta; et en cuanto non fablaba nin­
guno, cuidaron que el novio estaba tnuerto ó ferido; et desque 
vieron entre las puertas á la. novia e t non al nov lo, cuidáronlo 
n1.is. Et quando l a novia los Yió á la puerta~ llegó muy paso et 
con grand rniedo, et cornenzólesluego á decir: lo"OS traydores, ¿qué 
facedes? ,¿et cótuo osades llegar á la mi puerta nin fab1ar? Callad; 
si non, tan1.bién vosotr os como yo1 todos sotnos rnuertos. E t 
quando todos eslo oyeron} fuet·on n1.uy tnaravjllados: et desque 
sopiet·on cón1.0 pas::tron en uno aquel la noche1 preci~ron tnu-
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cho al n1ancebo porque así sopiera facer lo que le cun1plía, et 
castigara tan bien SLt casa. T~t de aquel dfa adelante fué aquella 
muge1· tan bien rnandada, et ovieron rnuy buena vida. Et dende 
á pocos días su suegro quiso facer as( con1.o ficiera su yerno, 
et por aquella tuanera rna.tó un ca vallo, et dfxole su tnujer: á 

la fe, don fulán, tarde vos acordastes; ca ya non vos valdrá 
nada si 1natásedes cient caYallos, que ante lo ovié t·ades á 

co1nenzar, ca ya bien nos conocenlos. 

JuAN MANUEL 

Carta del rey moro de Granada al rey don Pedro de 
Castilla. En 1369 · 

(Cróllica de .D. Pedro de Castilla) 

Ensalzado Rey é Señor, que Dios honre é guarde : an1én. El 
tu siervo Benahatín, pequeño filúsofo, é del consejo del Rey 
de Granada tu anligo, con todo reconJ.end.an.l.iento é con hu mil­
danza. Poderoso é nornbrado Rey entre- los otros reyes: non 
niego yo que el n."li servicio non s~a. siern.pre aparejado á honra 
é ensalzan1ien.to de tu estado é señor·fo 1·eal, en quanto el mi 
saber alcance, é el 1ní poder sofrirlo pueda ... . 

Quando el Rey don Alfonso tu padre era vivo, é aun des­
pués de su finanüento, é~ después acá que tú regn.aste algund 
tien1.po, todos los del tu señorío vivían á grand placer de la 
vida por las 1nuchas buenas costun~bres de que usaba tu padre: 
é este placer les fincó así pendiente después del su fi.nan-.iento 
en tiernpo del tu señorío, el qual placer ayfau por tan deleytoso, 
que bien podían decir que dulzor de panares de miel nin de 
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otro sabor alguno non podía ser 'ello cornparado. De los 
quales placeres son tirados tien1.po há todos los tus súbditos¡ é tú 
eres el accidente dello por tnuchas amarguras é quebrantarnien­
tos é desafueros en que los has puesto é po"es de cada dí01., fa­
cieodo en ellos n1ucha.s cruezas de sangres é n:l.Uei·tes, é otros 
¡uuchos agravios, los quales lengua non podría pt·onunciar .... 

Rey, sabe (de lo qu~l creo que eres bien sabidor 111.a.gaer 
paresce que non curas delta), que tao n1anifiesta es la tu cob­
dicia desordenada de que usas, que todos los que han el tu 
conoscinüento por uso¡ é por vistas, é aun eso lllÍSnl.O por oí­
das, 6 por otra. cualquier conversación, tienen que eres el más 
sei'!alado Rey cobdicioso édesordenado que en los tiempos pasa­
dos ovo en Castilla. nin en otros regnos, é tierras, é señoríos. 
Porque tan descobierta.. é tan n1.a.nifiesta es, é tan grande la tu 
cobdicia que n1uestras en acresc<:!ntar tesoros desordenados, que 
non tan solatnente non. te abasta. lo ordenado, tnas aun~ si­
gllien.do n.1.al á tnal, tornas é robas los algas é bienes de las 
lglesias é . casas de oración, é así acrcscientas estos tesoros, 
que non te vence consciencia nin vergüenza: é que tan. gran­
de e;; el !l.CUci:t que en la cobdicia. pones, que faces nuevas 
obras, é fuertes, así de castillos cotuo de fortalezas é labores, 
do puedas asegurar estos tales tesoros: porque non puedes 
caber con ellos en todo el nutndo, andando fuyendo de un 
logar en otro todavía cou ellos, porque el pat·tir dellos te 
es grave de lo probar. ... 

Rey, sabe que los Filósofos naturales, entre los otros nego­
cios que ellos t.nentaron, tt·ataron tnuy vivatucnte en taJes 
Jnaterias 6 setnejantes, seyendo puesto el caso, ó disputada 
la quistión entre ellos, é la absolución es esta que las 
péñolas con que los Reyes ennoblescen á Sf mestnos, é 
amparan é defienden sus tierras é estados, son los otnes grandes 
en linages é en sangre, que son su~ naturales : porque estos son 
comparados é llamados a las con qne los Reyes vuelan de 
unas tierras á otras, con quieu fa.cen sus consejos : é con las 
péilola.s que en estas tales alas se crían en los cuerpos de'los 
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Reyes, ennoblescen mucho sus personas é sus figuras, é se facen 
Jnucho apuestos por ello, é crescen en su Orgullo, é aprenlian 
con ello mucho á sus contrarjos, é con estas alas pueden 
-face1· 1nuy liget·os vuelos los Reyes, quando los sus naturales 
son pn.gados dellos .... Lo rnanifiesto de ti es que las plun1.as 
enteras é los cuchillos que solías a.ver en tus alas con que 
volar solfas, te son caídas; pues todos los tus naturales 1nás. 
nobles é n1ás poderosos, qlle á esto eran comparados, é fasta 
aquí tenías por péii.olas de tu vuelo, han puesto en olvido el 
an1or!o que solían aver; é el seí'iorfo tuyo que fasta aquí obe­
descían) trocáronle con el tu contrario ... . 'l"engo que los ' del 
tlt seilorío non quieren acogerte irado nin pagado., en quanto 
ellos pudiesen; porque siernpre quesiste ser de los tuyos n1.ás 
ten'lido que loado é an1ado ..... . . 

PEDRO LÓP EZ DE AYALA • 

• 



SIGLO XV 

Corvacho 

E QUELLOS .1. quienes natura de sus bienes dotó, é atuor 
sien1pre quiso dar favor é gozo, que oyan de su arnigo 
1ni breve tal 6 cual epístola enderezco; á los cuales 

paz é salud sea otorgada, con amor de aquellas en cuyo disfa­
vor del todo puesto so. Hermanos en Jesucristo, y-o pues forzado 
hove de ocupar 1ni entendi1niento en diversas é lllllchns imagi­
naciones, si u1ejor l"l''le sería tal disfavor, habiendo proseguir lo 
co1nienzado, continuado es propósito, ó nnevan~ente buscar 
paz é buena concordia de aquellas que siernpre n1atan sin cu­
chillo ni espada é tonnentan á quien quieren sin que bevan la 
toca. Pero si a ver quisiere SLl arnor é querencia, conviene que 
al huego é bivas llamas ponga el libro que compuse de aquel 
breve tratado de la reprobación del loco amor é vano contra 
Dios é mundano. É yo muy congojado del pensamiento tal, 
r etrágern_e algund tanto al suei1o natural) é desque adorn1ido, 
con1encé de soñar que sobre n1í veya señoras 1n~s de n1ill que 
el tnundo ya por cierto no ]as aborresciera. por ser de tal gala, 
de no1ubre é renon.1brc fan1osas, Inás de tanto fenuosas, ya sin 
par graciosas} á par de gentiles; si en estin1a, del pie hasta 
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encin1a ti·ayan esecuciones á. n1~,nera de n1artir-io dándolos 
golpes tales de ruecas é chapines, puños é remesones, qual sea 
en penitencia de los Inales que hice e aun de nlis pecados. Di­
ciendo: Loco atrevido, ¿dó te vino osar de escrebir ni hablar 
de aquellas que merescen del mundo la victoria? Have, have 
nl.einoria cuanto de nos habiste algund tien1po passado gasajado. 
Pues no digas aun desta agua no beveré, aunque á la vejez. 
acostumbra entrar el diablo artero en la cabeza vieja del 
torpe vil asno. É en esto estando paresci6me la una que se 
aventajava á tirar por n"lis cabellos, n1strándome por tierra,. 
que n1.e1·ced n•l valía den1.andarle de quedo que conosce¡- 111e 
pluguiese. La segunda que el pie me puso en la garganta á fin 
de ahogar1 que la lengua sacar me hacía un pahua. Las otras 
non pude devisar, quel golpe de los chapines me cerraba la 
vista. Las ruecas é las aspas quebraban sob1·e n1.í, como sobre 
un 1nancebo que fnera de soldada, que á nli sen1blar, quedé 
más tnuerto que no bivo, que moúr tnás amava, que tal do~ 
lor pasar. Congojado de tormento sudando desperté é pensé" 
que en poder de crueles señoras me havía fallado. Empero­
tal 6 cual, mi sentido cobrado, sentí y conoscí el mal dónde 
1ne venía. Pe-ro quedé espantado é apenas conosciera el que 
solía, é si era verdad, 6 sncí'io 6 vanidad. 'Temblaba1 Dios lo 
sabe, que quisiera tener cabe mí compa.fHa, para tne consolar. 
iGuay del que duerme so1o! Porende pensé, siquiera, hernl.a­
nos, por descanso é 1·epos; de n1í, de vos co1nttnicar del to­
do mi trabaxo. Porende, herrnanos, de 9os uno demando, 6· 
paz haya é perdón final, bien querencia de aquellas, so qual 
manto bivf en esta vida, 6 que queme el libro que yo he­
acabado, é no perezca. Mas con arrepentimiento den1.ando 
perdón de ellas é me lo otorguen, 6 que quede el libro e yo­
sea 1nal llllisto para m.:ientr::t v i va de t:tnta linda dan1a, 6 qu~ 
pena cruel sea! 

ALFONSO :l\'lARTÍNEZ DE TOLEDO. 
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Proemio a.l condestable de Portugal, sobre las obras_ 

Al ilustre señor don Pedro, 11lll)' 1Jl(l._!{llijico co11dt:s!able de Por­
tugal, el Marqués rle .Sa1Jtilla1;a, coude del Real, etc., salud, 
paz é- debida recotne1ldación. 

J~.::.n estos días pasados Álvar González de Alc.:il'lta.ra, fanti­
liar é servido1· de )a casa dcJ sefior infante don Pedro, n1.uy 
ínclito duque de Coin~bra, vuesü·o padre, de pat·te vuestrar 
seño1·, 1ne rogó qtte los decit·es é canciones tnías enviase á la. 
vuestra I"nagnificencia. En verdad, señor, en otros fechos de 
n1ayor Ü11portancia, aunque á tní 1nás trabajosos, quisiera yo 
complacer á la vueslra- nobleza; porque estas obras, 6 á lo me­
nos las rnás deBas, non son de tales n1aterias, nin así bien 
formadas é artizadas que de men1orable registro dignas parez­
can. Porque, se.i.'?or, así co1no el Apóstol dice: C1i1JJ, esse11tpa1~~ 

vu!us, cogitabanz ?tt pa:rvulus, loquebar ut pa?-V!.Jltts. Ca estas­
t.:"'tles cos.::'l.s alegres é jocosas andan é concurren con el t.ietnpo 
de la nueva edad de juventud, es á saber, con el vestir, con 
el justar1 é con otros tales cortesanos exercicio~: é n.sf, seí'íor, 
n1nchas cosas placen agora á. vos, que ya non placen 6 non 
deben placer á 11..1.1. Pero, muy virtuoso seilor, protestando que 
la voluntad mía se.a ó ' fuese no otra de la que dígo, porque 
la vuestra sin in1pedin1ento haya luga1·, é vuestro 1nanclado se 
faga de unas é de otras partes, é por los libros é canciones 
agenas, fi:ce buscar é escribir por orden, segunt que las yo 
:tic~, ]as que en este pequeño volun1en vos envío. 

Mas como quiera que de tanta insuficiencia, estas obt·etas 
mías, que vos, sef'1or, demandarles, sean. 6 por ventura tnás de 
cuanto las yo estimo é reputo, vos qWero certificar tne place 
ñ1.ucho que todas cosas que entren ó anden so esta regla de 
poeta] canto, vos p1egan: de lo cual me facen cierto así vuestrag 
graciosas den1andas, cotno a1guna.s gentí1es cosas de tales que 
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yo h e v isto compuestas de la vuestra pn1dencia; con1.o es c ie r to 
este sea uo celo celeste, una afección divina, un insaciab le 
cibo del áninto.; el qual asf con1o la nul..terin. busca la fonna, é 

lo in.1 pe1·fecto l a perfección, nunca esta sciencin de poesía é ga:ya. 
sciencia se fallaron s i n on e n los án irnos gentiles é elevad os 
espirílus. 

¿É que cosa es la poesía que en nuestra vu lga t· g<rya scieucia 
llan1.an.1osJ si non un fingirnicnto de cosas útiles,. cubiertas ó 
veladas con n1.uy fern1osa cobertura, cornpuestas , distinguidas é 
scandidas pot- cie¡-to cuento, p eso, é n1edida? É óertan1ente, 
n1.uy v irtuoso sei'íor, yerran aquellos que pensar quie1·en, ó de­
cir, que solatuente las tales cosas consistan ó tiendan á cosas 
vanas ólascivas. Que bien con1o los fructífe r os huerlos abundan 
é dan convenientes frutos para todos !os t icn1pos del año) así 
los hombres bien nascidos é doctos 1 á quien estas sciencias de 
arriba son infusas, u san de aquellas é del t..."l.l exercicio segunt 
las edades. É si por venttu·a las sciencias son deseables, así 
con'lo 'rullio q uiere, ¿qud.l de todas es tuás prestanle1 rnás noble 
ó m ás dignn. del h ombre; ó quál más extensa á todas especies 
de htunanjdad? Ca l as obscuridades é cerrarn ientos d eilas ¿quién 
las dernuestra é face patentes sinon la eloqüencia dulce é 
fern'l OSa fabla, sea n'letro, sea p t·osa? 

Quá.nta n.1.ás sea la excellencia é pre rTogativa de l os ritnos 
é n1etro q u~ de la sol uta prosa, si non so1arnente á aquellos 
que de las porfías injustas se c uidan adquirir sob erbios honores. 
n1.anifiesta cosa. es. É .n.sí1 faci~ndo la vía de l os stoycos, los 
qunlcs con gran.t d iligencia inquirieron el origine é causas de 
la s cosas, n1e esfuerzo á decir el n1eb·o ser untes en tien1po é de 
rnayor perfección é de n1ás autoriclat que l a sol u ta prosa. Isidoro 
Cartaginés, santo arzobispo hispalense, ::1sí l o apru eba. é testi· 
fica; é quiere que e l prilnero que ñzo rin1 0S ó ca.nló en n'letro 
haya seido 1\Ioysén: ca en 1netro cantó é profetizó l a Yenida del 
Mesías; á después dél J osué en loo.r del vencinüento de G ·aba0n. 
David r..antó en n1et1·o la v icloria de Jos F il isteos, é la restitu­
ción del arca del 1.'esU:uuento1 é todos los c:in.co libros del 
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Psalterio. É aun por tanto ]os Hebraycos osan afirnlar que nos­
-otros no asf bien con""LO ellos poden1os sentir el gusto de la su 
dulceza. É Salon1ón n1er:rificado~ tizo ]os sus Pro .. ·erbios, é 
ciertas cosas de Job son escritas en rin1o, en especial las pala 
bras de conorte que sus a.mjgos le respondían á sus vexa..­

ciones. 
De los Griegos quieren sean los primeros Achatesio, l\1ille­

·sio, é aprés dél Ferocides, Tiro é Horne¡·o, non obstante que 
Dante soberano poeta lv llama. De los Latinos Enio fue el 
;pri1nero, ya se.:L que Virgilio quieran que de ln. lengua latina 
lut.ya tenido y tenga la n1onn.rquí::t 1 á aun así place á Dante 
allí donde dice en nombre de Sordello i\1antuano: 

O gloria del latin suolo, pcr cui 
Mostró ció che pote:1. la lingua nostra! 
O prcgio eterno del loco ove io fuí! 

É así concluyo, ca esta sciencia, por tal es acepta principal­
nlcnte á Dios, é después á todo linage é especies de gentes. 
Afírma1o Casiocloro en el Libro de varias causa.;., diciendo: todo 
resplandor de eloqiiencia, é todo tnodo 6 n1.anera de poesía. 6 
poetal locución é fctl>ln., toda. variedat ovo é ovieron cotnenzn­
tniento de las divinas Escrituras. Ésta en los defficos te1nplos 
se canta, é en las cortes é palacios in1perialcs é reales gracio­
sanl.ente es rescebida. Ln.s plazas, las l~nj::ts, las fiestas, los 
convites opulentos, sin ella, así con1o sordos é en silencio se 
fallan. 

¿ É qué son, ó cuáles, aquellas cosas á donde, oso decir, esta 
arte así cotno necesari:.1. no intervenga, é non sirva? En rnetro 
las epitala1nias, que son cantares que en loor de ]os novios 
en las bodas se cantaban, son cornpuestos. É de nnos en otros 

grados aun á .los pastores en cierta 1nanera sirven, ¿ son. aque­
llos dictados á r¡ u e los poetas bacóllicos llamaron. En otros 
ticn1pos :1. las cenizas é defunciones de los n1uertos ·tnetros ele­
gíacos se cantQ.ban, ¿ aun agora en algunas partes dura; los 
quales son llan.1ados t.·ndcc/Ías. En esta fo1·n""La c.:·u]tó Jerernías 
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la distruición de Jerusalén. Cayo César, Octaviano A ugusto,. 
Tiberio é Tito, en1perado1·es, n1aravillosan1ente n1etrific..:a.ron, é 
les plugo toda n1.ancra de metro. 

Ivlas clexemos ya las historias antiguas pm· allegarnos más 
cerca de los nuestros tiempos. El rey Rpberto de Nápol, claro 
é virtuoso príncipe, tanto esta scie_ncia le plugo, que con1.o en 
esta n1.isma sazón Micer Francisco Petrarca, poeta laureado, ilo­
resciese, es ciet·to grant tiempo le tuvo consigo en el Castil-no­
vo ele Nápol, con quien él muy amenuclo confería é practicaba 
destas artes, en tal n-¡a:n.era que n1.ucho fué avido por acepto 
á él é grant privado suyo: é allí se dice haber él fecho muchas 
de sus obras, así latinas COlUO vulgares: é entre las otras el libro 
de ..Re?""lltn 1ltetnorandar1Nil-, é las sus églogas, é muchos sonetos, 
en especial aquel que fizo á L:'l. n1.uertc deste nuestro rey, que 
con1icnza: Rota el alta colztllttta, é el verde lauro, etc. 

Johán Bocacio, poeta. excelente é orador insigne, aftrn1.a el 
rey Juan de Chipre a verse dado más d. los estudios desta gracio­
sa sciencia que á. niugunas otras: é as( paresce que lo arnuestra 
en la entrada pxoen1ia.l del su libro de Ja GenealogEa ó li~tage 
de los _D¿'oses Geutt:les, fablando con el señor de Panna mensa­
jero ó embajador suyo. 

Cón1o, pues, ó por quál n1anera, seí'íor muy virtuoso, estas 
sciencias ayan priLneramentc venido en manos de los rotnn.n­
cistas 6 vulgares, creo serfa. difícil inquisición_. é una trabajosa 
pesquisa. Pero dejadas agora las regiones, tierras é co1narcas 
más longincuas é rnás separad:::ts -de nos, no es de dubdar que 
universalmente en todas de sien1pre estas sciencias se aya1~ 
acostumbrado é acostLnnbran, é aun en muchas dcUas en estos 
tres grados, es á. saber: Sub linte, Mediocre~ Ín:ftuto. Subli­
me se podría decir por aquellos que las sus obras escri­
bieron. en. lengua. griega 6 latina, digo metrificando. Me­
diocre usaron aquellos que en vulgar cscl'ibicron, asf coL"nO 
Guido Januncello, bolm1és, é Arualclo Daniel, proenza.L É co­
mo quier que destos yo no he visto obt~a alguna; pero quieren 
algunos haber ellos sido los p1·imeros que escribieron tercio · 
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rin1 o é sonetos en ro1nance. É así como dice e l filósofo, de 
los prin1.eros, primera es la especulación. Ínfimos son aque­
llos que sin ningunt orden, regla, ni cuento, facen estos 
romances é ·=ntarcs, de que la gente baja é de servil con­
dición se alegra. Después de Guido é Arnaldo Daniel, Dan­
te escribió en tercio rin1o elegantemente las sus tres cotnedias, 
.fn:fierllt?, Pltrgator~o, Faratso~· Micer l=i'rancisco Petrarca sus 
Triunfos; Checo Dáscoli el libro de Pru_prietatibtts rerwn. 
Johán Bocacio el libro que Ni11/al se intitula, aunque 
ayuntó á él prosas de grand eloqüencia, á la manera de Boe­
cio Consolatorio. Estos é u1uchos otros escribieron en otra 
forma de n1etros en lengua , itálica, que Sonetos é Cancio1tes 
?!torales se llaman. 

Extendiéronse~ creo, de áquellas tierras é cotnarcas de los 
Lemosines estas artes á los Gállicos, é á esta postrimera é 
occidental parte, que es la nuestra España, donde asaz prU· 

dente é fennosamente se han usado. Los Gállicos é Fran­
ceses escribieron en. diversas maneras rimos é versos que 
en el cuento de los pies é bordones discrepan; pero el peso 
é cuento de las sílabas del tercio rin1.o é de los sonetos é 

de las canciones 1norales, iguales son de las baladas; aun­
que en algunos, asf de las unas como de. las otras, hay al­
gubos pies truncados, que nosotros llan1os medios pies, é 

los I..Jemosís, Franceses, é aun Catalanes, biogs. 
De entre estos ovo hotnbres muy doctos é sef'l.alados en 

estas artes: ca el Maestro Johan Lorris fizo el Ro;n,a¡z de la 
Rosa} donde corno ellos dicen, el arte de a1nor es toda en­
closa: é aca.bólo Maestre Johá.n Copinete, natural de la villa 
de Mun. Michattte escriUió asimis1no un grant libro de ba­
ladas, cancio~tes, ron.delPs, lais, virolnis, é asonó muchos 
del!os. 1Vlicer OlJ1o de Grantson, caballero estrenuo é muy 
virtuoso, se ovo alta é dulcemente en esta arte. Alén Cha­
rrotier, muy claro poeta n1.oderno, secretario dcste rey don 
I..Juis de Francia, en grant elegancia con.1puso é C..."tntó en 
metro, é escribió El dcb.ate de las qua/ro damas, la bella 
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da71za Sal7tersi, el 'J,..evelle Matin 1 la gran/ Pastora, el Bre­
viart.o de nobles~ é el hospital de a11torcs, por cierto cosas 
asaz fern-:tosas é plascientes de oir. 

I ... os Itálicos prefiero yo, so enrnienda de quien 1nás sa­
b r á, á los Franceses, solarn.ente ca las sus obras se n1.uestran. 
de más altos ingenios, é adórnanlas é con1pónenla.s de fel·­
mosas é peregrinas historias: é á los Franceses de los Itá­
licos, en el guardax del arte, de lo cua l los Itálicos sino so­
lamente en el peso é consonar, non se facen mención al­
guna. Ponen sones as:in.1istno á las sus obras, é cántan­
]as por dulces é d iversas n1aneras: é tanto han fan1iliar é 
por ruanos la mt"tsica, que paresce que entre ellos hayan 

nascido aquellos grandes filósofos Orfeo, Pitágoras é E•u­
pédocles: los cuales así con1.o algunos describen, non so­

lamente las iras de los ho1nbres , n1as aun á las furias 
infernales, con las sonorosas rnelodfas é dulces n1odulacio­

nes de los sus cantos aplacaban ¿ É quien dubda que así 
corno las verdes fojas en el tie1npo de la priinavera guar­
nescen é acornpaf'ían los desnudos árboles, las dulces voces é 
fennosos sones no apuesten é acon1pafien todo rüno, todo nl.e­
tro, todo verso , sea de cualquie1· at·te, peso é 1nedida? .... 

EL MARQUÉS DE SANTILLANA. 

Crónica del conde don Pero Nifio 

(Cap. X.TI, pri11ze1·a parte.) 

Este caballero era fern1oso é blanco de cuerpo, non 1nuy 
alto, nin otrosí pequci'io, de buen talle, las espaldas anchas, 
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los pechos altos, las arcas subidas, los lomos grandes ¿ lar­
gos, é los brazos luengos é bien fechas, los nutres muy grue­

sos, las presas duras, las piernas n"luy bien talladas, los 
muslos gntesos é duros, é bien fecho en la cinta, delgado 
aquello que bien le estaba. Avfa graciosa voz, é alta: era muy 
donoso en sus decires. Traíase sietnpre bien, é muy aposta­
do, é divisado en sus traeres, á adonábalos; tnucho n'lejor 
le estaba á él urla ropa de pobre, que á otros las ropas r i­
cas: sabía sacar los trajes nuevos tuejor que ningún sastre, 
11injubetero, tanto que los que b:ieu se traían tomaban dél 
siempre de cualqujer ropa que él traxesc vestida. En las ar­
nlaS sabía IT\ucho, entendfa. mucho; él enseñaba á !os ar­
Ineros á facer otros talles más fennosos, é n1ct.s ligeros donde 
cumplían. En las dagas é espadas sahía mucho: él daba en 
ellas otras faciones, é cot1.oscfala.s rnejor que otro on1e. En las 
sillas de cavalgar non sopo ninguno en su tíen1po tanto: 
él las facía dolar, é añadir, é n'lenguar en los fustes, é en 
las guarniciones, é en los n.ta.cn.res. En su casa se sacó pri-
1nera.1nente la cincha partida que agora se us~. De las guar­
niciones del justar tenia 1nás que ninguno en Castilla. Conos­
e{ a caballos, buscábalos, é tenfalos, facfa n1.ucho por ellos: 
non evo en Castilla ninguno en su tie1npo que tan buenos 
caballos oviese co1uo él ; cabalgábalos, é facíalos á su volun­
tad, los que eran para. guerra, é los que eran para corte, 
é para justa. Otrosí co¡·ta.ba mucho de una espada, é fa­
cía piques muy sei'ialados é fuertes. Nunca falló on1e que 
con él cortase de una espada en su tie1npo_, nin que tales 
golpes ficiese. É eo las otras ligerezas que facen los 01nes, é 
valentías, é lanzar lanza é dardo, esto facía él n:1uy de ven­
taja. Lanzaba canto votado é rodeado muy reciamente, é 

piedra pui'íal . Otrosí era muy bracero: lanzaba barra. Jnuy 
de ventaja: á todas estas cos=t.s pocos ames ovo que él no 
venciese de cuantos con él lanzaron . Bien pudo haber algu­
nos eu su tien1po que especialmente ficiesen bien algunas 
<le aquellas cosas, unos unas, é otros otrn.s; rilas un orne 
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que gcncraltnente ficiese tanto en todas las cosas,. en cuerpo 
de orne en quien todas las cosas oviese, é asf las ficiese 
tan acabadarnente, non le ovo en Castilla. en su tietnpo. 
Allende desto armaba n1.uy fuertes ballestas á cinto: era 
tnuy buen puntero, asf de ballesta, con'lo de arco, é Inuy 
certero. E)·a puntero n1.aravilloso de juego de -viras. Non era 
Inaravilla si este caballero levaba tanta ventaja á los otros 
omes en todas estas cosas; porque allende del r·ecio cuer­
do, é 1nuy gran fuerzn. que Dios le quiso dar, todo su 
estudio é cabdal non era en al sinon en oficio d¡;; arn1.as, é 
a•·le de caballería, é de gentileza. 

G u TIERRE DíAz DE C .\.MEZ. 

Al doto varón Juan de Mena 

( C entóJZ epi.,-rolario J 

No le bastó á don Enrique de Villena su saber pat-a no 
n1.ori:rse; ni tan.1.poco le bastó ser tio deL l~ey para no ser 
lla.n1.a.do por encantador. :f-Ia venido al l:tey el tanto de !SU 

Tnuerte: é la conclusión que vos puedo dar será, que asaz 
don Enrique era sabio de lo que á los otros curnplfa, é 
nada supo en lo que le cumplía á él. Dos c..Lrretas son cat-­
gadas de los libros que dexó, que al R e y le han t.-aido : - é 
por que diz que son mágicos é de artes no cutnplider::t.s de 
leer, el l:Zey rnandó que á la posada de Fr. Lope Ban-ientos 
fuesen llevados: é Fr. Lope, que más se cura de andar del 
Príncipe_. que de ser revisor de nigrotnancias, tizo quen1n.r 
n1.ás de cien libros, que no los vió él t·nás que el Rey de 
Marroecos, ni rnás los e ntiende que el Dean d e Cidá-l,odrí- · 
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go; ca son muchos los que en este tiernpo se fa.n. dotos, fa­
ciendo :i otros insipientes é 1nagos: é peor es, que se fazan 
beatos faciendo á otros nigro1nantes . "I'an. sólo este denuesto 
no había gustado del hado este bueno é manífico Señor 
Muchos otros libros de valfa quedaron á F1·. Lope, que 
no serán quen"'lados ni tornados. Si Vtn. 1ne tnanda una 
epístola para nws:ra.r al Rey para que yo pida á su Señoría 
algunos libros de D. Enrique para YOS 7 sacaren1os de pecado 
la ánima de Fr. Lope, é la ánima de D. Enrique hal::irá gloria 
que no sea su heredero aquel que le ha. 1netido en fama de 
brujo é nigrotnantc. Nuestro sei"íor, etc. 

FERN;u~· Gól\tEz DE CrBDADREAL. 

Al manífl.co señor don Pedro de Stúñiga, conde de 
Ledesma. 

{ Cent6n epistolario} 

El can de buena raza siempre ha n1.ientes del pan é la 
casa. Este proverbjo n1.e atañe á n1f, que la casa de vuestra 
n1erced é el pan que 1ni se:ñor é yo é mi hern1.ano co­
mitnos de vuestra tnerced, sietnpre está facicndo sangre que 
bulle é punza á la fideldad é amor que le tenemos, é á los 
suyos, que bien es sabido en la casa del Rey. 

Deste exordio vuestra merced po<lrá conocer lo que le 
querré ajuntar, que esto bastaba; 1nas diré rnás, porque no 
11..1e quede nada en el trascuero de lo que yo Jne ilnagino 
que de pro al honor é facienda de vuestra tnerced puede 
ser. Vos, seücr, que del Rey avéis recebido honra n1.ás que 
vuestro padt:e la ovo de otro Rey, é aunque vuestra ~rcecl 
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es tan grande por sn abolengo en sangre · noble, os ha fecho 
el· Rey ntás grande con estados é alcaydfas é juros; no de­
víades andar en coo:tpaña de los que á. su Señorfa son tan 
agrios é disgustosos . É rnirá, seilor, que facer 1nn.l á uno, é 
decir que se face por le facer bien, sólo á 11.1í é á los de mi 
axte atañe, que punzan1os el cuerpo á un febrático é le leva-
1TIOS la sangre é el pan é el agua, con dolor que padece, é 
se lamenta; é todo es pot· rn.etede la salud en el cuerpo, 
anque sea con dolor suyo. Mas vuestra n1erced no será 
abastanza poderoso par::t facer creer que andar contra del 
Rey es por facer servicio :i su Sef'l.oría. Fágale vuestra mer­
ced servicio con"lo el Rey lo querrá .. é su honra no avrá 
n"lenester andar á facer argtuuentaciones é silogisn1os. É 
de1nás de Ja honra, veda vuestra tnerced otros tanto altos 
como vos, que muertos son en castillos aprisionados, é sus 
bienes derran1.ados á otros, é sus fijos son 1uendigos; é que 
si el Rey f.ace una buena vegada, vos é los que de consuno 
andáis_, podredes caer en una cárcabn. con..1.o la que se face 
á los osos, que tarde os recobraríades ...... Vos3 señor, que en 
años el n1.ayo1· de los grandes sois, n1.enos el conde de Bcna­
vente, é que podfades ganar una loa sin acn.banüento, tne­
tiendo á esos grandes é caballeros en lo justo é en la 
obediencia del Rey, é facer por hnlnildad é por christianda.d 
lo que con guerras ceviles buscáis, en daño de los viejos, é 
pobres, é crlatun:ts, é dueñas é doncellas de los pueblos, que­
el afán sobre ellos cae; é librando á vL1estros naturales, pa­
rientes é amigos, é criados, é de vuestro bando, é ele los 
otros que ofendido no os han, de derramientos de sangre, é 
de 1nuertcs, é de dolores, gran loa se os segLtirín desto, é 
en el pecho del Rey, que piadoso é antoroso es3 1neteríades 
un buen por qué de arnor é de obligación para más ensal­
zam iento vuestro é de vuestros fijos é de vuestros nietos; 
catad no os faga.des a.borrir de todos. Parad mientes que bn.n 
de haber paradero estas guerras ceviles, é que por bien que 
en paz queden todos, é ascgur;:tdos de la vjda _é de la f.L-
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cienda, la loa de los que andarán con_ el l::tey será. a.saz a.ven­
w.josa en lo venidero de aquellos que del Rey serán divisos 
é apartados. Si sobrado ando en lo contenido en esta epís­
tola, non lo llrunades con otro vocablo que con sobramiento 
de amor é voluntad é buen3. fideldad con vos é con los 
vuestros, é con la vuestra honrada cornpañera é consorte, que 
en gloria de Dios está rogándole que os n1.eta en el ánin1.o 
facer lo que vuestro servidor el bachiller de Cibdadreal os 
an1 onesta ¿ os ruega afincadrunente . Nuestro sellar, cte. 

FERNAN GÚMEZ DE C I BDADREAL: -

Visión del eitable 

A.bierta la puerta, el Entendirniento entró n1uy alegre: et 
luego en punto vino la Verdad é la l~'l.zón, las quales lo to­
n1aron de b .. s manos et lo comenzaron á. trn.er p:t.r::t el huerto 
de b. dc leytación. 

Venía: la Verdad vestida de una 1nás preciosa vestidura y 
d e 1nayor sun1pto que los tnortales estin'lar sabrfan. Tanta era 
la certidun11Jrc ct creclLtl idad que sus sentencias ten(an, que 
e ra itnpos iblc negarlas á hombre razonab le . ·ranto era e l 
amorío y benivolencia que demostraba su gesto, que asaz era 
b ienaventuranza n1.irat· á ella en la. cara. La. estatura delta é 
l a quantida.d era li1uitada, é pToporcionada según la igualdad 
et longu t·n. del }i::ntenditniento. La.c; pa.lnbrn.s suyas tn.n ciert:..-'l.s 
eran é tanta firmeza dexaban en el corazón, que no quedaba 
ninguna dubd::-c. ni tetnor de la contrariedad. En su 1nano 
d iestra t rah!a un espejo de un 1nuy claro dian1-ante, guar­
n ido con 1uultilud de perlas é piedras n1.uy preciosas: é en 
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la siniestra trahía un n1.uy concet·tado é muy justo peso, todo 
de oro fiqo sin n1ixtura de otro n1.ctal. V la Razón era 
rnuy sexnblante á ella, sino que ti·ahía las vestiduras 1nny 
n1.as aparentes, tnagüer el pt·ecio no fuese 1nayor. Pero 
e1·a una cosa maravillosa de ln. Razón: que á las veces pa­
rescía estar tan alta su cabeza como el cielo, á las veces 
con1.o las nubes, otras veces se igualaba con la quautidad 
et fonua hu1nana. Los ojos tuá.s parescfan estrellas, et los 
Cc'l.l>ellos oro, y las caraS destas dos hernl.::tt}aS n1.ás pa.rescfan. 
espejos que otra n1.ateria corruptible. 

El Entendin1iento tanto era gozoso en mirarlas que no volvía 
la cara á otra cosa ninguna. É ellas viéndolo ansí fuera de sf, é 
quasi 1nedio atordido é pa.stuado, n1andároule que tnirase la 
habitación é la huerta, no pisada por los hQnl.bres tnor­
tales, por su culpa. El Entendimiento paró rnientes, é vido 
deleytaciones no creiblcs ni asinables. Prin1.eratnente en aquel 
lugar nunca había noche: que todo era día elat-o, y paresc(a 
el sol siete L:'l.nto resplandescer que Jo acostttn1.brado, sin obs­
táculo é in1.pedünento de nubes. É era la calor tan tenlpra­
da, que agradaba todos lcis sentidos, y los alegraba con una 
rnuy ten"Iprada et n1.uy suave tnancra: que quasi era adn"lira­
ble que cotno la. clarida.d fuese tanta, non oviese calor exce­
sivo, ni dañoso frío ni destintivo; antes era el tnedio poseído. 
]~ lo 1nesn1o los á1·bores de aquella huerta eran. tan ft·uctf­
feros, tan odor-íferos é tan fern1osos, é de frutas tan deleyta­
bles é tan suaves al gusto, que daban refección é delectación 
á atnbas las fuet·zas, intelectiv-a é sensitiva. T'odas las yervas 
disforn1.es é n o civas eran de allí desterrada.s; y c1·an pobladas 
é plantadas las fern1osas é odorfferas sin cornparación alguna: 
é de aquellas era lleno todo el suelo de aquel deleytable 
verjeL 'Todos los anin1.ales noscivos et feroces et disformes eran 
arredrac)os de allí; sino unas aves, las quales eran citaristrias, 
et sus voces fenchfan. aquel lugar de angélica n1elodía é can­
tares n"luy dulces. En 1nedio de la haerta estaba el árbol 
de la vida é de l::t sciencia del bien é del maL Al pie delta 
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nlflnaba una fuente pot· cafíos de plata rnuy fina: é el lugar 
do caía, todo era perlas, zafires, rubíes, é balaxes. É el 
árbol ten(a fruta de quitar la fambre por siempre. E el agua 
tenia virtud de quitar la sed perdurable, é aun daba perpe­
tua é bienaventurada vida. É en aquel lugar no avía enfer-
111edad ni corrupción, ni muerte, ni tristeza., ni desfalleci­
miento alguno; n'laS er::t. allí la vida, la sahtd, la alegría, la 
abundancia, y el complin1iento de los bienes sin 1nengua, é 
sin falleciLnicnto, é sin hurnana. tniseria. 

No era allí la persecución inicua de las envidiosas et pon­
zoi'iosn.s lenguas; no la hostil persecución de las opiniones 
vanas; no la infernal discordia é fraterna cizafía; no la in­
s.:'l.ciable avaricia; no la n1.enospreciada pobreza; no la vejez 
flaca~ te1nerosa, é triste; no la. ignorancia é itnbecitidad de 
la infancia é puericia; no la tetneraria orgullía de la juven­
tud; no la esperanza vana; no la tristeza del rniedo ; no 
ninguna cosa que no fuese efn.ble 1 fennosa, lícita, honesta~ 

justa, provechosa é buena. 'T'odo era concordia visceral é 
caritativa: todo benivolencia é runist:.1.d sin simulación, donde 
todas las cosas proceden que han de ser virtuosas é loables 
é bien ordenadas. 

É desque ovo el EntendinLiento aquestas cosas por orden 
ya visto, las doncellas de1nandáron.le la causa de su venida, 
é él les dixo: que tenía n1uy grand gana y deseo sin conl­
pat·ación de saber ¿quá! era la causa final para que el hom­
bre o.vf::1. seydo fecho? en.} segund su paresc;et-, la causa final 
era mejor que alguna de las otras causas, conviene á saber~ 

natural, fonnal, é eficiente. É que les demandaba pot· ln.er­
ced que le certifir.::.asen de aquesto en la tnejor tnanera que 
fuese posible: ca, segund su juicio, tantas eran las disfonni­
dades é las abon1.iuaciones que en los hon'lbres eran falla­
das, ~ue le parescía non. aver seydo fechos por algún fin 
cspectal ó apartado de los otros anitnales, cotno 1nayor 
~esordenanza fuese fallada en los hombres que en aquéllos; 
e que le avian. dicho qLt.e avín. Dios é retribución de bien é 
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de In<~l, que esto non lo creía con1o viese lo contrario: ca 
veía los justos sofrir penas é morir lasdraclos, é los virtuosos 
ser pe.L·seguidos; é los 1nalos ser apremiados por los male­
ficios, é vevir honrados, amados, et ricos, et n'lorir Cn aquellos 
estados. 

ALF'ONSO DE LA TORRE. 

Prólogo 

( Ge?leracioues y se1nblanzas) 

l\.1uchas veces acaece que las corónicas é historias, que ha­
blan de los podet·osos T.Zeyes é notables Pl"incipes é grandes · 
cibdades, son avidas p1.>r sospechosas é inciel'tas, é les es dada 
poca fe é autoridad; lo qual, entre otras causas, acaece é 

viene por dos. La primera, porque algunos que se entreme­
ten de escrebir é notar las antigüedades, son hornbres de 
poca vergüen.za; é más les place relatar cosas extraf'ias é n13-
.ravillosas, que verdaderas é ciertas, creyendo que nO será 
avida por notable la historia que no contare cosas muy 
grandes é graves de creer; ansí que ,sean tnás dignas de Iua-
ra.villa que de fe ...... Si por falsar un contrato de pequel1a 
quantía de moneda, meresce el escribano gran pena ¿quá.nto 
Il:"tás el coronista que falsifica los notables é memorables 
hechos, dando fama y renornbre á los que no lo merescieron, 
é tirándolo á los que con graneles peligros de sus personas y 
espensas ele sus faciendas, en defensión de su ley é servicio 
de su Rey, é auctoridad de su república é ho11or de su li­
naje, hicieron notables hechos? De los quaies ovo n1ucho¿ 
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que más lo hi c ieron p orque su fama é nombre quedase claro 
é glorioso e n las histo rias, que por la utilidad é provecho 
que dello se Les podría seguir~ aunque grande fuese. É a nsf 
}o hallará quien las h istorias ron1.anas leyere, que ovo 1nuchos 
Prfncipes ,-omanos que d e sus grandes y notables hechos no 
demandaron prelnio ni gu~lardón ni riquezas, salvo el renom­
bre ó título d e aquella provincia que vencían é conquis­
taban, ansí co1no tres C ipiones é clos :1tietellos, é otrvs tnnc h os. 
Pues tales con"l_; estos que n o qued·an s ino fatua, l a qual 
se conserva é gua1·da e n las letras, s i estas lct1·o.s son lnen­
tirosn.s é falsas ¿q u é aprovechó á aqu e1los nobles é valientes 
ho1nbres todo s n trabaxo, pues quedaron fntstrados t! vacíos 
de Sll buen deseo C privados del fin de SUS 11"1C rescjtnie n tos, 
que es fan"l:l? Y e l segun d o defecto de las historias es por­
que las co rónicas se escriben por mandado de los Reyes ó P rín ­
cipes , é por los con1pln.cer é lisonjear , ó por ternor d e Jos e no­
jar, los escritores escriben más lo que les rnandan 6 ]o q u e 
creen que les agradará, que La verdad del hecho con1o pasó. 
É á zni ve r , para las historias se hacer b ien é derech::unente~ 
son nccesariat:; tres cosas. I ... a prirncra que e l historiador sea 
discreto é sabio, é haya bue na 1·ctóric..'l. par:J. poner l a historia. 
en h c t·moso é alto estilo, po1·que la buena forn1a honra é g u.ar­
nesce l a n1 ater ia .... 

Pues la. buena fa rna quanto a l mundo es vei<L'ldero p re­
nlio é gun.b .. rdón de los que viven é v:irtuosan1.ente por e lla 
trnbaxa.n; s i esta farna se esc1·ibe corrupta é n1entit·osa, en 
vano é por den1.ás traba.xan los 111agníficos Reyes é I:Jrfa­
cipes en hacer g uerras é conquistas, y e n ser justicieros 
é libera les y clern entcs, q ue por ventura los hace tnás 
nobles e d ig nos de fama y g loria que las v ictorias e con­
quistas; ansin1isn1o los valientes é virtuosos cavalleros que 
todo su estudio es exercitarse en lealtad de sus I~eyes~ en 
defe n s ión de Ja patria, é buena atnistad de sus .an1.igos, 
é para esto n o dubda.n los gastos n i ten1en las n"luertes; é 
ot.-osí los grandes sabios y letr a d os, que con . gran cLua é 
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diligencia ordenan é con1ponen libros, n.ns! para impunar los 
he~·exes, con1.o para acrescentar la. fe en los christianos, é para 
exercitar la justicia, é dar buenas doctrinas morales: todos 
estos ¿qué fruto reportarían de tantos trabaxos, faciendo 
tan virtuosos autos y tan útiles á la repúblic.:'l., si la fama 
fuese á ellos negada y atribuida á Jos negligentes, á · Jos 
in.ú ti les é viles1 según el al vedrío de los tales, no historia­
dores, mas trufn.dores? ... 

FERNÁN PÉREZ DE Guz,1ÁN. 

El Condestable de Castilla don Álvaro de Luna 

(Ge-neraciones y sentblanzas] 

Tanta y tan singular fué la fianza que el Rey hizo del 
Condestable, é tan grande é tan excesiva su potencia, que 
apenas se podía saber de ningún Rey 6 Príncipe que tuuy tetni­
do é obedescido fuese en su Reyno, que más lo fuese que él 
en Castilla, ni que n1ás libren1ente oviese la gobernacióu y el 
regimiento .... ~A tanto se extenPió su poder, é tanto se enco­
gió la virtud del Rey, que del mayor oficio del Reyno h::tsta 
la 1nás pequeña merced, rn.uy pocos llegaban á la denl.an­
dar al Rey, ni le hacían gr::tcias della; mas al Condestable 
se den1andaba, é á él se regraciaba .. . En conclusión son 
aquí de notar dos puntos muy maravillosos: el pritnero, tm 
Rey comtu1alrnente entendido en muchas cosas, é ser de to­
do punto negligente é remiso en la governación de su Rey­
no, no le rnoviendo ni estitnulando á ello .la discreción ni 
las experiencias de mucho3 trabaxos que pasó en las con-
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tiendas é revueltas que ovo en su Reyno, ni l!tS anJones­
taciones é avisarnientos de Grandes, caballeros é religiosos que 
dello le hablaban; ni lo que 1nás es, la inclinación natural 
pndo en él aveL- tanto vigor é fuerza, que de todo punto, sin 
ningún rnedio, no se sornetiese á la ordenanza é consejo 
del Condestable, con más obediencia que nunca un hijo hu-
1nilde Jo fué á padre, ni un obediente religioso á su Abad ó 
Prior . .... El segundo punto1 que un caballero sin parientes, 
y con tan pobre conUenzo, en Reyno tan gL·ande, é donde 
tantos ¿: tan poderosos ca~lleros a'?a, y ., en tienrpo de un 
Rey tan poco obedescido é temido, oviese tan singular poder. 
Ca, puesto que querantos decir que esto era en virtud del 
l~ey, ¿cómo podía dar poder á otro el que para sf no lo te­
nía? ¿ ó cómo es obedescido el lugarteni€nte, quando el que 
lo pone en su lugar no halla obediencia? Ve1·daderamente 
yo cuido que desto no se podiese dar clara razón, salvo si 
la diere aquel que hizo la condición del Rey tan extraña. 
Ni se puede dar razón del poder del Condestable; que yo 
no sé quál de estas dos cosas es de n1a.yor adn1iración, 6 
la condición del Rey, ó el poder del Condestable. • Y en el 
tiempo de este Rey don Juan el Segundo acaecieron en Cas­
tilla n"lucbos autos, rnás grandes y extraños que buenos ni 
dignos de 1nemoria, ni útiles :ni pt·ovechosos al Reyno. Ca 
ansf fué, que ausente de esta vida el Rey don Femando de 
Aragón, por consiguiente se ausentaron del Reyno de Cas­
t illa la paz é la concordia ... . 

El I\-1iércoles de las ochavas de Pasqua Florida, queriendo 
ruestro Sefior hacer obra nueva, el dfa que debía ser re­

surrección, fué pasión del dicho Condestable, con gran ad­
miración é qnasi increible á todo el Reyno. El Rey lo mandó 
prender á don Alvaro de Stúñiga, que fné después conde de 
Plasencia, é tomó lo que allí halló; é partiendo de Burgos, 
llevólo consigo á Valladolid, é hfzolo poner en Portillo en 
fierros, en una jaula de n1adera. ¿ Qué podemo~ aquí decir, 
sino obedescer y temer los escuras juicios de Dios sin alguna 
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interpreta<;~ón: que un Rey, que hasta los quarenta y s iete 
años fué en poder deste Condesta.ble con tan grandfsilna 
paciencia é obed iencia que solan1ente e l semblante no rn.ovía. 
cont r a él, que agon:t súpitan1ente con tan grande rigor le 
hiciese prender é poner en fierros? É aun es de notar aquí 
que aquellos Príncipes Reales, el Rey de Navat-ra y e l In­
fante don Enrique, con acuerdo é favor de todos los Gran­
des del Reyno, rnuchas veces se trabaxaron de lo apatar 
del Rey y destt-uü-Io ; é no sol::tn"lente no lo acabaron, n1as 
todos los más dellos se perdieron en aquella demanda: por 
ventura porque se n1ovfan, no con intención buena. rnas 
con. interese. É si queremos decir que el Rey hizo esta obi"a, 
paresce a l contra1·io; porque n1uerto el Condestable, el Rey 
se quedó en aquella n"lisrna remisión y negligencia que pri­
Inero: ni hizo auto a l guno de vit·tud n i fortaleza en que se 
1nostrase n"Iás ser hon:tbre que prin1ero. É ansí resta que 
deban"IOS crC"er que esta fué obra de sólo Dlos, que según la 
Escritura, él solo hace gr::mdes maravillas ..... Fué lle,•ado de 
Portillo á Valladolid, é allí públicamente y en forma de j us­
ticia., le fué cortada la. ca.be;oa en la p laza pública. Á l a qua! 
Inuerte, segün se dice, él se dispuso á l a sofrir n."l~s esfo1·zada. 
que devotan"lente; ca, según los autos que aquel día hizo, é 
las palabras que d ixo, rn.ás pe r tencscían á fi:una. que á devoción_ 

FERN"ÁN PÉREZ DE Guz1\IÁN_ 

Don Íñigo López de Mendoza, Marqués de Santillana. 

(Claros varo?Jes de Castilla) 

Era hornbrc agudo é discreto, é de tau gran corazón, 
qn~ ni las grandes cosas le alteraban, ni en las pequeñas 
le placía. entender. En la continencia de su persona é en 
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el razonar de fabla rndstrabn. ser hon1b1·e generoso é n1ag­
nánin1o. Fablabla rnuy bjen, é nunca le oían decir palabra 
que no fuese de notar, quién p.n.ra doctrina, quién para 
placer. Era cortés, é honrador de todos los que á él venían, 
especialmente de los hombres de ciencia ...... Como fué en 
edad que conosció ser· defraudado en su patrimonio, la 
necesidad, que despierta el buen entendimiento, é el corazón 
grande, que no dexa caer sus cosas, le :ficieron poner tal 
diligencia, que veces por justicia, veces por las annas, 
recobró todos sus bienes ...... Era caballero esforzado, é ante de 
la facienda cuerdo é templado, é puesto en ella era ardido 
é osado: é ni su osadía era sin tiento, ni en su cordura se 
mezcló ja1nás punto de cobardía ...... Gobernaba asin1isn1o con 
gran prudencia las gentes de annas de su capitanía, é sabía 
.ger con ellos señor é compañero. É ni era altivo con el 
sefioi·io, ni ¡·aez en la cornpa.ñía; porque dentro de sf tenía 
una hun1ildad~ que le facfa. a1nigo de Dios, é fuera guardaba 
tal autoridad, que le facía cstin'lado entre los hombres ..... É 
guardando su continencia con graciosa liberalidad, las gente:3 
de su capitanía le amaban; é temiendo de le enojar, no 
salían de su orden en las batallas ... . 

Loan tnuchas de las historias rornanas el caso de Manlio 
Torqua.to ..... que virllendo :su fijo con10 vencedor á se pre~ 

sentar con los despojos del vencido ante el Cónsul su padre, 
le fizo atar., é contra voluotad de toda la hueste romana 
le n1andó deóollar, porque fuese exetnplo á otros, que 
no osasen. ir contra los mil.ndanlientos de su capitán .... 
Dura debiera de ser por cierto é n1.uy pertinaz la 1·ebelión 
de los romanos, pues tan cruel exetnplo les era . necesario 
para que fuesen obedientes á su capitán, é por cierto yo no 
sé qué mayor venganza pudo aver el padre del latino ven­
cido, de la que le dió el padre del latino vencedoL.- . . ... 
Bien podemos decir que tizo este capitán crueldad digna de 
tnetuoria, pero no doctrina djgna de exetnplo, ni n.1ucbo rne­
nos digna de loor; pues los mismos loadores dicen que fué 
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triste por la muerte del fijo, é aborrescido de la juventud 
romana todo el tiempo de su vida: é no puedo entender 
cómo el triste aborrescido puede ser loado. 

Este claro varón en las huestes que gobernó, con rnayor 
loor por cierto é mejor exemplo de doctrina se puede facer 
tnetnoria dél; pues sin n1atar fijo ni facer crueldad inhLU1la­
na, 1nas con la autoridad de su persona é no con el tniedo 
de su cuchillo, gobernó sus gentes, an1ado de todos, é no 
odioso á ninguno ... . . Tenía grand fama é claro renornbre en 
n1uchos reynos fuera de España; pero reputaba n~uy nurcho 
tnás la estimación entre los sabios que la fama entre los: 
muchos. É porque n1uchas veces ven"los responder la condición 
de Jos hon1bres á su coJnplexión, é tener siniestras inclina­
ciones aquellos que no tienen buenas complexiones, podernos 
sin duda creer que este caballero fué en gL·and cargo á. 

Dios por le aver con1puesto la natura de tan igual cotn­
plexión, que fué hábil para recebir todo uso de virtud, é re­
frenar sin grand pena qualquier tentación de pecado. 

FE«NANDO DEL PuLGAR. 

Don Juan Pacheco, Marqués de V i llana é Maestre de 
Santiago. 

(Claros varo/les de Cas~illa} 

Fablaba con buena gracia é abundancia en razones, sin 
prolixidad de palabras: tcmblábale un poco la voz por en­
fermedad accidental é no por defecto naturaL En la edad de 
mozo tuvo seso é autoridad de viejo. Era hombre esencial, é 
no curaba de apariencias ni de ce¡·inlonias infladas .. . .. l_"'enfa 
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la agudeza tan viva, que á pocas razones conoscía las con­
diciones é los fines de los hombres: é dando á cada uno 
esperanza de sus deseos, alcanzaba n1uchas veces lo que él 
deseaba. Tenía tan grand sufrimiento, que ni palabra áspera 
que le dixesen le movía, ni novedad de negocio que oyese 
le alteraba: y en el mayor discrimen de las cosas tenía 
ntejor arbitrio para las entender é retnediar. Era hombre 
que con madura deliberación detenninaba lo que había de 
facer, é no forzaba el tie1npo, n1as forzaba á sf mismo espe­
rando tiempo para lo facer ... Tovo algunos amigos de los que 
la próspera fortuna suele traer: to-vo asimisn-¡o muchos con­
trarios, de los que la envidia de los bienes suele eriaL ... No 
era varón de vengfl,.nzas, ni perdía tiempo ni pensan1iento en 
las seguir. Decía él que todo hon1bre que piensa en vengarse, 
antes atom1enta á sí que dafla al contrario. Perdonaba ligera­
mente, y era piadoso en la execución de la justicia crin1ina.l; 
porque pensaba ser más aceptable á Dios la grand Iniseri­
cordia que la extrmna justicia ... No quiero negar que co1no 
hombre hu1nano este C.:"l.ballero no toviese vicios con"Io los 
otros hombres; pero puédese bien creer, que si la :flaqueza de 
su humanidad no los podía resistir, Ja fuerza de su prudencia 
los sabía disimular. 

FERNANDO DEL PULGAR. 

LETRA I 

Contra los '77zales de la veféz 

.... Loa también (Tulio) la vejez, porque está llena de auto­
ridad é de consejo ; é por cierto dice verdad, como quiera 
que yo he visto muchos viejos llenos de días é vacíos de seso, á 
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los quales ni los afias dieron autoridad, ni la experiencia pudo 
dar doctrina, é ser corregidos de algunos rnancebos .. Loa tan.1-
bién el Sr . Tulio la vejez porque está cerca de ir á visitar los 
buenos en la otra vida; é desta Yisitación veo yo que todos 
huimos, é huyera asinlismo 'I'ulio si no le tomaran á 1nanos, 
é le enviaran su carnino á facer esta visitación, que mucho 
loó é poco deseó. PoTque, hablando en su reverencia, uno 
de los n1.ayores males que padece el vtejo es el pensan1iento 
de tener cercana la n1uerte, el qua l ]e face no gozar de 
todos los otros bienes de la vida; porq ue todos naturaln1e~l.­

te querríamos conservar este sér, y esto acá no pue de :=:.er; 
porque quanto n-:1ás esta vida crece, tanto más descrece; é 
quanto m~s anda_. tanto 1nás va á no andar. Y lo 1nás gra ve 
que yo veo es, Sr. Doctor, que si el viejo quiere usar carpo 
vieJO, huyen dél ; si como 1nozo1 burlan dél. No es para 
servirl porque no p_uede: no para ser servido, porque riñe; 
no para en cornpa11ía de tnozos, porque e] tietnpo les apartó la 
converSación: 1nenos le pueden convenir los viejos, porque la 
vejez desacue rda sus propósitos. Con1.en con pena, purgan 
con trabaxos; enojosos á los que ios n1.enean: aborrescibles á 
los propinquos si son pobres, porque tardan en n1orir; abo1.·­
rescibles si son ricos é viven 1~ucho, pÚrque tarda su herencia. 

Disfórn1.anseles los ojos, la boca é las otras faciones é Inietn­
broS:; errflaquéscenseles los sentidos, é algunos se les privan; 
gastan, no ganan; fablan 1nUcho, facen. poco; é sobre todo la 
avaricia, que les crece juntan1.ente con los dfas, la qual do 
quier que se asienta. ¿qué rnayor corrupción puede ser en la 
vida.? ... É por tanto, Sr. Físico, sin tiéndome muy agraviado 
de las consolaciones é pocos remedios de Tulio, de S enectute., 
como de ningunas é de ningún valor, apelo para ante vos, 
Sr. Francisco' de Médicis, é pido los en1plastos necesarios saepe 
et instantive: é requiéroos que n1.e remediéis, é no n1.e conso­
léis. Valete. 

FERNANDO DEL PuLG AR. 
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LETRA III 

Para el arzobispo de Toledo (>l 

Clalfta, ne cesscs, dice lsaías, M. R . señor; e pues no 
vernos cesar este reyno de llorar sus Ina les, no es de ce­
sn.r de reclan1ar á vos, que dicen ser causa dellos. ¿Poca 
cosa os paL·ece, dice Moysén á Coré é ~us sequaces, averos 
Dios elegido entre toda la multitLtd del pueblo para que le 
sirváis en el sacerdocio, sino que en pago de su bene­
ficio le seáis' adverso e<;canda lizando e l pueblo? Contad, 
ntuy reverendo señor, vuest1·os días antignos, é los años de 
vuestra vida considerad. Considerad asin1.ismo los pensa­
mientos de vuest.-a áni ma, é fallaréis q u e en tiempo del rey 
don Enrique vuestra c.'l.Sa receptáculo fué de caballeros aira­
dos é descontentos, inventora de ligas é conjuraciones contra 
el ceptt-o real, favore scedora de desobedientes é de escándalos 
del reyno; é sien1:pre vos a vemos visto gozar en arn1.as é 
ayuntamientos ele gentes, muy ageoos de vuestra profesión_,. 
enemigos d e la qLtietud del pueblo. E d exando de recontar 
los escándalos pasados que con el pan de los diezmos avéis 
sostenido, el ai'io de sesenta é quatt-o contr a el rey don En­
rique se :fizo aquel ayuntamiento de gente, que todos v in1os 
sCr e l prjmero actt' de in obediencia clara q u e, vuestra Señoría 
seyendo cabeza é guiador, sus naturales le osaron n1ostrar ... 
Estas rnud anzas, tantas y en tan poco espacio de tie1npo por 
señor de tan g t·an dignidad fechas, no en pequeña injuria 
de la persona é de la dignidad se pudie1·on facer. Durante · 
esta división, si s e despert ó la n1.aldad de los malos, la cobdicia 
de los cobdiciosos, la. cL·ueldad de los crueles, é la rebelión de 
lo .;; inobe diente s, vue str.2 n1uy r e:v e re n cL1. S~fio r Lt lo cons ide re 
b ie n, é ver:i quá.n n 1.ed ic ina.l es la sacra Escriptuxa, que n os 
manda por Sant Pedro obedescer á los reyes aLmque disolu­
tos, .antes que facer división en los reynos; porque la corrup­
ción é males de la div isión son n1uchos é rnás graves sin 

(1 ) D. Alonso C::lr['ill o . Añq de T--t75· 
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comparación que aquellos que del mal rey se pueden su­
frir . . . . ~ pues vuestra dign.id..'l.d vos fizo padre, vuestra con~ 
dición no os faga. parte, é no profanéis ya rn.ás vuestra 
persona, religión é renta., que es consagrada, é para sus cosas 
pías dedicada ... Cansad, ya, por Dios, señor, cansa.d, y á lo 
rnenos aved co1npasión desL:"l. tribulada tierra, que piensa tener 
perlado é tiene cn.ernigo. Gime y reclan.1.a porque tovistes po .. 
derfo en ella, del qual á vos place usar, no para su instrución 
con1o debéis, más para su destruición. con10 facéis: no para 
su reforLnu.ción con1.0 sois obligado, n:i¡is para su deformación: 
no para doctrina y exemplo de paz é rnansedumbre, tnas para. 
corrupcióa y escándalo é turbación. ¿Para qué vos a.rn1áis, 
sacerdote, sino para pervertir vuestro hábito é religión? ¿Para 
qué os annáis, padre de consolación, sino para desconsolar é 
fa.cer llorar los pobres ·é Iniserables, é paraque se gocen los 
tiranos é robadores é hon1.bres de escándn.los e sangres con 
la división continua que vuestra Señoría cría é favoresce? De­
cidnos, por Dios, señor, si podrán en vuestros días aver fin 
nuestros 111::t.lcs, 6 si podretnos tener la tierra. en VLtestro tiem­
po sin división . Ca.tad, señor, que todos los que en los reynos 
é províucias procur.:a.ron divisiones, vidas é fines ovieron atri· 
buladas. Temed pues, por Dios, b caída de aquellos cuya 
doctrina queréis r~1uedar, é no trabaxéis yn. n1.ás este reyno; 
ca no hay so el cielo reyno tnás deshonrado que el diviso . Lea. 
vuestt·a Señoría á Sant Pedro, cuya orden recebistes é hábito 
vestís, é aved alguna caridad de la que os cncornendó que 
hayáis, é básteos el tiempo pas::tdo á vollmtad de las gentes. 
Sea el por venir á voluntad de Dios; que hora es ya1 sefíor, 
de nürar do vais, é no atrás do venís. No queráis rnás 
tentar á Dios con tantas n1.udanzas; no queráis despertar sus 
JULClOS, que son terribles y espantosos; y pues vos eligió 
Dios entre tanta multitud para que le sirv·áis en el sacet·docio, 
en retribución de su beneficio no le escandalicéis el pueblo, 
según fueron las primeras palabras de esta. epístola. 

FERNANDO DEL PuLGAR. 
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Letra VII 

Para el Rey de Portugal (•) 

Muy poderoso Rey é señor: Sabido he la inclinación que 
V. A. tiene de aceptar esta en1.presa de Castilla., que algunos 
caballeros delta os oft·escen ; é después de haber bien pensado 
en esta. 1nateria, acordé de escrebir á V . A. tni parescer. 
Bien es, muy excelente Rey é señor, que sobre cosa k""Ln alta 
.é tan n.rdua haya ~n vuestro consejo alguna plática de con· 
tradición disputable, porque en ella se aclare lo que á ser­
-vic io de Dios_. honor de vuestra corona real, bien é acL·escen­
tatniento de vuestro reyno más conviene segLtir. É para esto~ 
n1uy poderoso señor, segtin en las otras guerras santas do 
avéis seido victorioso avéis fecho, porque en esta con ánin.""Io 
limpio de pasión lo cierto n1ejor se pueda discernir, n1i pares­
.cer es que ante todas cosas aquel RedentOr se consulte que 
vuestras cosas conseja; aquel se tn ire, que sien1pre os gufa; 
aquel se adore é suplique, que vuestras cosas é estado segura 
é prospera: porque como quier que vuestro fin es ganar 
honra en esta vida, vuestro principio sea ganar vida en la 
otra . . . Estas variedades, muy potlero señor, dan causa justa 
de sosHecha que estos cab::..lleros no vienen á vuestra Señoría 
c.on celo de vuestt·o servicio, ni tnenos con deseo desta jus· 
t icia que publican¡ n1.as con deseo de sus proprios intereses, 
que el l~ey é la Reyn:-t na qLtisieron, ó por ventura no pudie­
ron co1nplir según la n1edid~ de su cobdi.c.ia; la qual tíei:le 
tan ocupada 1:~. raz6n en algllnOs hornbres, que tentando sus 
propios intereses acá é altá_, dan el derecho ajeno do hallan 
su utilidad propia. Y devéis creer, muy excelente sei'ío1·, que 
pocas veces vos sean fieles aquellos que con dádivas oviéredes 
de sostener ; antes es cierto, n.q u ellas cesantes, os sean deser­
'"idores, porque n inguno de los semejantes viene á vos 

(:~) Año de ][+75· 
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con'lO deve venir, tnas con10 piensa alcanzar .. . . É por tantor 
1nirad por Dios, señor, que vuestras cosas, hasta hoy flores· 
dentes, no las envolváis con aquellos que el derecho de los 
reynos, que es divino, miran no según su realid::td, tnas 
según sus pasiones é proprios interes es. É quanto á la pro­
mesa tan grande é dulce cotno estos caballeros os facen de 
los reynos de Castilla con poco trabaxo é much"- glori3. ,. 
ocúrre1ne un dicho de Sant Anseltno, que dice: Com­
puesta es é n'luy afeytada la puerta que convida .al peligro. É 
por cierto, sef'S.or, no puede ser tnayor afeytamiento ni con1pos· 
tura de la que estos vos presentan; pero yo fago tnás cierto el 
peligt·o desta etnpresa que cierto el efecto desta pron1.esa ... 

Considerad bien, se.ñor, quán grande es el aventura en que· 
ponéis vuestro estado real, y en quánta obscuridad vuestra- fa­
ma, que por la gracia de Dios por todo el tnundo relutnbra .. 
Allende desto, de necesat-io ha de aver querna.s, robos_, muer· 
tes, adulterios, rapiñas, d.estruiciones de pueblos é de casas .de 
oración, sacrilegios, el culto divino profanado, la religión apos­
tatada, é otros muchos estragos é 1·oturas que de la guerra.. 
surten. También vos conven1.á sofrir é sostener robos é roba­
dores é ho1nbres critninosos sin castigo ninguno, é agraviar los. 
ciudadanos é hotnbres pacffi.cos, que es oficio de tirano é no 
de Rey . É vuestro reyno entre tanto no será libre destos in­
fortunios; porque en caso que los ene1nigos no le guerreasenJ 
vos sería forzado con tributos continuos y serviclurubres pre­
miosas, para la guerra necesarias1 los fatigásedes; ele manera 
que procurando una justicia, cometerfades rnuchas injusticias. 
Allende desto, vuestra Real persona, que por la gracia de Dios 
está agora quieta, es necesario que se altere: vuestra conscien­
cia sana, es por fuerza que se corron.1.pa: el ternor que tienen 
vuestros súbditos á vuestro Hl..:Lndado1 es necesario que se afloxe. 
Estáis quito de molestias; es cierto que havréis tnLtchas. 
Estáis libre de necesidades; metéis vuestra persona en tantas é 

tales, que por fuerza os farán subjecto de aquellos que la 
libe·rtadque agora. tenéis os face Rey é,señor .... É por tanto, 
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muy alto é 1nuy poderoso Rey é señor, antes que esta guerra 
se co1nieoce, se deve Lnttcho 1nirar la entrada ; porque p rin­
cipiar guerra qu ien quiera lo puede facer; s:a.lir della no, s ino 
co1no los casos de la fortuna se ofrescieren, los cuales son 
tanto varios é peligrosos, que estados reales é grandes no se · 
les deve cometer sin grande é madura deliberación_. é á cosas 

rouy justa é c iertas. 
- FERNANDO DEL PULGAR. 

Carta al rey d o n Juan II 

Muy poderoso Sefior : en quánta an..-....:iedad fatiga é trabaxo 
los vuestros Reynos estén, no es neéesaL·io declararlo : que á 

vuestra 1nerced asaz es notorio. É ya •nás es tien1po de buscar 
re1nedio , que de llorar ni decir nuestros n1.ales; el qual s in 
duda, después de D ios, en vos sólo a ver esperatnos. ¡O Señor l 
pueos no sea vana nuestL·a esper anza, é fágase paz en vuestra 
virtud. Acate agora v uestra gran Señoría, cómo puede gan a r 
mayor g!oria que jamás príncipe del mundo ganó. Esto será, 
señor, vos poniendo todos los fechas en justa balanza, dexando 
toda parc ialidad é afición, de donde forzado se segu iría qu~ 
tantas discordias é deseosiones por vuestros súbditos é natu­
rales cau s:tdas, por vos sólo sean reparadas y reducidas á toda 

·con cordia. Y aunque esto parece á a lgnnos difícile; á mí pa­
rece tnucho ligero si solan1.ente ponéis el querer: porque sois 
señor soberano así de los unos co1no de los otros . 

Traed á memoria , señor, que so is Rey; é n'lirad b ien q u á l es­
vuestro oficio : que bien acatado, Señ0r, e l reynar n1.ás es, s in 
dubda, carga que g loria. Lo qual,por cierto, bien conoscía aquel 
rey p e rsiana de quien Va.lerio h ace tnención. : e l qual teniendo 
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la corona en las tnanos el día de su coronación, con tuucha 
atención acatándola, decía : ¡O joya preciosa tnás que bien 
.aventurada! quien bien conosciese los grandes trabax.os que 
debaxo de ti están escondidos, aunque en tierra te fallase, no 
te levantada l Asitnisrno devéis acatar cónto reynáis por Dios 
en la tierra: al qualtnucho devéis parecer : el qual, con sed 
codiciosa é ardiente;:: deseo de la salud hutnaual, tan grandes é 
"tantas injurias sufrió, hasta sufrir tnuerte penosa. Pues · no es 
maravilla si los que tenéis su poder en el rnundo, algunos tra­
baxos, congoxas 6 tna.les por salvación de vuestros pueblos 
:Sufráis. Ca estas cosas todas son subjetas al señorío, é lit for­
tuna á ninguno libra de golpe 6 de llaga, desde aquel que 
posee ~a tnás alta silla, é usa de púrpura é oro, hasta aquel 
-que se asiento.l. en la tierra, é de lienr.o crudo cubre sus carnes .. 

Rer:niétnbrese, pues, asin.1.isrno vuestra rnerced, que entre los 
otros n1agnfficos títulos, tos t·eyes sois llarnados padres de la tie~ 

rra: esto pot·que conozcáis el poder á vos dado, é de aquel sepáis 
bien usar, pareciendo á lo5 buenos p3.dres, los. quales á sus 
hijos arn.ados á veces cas6gan. con palabras, á veces con azote; 

.é 1nuy tarde contece tnatarlos, salvo constreñidos por extren1.a 
necesidad. É no 1nenos devéis acatar cón1o los príncipes, en 
uo.o juntos con vuestros stibditos é naturales, sois así con1o un 
.cuerpo hun1ano. É bien así con"lo no se LJUede cortar ningún 
miembro sin gran dolor é daño del cuerpo; así no puede ningún 

·súbdito ser destrufdo sin gran pérdida y tnengLta del príncipe~ 
Pues acate agora vuestra n1.erced, si van las cosas según los 
cornienzos, ¿quántos n"lietnbros serían de cortar? y estos corta­
-dos, decidn1.c, ~eñor, ¿qué tal quedará la cabeza? . .. . 

Considere asirnisn.1.o vuestra n1.erced, si nuestro Señor á to- · 
.d.ns penase según n1.erece n1.os, ¿quánto sería el mundo desier~ 

to? É si. VOS, señor, poL· r igor de justicia asora quisiésedes á 

todos juzgar, ¿sobre quán pocos podríades reynar? Derrámese 
pues el agua de vtt..."stra benigna . clen1.encia. sob1·e tan vivas 
llan1.as de fuego: y no dé lugar vuestra merced á tantos 11.1ales 

...c:1uanto3 se esperan. Catad, Señ.or, que escripto es por algu-
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11105 santos varones, Espaf'ia a ver de ser otra vez destruída. N o 
.plega á Dios en vuestros tie1npos ~sto contezca: que 111al aven­
turado es el Rey en cuyo t¡empo los sus señoríos reciben caída. 

Querría agora que 1ne dixesen los que n1ucho la guerra 
.desean, 6 no dan lugar á la paz, ¿quál es la causa que á ello 
les ¡nueve? Debían estos considerar quánto es dudoso aver 
vencituiento, é quánto más vale aver cierta paz, que dudosa. 
-victoria: ca entre todas las cosas n1undanas ninguna cosa es 
tan incierta corno los hechos de las batallas, en las quales 
vemos á veces ser vencidos los que han la justicia, y otras 
veces ser venced~res; á veces los muchos, d:. veces los pocos; 
ora los flacos, ora los fuertes; ora los requestados, ora los re­
.questadores: é aun los que vemos un tien'lpo vencidos, vernos 
en otro ser vencedores. Así que no es hu1nano juicio que 
de aquesto baste dar cierta razón._ . _ 

Los que no creen quántas fuerzas en los autos de guerra 
la fortuna tenga, consideren y lean los grandes hechos de 
Anfbal africano: y allí verán quánto es variable é incierta, é 
quánto debe ser de temer. El qual, después de mpchas gran· 
des victorias, é después de aver poseído la mayor parte de 
Italia por espacio de diez y seis años~ aver desplegado sus altas 
banderas sobre la gran ciudad de Roma, la fortuna volviendo 
la cara ligeratuente, fué constreñido dentro en su tierra de· 
n1.a.ndar la paz á su capital euetnigo Scipión: é finaltnentc des­
baratado é vencido, voluntariosamente, con propio veneno 
mudó. 

Agora, sei\or, destas dos partes que en uno contienden, 
Dios sabe cierto quien ha la justicia: é todos sabe1nos, así del 
.un cabo como del otró, a ver tnucho á Dios ofendido, porque 
no dudo quiera ton1ar muy dura venganza; y la victoria quien 
la avrá, esto sabe nuestro Señor. Mas pongamos agora que 
haya victoria aquella parte que tnás deseáis; cierto será n1uy 
gran maraYilla poderla aver sin muy gran dai'io suyo é perdi· 
miento de vuestros reynos, é n-¡ucha mengua de vuestra coro· 
na. Pues acatad con recto juicio ~este daño cuyo será'? sin 
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dttda de vos, pues que sois de todos señoL Pues tnit·ad c¡uánto 

cutnple, n~ás qne á otro, á vos esta pazJ pues tanto dafi.o de 
ln. guerra se os sigue. Buscad, señor, todas las vías porque 
estas cosas no vengan al postrimero ren1ed:io de batalla. No 
piense vuestra n1erced ninguna afición ó interese tne tnueve esto 
decir, ni rnenos ten1or de perdet· lo que tengo: lo qual ya. 
todo es reducido en un arnés é ttn pobre caballo: lo qnal en 
uno con la vida yo gastaré por vuestro servicio, así corno todo 
lo otro he gastado satisfaciendo á mi lealtad. Plega á aquel 
Dios todo poderoso, que con su singular an1.or del linaje htuna· 
n'l..l l:::t.S espaldas puso en la cruz, que vuestro corazón encienda 
é inflarne de a1nor tan a.rdientc á los vuesteos súbditos, por~ 

que tantos fuegos encendidos por ellos, por vuestra rnano seno 
an1.atados; é él sea de vos n1uy servido, é vos de los ~ues­
tros an1ado é ten1ido. 

DIEGO DE VALERA. 



SIGLO XVI 

Tratado del esfuer2:o bélico heroico 

Cap. XIV 

RA que Jta voluntad detennine bien cerca del es­
fuerzo, es necesario que haya consideración á los 
dos extretnos que se hallan en cualquier cosa grave. 

difícil, temerosa, y peligrosa: que son osadía y temor. Los 
cuales proceden del an1or que el hombre tiene á sf misn1o: 
por él osa 6 ten1e 1nás que conviene, ó por honrar su persona 
6 por conservarla. Cuando ·la cosa. grave, difícil, ten-ible y pe­
ligrosa se representa. al ánin1o por los sentidos corporales, 
luego la siente 1 y se inclina á quere.r lo que le puede ser pro­
vechoso, y lo ama. 

Deste amor nace la osadfa, que es acornetimiento inconside­
rado contra los peligros con esperanza de sobrados, por la 
gran confianza que de sf Inesrno hace por sus fuerzas, 6 por 
su industria y experiencia, ó de los que le han de ayudar y 
favorecer. Desecha y n1enosprecia el ten1or, que es natural en 
los hombres, y pónese arrebatadament e en los peligros, porque 
osa lo q ue debe y lo que no debe. Los hombres que ansí 
son osados, COinttnmente son gloriosos, ventajosos, hi~cbadosJ' 
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arrogantes, blasonadores: alaban sus cosas más que deben; y 
pensando por esta vía n1.ostrarse fuertes 6 esforzados, pésa­
les de los actos virtuosos que los otros hacen, y han envidia 
y detraen de ellos por les abajar, menospreciándolos, ó á lo 
menos no diciendo bien dellos. 

Estos y otros muchos daños resultan deste extrerno,. porque 
él en si es vicio cuando está en sus fuerzas. Por tanto el horn.­
bre virtuoso y esforzado no lo debe seguir ni totnar : pues 
tiene por compañera y guiadora la tetneridad, por la cual 
el hombre conffa de sf más de lo que conviene para hacer y 
obrar lo que quiere: y cuanto mayor osadía y conñanza tuvo 
al principio, tanto mayor temor ó flaqueza tiene en la prose­
cución del negocio; y al mejor tiempo desfallece y lo deja 
con n1ayor mengua y daño suyo . . . 

Deben Jos hombres conocer á sí n1ismos, y medir y estimar 
sus fuerzas y la cualidad de sus personas y de sus adversarios,. 
y no confiar de sí n1ás que deben, ni ton1ar sobre sí n1.ás carga 
de la que pueden sufrir. Y no sólo deben considerar que 
aquello sobre que contienden es justo y honesto; mas tan1bién 
las fuerzas de cada uno y las cualidades, porque no cayan tor­
pemente como no bastantes para sufrir tan gran carga. Que el 
varón esforzado, ansí como conviene que sea verdadero, no 
insidioso y asechador 6 engañador; ansí es necesario que sea 
cauto y estimador igual de sus cosas. 

No se llamará esfuerzo ni fortaleza lo que hizo Alexandre 
el Magno, que conquistando las Indias, cercó una ciudad, y 
en el colTtbate subió él al adarve . . . Esto no se puede ni 
debe decir esfuerzo, mas osadía reprensible: porque, aunque 
él fuese n1uy poderoso de gente y generoso de corazón, no se 
podía poner de aqu~lla tnanera solo entre los enemigos, es­
pecialmente siendo rey; porque, perdida su persona, era per­
dida su hueste y estado. Harto hace el rey ó capitán en go­
bernar bien su hueste y batalla, y mirar y proveer, y preveni1.; 
los peligros, ó dar galardón á los hombres valientes y esfor­
zados, y animarlos, y desech~r á los cobardes. Estos son los 
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medios por donde los reyes vencen á sus contrarios, é crecientan 
sus seft.orfos, más que no por pelear con sus personas; aunque 
es bien que lo sepan hacer para cuando fuere necesario. 

JUAN LÓPEZ DE PAI..ACJOS RUBIOS. 

Diálogo de la dignidad del hombre 

Hablen1os agora del entendimiento, que tú tanto condenas,. 
el cual para mf es cosa ad1nirable, cuando considero que,. 
aunque estan1os aquí, _ con1o tú. dijiste, en ]a hez del mundo,. 
andamos con él por todas pat·tcs. Rodeamos la tierra, rnedin1os 
las aguas, subirnos al cielo, vemos su grandeza, conta1nos sus 
movi1nientos y no paramos hasta Dios, el cual no se nos 
esconde. Ninguna cosa hay tan encubie1·ta, ninguna hay tan 
apartada., ninguna hay puesta en tantas ·tinieblas, do no en­
tre la vista del entenditniento humano. Para ir á todos 
los secretos del mundo, hechas tiene sendas conocidas, que 
son las disciplinas, por do lo pasea todo. No es igual 
la pereza del cuerpo á la gran ligereza de nuestro en­
tendimiento; no es menester andat· con los pies lo que ve­
mos con el alma. Todas las cosas vemos con ella, en todas mi­
ramos, y no hay cosa más extendida que es el hombre: que 
aunque parece encogido, su entendimiento lo engrandece. f:.ste 
es el que lo iguala á las cosas mayores; éste es el que rige las 
n1anos en sus obras excelentes; éste halló la habla con que se 
entienden los hombres; éste halló el gran milagro de las letras, 
que nos dan facultad de hablar con los ausentes, y de escuchar 
agora á los sabios antepasados las cosas que dijeron. Las le-
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tras nos 1nantienen la Inctuorial nos guardan las ciencias, y lo 
que es 1nás adnlirable, nos extienden la vida á largos siglos, 
pues por ella conocernos los tietnpos pasados, los cuales vivir, 
no es sino sen tillos. Pues ¿qué mal puede haber, decidme 
agora, en la fuente del enten.diJuiento, de donde tales cosas 
manan? ... 

Por lo cual cesen, Aurelio 1 tus quejas del entendimiento; 
no parezcas á Dios desagradecido de tan alto dón: y agora 
escucha la gran excelencia de nuestra voluntad. Ésta es el 
ten1plo donde á Dios honramos, hecha para cumplir sus man­
damientos y 1nerecer su gloria; para ser adornada de virtudes 
y llena del amor de Dios y del suave deleite que de allí se si­
gue: la cual nunca se halla. del entendüuiento desamparada, como 
piensas, porque él co1no buen capitán la deja bien an1.onestada 
de lo qce debe hacer cuando de ella se aparta á proveer las 
otras cosas de la vida. Y los vicias que la combaten no son 
enenligos tan fuertes, que eUa no sea n1.ás fuerte, si quiere 
defenderse. Esta guerra en que vive la voluntad, fué dada para 
que muestre en ella. la ley que tiene con Dios; de la cual 
guerra no te debes quejar, Atu·eljo, que á los fuertes es deleite 
defenderse de los males; porque no son tan grandes los tra­
bajos que son Tnenester para vencer, como la gloria del ven­
cirniento. Cuanto n.1ás, que pnes los antiguos Ton1anos solían 
pelear en ¡·cgiones extral'\as, y pasar gravísitnos trabajos por 
alcanzar en Rotua un día de triunfo con vanagloria mundana, 
.¿por qué nosotros no pelearemo:; de buena gana dentro de 
nosotros con los vicios 1 para tt·iunfar en el cielo con gloria 
perdurable ? ... 

Gran cosa es, Attrelio, la sabiduría, la cual nos muestra todo 
el nJ.un.clo, y nos rnete á lo secreto de las cosas, y nos lleva 
á ver á Dios, y nos da habla con él y conversación, y 
nos 1nuestra. las sendas de la vida. Ésta nos da en el 
ánimo tetnplanza: ésto.. alun:tbra al entendin1.ient0 1 concierta 
la voluntad, ordena al nlundo, y 1nuestra á cada uno el oficio 
de su estado ; ésta es reina y señora de todas las virtudes; 



DE LITERATURA CASTELLANA 49 

ésta enseña la justicia, y ten1pla la fortaleza; por ella reinan 
]os reyes y los príncipes gobiernan, ella halló las leyes con que 
se rigen los hon1bres. Donde puedes ver, Aurelio, cuán bien 
empleado sería cualquier trabajo que por ella se tomase. Por 
eso no compares los sabios á Sísypho infernal, aunque los veas 
muchas veces tornar á aPrender de nuevo lo que tienen sa­
bido ; n1as antes los compara á los an1adores de alguna gran 
hennosura, cuyo deleite de verla recrea e1 trabajo de seguirla. 
1 O alta sabiduda, fuente divina, de do mana clara verdad, do 
se apacientan los altos entenclin.1jentos! ¿Qué 1naravilla es, 
pues eres tan dulce, que tornemos á ti muchas veces con sed? 

Diálogo de la dignidad del hombre. 

Los que labL·an los cc:unpos no son esclavos de los que n1o­
-ran1os en las ciudades, sino l'luestL·os padres, pues que nos 
mantienen; y no solan1.ente á nosot1·os, sino tambjén á. las bes­
tias que nos sirven, y ri. las plantas que nos dan fruto. Grande 
parte del rnundo tiene vida por los labradores, y gran galardón 
es de su trabajo el fruto que dél sacan. Y no pienses que son. 
tales sus af=tnes cuales te parecen; que el frío y el calor que á 

nosotros nos espantan por la Jnucha blandura en que somos 
criados, á. ellos ofenden poco, pues para sufrirlos han endure­
cido, y en los catnpos abiertos tienen n1ejores re1uedios que 
nosotros en las casas, pues con sus ejercicios 110 sienten es 
frío, y del calor se recrean en las sombras de los bosques, 
do tienen po:r carnas los Prados floridos, y por cortinas lo 
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ramos de los árboles. Desde allf oyen los ruisefíores y las­
otras aves, y tafíen sus flautas ó dicen sus cantares, sueltos de 
cuidados y de ganas de valer, n:1ás atorrnentadores de la vida.. 
humana que frío ni calor. Allí comen su pan, que con sus rna­
nos sen:1braron, y otra qualquier vianda de las que sin trabajo· 
se pueden hallar: dichosos con su estado, pues no hay po-­
breza ni n1.ala fortuna para el que se contenta. Así viven 
en su soledades, sin. hacer ofensa á nadie y sin recibirla; donde 
alcanzan no rn.ás entendimiento de las cosas, que es n.1.enester 
para gozadas. 

FERNAN PÉREZ DE OLIVA. 

Carta de Marco Aurelio á su amigo Cornelio. 

(Relo.f de prf?zcipts.) 

Si tornaras trabajo de venir cuando te envié á llarna r, soy 
cierto que por una parte sintieras mucho placer de ver la. 
grandeza de 1·iqueza que yo traía de Asia} y ver el recibi­
miento que á n1í me hacían en Roma; pero por otra paTte no· 
pudiet·as contener las lá.g1·imas de ver tantos géneros de gen­
tes captivas, los cua1es entraban delante los carros triunfales 
despojados y aherrojados, para dar n1.ayor gloria á los vence­
dores, y que fuesen 1nás afr-entados los vencidos. Pero una 
de las infelicidades que tiene la felicidad hun1ana, e s que n.1_uy 
pocos verernos en este nntndo prósperos, cuya prosperidad no 
proceda de habex sido otros infelices y tnal aventurados, en 
cuyas riquezas ú oficios sucedieron estos ... 

H:1..blando, pues, segÚJl la sensuit.lidad, holgaras de ver aquel 
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día nuestro triunfo1 en <..ple por In. abundancia de riquezas, por 
]a n1uchedun1bre de cautivos, por la diversida.d de los anima­
les, por la grandeza de los capitanes, por la ferocidad de los 
jngenios que trujirnos de Asia y con que entratnos en Roma, 
pudieras bien conocer los peligros que pasa1nos en aquella 
guerra . . . Pero sobra de 1ualiéia y falta de cordul-a es tener 
ningw1o al capitán ron1ano invidia del triunfo que le da su 
n1adre Roma: porque sepan los qne no lo saben, que por solo 
un día que se da de gloria, arriscó el lriste mil veces la vida. 
Pues callo lo que es rn.is, con,·iene á saber, que todos los 
que el triste triunfador lleva .á In. guerra y quedan en. l~on1.a, 
todos son crudos jlteces de su fama; porque el tal no es juz­
gado por lo que Inerece su persona, sino por lo que les enseña 
su invidia. Aunque 1ne tienen por hotnbre sufrido, y aun no 
por muy descarado; pero hágote saber, que no habrá pacien­
cia que lo sufra1 ni habrá corazón que lo disimule ver á tnu­
chos romanos tener tanta' inviclla. y aun burlar con la 1engua 
de Jos triunfos agenos; como sea verdad que ellos de puro 
cobardes jamás osaron seguir los ejércitos: porque ya antigua 
pestilencia es de hornbres malignos burlar y deshacer con ma­
licia todo aquello que ellos no osa1·on etnprender por pereza- .. 

¡O Ron1a! 1n::tldita sea tu locura, y tnaldito sea el que crió 
en ti tanta soberbia 1 y Iualclito sea de los hotubres y abon·e­
cido de los dioses el que inventó en ti esa po1npal porque 
han sido 1uuy pocos loa que cot1. verdad la han alcanzado, 
han sido infinitos los qne: por ella se han perdido . ¿Qué ma­
yor vnnidad1 n.i qué igual liviandad puede ser, que á un capi­
tán rOn"lano, pot·que conquistó los reinos, alte1·ó los pacíficos1 

asoló las ciudades, allanó las fortalezas1 robó á los pobres, 
enriqueció á los tiranos, agotó los tesoros, derrarnó n1uchas 
inocentes sangres .. hizo á infinitas tuttjeres vindas1 y quitó á. 

muchos nobles las vidas; después en pago de todo este daiio, 
recfbele Ron1a con gran triunfo? ¿Quieres que te diga. otra 
111ayor locura? Hágote saber que murieron infinitos en la 
guerra, y llévase uno solo la gloria: por n1anera que aquellos 
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tristes aun no merecieron para sus cuerpos sepulturas, y váse 
un capitán tdunfando solo por l::t.oLna. Por los intnortales dio· 
ses te juro) que el día de mi triunfo, cuando desde el carro 
triunfal iba n1irando á los n1fscros captivos cargados de hien-a, 
y contemplaba los tesoros que tra:íainos robados, que eran de 
muchos inocentes) y oía las cuitadas viudas llorar poi- sus rnari· 
dos, y me acordaba de tantos nobles romanos que en Asia 
quedaban nntertos; aunque n1ostr.a..ba placer en lo público, yo 
lloraba gotas de sangre en secreto : porque no es hombre de 
los que nacen en el n'lundo, sino una de las fieras que residen 
en el infierno, el que del da.i'ío ageno toma placer propio ... 

¡ O Roma tnaldita 1 tnaldita fuiste, 1naldita eres) y xnaldita 
ser-ás: porque si los hados no 1ue mienten, y el juicio no n1e 
engaña, y fortuna el cla, .. o no hinca, verán de ti, l~on1.a, en 
los siglos advenideros lo que vetnos agora nosotros de los 
reinos pasados, conviene á saber, que como te hiciste con ti­
ranía sefiora de señores, con justicia te tornen á ser sierva de 
siervos .. . 

¡O Asia n1aldita.! Gastamos en ti nuestros tesoros, y tu 
en1pleaste en nosotros tus vicios; á trueque de hombres fuer­
tes, enviástenos tus regalos ; expugnamos tus ciudades, y tú 
triunfaste de nuestras '\:'Írtudcs; allanamos tus fot·talezas, y 
tú destruiste nuestras costutnbres; triunfamos de tus reinos) y tú 
degollaste á nuestros an1igos ; hicfn~oste cruda guerra, y tú 
conquistástenos la buena paz; de fuerza tú fuiste nuestra, y 
de grado nos sotnos tuyos: injustos señores soinos de tus 
riquezas, y justos vasallos de tus vicios. Y finalmente eres, 
oh Asia, un triste sep~ulcro de Roma, y tú, Rorna, eres fé­
tida sentina de Asja. Pues nuestros antiguos padres se 
contentaban con Rotna E"ola, ¿por qué nosotros sus hijos no 
nos contentan1os con Ron1a y Italia1 sino que fuin.1os á con­
quistar á Asia, do aventuramos nuestra honra, y gastan1.os 
toda nuestra l"iqueza? Si aquellos antiguos 1-on1anos1 siendo 
con10 eran, varones tan heroicos en el vivir, y tan extretnados 
en el pelear~ y tan cuerdos en el mandar, y tan rnoderados 
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en el tener, se contentaban con aquel poco térn1.ino, ¿por qué 
nosotros, no siendo tales con1.o ellos, no nos contentantos 
con un reino rico y vicioso? 

ANTONIO DE GuEvARA. 

Reloj de príncipes. 

Si muchos de los antiguos paganos parece que tuvieron en 
poco el vivir, y que de su voluntad se ofrecieron al morir, no es 
porque ellos aborrecían la vida, sino porque pensaban que, te­
niendo ellos en poco su vida, teroíatnos nosotros en mucho sn 
fan1a: porque los hombres de altos corazones tnás atnan alcanzar 
la fan1a larga, que no poseer la vida corta .. . . Dado caso que es· 
ta tnuerte corporal todos la gusten, y que al fin buenos y n1alos 
todos han fin, mucho va de la tnuerte de los unos á la n1nerte 
de los otros: en que los buenos, si desean la vicl..'"t, es para bien 
hacer; y los'lnalos, si desean vivit·,no es sino pat·a 1nás del mundo 

gozar; porque todos los hijos de la vanidad n.o llaman tiempo 
huerto, sino aquel do ellos vivieron con reposo y regalo ... Ende­
rezco tni plnn1n. á los que son hon"lbres vi,rtuosos, y no á los que 
van desapoderados en pos de los vicios: que no nlira Dios qué ta­
les sotnos, sino qué tales deseamos ser. 

No diga nadie quiero y no puedo ser bueno; porque n..l fin, 
cotno tenemos os.:tdía para con1eter la culpa, tan1bién, si quisié­
semos, ternían1.os fuerzas para hacer la entnienda. .-roda nuestra 
perdición está. en que todos desean1os ser virtuosos, y por otra 
parte en1pleamos todas nuestras fuerzas en vicios ... Mas pregun­
to agora yo¿ qué aprovecha desear y procurar de alargar la vida,. 
si la vida es inC,n1e y n.viesa? El ho1nbrc que es bullicioso, superboT 
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invidioso, ocioso, tahur, blasfen1o, mentiroso, g lorioso y revol· 
1os0, á este tal ¿para qué le queren1.os en el n.1.undo? porque 
:si á un pobre ladrón quitan la vida no más de porque hurtó 
una. capa, yo no sé para qué vive e l que revuelve á toda una 
repúbUca. Oh! si pluguiese á Dios que no hubiese en la repúbli­
ca n1ás ladrones de los que andan á hurtar las haciendas de los 
ricos, y no tropezásetuos á cada paso con los que a.ndan. á 

hurtar las famas de los ricos y pobres! .l\1as, ay dolor 1 que 
castigan á los unos, y disimulan con los otros: lo cual parece 
1nuy c laro .. en que al ladrón que hurtó á mi vecino un sayo 
ponen en la horca ; y el que 11.1e robó la fama se pasea cada 
día por n1i puerta. 

La mayor vanidad que hallo entre los hijos de las vanidades, 
es que no contentos de ser vanos en la vida, procuran que haya 
1nen1uria de sus vauidades después de la muerte: porqLte pare­
ce á los hornbres vanos y livianos que en la vida sirvieron aL 
n1.undo con obras, desde la sepultura. le ofrezcan á. n1ás no poder 
sus voluntades. . . Oh l ¡cuántos vanas hay en esta vida vana, 
los cuales ni se acuerdan de Dios para le se t·vit·, ni de la g lo­
ria para le obedecer, ni de los pobres para les remediar, ni 
ele la vida para la enmendar, ni de la conciencia paea la litnpiar; 
s ino que con1o unos aninmles brutos se van en pos de sus bestia­
les D.petitos! 

ANTONIO DE GUEVARA. 

Reloj de princip es. 

En aquella primera edad y en aquel siglo dorado todo3 
,.,-ivían ell paz, cada uno cultivaba ::;us tierras, pln.nt;tba. sus oli-
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""~os, cogía sus frutos, vendimiaba sus viñas, segaba sns panes y 
.criaba sus hijos: finahnente, como no co1nían sino de su sudor 
propio, vivían sin perjuicio ageno. ¡ O 1nalicia humanal ¡O 

111undo traidor y n1.aldito, que jatuás dejas las cosas pennane­
cer en un estado! Y si te llan.'lo traidor, no te rnaravilles: por 
que al tiernpo que nos es tuás favorable la fot·tuna, entonces 
nos haces cruda ejecución de 1~ vida .. . ¡Oh cuánta desven­
tLtra tiene la. criatura, no por n1ás de haber desobedecido á st.t 
-Criador! en que, si el hotnbre guardara su tnandanüento, 
Dios conserYara en el tnundo su señorío ; pero las criaturas 
que él crió pat·a su servicio_, aquellas le son ocasión de n"layor 
enojo ... ¡O prfncipes 1 cargaos de brocados, acumulad mu.chos 
1:esoros, juntad 1nuchos ejércitos, inventad muchas jusk"l.s, buscad 
grandes pas.:'1.tietnpos, vengaos de vuestros ene1nigos, servíos de 
vuestros vasallos, casad en altos reinos á vuestros hijos, ha­
.ceos tetne1· de todos los tiranos, etuplead los cuerpos en muchos 
regalos, dejad n1uchos reinos á vuestros herederos, levantad 
para dejar n1ernoria superbos edificios: que yo ju1·o por aquel 
que n1.e ha de jLtzgar, tengo más con1pasión á vuestras áni1nas 
pecadoras~ que no invidia· á vuestJ.·as vidas regaladas, porque 
en n1uy breve tieonpo se os acabarán los pasatiempos, y 1nuy 
en breve os entregarán á los hambt·ientos gusanos. ¡ Oh si 
pensasen los príncipes, aunque nazcan príncipes y se hayan 
criado en grandes es~"l.dos, cón~o el día que nacen del vientre 
de su n1adre, luego en pos dellos sale la. muerte en busca. de 
su vida., y aquí ton1a y allí ton.1a, cuando sanos, cuando en­
fernl.os, o1.·a cayendo, ora levantando: jamás los deja una hora 
hasta encerrarlos en la sepultura! Pues es -,¡·erd.ad que lo que 
poseen los príncipes en esta vida es poco, y lo que esperan 
.en. la otra es mucho; por cierto yo estoy n1aravillado. y aun 
.escandalizado, pm·que los príncipes, que han de estar tan es­
trechos en la sepultura, osan vivü· con tantas larguezas en esta 
-vida. 

ANTONIO DE GuEv ARA. 
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Menosprecio de la corte y alabanza de la aldea. 

{Capitulo I) 

Ninguna cosa con verdad se puede en este tnundo llamar 
grande, si no es el corazón que desprecia cosas grandes. ¡O 
alta y n1uy digna sentencia! digna por cierto de notar y aun 
de á. la rnemoria encon-:tendar: pues P<Jr ella se nos da á: 
entender, que las riquezas y grandc.:tas desta vida es n1.uy digno 
y de n1.ayor gloria el que tiene ániuto para menospreciarlas_,. 
que no el que tiene ardid para ganarlas ... 

Para en1prender una cosa es menester cordura, para orde­
narla experiencia, pan:t seguirla industria, y para acabarla pa­
ciencia; mas para sustenta da, digo que es n:1enester buen es-· 
fuerzoJ y para Jnenospreciarla grande ánitno, porque n1ás fá~ 

cihuente Jnenosprecia uno lo que ve con los ojos que lo que 
ya tiene entre las n1n.nos. A tnuchos ilustres ·v<.u:ones hcinos 
visto sobrarles fortuna para. en1prender y aun para alcanzar 
grandB:s cosas, y después oo tener ánin1.o para descargarse y 
aliviarse de ninguna delJ.as: de lo cual se puede Iuuy bien co-
1egir que la grandeza del corazón n.o consiste C!:n alcanzar lo 
que él mucho desea, sino en rnenospreciar lo que él ruás ama .... 

Eu n1.ucho se ha de tener el hotubre que tiene corazón para 
rnenospreciar un reino ó un ilnperio; 11.1as yo en n1.ucho más. 
tengo al que 1nenosprecia á sí n1..isn"1o, y que no se rige por 
su parecer propio: porque no hay hombre en el tnundo que 
no esté Jnás enamorado de lo que qu.ie1·e que no de lo que 
tiene. Por n1uy ambicioso, y por tuás codicioso que sea un 
hombre, si camina. tres días tras el tener, caminará ciento en 
pos el querer: porque los trabajos que los ho1nbres pasan no 
es por tener lo que deben, sino por alcanzar lo que quieren_ 
Si catuinan1.os, si nos fatigarnos, si tra.snochan1os y nos desvela-· 
n1os, no es por ctunpli1· con ]a necesidad, sino por satisfacer 
á su voluntad: y lo peor es, que no contentos con lo que po-
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den"los, procuramos de poder lo que quere1nos. ¡Oh cuántos 
en ]as cot tes de Jos pÚncipes hemos visto, á los cuales les 
estaría n1ejor el nunca ser señores de su querer! porque des­
pués, haciendo todo lo que podían y lo que querían, vinieron 
á hacer lo que no debían. Si al hombre que ofendimos hemos 
de pedir perdón, pida cada uno per:dór¡ á sí mismo antes que 
no á otro: porque ninguno desta vida me ha á mí tanto n1al 
hecho, cotno yo á mí ·mismo tne he procuL·ado. ¿Quién n1e 
enriscó á mí en la cumbre de la soberbia, sino sol a 1ni piesun­
cion y locura? ¿Quién deseara en tosiga¡· al triste del corazón 
con la ponzoña de la invidia_, sino fuera n1i sola presunción y 
locura? ¿Quién osaría encender y soplar á cada paso en mis 
entn;Lñas el fuego de la ira, si no fuese 1ni Inuy grande irnpa­
ciencia? ¿ Quién es la cansa de ser yo entre los mayores tan. 
desordenado, si no es el habenne yo criado tan regalado y 
goloso? . . . ¿Quién da licencia á tni propia carne para que 
se levante contra mis santos deseos, si no es n1i corazón, que 
anda enconado con pensan1.ientos livianos? 

ANTONIO DE GuEVARA . 

Dice la señora Fraude: 

(Apd!og,; de la ociosidad y el traba.Ju) 

Si algún consejo tuvie1·on las n1ujeres lacedemonias, si Se­
n11ratnis en Babilonia reinó, si algún atrevinüento hubo en las. 
saguntinas; por 1ni industria lo hubieron, por Ini parecer gana­
ron fan"l~ para vencer á los ener;nigos ... Y pn.ra qnc con tnás fi­
delidad) y con1o leales calxllleros, podáis servir esta jornada, los 
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que han de seguir á la señora Ocia, es n.1enester dejar aparte res~ 
peto, vergüenza, fan1.a, gloria, caTidad, y o:tl"os no sé qué ficti ­
cios non1bres de virtudes entonadas por fn1petu_fLtrioso de no 
sé qué vanos y locos _poetas; de los Guales su.s canciones, y de 
sectosos filósofos, haciendo pon.1pa de aire, su dureza de doctrina 
á tnuchos ha traído de su gt·ado á per:Netuo torn1,ento. Y por­
que no os engañéis, os quieTo decir: que hay algunos q~te 
para dar á entender al vulgo que son limosnet·os, cl,e u~ pan 
que les sobra dan el n1.edio á quien saben que lo ha de pre­
gonar; otros de cobardes y afenlinados sufren ip.jurias y vitu­
pe:rios, y pónenlo á cuenta de Dios, diciendo que lo sufren 
-por su arn.ot·; otros por parecer abstinentes, padecen han..1.bre 
y sed, y entonces se hartan cuando cotuen de la carne de sus 
prójin1os. Pues si h·Lblan-.os de caridad, ¿qué térrnin.o n1ás in.­
LÍ.til se puede en nuestros tiempos decir? que habéi~ de privaros 
de cuanto tenéls y de quien sois, po1: arnor de quiep nunca 
víst.~is ni habéis con.ocldo. ¡Oh cuánto 1nás salvo le sería á es­
tos aquello estirnar, aquello tener en precio, aquello llatnar 
virtLtd, de donde al hornbL"e le viene el cotner, el beber, el 
vestir, los place L-es, alegría y recreación! Lo cual todo fácil­
n"lente se alcanza Tnediante una linda astucia, un dolo entnas~ 
carado, una sabrosa adulación. 

Pero los que de vosotros q u isiéredes p::txticulat·l~"l.ente ser in.­
fonnados de este caso de rnaravillosos secretos, preguntad en los 
tentplos, en las cortes, en las plazas, en las ferias, en los tuerca­
dos, en los ayuntanüentos y en los cabildos, en los tribunales y 
chancillerías. Pl-egut"l.tad á los sacerdotes, ¿ po.r qué son tan cu­
riosos en sus oficios, á los religiosos tan cortos en sus devocio· 
nes, á los cortesanos tan solícitos en tener y dernandar varas y 
enyon1iendas? Preguntad á los mercude¡·es ¿por qué son tan 
li1nitados en sus razones, y tan intrincados en sus Cédulas y con­
trataciones? Preguntad á los oficiales ¿por qué son tan nlen­
tirosos? Pt·egun.tad d. los labradores ¿por qué son tan necios y 
n1aliciosos? De todos estos, si n.o se aprovechasen de n.1is artes 
y preceptos, ninguno se podría valer con el propio trabajo y 
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sudor, ninguno sabría aprovecharse. Yo soy la queJe pobres 
h ago ricos, de rústicos gentiles hotnbres, de esclavos rnuchas ve­
ces caballeros y señores. Yo soy la que me lanzo en las entra­
fías de todos para cuando algún hecho notable se ha de hacer 
ell el mundo. Yo soy la primera que me lancé en el ca.ballv tro­
yano; yo la que me lance en el pecho de Ulises ; yo la que 
revolvía la lengua de Sinón. Yo soy la que hago dar vueltn á 
la. fortuna, y la hago parecer á quien quiero, rasa 6 con ca­
bello. Y no solamente la antigüedad de mi poder se extiende 
en solos los hon1 bres ; n1as aun en los brutos aniinalcs hago 
teon tnis artes que cada uno siga su provecho, aunque sea 
con daño de otro. 

Lurs l\1EJfA. 

La. hipocres{a. 

( Ap6logo de la ociosidad y el trabajo . ) 

La Hipocresfa, tnujer anciana, tnuy reverenda, de gran au­
toridad, honesta., callada, astuta, y bien s.:tbida; visto que todos 
Yacilaban, se levantó~ y hecha seJ'lal de que todos callasen, se 
subió en lugat· donU.e de todos pudiese ser vista, y en voz que 
de todos pudiese ser oída, elijo: Si no fuera por Jo mucho 
que á la señora Ocia debo, y por el grande amor que á todos 
-vosotros, señores y henuanos mios, tengo ; ni n1e atreviera á 
romper el silencio que á tni religión tengo votado, ni menos 
tne hubiera. puesto en fatiga de dar consejo :i quien por ven­
tura no lo había n1enester . . . ] ... o cual si ansí hiciéra.des y 
guardáradcs, pt'brncto en fe de nü profesión, que sien1.pre se­
réis de tní ayudados, socorridos, y fa.vorccidos ... 1\1. i non1 bre, 
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señores, en lengua griega quiere decir sobredorado, es á saber, 
que mi consejo é industria vale 1nás que oro: porque, aunque 
tne vedes ansf, considerad que uno es lo que 1nuestro por el 
gesto, y otro lo que traigo en el pecho. En la guerra troyana 
1nás provecho sintió la repóblica griega del consejo de Ulises 
que de las fuerzas de Aquiles ... Pues para fundamento de 
todo lo que tengo de decirp habéis de considerar que los que 
en la 1nilicia de la señora Ocia habéis hec-ho profesión, no 
n"lenos tenéis necesidad de ánin1.o, discreción y astucia, que 
los que navegan por el n1ar. .. Ln primera regla ó principio 
que habéis de tener, es que todas ]as obras y acciones vues~ 
tras extedores sean enderezadas en vuestro corazón á ganancia 
y provecho de cada uno. Pero conviene que las sepáis dorar 
por fuera con una hun'lildad sin:ntlada, cou fingida devoción,. 
con honestidad vulpina. 

Esta doctrina entendieron bien todos los que desearon te­
ner oficios y rnagistt·ados en In. república, porque dando á en­
tender que trabajaban por ella, como es verdad, se aprove­
chaban de los eraL·ios, tesoros y depósitos habidos de sangre 
de pobres. Esta doctrina entendió 1nuy bien aquel tan non1-
brado Hércules, y J,¡tsón con toda. aquella flota de mancebos 
griegos que tomaron la e1npresa. de ir á ganar el vellocino do­
rado: á los cuales yo fuí aquella Medea tanto alabada, tanto 
entonada1 tanto por los poetas puesta en la cumbre. Yo les 
tnostré, yo les di, yo fabt·iq•Jé Juedicanlentos para adormir los 
ojos que nunca supieron donnir. Yo les di con mis artes in­
dustria para que, so color de ganat· fa ata, torn.;;,sen ricos á sus 

casas. Esto ¿para qué pensais? sino para n1ejor poder curar 
este carfsimo y delicado cuerpo que ha tien1po tenemos en 
poder, por el cual en este mundo sentin1os, valemos y sabe~ 

n1os ; de donde toda gracia, toda cot·tesía y crianza procede 
y 1nana: pot· el cual tanto la vida es tenida, deseada, y procu­
rada. El segundo principio es que habéis de dester-rar de vues· 
tra con1pailfa hotnbres duros, severos, graves, diffciles, y los 
que el vulgo llan1a sabios, los cuales son enen1igos de todo 
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placer y descanso. . . El tercero y último punto, si bien es 
considerado, basta para deshacer todos los pertrechos de la 
rabiosa .iVecesidad: y es que con todo silencio y destreza se 
procure de poner espías, enviando escuchas de noche y de 
día por todas las partidas del mundo, para saber como quiera 
¡0 público y lo secreto. . . Y para que más autoridad tengáis, 
cada uno torne su tnásca.ra, trueque su gesto, tenga gravedad, 
severidad y aspereza en sus razonesJ teniendosie1npre uno en 
el pecho y otro en la frente . 

Luis MEJÍA . 

Corrupci on del siglo. 

(Apólogo de la ociosidad y el traba.fo.) 

Veo todas las criaturas ordinarísiJuan1ente vivir en aquellas 
leyes que natura les puso al tiempo de su creación, y que de­
rechan1ente cada uoo en su especie corren á su fin para que 
fueron criados. Sólo al hombre veo tan desconcertado, tan. 
desvariado y olvidado de si, que n"le parece que no fué criado 
para bien ninguno. Porque veo lo primero, que los que son 
puestos para dar lurnbre al n1undo por vida y ejernplo, y para 
enseñar á los que desatinados ·van fuera de camino, estos son 
en nuestros tien"lpos los rnás igr\orantes, los más torpcf::!, y los 
que n1ás inhábiles para mundanos ejercicios se hallan ... De­
cidn1e, pues, .¿dónde hay más disoluciones que en los que de 
ellos son disolutos? ¿dónde hay '{lláS internperancia? ¿adónde la 
gula soltó 1nás la rienda? .¿adónde los adulterios, crflnenes in .. 
cestuosos de vírgenes vestales, ni corregidos ni reprehendidos? 
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¿adónde la simonía~ ¿ ::1.dónde el poco temer de las excomunio­
nes, sino en estos? Quién nos enseña quebrantar lo que Juan­
dan, sino e1los? ¿Adónde la hipocresía tiene casa cierta sino 
en ellos? ¿ adónde es la pérdida de devoción? ¿adónde es el poco 
tc1nor de Dios, sino en ellos? Qué género de personas funda 
n1ás vanidad en sus negocios que eH os? ¿ a dónde se esfuerzan 
más los temei"arios favores? ¿quién tnás usa dar maleficios por 
beneficios, qne ellos ? 

Pues si destot1·o lado 1ne revuelvo, veo el mundo lleno de 
engaño muy disin,-ulado en los seglares. Veo la amistad fingida; 
veo la triste envidia muy arraigada; veo qne ya no es tenido 
por sabio sino aquel que sabe arte lucrativa de pecunia. Veo 
que todos van bordados de lisonjas, todos llenos de miedos y 
ten1.ores, todos lle nos de esperanzas vanas y quhnéricas inlagi­
naciones. Veo las maliciosas persecuciones entre estos. Veo 
los disfa.vores excesivos, las burlas deshonestas, los desgaires 
fuera de medida. V eo la avaricia muy encumbrada, la vana­
gloria y jactancia muy suntuosa. V eo los ladrones n"ltty honrados 
y acompaBados. Veo la ignorancia en el poner de las leyes; 
y los hacedores dellas veo ser Los prin"leros transgresores. Veo 
el robo y garci sobaco asentados ocupando el tribunal de la 
justicia. Veo que todo el derecho está en las armas. Veo que 
el que tiene puede, y el que puede tnanda. Veo n.-l_ás, que 
las leyes son contra los flacos, con.1.o las telarañas contra las 
moscas. Veo asinlisrno todos los estados revueltos, ning uno 
contento con lo que tiene. Lo que unos alaban, de otros es rn:t1y 
vituperado ; los que ttnos tienen por santidad, ot1·os tienen por 
superstición; lo que unos afinnan por verdadero, otros tienen 
por falso ; lo q ue unos tienen por lícito y honesto, otros tienen 
por deshonesto. Veo todo este género lleno de abon1inacion.es1 

todo lleno de 1naldades, todo lleno de fe t·ompida y trnjciones, 
todo lleno de amor de dinero. 

LUIS ::\fEJÍA . 
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Carta á Antonio d' Guevara 

R-vn1 o . Señor: A x s de .t\.bril escribl á vuestra Señoda con 
un rell g ioso que desta ciudad iba p'or rnorado1· á esa ·-·vi lla; res­
cribiótne q ue dió 1ni carta} y que vuestra Seí'ioría le p ron"'le tl ó 
responde m1e; h á ya dos n"'leses que no veo letra. 

Si n o conociera por antig u a conversación cuánto en V. S. 
r espla n dece la virtud de verda d era hun1ildad, y no su pier3. por 
relación d e quien después de obispo os ha tratado) cuán poco 
ha mudado l a fortuna en v_ s _ s u generosa condición } su hu­
n uina conversación y pa te rna l afabili d ad; pensara que l a indig~ 
nidad y bajeza de nii oficio era causa de su silencio; p ero 
con"'lo YUestra bondad sea oro natural y uo cobre sobredorado, 
no h a desdicho esmaltándol a con las dignidades que os hnn 
sobrepuesto. Las cosas fing idas p1·esto vnelven á SLt natural; 
m as l as verdaderas q ue de cepa nacen} con e l tietnpo crecen y 
m ejoran. No es de tales estünat- al hon1bre por e l vestido ni 
p o r el estado que cotno vestido n os cerca y nos da 6 q uita 
el lustre en los ojo~ de los vulgares. Responde1· a l tnayor es ne­
cesidad, al igual es voluntad, a l rneno1· es Yirtud. Si como dice 
V. S. no se desdefló el grande Alejandxo escribir á Pulión su 
a l b éitar , ni Julio César á Rufo su hortelano} ni Augusto á Pán­
filo su h e rrador, ni Tiberio á Scauro su rnolinet·o} ni Tulio á 
Mirto su sastre 1 ni Séneca á Jifa su rcnte1·o} de creer es de la 
singular humanidad de v _ S. que s i hasta n.quí no 111C ha 
r escripto, ~o ha sido pcrque se desdei'in. r escribir á su Rhua 
po r ser gran1áti co, d igo, poL- ser n1 n.estro de la prirna. y 1nás 
baja arte de las libera lcs 1 que á la tierna infancia enseña los 
principjos de b ien hablar y escribir, s.:ino por justas y arduas 
ocupaciones que n o le han dado lugar á r éspondenne .. _ 

Cuando yo determiné escribir á \T. s_ no fué C01110 gramá­
ti co que r epreh e n de en público, n1as con"lo antiguo client e y fiel 
siervo que avisa de lo que él siente ú oye~ Gtros culpar en las 
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obras de Sll patrono. E l que reprehende corno gran1.ático1 en pú­
blico reprehende, á todos lo co1nunica, á diversas pat·tes esparce 
sus notas . Yo luego que oí y ví lo que de V. S. y de sus 
obrO:s se decía

1 
por carta secreta le avisé1 de persona religiosa. 

·la confié, sellada la di. En fin, huí de toda ocasión de sospe­
cha, ansf de fnvido detractor con1.o de an1igo lisonjeTo: por~ 

que ni reprehendí con jactancia, n i loé con disin1ulación. Si á 

otr0 escribiera, á quien no tuviera tanto respeto, 6 1nenos celo 
de servir, no digo qlle reprehendiera con rigor, porque no es de 
n1i condición publica.r errores agenos, mas temiet·a oir lo que 
dice Horacio ·: lo cdcre gaudes __ . l\1as como me haya n"lovi­
do á escribir el amor y celo que tengo á su servici o, no tem­
ser notado ni de atrevido ni de curioso, tnayormente conside­
rando, que pues V . S. no escribe por atnbición, ni codicia de 
ser pregonado por docto, sino con celo de aprovechar en co­
nlÚn, no querrá engallar ni ser engafiado: •nas con. paternal 
caridad, con10 dice San Pablo, cuando no es ambiciosa y no 
busca su loor, terná por bien ser avisado de lo que en sus 
obras 1·equiere en1nienda. 

De vulgares y muy ciegos escriptores es querer set· sacro­
santos é intangibles; al contrario, el prudente escriptor, cuan­
do es avisado, oye con volunt~d; y cua 1ldo es reprehendido, 
considera qt1e le aprovechó, y si sin razón, que le quiso apro~ 

vechar el que le avisó ó reprehendió . De mí puede creer V . S. 
que no escribí la carta pasada ni esta presente porqne soy 6 
se1nbrador de mi fan1.a ó envidioso de 1a ageaa, que si l o 
fuese, con la an"lbición ya hab1·ía pub1icado n1.uchas obras que 
en rornance y en latín tengo compuestas} y con la envidia ya 
habría notado errares de algunos que en nuestros tiempos 
tetnerariatnente han escripto. Mas porque me pesa que de co­
sas de V. S. hablen mal nuestros naturales, y por ellas juzguen 
peor de los ingenios y doctrina de nuestra nación los extran­
jeros ; ansí celando la honra de V. S. y del 1·eino, no tne 
contentó haberle escripto una carta de aviso ; mas deterLnine 
esc1·ibirle otra, en que señalo algunos descuidos que en sus 
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-obras notan los estudiosos desta tierra. Léalo V. S. y cono­
cerá claro que 1ni trabajo procede de buena~ \'Olunt.nd, y no 

..de atrevin1iento ten1erario. 

PEDRO DE RHUA. 

Carta irónica al mismo. 

Replicar más á la carta de V. S., en que responde á las 
.dos n1ías, parecerá á los que lo supieren descon1edin1iento gran· 
-de ; porque, si n1i intención fué sana y con celo de avisarle, 
bastarn1e debía que V . S. aceptó 1ni seJ·vicio, agradeció n"li vo­
luntad con tan hUJnanas palabras, que n1.uestran bien la fuente 
de donde saJieron, d-igo, del pt·udentc pecho, la generosa con­
.dición, y la religiosa conciencia, ::uniga n1ás de verdad que 
.de an1bición. Porque ¿qué palabras se pudieran decir, 6 de 
01ayor peso 6 de n1ayor llaneza 6 de n1ayor candor y sencillez 
.que estas? « H .. ecibí otra carta vuestra, y téngoos en 1nercecl 
« aquella y esta 1 que suplen lo poco que yo sé y lo 1nucho en 
« que yerro. Son muy pocas las cosas que habéis notado en 
.r¡: 1nis o brillas; y serán sus avisos para re1nirar lo hecho y 
« y cnn1endar lo Yenidero. » Y si n1e n1oví á escribir con ánirno 
de calun1niar ( lo que niego por las htunanas n1usas que profeso), 
.¿á qué n1o.licia no vencería tanta bondad? ¿á qué envidia no 
don1ina.ría tan an1able n1ansedun1bre? Cruel es el ciruja"110, que 
viendo que sana la hericl..'l. con medicinas lenitivas~ la abre de 
nuevo, y aplica cáusticos y corrosivos; cruel y capital enen1i­
go es el que no alza la 1anza1 al que se rinde. No h'ubo non1brc 
más odioso en Atenas que el de ]os alitet·ios y sicofantas, que eran 
los curiosos de s~ber y calt.unniar los hechos y vidas ajenas; 
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ni hay ejercicio en qtte n1enos honn-1. se gane, que en obr a agena 
querer tnostr.ar ingenio 6 doctrina. 

He dicho esto, porque leyendo V. S . esta tercera mía, no 
piense que 1ni perseverancia procede 6 de no conocer 1os­
n1éritos de su persona, 6 de n1alicia, 6 de vana presunción. por· 
ostentar ingenio 6 lección en obra ajena; mas de n1ucha y 
cierta voluntad á le servir; la cual no n1e parecía que cumplía.. 
su oficio, si contento conlo hecho, pasase eu disin1ulación una.. 
cosa de su carta. Porque si como V. S. lo usa en. su obra y 
lo defiende en su carta, lo disin1ulase yo ó aprobase en la n1ía, 
ni tni aviso re1nedia1·ía lo pasado, ni atajaría lo venidero. No 
es buen cirujano el que se contenta con cerrar la herida vien­
do que la deja sobresanada; no an'la con verdad el que tibiatnen­
te a visa ó reprehende; no está seguro de la prudencia del señor 
el que teme de perder su gFc¡cia por deci~le la verdad libremen­
te; pero el que conoce v_uesti"o buen natural, vuestro generoso 
ánitno,. vuestra hu•uana condición, vuestro juicio tan sefior de 
sf, no dirá con Filoxen6 ?'ton repeto; no con Faborino JlOJl licet 
scriber...¡; in eunz quipotestJ?roscribere ... 

Los SHfen.os, : lds Devios,-los Bavios perdonan sus vicios y 
favorecen sus ert·ores; sólo el sabio conoce el beneficio, agradece 
e l aviso, y sufre la reprehensión: el que an1a decir verdad, huel­
ga oirla. Es V . S . en sangre Guevara, es en oficio cronista, es 
en profeSión teólogo, es en dignidad y Tnéritos obispo: de todos 
estos renombres, es amar verdad, escribir verdad, predicar ver­
dad, vivir en la verdad y morir por ella. Así holgará oír ver­
dad y ser avisado de ella; mayorn1ente por carta secreta, que 
sirve y no ofende. . . porque toda n1i carta ha de se1· sobre 
verdad, y con persona que tantas obligaciones tiene á amar 
y escritlir verdad; y la plática de la verdad, co1no dice Eurípi­
des, ha de se1· sencilla, y no tiene necesidad de astutos y c a ute 
lasos rodeos de razones; po1·que ella por sí sola con suena, se 
asienta y persuade. A V. S. suplico lea esta mi cat·ta con celo 
de oir verdad, depuesta toda pasión. y filaucia; porque ansí 
leida, espero que aprobará tni intención, aceptará mi servicio, 
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y agradecerá mi trabajo ; pues á esto ni m~ 1nueve pasión de 
envid ia, ni an1or de loor, ni respeto de interese, sino celo de 
servir á la verdad, y á V. S., cuya vida conserve y estado acres­
cien te nuestro Seflor en su servicio. 

PEDRO DE RHUA 

Diálogo de la dignidad del hombre. • 

Después que el Sumo Padre, autor de todas las cosas, hizo 
este mundo que veis, excelente ten1plo de su divinidad, ador­
nándole de animales, aYes, y peces y frutos de la. tierra; y des­
pués que con espíritus celestes adornó el cielo dándole perpe­
tuos 1novin1ientos é influencias para criar en la tierra lo 
sensible y lo insensible ; a.c.1.bada ya tan grande obra, deseaba 
el Sumo Artífice que hubiese alguno, que con tan n1aravillosa. 
obra. tuviese cuenta, amando su hertnosura y adtnirándose de 
su grandeza. Por esto, acabadas todas las cosas, deterrninó de 
cl"iar al hotnbre. lVIas no habla ya dónde se criase esta nueva. 
generación, ni ha.bfa en los tesoros qué deja1· por herencia al 
nuevo hijo, ni en los asientos del muodo dónde este contem­
plador del universo anduviese, pol" estar ya todo lleno y dis­
tribuido entre las grandes, tuedianas y pequef'ias criaturas. 
Junto con esto, no era de paternal poder faltar en el criar, ni 
era de su sabiduría faltar en cosa tan necesaria, ni era de su 
atnor, que habiendo sido en las otras cosas liberal, dejase d~ 

serlo en esta: y así ordenó que al que ninguna cosa propia 
se podía dar, todo lo que en cada uno de los otros era pat·ti-

• Contiuuaci ó u del d e .Fernán Pére:z d~ Oliva. 
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cular, le fuese á él común. Criando, pues, al ho1nbre á su irna­
gen y semejanza, y haciéndole señor de todas las cosas, como 
aquel que más que todas 1·epresentaba el sun1.o poder de su 
Criador, no le dió cierto asiento, ni propia casa, ni particu­
lar dón, porque pudiese á su parecer vivir donde quisiese, y 
tener el dón que desease. 

Á todas las criaturas puso leyes, de las cuales salir no pue­
den: "á sólo el hombre dejó er. su libre poder para que 
de sí hiciese lo que le pareciese . . . No le crió celestial ni te­
rreno, mortal ni intnortal, para. que to1nase la forma que Je 
pluguiese, pudiéndose hacer divino siendo bueno, y peor que 
bestia siendo malo. ¡ Oh suma liberalidad de Dios Padre! ¡Oh 
inmensa y admirable felicidad del hombre, al cual es concedido 
que tenga lo que desea, y que vea lo que quisiere ! ... ¿Quién 
no se admirará de tan gran dóo, que habiendo Dios hecho al 
hombre semejante á sí, le diese libre albedrío, con el cual se 
salvase ó condenase, y con que por sí y por todas las cosas 
criadas diese gracias á Dios? El sol, tnuy resplandeciente lán1-
para del n1.undo, por sn gran luz no sabe dar g1·acias á su 
Criador, porque siendo para el servicio del ho1nbre, el bontbrc, 
que solo tiene entendimiento, las ha de dar por él. La tierra, 
n1adre y apacentadora. de Lo~ anirnnles, dedicada. con todos 
ellos nl hon1bTe, se descarga de reconocer el bien recibido de 
su producir, dejando el cargo dello al ho1nbre, para cuyo ser­
vicio ella fué criada. Los animales por su fortaleza, ligereza, 
sanidad, no saben ser ag¡·ader:idos, porque criados para el 
hombre, le dejan el cuidado dello. 

FRANC CSCO CERVANTES DE ZALAZAR. 
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Diálogo de la. dignidad del hombre. 

Por la gtlen·a se conserva segurarnente lo que se posee; 
por elhL se vive más en sosiego; por ella se han hecho infi­
nitos hon1bres claros é ilustres, con1o podéis entender de las 
historias. Ést.:"l. pone miedo al contrario para venir á quitanne 
lo que es rnío; esta hace la paz segura .... Con la guerra los 
ho1nbres deprenden á rnenospreciar la vida y sus deleites, 
cuyo deseo acobarda mucho á Jos hombres, y los hace em­
prender cosas con que viven deshonrados . ~"'runbién se de­
prende en ella á tener en poco la fortuna p1·6spera 6 adversa ; 
porque el que hoy captiva al otro, 1nañaua es captivo del 
1nismo, y ensef'ia á los hombres á se1· agradecidos, y estimar las 
cosas en lo que son .. . . .. Por esta los hornbres, ntás que por 
n inguna otra cosa, se hicieron afatnados; y sl los que los he­
chos destos escribieron fueron dignos de Loa, ¿cuánta tnayor 
]a n1.erecen los que dieron que escribir? ...... El que la guerra 
quitara de entre los hon1..bres, quitara la causa de n1.uchas vir­
tudes; porque el1a h~ce á ]os hornbres amigos del trabajo pa1·a 
el cual nacieron, y etnplearse de t..'11 n1.anera en hazañas ilustres, 
que sean ejen1plo de in1.itn.ción á otros, y glol'ia de sí mismos. 

FRANcrsco C~RVANTES DE SALAZAR. 

De ia falsa risa . 

( Tratado,/¿ las !res grandes) 

l .a l'isa falsa es una. siLuulación de r isa y de gozo, que fin­
gen unos hombres para engañar á otros, y para. darles á 
entender Jo que · no es .... . Esta risa es pasión y propiedad 
de una alitnaña que se Barna la corte. Este es un aniinal 
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que sien1pre se anda riendo, sin haber gana de reír. Tiene dos 
ó tres mil bocas, todas 1nuertas de risa ; unas desdentadas co­
mo bocas de máscaras; otras cohnilludas con1o de perros; otras 
grandes cotno calaveras que descubren de oreja á oídos; otras 
fruncidas corno ojales de botones; otras barbudas, y otras ra­
sas; otras tnasculinas, otras femeninas; otras vocingleras y otras 
roncas; otras gruñidoras y otras gotnitonas; otras á boca cerra­
da, y oh·as regañosas; otras enrubiadas, y otras tef'iidas de ne­
gro. Cosa es cierto de ver~ no considerando que son tnnchos 
hotnbres, sino muchos miembros de un anilnal. 

No tiene causas naturales, ni procede de hun.1or ninguno; 
antes es puratnente pas.ión moral. Porque los hotnbres de 
corte, como son 1nás conversables y más ociosos que la otra 
gente, tienen en gran p ·recio ser donosos; y es lisonja. entt·e 
ellos reírse los unos de lo que dicen los otros, con condición 
que se lo paguen en lo mismo. Y algunos hay que cuando no 
hallan gltien acuda con la risa á lo que ellos dijeron, ríenselo 
ellos. Otros hay que antes que comiencen á contar el donai­
re, se ríen de antemano; y otros que en tanto que lo dicen, 
se caen de risa. Esto es convidar á risa á los oyentes, como 
si dijesen yo bebo á vos, y para qne sepan que es cosa de 
1·eír, y que n.o sean necios. 

Éstos por la mayor parte qnedan después del donaire tristes 
y fríos; salvo si son principes ó grandes pdvados :; porque 
éstos en comenzando á reír, hacen á todos los otros C.:'l.erse de 
risa, unos sobre las arcas, y otros sobre los bancos, otros sobre 
los ho1nbros de sus co~upañeros, ot1·os llot·ando de risa, que 
sus ojos se tornan fuentes pe1·e nníJles:; otros jurar1. que les 
duelen las arcas, ob·os se les desencajan las quijadas, y créolo, 
porque las baten por fuerza y contra su voluntad. Otros hay 
que ríen y paran, y después torua.n. á ¡·ehacer la risa con otro 
reventónJ para dar á entender que la detuvieron por fuerza, y 
que se les tornó á soltar. Porque se vea cuántos brinquillos y 
cuántos joguezuelos tiene madama I ... isonja. 

FRANCISCO DE VILLALOBOS. 



DE LITERATURA CASTELLANA 7r 

Glosa á la canción de la muerte . 

Los grandes cuidados que siempre tienen los poderosos pl"in­
.cipes, ellos solos que los padecen de d!a y de noche, los co­
nocen y·los pueden explicar; porque la experiencia los enseñará 
y les dará copia de vocablos pará darlos á entender. Que 
c iertan1ente los hon1.bres que son de 1nediano estado, no en­
tienden el bien que tienen si desean ser grandes príncipes; 
porque en su estado no tienen á cuestas la c..·u-ga de todo 
un reino 6 de muchos reinos y divers::ts lenguas y naciones; 
ni los han de defender y 1norit· por ellos ; ni los han de go. 
bernar en igualdad y justicia; ni han de ser importunados de 
todos ellos y de cada uno por sí ; ni han. de sentir n.1.ortales fa­
tigas con las con"lpetencias de los enernigos injustos y malos; 
ni les Ladran un raillón de perros de oriente y de occidente, 
y de todas las partidas del mundo con cartas y con ten.1.ores 
horribles; ni padecen sueños y fantas1nas de furias inferna­
les; ni han de da1· cuenta á su reputación, ni á Dios7 de 
cada cosa y parte destas. Antes con1en á sus mesas con 
buena gana, y duennen en sus catnas con sosiego de espíri­
tu7 y levántanse sin andar p idiendo nada á sus vecinos para 
üefender sus hogares, y las mujeres é hijos. 

Estos tales, si bien lo entieuden, 1nás b1en andantes son 
en esta vid::~. que lo fué Alejandro ni Julio César cuando hacían 
te1ubl::u el n1.un.do. Y pues que así es, no les hayamos envi­
dia, nl les den1os rnás enojes ni nl.á!=; i1nportunidades: basta 
dejados con sus cuidados y cou sus importunidades. . -Va 
que todas las prosperidades del tnundo fuesen agua litnpia, 
sin tcnel- mezcla de fatigas y de trabajos incomportables 1 al 
cabo todo para en una gran vanidad y un sueño que 1 en 
dcspertn.ndo 1 halla que todas son nada cu::Jntas torres de vien­
to hacía. Y por eso el Rey Sabio, que había gustado y go· 
zado de los bienes y deleites del n1undo n1á.3 que todos Los 
nacidos, s in haber contraste ni revés en todo cuanto sus ojos 
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deseaban; estando en n1edio de todas sus prosperidades dió-­
por sentencia definitiva, que todo era una vanidad Jlena de 
vanidades, y que ninguna cosa habfa en b. vida del hornbre 
que tuviese sér ni sustancia., sino el ternor de Dios y el 
guardar sus mandaml_entos .. . 

Diré aquí lo que vi en Zaragoza, estando en ella S . M. antes-­
que se casase. Murió allí el gran Chanciller de un paroxismo de­
:::~poplejfa que súbitamente le vino. Este e•·aun hornbre que, des­
pués de S. M., tnandaba todos sus reinos y le oUedecfan todos los 
príncipes y tnagistrados dellos; y estando así da1.1do el al.n1.a á 
cuya. era, estaba la can1a ce1·cada de sus cr-iados, entre los cuales­
estaba un mozo barbero y otros n1ozos de despensa} que en. 
poco tiern.po habían ganado con su favor tnuchos n1.illares de 
ducados; y acaso dunnióse uno de ellos sobre las altnoha.das 
del gran Chanciller, n1uy abierta la boca y con gran ron­
quido; y los otros quitan la cruz de los pechos del gran 
Chancil1er, y pónenla con gran diligencia sobre el otro que­
se donn(a, y reventando todos de risa, co!".Üenzan á cantarle 
un responso. 

Yo, espantado, conte1nplaudo en aquella horrible visión de 
aqueL n"Lalaventuntdo y de aquellos bienaven.turados, digo:. 
Ninguna cosa se huelga hoy de la potencia y prosperidad que 
ayer tuvo; ni se le da un •naravedí por toda aquella pu­
janza; ni se enoja del poco acatatniento que estos le tienen, 
ni de la poca guarda que hay en sus puertas; porque todos 
entramos cuantos quere1nos, s in (1ue haya quien nos dé con 
el puño en. los pechos. Ayer tetnblaba la tierra delante dél, 
y hoy le pueden dar estos cien p3.pirotes en la nariz, sju que­
él ni otro ningLtno les diga que hacen. n1al. Ayer le habían 
envidia los n1á:; pró::;pe~os; y hoy no se trocarían. por él los 
n.1.ás n1fscros. Síguese que toda la pujanz::t brevfsi1nan1ente 
se convirtió en hntno y en vanidad; y lo n1.istno se puede 
juzgar de la felicidad d-e Po:"¡:>.::yo y de Octaviano y de 
Trajano, y de todos los otros hijos de la fGrtun::t. Y con 
tallto n1e despido della; y no sol.an1ente n1.e despido de sus. 
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1Jienes1 rnas aun de la. espet·a.nza dellos n.1e aparto, con pro­
pósjto de no itnportunar á ninguno sino á Dios, rogándole pot­
la vida de su majestad, porque en mi pobre retrain1.iento rne 
n1antenga para que. pueda llevar adelante esta santa y descan­
sada empresa. 

FRANCISCO DE VlLLALOBOS. 

La batalla de Elba. 

(Co;ne1ltart·o de lagtterra de Ale11zania .) 

A este tie1npo el duque de Alba, conociendo tan buena 
ocasión, envió á decir al Emperador que él cargaba, y así 
lo hizo por una parte con la gente de armas de Nápoles, y 
e] duque Mauricio con sus arcabuceros por la otra; y luego 
su gente de armas y nuestra batalla, que ya habfa tornado d. 

ganar la 1nano derecha, n1.ovieron contr~ los enemigos con 
tanto únpetu, que súpito comenzaron á dar la vuelta; y 
apretaron Jos nuestros de tnanera, que á ninguna otra cosa 
les dieron lugar sino de huir, y comenzaron á dejar la infan­
terfa, la cual al principio hizo un poco de resistencia para 
recogerse al bosque. Mas ya toda nuestra caballería andaba 
tan dentro de la suya y de sus infantes, que en un 1nomento 
fueron todos rotos. Los húngaros y los caballos ligeros, to­
lnando un lado, acon1etieron por un costado, y con una 
presteza n1ara.villosa con1.enzaron á ejecuta.r la victoria., para . 
lo cual estos húngaros tienen grandísÍlni..l. industria, los cuales­
arremetierron diciendo Espal1a; porque á la veJ·dad el notn­
bre del Imperio, pot- ]_a antigua enen"listad, no les es tnuy 
agradable. 
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Desta n'lanern. se llegó al bosque, por el cual eran tantas 
las ann.as derran1.adas por el suelo, que daban grandísitno 
estorbo á los que ejecutaban la victoria.. Los ntuertos y 
heridos eran rnuchos; unos n1.uertos de encuentro, otros de 
cucb illadas grandfsi mas, otros de arcabuzazos: de tuaneL·a que 
era una la n"'luerte, y los géneros della rnuy diversos. Eran 
tantos los prisjoneros, que había tnuchos de los nuest1.·os que 
tmüi.n quince y veinte soldados rodeados de sf. :Había mu­
chos hon1bres que parecían ser de 1nás arte que Jos otros, 
muertos en el ca1npo; otros que! aún no acababan de 1noxir, 
gitniendo y revolviéndose en su mis1na sangre; otros, se veía 
que se les ofrecía su fortuna cotno era 13.. voluntad del ven­
cedor; porque á unos tnataban y á otros prendían, sin haber 
para ello más elección de la voluntad del que los seguía. 
Estaban los n"Iuertos en muchas partes arnontonados, y en 
otras esparcidos; y esto era con1.o les ton'laba la tnuerte, hu­
yendo ó resistiendo. El En1perador siguió el alcance una gran 
legua; toda la caballería. ligera y mucha parte de la tudesca 
y de los hotnbres de armas del reino le siguieron tres leguas. 

Ya estábatnos en medio del bosque, cuando el En1perador, 
que allí estaba, paró y 1nandó rec<.)ger alguna gente de arn"la.S 
porque toda andaba ya tan esparcida, que tan sin orden 
andaban los vencedores con1o los vencidos ... Esta victoria tan 
grande el Etnperador la atribuyó á Dios, con1.o cosa dada. por 
su n1.ano; y así dijo aquellas tres palabras de César, trocan­
do la tercera, con1.0 un pdncipe cristiano debe hacer, recono· 
ciendo el bien que Dios l. e hace: vine .Y v.t' y .Dios venct.'ó. Pa­
reci~ bien á todos La n1.oderación de án.in10 que el .Emperador 
usó con el Duque de Sajonia, porque otro vencedor· pudiera 
ser que, contra quien le hubiera ofendido con~o éste le ofen­
dió, no tcrnplaL.l. su ira corno el Ern.peL·ador lo hizo; I.a cual 
es 1nás dificultosa de vencer algunas veces que al enen1igo. 

Lurs DE Avn.A v ZÚÑICA. 
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Historia imperial y cesárea. 

(.Prólogo) 

Cosa es clara y conocida ser la J>istoria luz y lumbre de 
la. ,·erdad y testimonio de las edades y siglos; pues las cosas 
que el tiempo consu1ne y deshace, ella las conserva. y guarda, 
y hace que vivan y se sostengan á pesar suyo en la 1nemoria 
de los hon'lbrcs. Y de tal manera nos representa las cosas 
pasadas, que nos hace parecer que vimos y alcanzan1.os aque­
llos tien'lpos en que acontecieron, y que v.iviruos en ellos. 
Si la buena fa1na y gloria es tan gran bien cuanto encarece 
SalonJ.ón y alaban todos los sabios, y si nattu·aln1cute todos 
desean perpetuar su nombre y Ul.Cinoria, ¿qué" fuet·a desto si 
no fuera por la historia? Ciertamente fuera como viento, que 
se siente cuando pasa, pero no se puede detener ni guardar. 
¿Qué Jne1noria ni cuento tuviéramos de los grandes hechos 
de los rornanos y griegos, ni de las otras naciones ni gentes, 
si no fuera por ella? ¿De dónde supiera yo la clen1encia de 
César, ni la. n1.agnanin:lidad y largueza de Alejandro, ni la 
justicia y bondad de 'I'rajano, ni las otras virtudes y excelen­
cins destos y de Jos otros ilustres y grandes honünes para 
iluilarlos y ab.barlos, si ella faltara de en 1nedio? Por cierto 
todo lo pasado fuera cOJL"l.O cosn. que se suef1a, y que después 
de despiertos, no se acuerda ni se sabe contar. Y no sola· 
1nente fueran los pasados privados de su f::una y loor, pero 
infinitos grandes hechos no se hicieran, que la. en1.ulación 
de fan1a y n1en1oria ajena ha hecho hacer; porque ya se 
sabe que los trofeos de Milciades incitaron á Temístocles, y 
la historia que Homero escribió de Aquiles á Alejandro 
:Magno, y la suya á Jnlio César, y así otras á otros, á hacer 
grandes hazanas. 

Y no para aquí la. cosa: que no solamente es la historia 
testigo y guarda de las humanas virtudes, pero para conser-
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vn.ción de las divinas ha sido r!"lenester. Porque ella nos ha 
conservado las vidas y rnartirios y santos ejen1plos de los. 
apóstoles y 1nártires, y la 1nayor parte de nuestra n.1uy santa 
ley y sagrada escritura é historia; y ella es el bais y fun­
danlento sobre el que se sostiene todo el otr-o edificio. Si no, 
deddn1e, .¿qué otra cosa es el santo evangelio (ya que ca­
llaniOS lo den1á.s) sino historia y cuento verdadero? Pues 
volviendO á la. policía y conservación humana, ~qué fuera 
del1a, si las crónicas y n1emorias de las cosas pasada.B fal­
tara? La nobleza y antigüedad de Jos linajes no se pudiera 
sostener ni conocer, ni tan1poco la posesión y derecho de las 
cosas ; ni supié1·::t.n1os los oJ·fgenes de las gentes, de ]os ¡·einos 
n..i pueblos; ni aun las leyes para gobernallos se pudieran 
guardar. En todo hubiera desorden y confusión_ . _De Jna­
nera que no sln razón, antes con mucha verdad, se dice 
también ser la historia. n1aestra y enseñadora de la vid::t; 
pues allende de lo qne tenen1os apuntado, á todos los estados,. 
oficios y edades es neces::trla. Ella da á los n1ozos pruden­
cia de ancianos, y los hace experlrnentados sin tener expe· 
riencia; y su falta hace á los viejos parecer n1ozos é ilnpru-· 
dentes, porque, co1no dice Cicerón, no sabe!" hon1bre lo. 
que pasó antes que naciese, es ser sien1pre niño. De n1anera 
que la historia hace á los hombres sabios y prudentes y 
avisados, porque con ejen1plos y Inuestras de Jas cosas pasa­
das, da aviso y regla para deterrninar las presentes, y aun, 
lo que es ntás y parece in1posible, que entiendan y adivinen 
el :fin y suceso que han de haber adelante los negocios y he­
chos . . . Este fruto y provecho es con1Íln á todo género de 
hotnl>res: los reyes y los príncipes hallan. en la histol"ia otros á 
quien in1iten y con quien con1pitan en virtudes y excelencias,. 
y 0!T<)S n1aios de cuyas costun1bres huyan y de cuyos fines 
y fan1.a escarn1ienten; el c..apltán avisos y ardides y actos 
de esfuerzo y fortaleza de que se aprovecbe y use, mostrados 
los errores y peligros, para que se sepa guardar dellos; los 
gobernadores y n1agistrados, leyes y costutnbrcs y maneras 
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de gobernar que tengan por dechado ... I .... a. historia verdadera 
ninguna virtlld deja sin su loor, ni vicio sin reprehensión; á 

todo da su perfecto valor y lugar. Es testigo contra los 
¡nalos, y abono de los buenos ; tesoro y depósito de las 
grandes virtudes y hazai'\as. 

PEDRO MEJÍI\. 

Historia imperial y cesárea. 

(Capitulo IV.) 

Alcanzado por Julio César el seiíorfo que deseaba, usó en 
él de toda cle1nencia y magnanin1idad, honrando y galardo­
nando á los amigos, y perdonando con grande facilidad y 
alegría á los que le habían sido contrarios. Y así no sola­
mente perdonó á Bruto y á Casio, y á Cicerón y á JV!arcelo 
y á otros tuuchos; pero algunos del1os adnlitió á su trato y 
conversación particular y á los oficios y dignidades . Y es 
cierto que entre las n1uchas virtudes de que César fué dotado, 
su clemencia y liberalidad resplandecieron en él mucho rnás; 
pero no bastó esto para acabar de qu-itar el deseo de ]a li­
bertad perdida, ni sanar del todo el odio y enemistad de los 
contrarios concebida contra él, con1o la experiencia lo 1110sti·ó. 

Y no obstante esto que tnuchos sentfan, unos por an1or que 
le tenían, otros por temor y lisonja, el senado y pueblo rotna­
no_. y finalluente todos, le dieron nornbres y preetninencias y 
honores, cuales nunca otras se habían dado, ni á h.o1nbre se 
pudieran dar, ni él debiera aceptarlas .. . . Pero el ánin1o y 
.ambición de Julio César fué tanta, y sus pensan1ientos tan sn-
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blimados y altivos, que ninguna cosa juzgaba él por grande, 
y tod•> le parecía que le armaba y competía. Y así no so. 
lan1ente aceptó lo que le ofrecieron, pero n1uchas cosas le 
fueron ofrecidas porque entendieron que las quería .... Ha­
bidos, pues, tantos honores y potencias por Julio César, no 
teniendo en el mundo igual ni segundo con quien con1petir, 
parece que quiso competir consigo propio, y im:tglnar y aco­
Jneter algunas cosas en que á sí propio hiciese ventaja. 

N o se contentó con haber habido las victorias y vencido 
las gentes arriba contadas} ni con haber peleado en ellas á 
banderas desplegadas en batalla cincuenta veces y sido én 
todas vencedor, sino sólo en la de Dirraquio con Pon'1peyo, 
donde no fué aun vencido enteramente ; ni con haber sido 
n1uertos en las batallas y guerras que hizo un ciento y noven­
ta y tantos n1il hombres; sino que, como era de ánin1o altí­
sin"lo} quiso acometer otras cosas que fuesen n1ayores, si ma­
yores se pueden decir. Lo primero, determinó luego de pasar 
en Oriente y domar y conquistar la ·brava gente de los partos, 

y vengar la n1.uerte de Marco Craso; y pasar adelante por 
la Hircania y las otJ·as tierras hasta llegar al mar Caspio, y 
subir á todas las provincias de la Scitia asiática, y pasando 
al 1·ío Tanais, venir por la Scitia de Europa; y dando esta 
vuelta, venir en A!en1ania 6 Gern1ania, y á las otras provin­
cias sus confines} conquistándolas y poniéndolas debajo del 
impe1;o romano .... 

Pero todas estas obras y estos tan sublituados pensamien· 
tos y propósitos atajó la muerte, que dentro de pocos dfas 
se le siguió; y contra este que ninguna fuerza había sido 
parte, bastaron pocos hombres, y estos desarn1ados, para lo 
n1atar. Solos cinco meses había que estaba pacífico seflor1 

cuando conjuraron en su muerte aquellos en quien más se 
fiaba . . . . Algunos escriben que César tuvo en poco el n1orir, 
y que se sospechó dél que quiso morir desta 1nanera, porque 
decía: que no le iba tanto á sí própio en su vida. cuanto 
aventuraba la república en perderlo; que po.ra sí asaz a bía 
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ganado de potencia y fama y gloria; que en ningtin. tiempo 
podía rnoTir tnás honrado 

Desta 1nanera. acabó la vida el n1ás poderoso y el 1nás va­
]e1·oso y valiente, sabio y venturoso príncipe y capitán que 
sin duda ninguna hasta él ha habido en el mundo, y aun no 
sé si después, en valor y poder hu1;nano; poTque, contadas y 
consideradas bien las excelencias y gt·acias y habilidades, el 
ánimo invencible, el esfuerzo inco1nparable1 las victorias y ba­
tallas que venció, las provincias y reyes y naciones que domó 
y sojuzgó, los avisos y ardides que usó para ello, su magna­
nin1idad, su cle1nencia y liber::tlidad con los vencidos y ven­
cedores, los pensan1ientos tan altos y propósitos que tenía 
cuando fué 1nuerto:; hallaTse ha por cierto que en ninguna 
de las cosas dichas, ni en otras que se pod1·ían decir dél, le 
haya hecho ventaja capitán ni rey a lguno, y que en las más 
dellas las hizo á todos, y tuvo 1nenos flaquezas y viclos que 
otro alguno __ _ _ Acabado de ser · muerto César, conlO suele 
acontecer en los ca~os g¡·andes, corrió luego la nueva por 
toda la ciudad; y fué tanta la turbación y alteración que en 
ella hubo, que ninguno sabía qué decü· ni hacer. Los oficios 
cesaron, todas las tiendas se cerrat·on: no había quien no 
tenüese, los amigos de César á sus matadores, ellos á sus 
an1igos. 

PEDRO MEJÍA. 

Carácter de Anibal. 

( C1·ónz"ca general de Espaiía, libro IV.) 

Era entonces Anfbal mancebo de hern1.osa disposición, alto 
y delgado de cuerpo; 1a cara tenía larga, la nariz ahilada, las 
barbas y cabellos encrespados y tnucho bien puestos; era 
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1.nuy bien razonado, 1nuy cortés en detuasía, la conversación 
n1ucho dulce, con la cual tenfa tnezclada gravedad tnansa y 
.atuorosa, llena de b".J.en donaire. Cuando le hicieron esta vez 
gobernador y capitán de los ejércitos y señm·fo que Cartago 
tenía dentro de España, sería de hasta unos veinte y seis 
años; y puesto que fuese n1ozo, conocíase dél tanta sagacidad 
y prudencia, que pritnero ni después nunca se halló capitán 
en las cosas de guerra rnás industrioso ni sabio. Jamás tuvo­
persona tal ingenio para dos cosas diversas) que son, obedecer 
y tnandar, ni con tnás entendin1icnto lo supo hacer; tanto que 
la gente del ejército de ningún otro se confió más, ni con igual 
-osadía venía á las afrentas, que cuando sabía estar él presente. 

Fué tu u y osado en acometer cosas peligrosas} y tnuy inclinado 
-á trata< hechos difíciles; y lo que suelen tener poeos hom­
bres, de que le venían n.1ayores peligt·os, no se turbaba para 
que por ellos dejase de torn.n.r consejo reposada.tuente y usar 
déL Nunca receló fatiga, ni su corazón fué vencido de pensa­
mientos ni cuidados, como quiera que los tuvo más continuos 
y 1nayores que ningún otro de su tie1npo. Sufría con igual 
perseverancia la calor y los fríos; en su comer ten1pladísin:1o . 
No tenfa tjen1po sef1alado para dormir, sino cuando le faltaban 
ocupaciones ó negocios. Allí no descansaba sobre lechos 6 
camas delicadas; porque n1ucha.s veces en las guernts que tuvo 
después , lo hallaron en el suelo, revuelto con las velas y guar­
das de su real, cubierto con l a s tna.ntas groseras que traia la 
gente. Sus vestiduras y traj e s con1.o los cornunes del ejército; 
toda su potnpa y arreo fué siem.pre guarnecer armas, procurar 
caballos, Y allegat· y favorec er las personas valientes donde 
quiera que se hallasen. Cuando venían al afrenta, pt·imero 
que nadie rompió las batallas de á pie ó de caballo, como lo 
ton1aban, y postJ·ero de todos salió della~. 1..-enía 1naravillosa 
presteza para seguir cuantas buenas ocasiones le viniesen: 
..que fué sietnpt·e cosa n1uy priucipal en la. guerra y en los otros 
negocios hutnanos. Finalmente, cuanto debió tener un capitán 
J.nuy pet·fecto y esn1erado, lo tuvo tan c.1.cabado, que si le ven~ 
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cie1 on alguna Yez, no fué por su falta ni por dejar de ha...cer 
todc su uebe.-, sino por Jn. mucha flaqueza de Jos suyos, ó 

por la sobrad;.1. Yalentüt efe los contrarios. 

FLORIÁN DE ÜCAll.lPO. 

Crónica general de Eepañ.a. 

(Libro V.) 

No bastaron tantos reencuentros vencidos ni tantos acon­
tecitnientos probados, para hacer que los cat·tagineses, pue~to 
que rnuy destrozados quedaban, aflojasen de sus propósitos: 
y con1o gente porfiosa, nacida paL-a renovar y repara¡· guer1·as 
ó cuestiones, despac.haron á J:vlngón Bárcino con n1uchos teso­
TOs y riquezas para que prestarnente procurase de pasar en 
la tierra de Francia, y sacase gentes cogidas á sueldo, las 111ás 

y rnejores que podría. Con las cuales, puestas acá, tornat·ía 
á cobrar cuantos lugares y villas eran _rebeladas; y creían. 
aternorizar el bando rotnano por ser estos fL·anceses en aq ue­
llos días la nación de quien los ro1nanos habían recibido 
gravísi1nos dafíos diversas veces .. - - Con1o naeión tan feroce, 
tan annada, tan cruel~ y de quien. Ron1a paricía tener algún 
pavor, enviaban los caL·tagineses agoL·a po1· gente suya para 
se favot·ecer dellos - -

"I'on1ada la tierra. andlivieron (los galos) su canlino contra 
la pm·te del Andalucfa donL.e sabían haber quedado Gneyo 
Scipión, rnostrando tnucho contcntan1iento por haber este de­
bate con gente ¡·ornana . _ -- Creían los cartagineses aquella 
presunción, porqtte n1irada su ferocidad, su grandeza de cuerpo, 
sus a1·n1as tan á punto, sus tneneos y bt!o, no parecía que 
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gente del mundo pudiese resislilles; y hablando la Yerdad, 
en aquellos días valientes fueron á rnaravi11a. Con esta con­
fianza llegaron al real de sus enen1igos en pocas jornadas . . ~ 

?uestos á vista los unos de los otros, cuanto los ·franceses 1·ea 

posat·on algt'tn poco de su can1ino, do:.. días adelante se con­
certó la pelea. Todos salieron en campo bien acaudillados y 
con"lpuestos, y segítn declaraban, alegres y deseosos de tnos­
trar alll cuanto podían y valían. 

Cosa fué de notar la gran diversidad que ten1an estas gentes 
en an1bas paxtes, así de figuras y sen'lblantcs_, como de sus 
arrnas y traje: tanto que cotejados entre s1, no parecían 
hombres los unos á con1paración de los otros; cotno quier 
que ni cuanto al concierto de la bata] la, ni cuanto á la manera 
ni núrnero de los escuadrones, estuvieron diversos .. . . 

Traían los franceses ]as cabezas .::Hn1adas con n.1.orriones y 
c3.pacetes, los otros miernbros del cue1·po guarnecidos á su 
n1odo; sino fué desde los on1bligos arriba, que venían des­
nudos en carnes á la manera co1nún que tenían de costun1bre. 
Con estas fierezas tales, y con ser crecidos en estatura, 11.1.05-
traban el parecer tan extrafío, que ponían ten1.or á todos. En 
los brazos, n1.anos y piernas traían por hermosura n1etidos 
muchos anil1os, ajorcas y braza]etes del tnejor oro que ha­
llaban, ó de plata quien rnas no podía; los pescue?.OS rodeados 
con argo11asy collat·es preciosísilnos; los puños de sus alfanjes, 
que to.unbién eran largos y disformes, e1nbutidos en oro singu­
lar, 6 con otro tneta], cuanto tnejor hallaban. No parecía tan. 
grande generalmente Ja disposición de los españoles sus con­
trarios; n1.as eran de cuerpos tnás cuadrados y 1·ehechos; los 
tniembros enjutos y niervosos; las fuerzas n1.ás vivas; lige1:eza, 
sagacidad y desenvoltut·a n1.ucho rnayor: tales que cualquier 
trabajo sufrían con n1en.os pena. Sobre las armas tenían unas 
vestiduras de lienzo blanco labrado á gay.ns ó listas con car­
lnesí, que resp1andecín.n á todos cabos. 

Así que, reglados los unos y los otros en este concierto, sus 
c:tpitanes dieron seii.al con tromp.:ts y cornetas pat·a que las 
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haces n-.oviesen; y luego los de Francia. con1enza.ron á sacud ir 
sus lanzas en los escudos,. y daban ahullidos á manera de canto, 
levantando los ojos al cielo con1.o que hacían se1nejanza de 
plegarias. Poco después at-ren1etieron al escuadrón espaf'iol 
con el ín1petu n1ás terrible que se podía. decir. Claro parece 
de las corónicas antiguas y n-.odernas ser en esta gente )a nla· 
yor extrai1eza de su terribilidad 'aquellos primeros acotnetl­
n"lientoS1 los cuales eran tan desn"lesurados y bravos que difL­
cultosamente se podfan resistir. Mas aquellos otros con quien 
.al presente con1b:1tf::tn 1 los recibieron sin algún pavor; y que­
daron tan firn1es en la parte donde se hallaban, que ninguna 
mudanza l es pudieron hacer. Y pasada la furia primera del 
acon1etilniento, conlienzan tatnbién ellos á darles con las es­
padas golpes tan crueles y hondos, que muy presto mostraron 
ventaja de su pat-te; porque con andar trabados y cercanos7 y 
ser ellos gente más desenvuelta, con tener otrosí las espadas 
más cortas y Jnás cortadoras, aprovechábanse dellas á su vo­
luntad, y brevemente por toda la. fronteria del escuadrón ene­
migo les tuvieron nutchos heridos, y lTittchos pasados al través 
po,· los pechos. Y <e.omo los franceses fuesen tan llenos ele' 
carne, tan gruesos y tan n1.etnbrudos, con poca herida que 
tenían, echaban de sí tanta san.gre1 que heridos y sanos, tnuer­
tos y vivos, españoles y contr a rios, las yerbas y tierra donde 
pasaba la cuestión , estaban teñidóS-- délla~·· Lo que 1nayo t· es­
pe:tnto ponía, s i fuerol. tietnpo de se 1nirar, era que después de 
con1.enzadn. la desventtn·a, nunca dieron las voces ni los alari­
dos que solían dar en las otrns peleas cartaginesas. ~rodas 

traían un callar triste1 d is imuln.clo1 rabioso 1 fundado sobre gntnde 
Inal; ofan sospirar, y no n1ás 1 á los que ya morían; quejábanse 
los llagados; l'etumbaba por ac]uellos v-alles y collados el es­
truendo de las annas con que se despedazaban. Ni se pudiera 
ver á toda pa1·te sino la 1nesma semejanza de lTitlerte: los 
hombres en sen"'lblante turbado, con rostros 1nudados y mustios1 

encarnizados unos en otros; tales que no n1ostraban cotnpasión 
de cuanto daiio se hncía. Finaln1ente 1 ninguna desventura ni 
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desastre se pudiera conjeturar en esta ,·ida, que no la tuviesen 
allí presente. 

FLOR.IÁN DE ÜCAi\'IPO. 

Carta consolatoria 

No tengáis por ira lo que es -verdadero an.1o1·; que así corno 
la rnalquei·encia suele alhagar, así tan1bién el an1or rei'ii•- y 
castigar; y mejores son., dice la Escriptu1·a, las heridas dadas 
por quien an.1.a, que los falsos besos de quien aborrece; y 
grande agravio hacen1.os á quien con ::unorosas entrañas nos 
reprende, en pensar que por querernos mal nos persigue. No 
olvidéis que entre el Padre Etexno y nosotr~ es n1edia.nero 
nuestro Señor Jesucristo, por el cual son"'lOS a1nados y atados 
con tan fuerte lazo de a•not·, que ninglu1a cosa lo puede soltar 
si el misrno hotnbre no lo corta por culpa de pec.::'tdo n1ortaL 
.¿'Tan pronto habéis olvidado que la sangre de Jesucristo da 
voces pidiendo para nosotros rnisericordia? y que su clan1.or 
es tan 3lto, que hace que el clamor de nuestros pecados quede 
nJuy bajo y no sea oído? .... 

Y si lo. flaqueza nuestra estuviera con den1asiados ten1ores 
congojada. pensando que DiQS la ha olvidado, con1o la "'iruestra 
lo está, provee el Señor de consuelo, diciendo en el profeta 
Isafas desta n1nnera: ¿Por ventura puédese ol vid:-tr la. tnadrc 
de tener tnisericordia.. del nii"'io que parió de su vientre? Pues 
si aquella se olvidare, yo no 1ne olvidaré de ti, porque en nJis 
n1anos te tengo escrito. ¡O escriptura tn.n finnc, cuya plun1a 
son duros clavos, cuya tinta es la n1isn."la. sangre del qUe es­
cribe, y el papel su p~·opia carne I ... Y pues nos está tnandndo 
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de pn.rte de Dios que en ninguna cosa destnayen1os, van1os á él 
fiados de sn palabra, y pidámosle favor, que verdaderamente 
nos lo dará. 

¡O hern1ana, si viésen1os cuán caros y preciosos son1os 
delante de los ojos de Dios 1 ¡ Oh si viésemos cuán meti­
dos nos tiene en su corazón 1 y cuando á nosotros nos parece 
que estamos alanzados 1 cuán ,.o;erc.:1.nos estamos á él t Sea para 
sien1pre Jesucristo bendito, que es á boca llena nLtestra es· 
peranza, que ninguna cosa tanto me puede atemorizar1 cuanto 
él asegurar. 1\iúdeme yo de devoto en tibio, de andar por el 
cielo á escuridad y abismo de infierno; cérqttentne pecados 
pasados, temores de lo por venir, den1onios que acusen y me 
pongan lazos, hombres que 1ne espanten y persigan; ame­
nácentne con infierno, y póngann1.e diez mil peligros delante; 
que con gemir mis pecados, y alzar nTis ojos pidiendo remedio 
á Jesucristo, el n1anso, el beoign.o, el lleno de misericordia, el 
finnfsin1.o an1.adot· n1.fo hasta la n1.nerte, no puedo desconfiar, 
viéndonie tan apreciado, que fué Dios dado por mf. · 

¡O Cristo, puerto de seguridad para los que, acosados de 
las ondas tempestuosas de su corazón, huyen á ti 1 ¡ Oh fuen­
te de vivas aguas para los ciervos heridos y acosados de los 
petTOS espiTituaLes, que son demonios y pecados ~ . . . T{t 

defiendes de la ira de Dios á quien á ti se sujeta. Tú, aunque 
nlandas algunas veces á tus discípulos que entren en la mar 
sin ti, y que se desteten de tu dulce conversación, y estando 
tú ausente, se levantan en ]a mar ten1.pestades que ponen en 
aprieto de perder el ánin"la; Jnas no Los olvidas. Dícesles que 
se aparten de ti, y vas tú á orar al n1.ontc por ellos. Pien­
san q_ u e los tienes olvidados y q ne duermes, y estás las rodi­
llas hincadas rogando pot· ellos. Y cuando son ya pasadas 
las tres pa.rtes de la noche; cu:tndo á tu i1tfinito s:~ber pare 
ce que basta ya la. penosa ausencia tuya para los tuyos, que 
andan en. la. tempestad, descieades deltnonte, y como Señor de 
las ondas mudables, andas sobre ellas (que para ti todo es 
t·iTl :!) y- ~e ércaste á los tuyos cuando eHos piensan que están 
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n1.ás Lejos de ti, y dfcesles p alabras de confianza) que son: Yo 
soy; n o queráis ten1.er. ¡Oh Cristo, diligente y cuidadoso pastor, 
cuán engañado está quien en ti y de ti n.o se fía de lo más 
entr::tñable de su cot·azón, s i quiere enn1endarse y servirte! 
¡Oh si dijeras tú á los hon"Ibres cuánta razón tienen de no des­
n1.ayar con tal capitán los que quieren entrar á servirte, y cómo 
no hay nueva que tanto pueda entretener ni atemorizar al tuyo, 
cuanto la nueva de quien tú eres basta para los consolat· 1 

Si bien y perfectc·-un.ente conocido fueses, Sei'ior, no habría 
qu ien no te an1ase y confia.:;e, s i tnuy n1.alo no fuese; y pot· 
esto dice: yo soy; no queráis terner. Yo soy aquel que tuato 
y doy vid" ... Yo soy el que de cualquier trabajo os puedo 
librar, porque soy on11tipotente; y os querré Librar, porque 
soy todo bueno; y os sabn! librar, pot·que todo Lo sé. Yo 
soy vuestro abogado, que totné vuestra causa poL· rnfa. Yo 
vuestro fiador, que salí á pagar vuestras deudas. Yo señor 
vuestro, que con n1i sang t·e os cornpré1 no para. o lvidat·os, 
n"'las engrandeceros si á n1í quisiésedes servir; poréJ.ue fuis­
teis con grande precio comprados . . . y Yuestro padre por 
sc t· .Dios; y vuestro pdrnogénito henna.no, por ser hontbre. 
·\.ro vuestra paga y r escate: ¿qué ten1.éis deudas, si vosotros 
con la penitencia y confesión pedís suelta dellas: Yo vuestra 
reconciliación : ¿qué ten1éis i1·as? Yo el lazo de vnestra an1.is­
tad: ¿qué ten1.éis enojo de Dios? -yo vuestro defendedor : ¿qué 
ternéis contrarios? Yo VLtestro an1igo: ¿qué ten1éis que os 
fa lte cuanto yo tengo, si vosotros no os apartáis de 111í? 

·vuestro es n1i cuerpo y 1ni sang1·e: ¿qué tern.fdis han1bre? 
Vuestro rni cordzón: ¿qué tcn1éis oh: ido? ·vue-stra n1i divi­
nid::td: ¿qué ten.1.éis rniseria? Y por accesorio :jO U vuestros 
1nis ángeles para defenderos; vuestros n1 is santos para roga1· 
por vosotros; vuestra tni NiadJ-e bendita p:tra se ros Lna.dre cui­
dadosa y piadosa:, vuestra la tierra, para que en ella n.)e 
sirváis:; vuestro el cielo, para donde vendréis; vuestros los 
deinonios é infiernosJ porque los hollaréis como :i esclavos y 
cárcel; vuestra La vida, porque con ella ganáis la q~e nunca 
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se acaba; vuestros los buenos placeres, porque á n1.í ]os refe-
1-ís; vuestras las penas, po1·que por mi an1or y vuestro provecho 
las sufrís; vuestras las tentaciones, porque son tnérito y causa 
.de vuestra corona; vuestra es la. nlne¡·te, porque os será el tnás 
cercano paso para la vida ... 

No destnayéis, que no os desa.mpat·a¡·é, aunque os pruebe. 
Vidrio sois delicado; n1as n1i n1ano os tendrá. Vuestra fla­
.queza hace parecer, n1ás fuerte n1.i fortaleza. De vuestt·os 
pecados y 1niserias saco yo tn:-~.nifestación. de n1.i voluntad y de 
n1i tuisericotdia . No hay cosEL que os pueda dañar si 1ne 
atnáis y de tn( os fiáis. No sintáis de 1ní hun1anan1.ente según 
vuestro, parecer tnas en viva fe con amor; no por las señales 
de fuer·a, n1as por el corazón, el cual se abri.ó en la cruz por 
vosotros, para que ya no pong1.is duda en ser atnados, en cuanto 
.e;; de 1ni parte, pnes veis L.'l.les obras de arnor de fuera, y 
.corazón tan herido con lanza, y tnás herido de vuestro an1or 
por de dentro. ¿ Cótno me negaré á los que n1e buscáis para 
honrarme, pues salí al can1.ino á los que n1e buscaban para lnal­
tratarrne? Ofrecín1e á sogas y cadenas que n1.e lastitnaban ¿y 
negarme he á los brazos y corazón de cristianos donde des­
.canso? Di1ne á. azotes y coltunna dura, ¿y neganne he al áni­
tua que 1ne está sujeta? No volví la faz á quien 1nc la hería, 
¿y volverl:1. he á quien se tiene por bienaventurado en la lui­
r~u- p::tra adorarla? 

¿ Qué.poca confianza es aquesta., que viéndon1e de n1i volun­
tad despedazado en n1ano de pen·os por amor de los hijos, 
.estar los hijos dudosos de n•í si los atnoJ amándcnne ellos l 
Iviirad, hijos de los hornbres, y decid: ¿ r\ quién desprecié que 
tne quisiese? ¿Á quién desarnparé que tu e l1an1ase? ¿De quién 
huí que n1.e buscase? Con1í con pecadores, lla1né y justifiqué á 

los ::tpartados y sucios; ltnportuno yo á. los que no rne quie­
ren; ruego yo á todos conn1igo; ¿qué causa. hay para sospechat· 
olvidJ.J p:tra con los mios, donde tanta diligencia hay en an'ln.r 
y ensei'lar el an-)Or? · 

JUAN DE AVlLA. 
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Exposición del verso-(audi, filia, et vide) 

(Cap. LXVIf.f.) 

Los que n'lLLcho se ejercitan en el propio conocimiento,. 
con."'lo tratan á la continua y muy de cerc..'l. sus propios defec­
tos, s.ueler1 caer en grandes tristezas, desconfianzas, y pusila­
nin1idad de corazón; por lo cual es necesario que se ejerciten en 
otro conocitniento, que les alegre y esfuerce n1ucho n1ás que 
el pritnero les destnayabn.. Y para esto ninguno ott·o ha.y 
igual que el conocitniento de Jesucri~to nuestro Sef'ior, cspe­
cia.lrnente pensando córn.o padeció y tn.urió por nosotros. 

Esta es la nueva alegre, predicada en la nueva. ley á todos 
los quebrantados de corazón, y les es dada uua tnedicina tnuy 
eficaz para su consuelo á los que sus llag::ts pueden desconso­
lar. Este Señ.or crncificado es e l que alegra á los que el cono­
cüniento de sus propios pecados entristece, y el que absuelve 
á los que la ley condena, y el que hace hijos de Dios á los 
que eran esclavos del demonio. i\. este deben procurar cono­
cer y allegarse todos los adeudados con espir-ituales deudas de 
pecados que han. hecho, y que por ello están en angustia y 
a tnargura de corazón cuando se 1uiran . . . Po1·que así co1no 
se suele dar por consejo, que rniren arriba ó fuera del agua,. 
:::í los que pasan algltn río y se les desvanece la cabeza tni­
raudo las aguas que corren, así quien sintiere desmayo mi­
rando sus culpas, alce los ojos á Jesucristo puesto en la cn1z, 
y cobrará esfuerzo ... . POrque los n1.isterios que Cristo obró 
en su baptismo y pasión, son bastantes para sosegar cualquiera 
ternpestad de desconfianza qne en e l corazón se levante ... 

Allende de esto sabed: que, así corno queriendo Dios co­
tnunicar con los hotnbres las riquezas de su divinidn.d, ton1ó 
por 1nedio hacerse hotnbre para que en aquella. bajeza y po­
breza se pudiese conformar con ]a pequei'!:a ~apocidad de los 
pobres y bajos, y juntándose á ellos los levantase á la alteza. 
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deél; así el can1.ino usado de cornunic:ar ])ios su divinidad 
con las ánin1.as, es pot· tuedio de su sacra hutnanidad. Esta 
es la puerta por donde el que entrare será salvo, y la escalera 
por donde suben al cielo, porque quiere Dios Padre honrar 
la humanidad y humildad de su unigénito Hijo, en no dar su 
axnistad sino á quien la creyere, y no dar su familiar comwli­
cación sino á quien con mucha atención la pensa1e ... 

No sea á vos pesado el pensar lo que á él con vuestro gran 
arnor no le fué pesado pasar. Sed vos una de las ánitnas á 
quien dice el Espíritu Santo en los Cantares: « Salid y mirad, 
«hijas de Sion, al rey Salon1ón con la guirnalda can que le 
«coronó su madre en el día del desposorio de él, y en el día 
« del alegría del corazón de él .... » lVIas ¿cómo es aquesto ?­
¿El día de sus excesivos dolores, que lengua no .hay que los 
pueda explicar, llamáis día de alegría de él? y no alegría. fin­
gida y de fuera; mas dicen, en el día del alegría del corazón 
de él? ¡Oh alegría. de los ángeles y río de deleite de ellos, en 
cuya faz ellos desean tnicar, y de cuyas sobrepujantes ondas 
ellos son en1bestidos; viéndose dentro de ti nadando en tu 
dulcedun1bre tan sobrada., y de que se alegra tu corazón en el 
día de tus trabajos i ¿De qué te nlegrL1.s eptre los azotes, cla­
vos, deshonras y tnnerte? ¿-Por ventura no te lastiman? Las~ 

tínlante ciet·to; y n1ás á ti que á otro ninguno, pues tu cotn­
plexión era tnás delicada. Mas, porque te lastiman n1ás. 
nuestras lástimas, quieres tú sufrir de 1nuy bueoa gana las 
tuyas1 pot·que con aquellos dolores quitabas los nuestros. ~~ú 

eres el que dijiste á tus amados apóstoles antes de la pasión: 
con deseo he deseado comer esta pascua con vosotros antes­
que padezca. Tú eres el que antes dijiste: fLtego vine á traer 
:1. la tierra, ¿qué quiero sino que se encienda? Con baptismo­
tengo de ser baptizado 1 ¡cómo vivo en ·estrech.ut·a hasta que 
se ponga en efecto [ 

El fuego de arnor de ti, que en nosotros quieres que at·da­
hasta encendernos, abrasarnos y quetn:1..rnos lo que son..1os, y 
transfonnarnos en tl, tú lo soplas con las n1ercedes que en tu 
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vida nus hiciste, y lo haces arder con la n1ueL·te que por nos­
otros pasaste .... ¿Quién será tan porfiado. que se defienda 
de tu porfiada rec;._testa, en que tras nos anduviste desde que 
naciste del vientre de 1a Virgen, y te tb1nó eu sus brazos, y te 
reclinó en el pesebre, hasta que las rnisrnas n1anos y brazos 
te tornaron cuando te quitaron n1.uerto de la cruz y fuiste 
encerrado eo el santo sepulcro con10 en otro vientre? AUra­
sástete porqrre no quedásen1.os fríos; lloraste porque riésen1os; 
padeciste porque desca.nsásemos; y fuiste baptizado con el 
derran1.arniento de tu sangre, porque nosotros fuéS<!Ll10:) lavados 
de nuestras n1aldades; y dices Señor, ¡ cón1o vivo en estrechura 
hasta que este baptisn1o se acabe! Dando á entender cuán 
encendido deseo tenías de nuesho re1nedio, aunque sabías que 
te había. de costar la vida .... De n1anera, que rnás a1naste 
que sufriste i y tnás pudo tu a1no1· 1 que el dcsan1ot· de los sa­
yones que te atonuen.taban. Y por esto quedó Yencedor tu 
anloL·, y corno llarna viva no la pudieron apagar los ríos gran­
des y Jn u eh as pasiones que con trn. ti vinieron; por lo cual, 
aunque los torrn.entos te deban tristeza y dolor n1uy de verdad, 
tu arnor se holgaba del bien que de allí nos venía; y por eso 
se llama dfa del alegría de tu corazón .... Pues en este día 
saliU, hijas de Sion (que son Las áni1nas que atalayan á Dios 
J>Or fe) á ver al p::tdfico Rey, que con sus dolores va á hacer 
la paz deseada. Miradle, pues para n1irar á él os son da.dos 
los ojos; y entre todos los atavíos de desposorio que ll"eva, 
n1irad á la guirnalda de espinas que en su cabeza divina lle~ 

va .... Y si alguno dijet·a: ¿nuevos atavíos de desposado son 
estos? ¿Por guirnalda, lastin1era corona; por atavíos de pies 
y n1:1nos, clavos agudos que se los tntspasa.n. y ¡·otLlpeo; azotes 
por cinta; los cabellos pegados y enrubia.dos con su propln 
sangre ... y la canta blanda que á los desposados suelen dar con 
rnuchos olores, tórna.se en áspera cruz, puesta. en lugar donde 
:ajusticiaban á los n1alhechores? ¿Qué tiene que ver este ahati­
rnlento extrerno con atavíos de desposorio? ¿Qué tiene que 
ver aconlpaf'i.aclo de ladron es, con ser acon1pn..ñado de amigos 
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que se huelgan . de honrar al nuevo desposado? ¿Qué fruta, 
qué rnúsica, qué placeres vemos aquí, pues. la madre y amigos 
del desposado comen d<>lores y beben lágrimas, y los ángeles 
de la paz lloran amargamente? No hay cosa más lejos de 
desposorio que todo lo que aquf parece. Mas no es de ma­
ravillar tanta novedad, pues el desposado y el modo de desposar, 
todo es nuevo. 

JUAN DE ÁVILA. 

Guerra de Granada 

:tv[i propósito es escribir la guen-01. que el Rey católico de 
España don Felipe el Segundo, hijo del nunca vencido Cl11.­

perador don Carlos, tuvo eu el rs=:ino de Granada contra los 
-rebeldes nuevatnente convertidos:; parte de la cnal yo vi, y 
pa.Tte entendí de personas que en ellas pusieron l:ts rnanos y 
el entendimiento. 

Bien sé que tunchas cosas de las que escribiere, parecerán á. 

algunos livianas y tnenudas para historia, cotnparacL"Ls d. las 
grandes que de Espaila se hallan escritas. Guert·as largas 
de vat·ios sucesos; ton-.a.s y desolaciones de ciudade s populo­
sas; reyes vencidos y presos; discordias entt·c padres é hijos, 
hern1anos y henuana.s, suegros y yernos; desposeídos, restituí-· 
dos, y otra vez desposeídos; tnueJ·tos á hien·o; acabados lina­
jes ; rnudadas sucesiones de reinos: libre y extendido catnpo 
Y ancha s:tlida para los escritores. Yo escogí catnino 1nás 
estrecho, trabajoso, estéril y sin gloria; pero provechoso y de 
fruto para los que adelante vinieren: co1nienzos bajos, rebe­
l ión de salteadores, jtmta de esclavos, ttunulto de villanos, 
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coinpetencias, odios, an:tbicioncs y pretensiones; dilación de 
provisiones; falta de dinero; inconvenientes, ó no creídos, ó 
tenidos en poco; remisión y flojedad en ánin1.os a.costurnbrados 
á entender, p1·oveer, y clisinntlar mayores cosas. Y así, no será 
cuidado perdido considerar de cuá.n livianos principios y causas 
particulares se viene á colmo de grandes trabajos, dificultades, 
y daños públicos, y cuasi fuera. de remedio. Veráse una gue­
t-ra, al pat-ecer tenidc'l. en poco y liviana dentro en casa.; n1as 
fuera, estimada y de gran coyuntura; que en cuanto duró, 
tuvo atentos y no sin esperanzo. los ánirnos de los príncipes 
a1nigos y enen1igos, lejos y cerca; prin1.ero, cubierta y sobre­
sanada, y al fin descubierta, parte con el n:iiedo y la industria, 
y parte criada con el arte y runbición. La gente que dije 7 

pocos á pocos junt..'t representa.d..1. en fonua. de ejércitos~ ne­
cesitada España á n1.over sus fuerzas para atajar el fuego; el 
l{.ey salir de su reposo y acercatse á ella; encornendar la en1-
presa á don Juan de Austria., StL hermano, hijo del en1perador 
don Carlos, d. quien la obligación de las victorias del padre 
n1.oviese á dar la cuenta de sí que nos nu1estra el suceso. En 
fin, pelearse cada dla con enen1igos, frío, calor, hatubre, falta 
de n1uniciones, de aparejos en todas partes; daJ'ios nuevos, 
1nuertes á la continua: hasta que vintas á los enen1igos, na­
ción belicosa, entera, anuada, y confiada. en el sitio, en el 
favor de los bárbaL-os y turcos; vencida, rendida, sacada de 
su tierra, y desposeída de sus casas y bienes; presos y ata· 
dos honlbt·es y 1uujeres; niños cautivos vendidos en aln.'lO· 
neda, ó llevados á habitar á tlcrras lejos de la suya: cau­
tivedo y transn1igración no n1enor que Las que de otras 
gentes se leen por las historias. V ictoria dudosa y de sucesos 
tan peligrosos, que alguna vez se tuvo duda si éran.1os nos· 
otros, ó los enetnigos, los . á. quien Dios queda castigar; hasta 
<lue e l fin dell.:t descubrió que nosotros éran1os los arnenaza­
dos, y ellos ].-)S castigados. Agradezcan y acepte r1 esta mi 
voluntad, libre y Jejas de todas las causas de odio 6 de am.or,. 
los que qu isieren ton1ar ejen1plo ó escarn1iento; que esto sólo 
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pretendo por rcn1.uneración ele tni trabajo, sin que de. n1i 
non1bte quede otra 1nen1oria. 

DIEGO }-IURTADO DE MENDOZA 

Guerra de Granada 

Los habló (el Zague¡- Aben Xauhar, á los moriscos) poniéndo­
les delante la op1·esiún en que est...'l.ban, sujetos á. hotnbres püUli­
cos y particulares, no 1nenos esclavos que si }o fuesen. Mujeres, 
hijos, haciendas y sus propias pe1·sonas en poder y arbitrio de 
enen1igos, sin esperanza en rnuchos siglos de verse fuera. de 
tal servidun1.bre; sufriendo tantos tiranos con1o vecinos, nue­
vas itnposiciones, nuevos trib\1tos} y privados del refugio de los 
luga1·es de señorío, donde los culpados, puesto que por acciden­
tes ú por venganzas (esta es la cansa entre ellOs n1ás justifi­
cada), se aseguran_ Echados de la inmunidad y franqueza de las 
iglesias} donde por otra parte los 1nandaban asistir á los oficios 
divinos con penas de dinero; hechos sujetos de enriquecer 
clérigos; no tener acogida á Dios ni á los hotnbres:; tratados y 
tenidos con"Io tnoros entre los cristianos para ser menospreciados, 
y con1o cristianos entre los 1noros para no ser creídos ni ayu­
dados. «Excluidos de la vida y conversación de personas, 
n1ándannos que no habletnos nuestra lengua, y no cntende­
nlos la castelJana. ¿En qué lengua haben1.os de con1.unicar 
nuestros conceplos y pedir ó dar las cosas, sin que no pu·ede 
estar el trato ele los hon1.bres? Aun á los ani1nales no se vedan 
las voces hu1nanas. ¿Quién quita que el hotnbre de lengua 
castellana no pueda tener la ley del Profecta, y el de la lengua 
n1ori~ca la ley de Je:5ús? Llan1an á nuestros hijos á sus con-
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gregaciones y casas de letras; enséf'íantes artes que nuestros 
1nayores prohibieron aprenderse, porque no se confundiese la 
puridad y se hiciese litigiosa la verdad de la ley. Ca<L,_ 
hora nos amenazan quitarlos de los brazos de sus 1nadres y 
de la crianza de sus padres, y pasn.rlos á tierras ajenas donde 
olviden nuestra rnanera de vida, y aprendan á ser enetnigos 
de los padres que los engendraron y de las madres que los 
parieron. Mándannos dejar nuestro hábito, y vestir el cas­
tellano. Visten se entre ellos los tudescos de una manera, los 
franceses de otra, los griegos de otra, los n1.ozos de otra, y de 
otx·a. los viejos; cada nación, cada profesión y cada estado usa 
su tnanera de vestido 1 y todos son cristianos ; y nosotros nl.o­
ros, porque vestimos á la n1orisca, coLno si trujésemos la ley 
en el vestido, y no en el corazón. Las haciendas no son bas­
tantes para cornprar vestidos para due11os y familias; del hábito 
que tTa:ian1os no poden1os disponer, porque nadie con1.p1·a lo 
que no ha de traer¡ para traello es prohibido, para vendello 
es inútil. Cuando en una casa se prohibiese el antiguo, y com­
pl·aL·e el nuevo del caudal que teníamos para n1antenernos, ¿de 
qué viviremos? · Si queremos mendigar, nadie nos socorrerá 
co1no á pobres, porque so1nos pelados como ricos; nadie nos 
ayudará, porque los moriscos padecen1.os esta miseria y po­
breza, que los cristianos no nos tienen por próji1nos. Nues­
tros pasados quedaron tan pobres en. In tierra de las guerras 
contra Castilla, que casando su hija el alcaide de Loja, gran­
de y sei'ialado capitán que llamaban Alatar, deudo de alguno 
ele los que aquí nos hallarnos, hubo de buscar vestidos presta~ 
dos para la boda. ¿Con qtlé haciendas, con qué trato, con qué 
servicio 6 industria, en qué tie1npo a.dquirire1nos riquezas para 
perder unos hábitos y cotnprar otros? 

Quítannos el servicio de los esclavos negros; los blancos no 
nos eran permitidos por ser de nuestra nación; había n1oslos 
comprado, criado, Inanteniclo: ~esta pérdida sobre las otl:as? 
¿Qué harán los que no tuvieren hijos que los sirYan, ni ha­
cienda con qne n1antener c1·iados si enfern1.an, si se inhabilitan, 
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5¡ e nvejecen, ~ino prevenir la n1uertc: Van nuestras rn.ujeres, 
nueslr:ts hijas, tap::adas las caras, ellas n1isn1a.-5 á servirse y 
proveerse de lo nece~'l.rio á sus casas; n1ándanles descubrir 
los tostros. Si son vistas serán codiciadas, y aun requeridas; 
y veráse quién son las que dieron la avi lanteza al atrevüniento 
d e 1nozos y viejos. Mándannos tener abiertas las puertas, 
,1ue nuestros pasados con tanta religión y cuidado tuvieron 
cerradas, no las puertas, sino las ventanas y resquicios de 
Cc'lSc'l.. ¿ He1no~ de ser sujetos de ladrones, de 1nalhcchores, 
d e atrev idos y desvergonzados adúlteros, y que é:;tos tengan 
dfas detenninados y h onts ciertas, ctl.ando sepan que pueden 
hurta r nuestras haciendas, ofender nuestras personas, y violar 
nuestras honras? No solamente nos quitan la segu ridad, la 
hacienda, la honra, el servicio, sino tan1b ién los entrctcn i­
Jnicntos; así loti que se introdujeron por la autoridad, repu­
tación, y detnost t·acionef'. de alegría en las bodas, zarnbras, 
bailes, 111t'tsicas, cotnidas; con'lo los que son neccsa.rios pnra 
1..'1. li tnpieza, convenientes para la salud. ¿Vivirán nuestras 
tnujeres sin baños, introducción tan antigua? ¿Venin:as en 
sus casas tristes, sucias, enfern1as, donde tenían la li n1pieza 
por contentarn iento, por vestido, por sanidad?» H ... eprescntóles 
el estado de ]a cristiandad; las div isiones entre herejes y 
católicos en Fran cia; la rebelión de 1-'landes; Inglaterra sos­
pechosa; y los flamencos huidos solicitando en Alen1anin. los 
príncipes de e lla. El Rey falto de dinews y gente p lática, 
n1al arn1adas las galeras, proveidas d. rcrnienclos,. la chusn1a 
lib1·e; los capitanes y hon1.bres de cabo descontentos, corno 
forzados. Se previniesen: no solarnente el reino de Grana­
da, pero parte del A.ndatucía que tuvieron sus pasados, y 
agorn. po::;een sus encrnigos, pueden. ocupar con el primer 
ímpetu; ó rnantcnerse en su tien·a, cuando se contenten con 
ella s in pasar .:tdelante. Montaña áspera, vn.lles al .abisn1o, 
sierras al ciclo, carninas estrechos. barrancos y derumbaderos 
C3in salida; ellos gente suelta, plática en el ca.mpo, n1ostrada 
á sufrir calor, fdo, sed , hambr e; igualmente diligentes y ani-
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n1osos al acorneter, prestos á clesparcirse y juntar·se; espaf'ioles 
contra españoles, nluchos en n(trnero, proveídos de vitualla, 
no tan faltos de arrnas que para los principios no les bas­
teo; y en lugar de las que no tienen, las piedras delante de 
los pies, que contrn gente ,desarn1ada son annas bastantes. 

Y cuanto á los que se hallaban presentes, que en vano 
se habían juntado, si cualquiera dellos no tuviese confian­
za del otro que era suficiente para dar cobro á tan gran 
hecho; y si, con1.o siendo sentidos habían de ser con1pai'íeros 
en la culpa y el castigo, no fuesen después parte en las espe­
ranzas y frutos dellas, lleYándolas al cabo. Cuanto 111ás que 
ni las ofensas podí::r:n ser ,-engadas1 ni deshechos los agravios, 
ni sus vidas y casas rnantenidas, y ellos fuera de servidurnbre, 
sino por n1.edio del hierro, de hi unión y concordia, y una 
detenninada resolución con todas las fue J·zas juntas ¡ para lo 
cual era necesario elegir cabeza dellos n1istnos, 6 fuese con 
non1bre de xeque ó de capitán, 6 de alcaide, 6 de rey, si les 
plugu_iese que los tuviese juntos en justicia y seguddad . . 

DIEGO HUR"l 'ADO DE l\1ENDOZA . 

Guerra de Granada. 

Salió (el duque de Arcos) de Casares descubriendo y ase­
gurando los pasos de la n1on.taña; provisión. necesaria por la 
poca seguridad en aconteciinientos de guerra, y poca certeza 
de la fortu11a. Comenzaron á. subir la. sie1·ra, donde se decía. 
que los cuerpos habían quedado sin sepultura; tr!ste y abo­
rrecible vista y mernoria: h a bía, entre los que rniraban, nietos 
y descendientes de los n1uertos, ó personas que por oídaf; 
conocfan ya los lugares de.5dicha dos. Lo pri1nero dieron e n 
la parte donde paró la Yanguardia con su capitánJ por la es· 
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curidad de la noche, lugar harto extendido y sin más fortifica­
ción que la natural, entre el pie de la montafla y el aloja­
miento de los moros. Blanqueaban calaveras de hombr€.s y 
huesos de caballos an1ontonados, desparcidos, según, como y 
donde habían parado ; pedazos de armas, frenos, despojos de 
jaeces; vieron más adelante el fuerte de los enetnigos, cuyas 
señales parecían pocas y bajas y aportilladas; iban seüalando 
los pláticas de la tierra donde habían caído oficiales, capi­
tanes y gente particular. Referían cómo y dónde se salva­
ron los que quedaron vivos, y entre ellos el conde de Urefía 
y D . Pedro de Aguilar, hijo mayor de D. Alonso; en qué 
lugar y dónde se retrajo D. Alonso, y se defendía entre dos 
peñas; la herida que el Ferl, cabeza de los moros, le dió 
pri1nero en la cabeza y después en el pecho, con que cayó; 
]as palabras que le djjo andando á brazos: Yo soy don Alon.s(J; 
las que el Ferf le respondió cuando le hería: Tz1- eres don. 
Alonsi'J, nzas J'O soy el Ferf de Benastepar j y que no fueron 
tan desdichadas las heridas que dió don Alonso como las que 
recib1ó . Lloráronle amigos y enen1igos, y en aquel punto 
renovaron Los soldados el sentimiento; gente desgradecid~1 sino 
en las lágrimas. Mandó el General hacer memoria por los muer­
tos, y rogaron los soldados que estaban presentes que l'epo­
sasen en paz, inciertos si rogaban por deudos 6 por extraños, 
y esto les acrecentó la ira y el deseo de hallar gente contra 
quien tomar venganza. 

DIEGO HuRTADO DE MENDOZA. 

La publicación de la bula. 

(Lazarillo del Tormn.) 

En el quinto por tni ventura di, que fué un buldero, el 
n1ás desenvuelto y desvergonzado, y el n1ayor echador de 
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ellas que jan1.ás yo vi, ni ver espero, ni pienso nadie vió; 
porque tenía y buscaba modos y n.'lane.ras y muy sutiles iu.­
venciones. En entrando en los lugares do habían de presen­
tar la bula, primero presentaba. á los clérigos ó curas algunas 
cosillas,. no tampoco de n1ucho valor ni sustancia : una le­
chuga tnurciapa si era por el tiempo; un par de limas 6 na­
ranjas1 un tnelocotón, un par de duraznos_, cada sendas peras 
verdiñales. Así procuraba tenerlos propicios, porque favoreciesen 
su negocio y llarnasen sus feligreses á tomar la bula, ofrecién­
dosele á él las gracias. Informábase de la suficiencia de ellos; 
si decían que entendían, no hablaba palabra en latín por no 
dar tropezón; mas aprovechábase de un gentil y bien cortado 
romance y desenvoltísima lengua. Y si sabía que los dichos 
clérigos eran de los reverendos, digo, que con más dinero que 
con letras y con reverendas se ordenan, hacíase entre ellos un 
Santo Totnás1 y hablaba dos horas en latín 1 á lo tnenos que 
lo parecía aunque no lo era. Cuando por bien no le ton1.a.ban 
las bulas, buscaba cótno por mal se las tomasen, y para aciue~ 
llo hacia molestias al pueblo. Y otras veces con n1a1losos 
artificios, y porque todos los que le veía hacer sería largo 
de contar, diré uno muy sutil y donoso, con el cual probaré 
bien su suficiencia. 

En un lugar de la Sagra de Toledo había predicado dos 
6 tres días, haciendo sus acortumbradas diligencias, y no le 
habían tornado bula, ni á mi ver tenían intención de se la 
tomar. :Él estaba dado al diablo con aquello, y pensando 
qué hacer, se acordó de convidar al pueblo para otro día 
de maílana despedir la bula. Y esa noche, después de ce­
nar1 pusiéronse á jugar la colación él y el alguacil, y sobre 
el juego vinieron é reñir y á haber malas palabras. É l 
llamó al alguacil ladrón, y el otro á él falsario ; sobre 
esto el se:fior con1isario, n1i sei~or, ton16 un lanzón, que 
en el portal do jugaban estaba. El alguacil puso mano á 
su espada, que en la cinta tenía : al ruido y voces que to~ 
dos dimos, acuden los huéspedes y vecinos1 y tnétensc en 



DE LI"rERATURA CASTELLANA 99 

medio, y ellos muy enojados, procurándose desembarazar de 
Jos que en medio estaban, para se tnatar. Mas como la gente 
al gran ruido cargase, y la casa estuviese llena de ella, vien­
do que no podían afrentarse con las armas, decianse pala­
bras injuriosas, entre las cuales el alguacil dijo á mi amo que 
era falsario, y las bulas que predicaban eran falsas; final­
mente, que los del pueblo, viendo que no bastaban para pone­
nos en paz, acordaron de llevar al alguacil de la posada á 
otra parte; y así quedó mi amo muy enojado. Y después 
que los huéspedes y vecinos le hubieron rogado que perdie­
se el enojo y se fuese á dormir, así nos echamos todos. 

La mañana venida~ mi amo · se fué á la Iglesia, y mandó 
tañer á misa y al sermón para despedir la bula; y el pueblo 
se juntó; el cual andaba murmurando de las bulas, dicien­
do como eran falsas, y que el tnismo alguacil riñiendo lo ha­
bía descubierto: de 1nane:ra que, tras que tenían mala gana 
de tomalla, con aquello del todo la aborreciet·on. El señor 
con1.isario se subió al púlpito, y comienza su sern16n, y á ani­
mar la gente á que no quedasen sin tanto bien é indulgencia 
como la santa bula traía. Estando en lo mejor del sennón, 
entra por la puerta de la Iglesia el .alguacil, y desque hi­
zo oración, levantóse, y con voz alta y pausada, cuerdamen­
te con1enzó á decir: e: Buenos hombres, oidn1e una palabra, 
que después oiréis á quién quisierdes. Yo vine aqui con 
este echacuervo que os predica, el cual me engaí"ió, y dijo 
que le fa voreciese en este negOcio, y que partiríamos la 
ganancia. Y agora visto el daño que haría á tni concien­
cia y á vuestras haciendas, arrepentido de lo hecho, os 
declaro claran1ente que las bulas que predica son falsas, y 
que 110 le cre.iis, ni las toméis, y que yo directe ni in­
directc no soy parte en ellas, y que desde ago-,·a dejo la 
vara y doy con ella en el suelo ; y si en algún tiempo 
este fuera castigado por la falsedad, que vosotros me seáis 
testigos corno yo no soy con él, ni le doy á ello ayuda, antes 
os desengai"ío y dt::claro su maldad. » Y .acabó su razona-
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n"liento. Algunos hombres honrados que a llí estaban se qui­
sieron levantar y echar al alguacil fuera d e la Iglesia po L· evi­
tar escándalo; rua.s n1i an1.o fué á la tnano y n:1and6 á todos 
que so p e na de excotnunión no le estorbasen, mas que le 
dejasen decir todo lo que quisiese; y as( é l tao1bién tuvo si­
lenc io mientras el alguacil dijo todo lo que h e dicho . Como 
cal ló, mi amo le preguntó, que si quería decir más que lo di­
jese . El alguacil dijo: e Harto más h ay que decir de vos 
y de vu~stra f.al~edad; mas por agora basta. » El seflor cotni­
sario se hincó de rodillas e u el púlpito, y puestas las rn.anos, 
y n1irando al cielo, dijo así: « Seno -r Dios, á quien ninguna 
cosa es escondida, antes todas manifiestas, y á quien nada. es 
itnpos ible, antes todo posible, tú sabes la verdad, y cuán 
injm;tamente yo soy afrentado. En lo que á mí toca, yo le 
perdo?o, porque tú, Señor, n1e perdones; no n1ires aquel que 
no sabe lo que hace ni dice; n1.as la inj u ria á ti h echa, te 
suplico, y por justicia te pido, no disirnules, porque alguno 
que está aquí, que tal vez pensó ton'lar aquesta santa bula,­
dando crédito á las falsas palabras de aquel hombre, lo de­
jará de hacer. V pues es tanto perjuicio del prój:imo, te su-_ 
phco, yo, Sc11.or, no lo disimules, mas luego n.1.uestra aquí lnila­
gro, y sea de esta n"lanera: que si es verdad lo que aquel 
dice, y que yo traigo maldad y falsedad, este púlpito se hunda 
connügo, y 1neta siete estados debajo de tierra, do él ni yo 
jamás parezc~uuos. Y si es Yerdad lo que yo digo, y aquel, 
persuadido del demonio, (por quitar y privar á los que están 
presentes de tan. gran bien), dice 1naldad, también sea castiga­
do y de todos con1)cida su malicia. » 

Apenas h a bfa acabado su oración el devoto sefíor mío, 
cuando el negro a1guacil cae de s u estado y da tan. gran 
golpe en el suelo, que la Iglesia toda ~izo resonar , y con1cn.­
zó á bra1n ar y hechar espumajos por la boca, y torce lla y ha­
cer visajes con el gesto, dando de pie y de 1no..no, 1-eyolvién­
dose por aquel suelo á una parte y á olm.. El estruendo y 
voces de la gente era. tan gr:J.nde, que n.o se oía.n unos á 

,., 
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otros; algunos estaban espantados y ten1.erosos. Unos decían: 
«El Señor le socorra y valga. » Otros: «Bien se le etnplea, pues 
Jevant..'l.ba tan falso testimonio.$ Finalrnente, algunos que allf 
estaban, y á Ini parecer no sin harto temor, se llegaron y le 
trabaron de los brazos, con los cuales dab<t fuertes pul'ladas á 
los que cerca de él estaban; otros le tiraban por las piernas, y 
tuvieron reciamente, porque no habfa n1.ula falsa en. el n1.uodo 
que tan recias coces tirase. Y así le tuvieron un gran rato, 
porque más de quince hombres estaban sobre él, y á todos 
daba las tnanos llenas, y si se descuidaban, en los hoci­
cos. 

A todo esto el señor mi amo estaba en el púlpito de ro­
dillas, las 1nanos y ~os ojos puestos en el cielo, transportado 
en la divjna esencia, que el planto y ruido y voces que en la 
Iglesia había no et·an parte para apartalle de su divina con­
templación. Aquellos buenos hombres llegaron á él, y dando 
voces le despertaron y le suplicaron quisiese socorrer á aquel 
pobre que estaba muriendo, y que 110 mirase á las cosas pa­
s::tdas, ni á sus dichos malos, pues ya de ellos tenía el pago; 
mas si en algo podía aprovechar para librarle del peligro y 
pasión que padecía, por amor de Dios lo hiciese, pues 
ellos veían clara la culpa del culpado, y la verd.l.d y bondad 
suy::t, pues á su petición y venganza el Señor no alargó el 
castigo. El señor cotnisario, como quien despierta de un 
dulce sueño, los miró, y 1niró al delincuente, y á todos los 
que alrededor estaban, y tnuy pausadan'lente les dijo: «Buenos 
hon1bres, vosotros nunca habíades de rogar por un hon1bre ea 
quien Dios tan señaladatnente se ha sef1alado; mas pues él 
nos manda que no volvan1os mal por mal, y perdonetnos 
las jnjurias, con confianza podrentos suplicarle que cutnpla lo 
que nos manda, y su Majestad perdone á este que le ofendió, 
poniendo en su santa fe obstáculo : vamos todos á suplicalle., 
Y así bajó del pülpito, y encomendó aquí muy devotamente 
suplicasen á nuestro Señor tuviese por bien de perdonar á 
aquel pec::tdor, y: Volverle ert su _J!:.'tlud ~o juicio, y b.nzar 
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de él el demonio, si su l'.1:ajestad había permitido que por su 
gran pecado en él entrase. 

Todos se hincaron de rodillas, y delante del altar con los 
clérigos cotnenzaban á cantar con voz baja una letanía, y vi­
niendo él con la cruz y agua bendita, después de haber sobre 
él cantado, el señor mi an1o, puestas las n1anos al cielo, y 
los ojos, que casi nada se )e parecía sino un poco de blan­
co, comienza una oración no menos larga que devota, con la 
cual hizo llorar á toda la gente, corno suelen. hacer en los 
sermones de pasión, de predicador y auditorio deyoto1 suplican­
do á nuestro Seí'i.or, pues no quería la. n1uerte del pecador, 
sino su vida y arrepentitniento, que á aquel encan1inado por el 
demonio y pet·suadído de la muerte y pecado, le quisiese per­
donar y dar vida y salud~ para que se arrepintiese y confesase 
sus pecados. Y esto hecho, mandó traer la bula y púsosela. 
en la cabeza, y Juego el pecador del alguacil cotuenzó poco 
á poco á estar rnejo¡:- y toruar en sf. Y desque fue bien vuelto 
en su acuerdo, cchóse á los pies del señor co1uisario~ y detuan­
dándole perdón, confesó haber dicho aquello por la boca y 
tnandan.1iento del demDnio ; lo uno, por hacer á él daño y 
vengarse del enojo; lo otro y n"'lás principal, porque el de­
monto recibía n1.u.cha pena del bien que allí se hiciera en to­
n"'lar la bula. El sei'ior tni atno le perdonó, y fueron hechas 
las arnistades entre ellos; y á tatuar la bula hubo tanta priesa, 
que casi ánilna viviente en el lugar no quedó sin ella : ma­
rido y nn1jer, hijos é hijas, n1.ozos y n.1ozas. 

Di vulgóse la nueva de lo acaecido por los lugar es comarca· 
nos, y cuando á ellos llegábamos, no era menester sermón ni ir 
á la iglesia; que á la· posada la. venían ó tomar, cotno si fueran 
peras que se dieran de balde. De manera que en diez 6 
doce lugares de aquellos alrededores donde fuimos, echó el 
ser.ior mi an1o otras tantas mil bulas sin predicar sem1.ón. 
Cuando se hizo el ensayo, confieso n1i pecado, que tnn1bién 
íuf de ello espantado, y creí que a s í e1·a, con1o otros 1nuchos. 
Mas con ver después Ía risa y budas que mi amo y el algua 
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cil llevaban y hacían del negocio, conocí cómo habla sido 
industriado por el industrioso é inventivo de n1i atno; y aun· 
que mochacho, cayóme n1ucho en gracia, y dije entre mf: 
¡Cuántas de estas deben de hacer estos burladores entre la 
inocente gente ! 

DIEGO HURTADO DE JY[E:NDOZA. 

Meditación para el Jueves por la mañana. 

(De la Oración y Consideración.) 

Camina, pues, el inocente al lugar del sacrificio con aquella 
.carga tan pesada sobre sus hon1.bros tan flacos, sigl1iéndole· 
mucha gente, y n1.uchas piadosas mujeres que con sus lágri­
Jnas le acompai'1aban. ¿Quién no había de derra.n'l.at· lágt·imas 
viendo el Rey de los ángeles caminar paso á pn.so con aquella 
carga tan pes.:'l.da, temblando Las rodillas, inclinado el cuerpo, 
Los ojos tnesurados, el rostro sangriento, con aquella guirnalda 
en la cabeza, y con aquellos tan vergonzosos clan1ores y pre­
gones que dabaa contra él? Entre tanto, ánima mía, aparta 
un poco los ojos de este cruel espectáculo, y con pasos apre~ 
surados, con aquejados getnidos, con ojos llorosos, can1ina para 
el palacio de la Virgen; y cun.ndo á ella llegares, derribado 
ante sus pies, comienza á decirle con dolorosa voz: ¡Oh Se­
fiara de Los ángeles, reina del cielo, puerta del paraíso, abo­
gada. del tnundo, refugio de los pecador es, salud de los justos, 
alegría de los santos, 1n~estra de las virtudes, espejo de linl.­
pieza, título de castidn.d, dechado de paciencia. y suma de 
toda perfección! ¡Ay de mf, Sefíora mia! ¿Para qué se ha 
guardado mi vida para esta hora? Cómo puedo vivir habiendo 
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visto con mis ojos lo que vi? Para qué son más palabras? 
Dejo á tu unigénito Hijo y 1ni SeJ'ior en n1anos de sus ene­
nl.igos, con una cruz á cuestas para ser en ella ajusticiado. 

¿Qué sentido puede aqui alcanzar hasta dónde llegó este 
dolor á la Virgen? Desfalleció aquí su ánima, y cubriósele la 
cara y todos sus virginales 1niernbros de un sudor de 1nuerte_,. 
que bastara para acabarle la vida, si la dispensación divina 
no la guardara para mayor trabajo y para n1ayor corona. Ca­
mina, pues, la Virgen en busca del Hijo, dándole el deseo de 
verle las fuerzas que el dolor le quitaba. Oye desde lejos el 
ruido de las armas, y el tropel de la gente, y el clamor de los 
pregones con que le iban p1·egonando. Ve luego resplandecer 
los hierros de las lanzas y alabardas que asomaban por lo 
alto; halla en el camino las gotas y el rastro de Ja sangt-e,. 
que bastaban ya para mostrarle los pasos del Hijo, y guiarla 
sin otra guía. Acércase más y más á su atnado Hijo, y tiende 
sus ojos escurecidos con el dolor, para ver, si pudiese, al que 
tanto amaba su alma. ¡Oh amor y temor del corazón de Marfal 

·Por una parte deseaba verle, y por otra rehusaba de ver tan 
lastimera figura. Finalmente, llegada ya donde le pudiese ver, 
mfranse aquellas dos lun1breras del cielo una á 0tra, y atra­
viésanse los corazones con los ojos., y hieren con su vista sus 
ánin1as lastimadas. Las lenguas estaban enmudecidas para 
hablar; mas al corazón de la Madre hablaba el afecto natu<al 
del Hijo dulcísimo, y le decía: ¿Para qué viniste aquí, paloma 
mía, querida mía y 1nadre mía.? Tu dolor acrecienta el n1fo, 
y tus torn1entos atorn1.enta1".1. á. n1í. Vuélvete, madre tufa, 
vuélvete á tu posada; que no pertenece á tu verglienza y pu· 
reza virginal compañía de ho1nicidas y ladrones. 

LUIS DE GRANADA. 
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Meditación para el Viernes por la. ma.ña.na. 

(De la Oración y Consideración.) 

Considera, pues, aquí ánima mía, la alteza de la divina 
bondad y misericordia, que en este tujsterio tan claratnente 
resplandece. Mira cómo aquel que viste los cielos de nubes, 
y los campos de flores y hermosura, es aquí despojado de 
todas sus vestiduras. Mira córno la hermosura de los ángeles 
es aquí afeada, y la alteza de los cielos humillada, y la ma­
jestad y grandeza de Dios, aba,tida y avergonzada. Mira cómo 
aquella sangre real corre hilo á hilo por el celebro, y por los 
cabellos, y por la barba so.grada, hast.o"'l teñir y regar la tierra! 

1 Oh Salvador y Redentor mío! ¿Qué corazón habrá tan de 
piedra, que no se parta de dolor, pues en este día se partieron 
las piedras, considerando lo que padeces en esa cruz? Cer­
ca.do te han, Señor, dolores de muerte; embestido han sobre ti 
todos los vientos y olas del mar. Atollado has en el profundo 
de los abismos, y no hallas sobre qué estribar. El Padre te 
ha desan1parado,. ¿qué ~speras, Señor mío, de los hon1bres? 
Los enemigos te dan grita; los an1igos te quiebran el corazón; 
tu ánima está afligida, y no admite consuelo por nlÍ aiR.or. 
Duros fueron, cierto, mis pecados, y tu penitencia lo declara. 
Véote,. Rey mío,. cosido con un madero; no hay quien sostenga. 
tu cuerpo, sino tres garfios de hierro: de ellos .cuelga tu sagra­
da carne, sin tener otro refrigerio . . . Pues la santa cabeza, 
atonnentada y enflaquecida con la corona de espinas, ¿qué 
almoh'lda la sostendrá? 1 Oh cuán bien empleados fueran allí 
vuestros brazos, santísin1.a Virgen, para este oficio l Mas no 
servirán ahora allí los vuestros, sino los de la cruz .... 

Crecieron los dolores del Hijo con la presencia de la Ma­
dre; con los cuales no menos estaba su corazón crucificado 
de dentro, que el sagrado cuerpo lo estaba de fuera. Dos 
cruces hay para ti, ó buen Jesús, en este día: una para el 
cuerpo y otra para el ánima; la una es de pasión, la otra de 
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compasión; la una. traspasa el cuerpo con clavos de hierro, y 
la otra ttt ánima. santísitna con clavos de dolor. ¿Quién po­
drá ¡oh buen Jesús 1 declarar lo que sentías cuando conside­
rabas las angustias de aquella ánima santísitna, la cual tan de 
cierto sabías estar contigo crucificada en la Cruz? cuando 
veías aquel piadoso corazón traspasado y atravesado con cu. 
chillo de dolor? cuando tendías los ojos sangrientos, y mira­
bas aquel divino rostro cubierto de atnarillez de tnuerte, y 
aquellas angustias de su ánima, sin 1nuerte ya n1.ás que n1.uerta, 
y aquellos ríos de lágrünas que de sus purisin1os ojos salían; 
y oía~ lo;5 ge1nidos que se arran€aban de aquel sagrado pecho_, 
exprirnido con el peso de tan grave dolor? ... 

¿Y quién podrá ¡oh benidta Madre! declarar la grandeza de 
los dolores y ansias de tus entrañas, cuando veías n1.orir con tan 
graves torn1.entos al que viste nacer con tanta. alegría? cuando 
veías escarnecido y blasfemado por los hon'lbres, aquel que allí 
viste alabado de los ángeles? cuando veías aquel santo cuerpo 
que tú tratabas con tanta reverencia, y criaste con tanto regalo, 
tan tnaltratado y atorn1.entado de Jos tnalos? cuando n1.irabas 
aquella divina boca, que tú con leche del cielo recreaste, an1a1·­
gada con hiel y vinagre? Y aquella divina cabeza que tantas 
veces en tus virginales pechos reclinaste, ensangrentada y 
coronada de espinas? ¡Oh cuántas veces alzabas los ojos á lo 
alto para n1.irar aquella divinal figura, que tantas veces alegró 
tu ánima mirándola., y se volvían los ojos del can'lino, porque 
no podfa sufrir tu vista la ternura del corazón! 

LUIS .DE GRANADA. 

Meditación para el Sábado por la mañana. 

(De la Oración y Co?T.st..deración.) 

Cuando la Virgen le tuvo en sus brazos, .; qué lengua podrá 
explicar lo que sintió? ¡Oh ángeles de la paz, llorad con esta 



DE LITERATURA CASTELLANA 

s:l.grada Virgen. Llorad, cielos, y llorad estrellas del cielo, y 
todas las criaturas del mundo, acompañad el llanto de María. 
Abrázase la Madre con el cuerpo despedazado, apriétalo fuer­
temente en sus pechos: para esto sólo le quedaban fuerzas; 
roete su cara entre las espinas de la sagrada cabeza, jlí.ntase 
rostro con rostro, tíñese la cara de la sacratísima Madre con 
la sangre del Hijo, y riégase la del Hijo con las lágrüuas de 
la Madre. ¡Oh dulce Madre! ¿Es este por ventura vuestro 
dulcísimo Hijo? ¿Es ese el que concebisteis con tanta gloria, y 
paristeis con tant¡1. alegría? Paes ¿qué se hicieron vuestros 
gozos pasa.dos? ¿Dónde se fueron vuestras alegrías antiguas? 
¿Dónde está aquel espejo de hermosura en que os mirábades? 
Ya están quebrados los ojos que con su vista alegraban al 
mundo. ¿Cómo no habláis agora, Reina del cielo? ¿Cómo han 
atado los dolores vuestra lengua? La lengua estaba enmudecida; 
•nas el corazón allá adentro hablaría con entrañable dolor al 
Hijo dulcísimo, y _le diría : 

«¡Oh vida muerta! ¡Oh lumbrera escurecidal ¡Oh hermosura 
afeada! ¿Y qué manos han sido aquellas que tal han parado 
vuestra divina figura? . .. ¿Quién ha manchado el espejo y 
hermosura del cielo? ¿Quién ha desfigurado la cara de todas 
las gracias? ¡Estos son aquellos ojos que escurecían al sol con 
su hermosura! ¡Estas son las n1.ano5 que resucitaban los muer­
tos á quien tocaban! ¡Esta es la boca por do salían los cuatro 
ríos del paraíso! ¡Tanto han podido las ruanos de los hombres 
contra Diosl I-Iijo rnío y sangre mía, ¿de dónde se levantó á 

deshora esta fuerte tempestad? ¿Qué ola ha sido esta que así 
te n1.e ha llevado? Hijo mío, ¿qué haré sin ti? ¿Adónde iré? 
¿Quién me remediará? .¿Dónde está el buen Jesús Nazareno, 
Hijo de Dios vivo, que consuela á los vivos y da vida á los 
muertos? ¿Dónde está aquel grande Profeta poderoso en obras 
Y palabras? ... 

Ya no te veré más entrar por mis puertas cansado de los 
discursos y predicación del Evangelio. Ya no limpiaré más el 
sudor de tu rostro asoleado y fatigado de los can1inos y tra-
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bct.jos . Ya no te veré n1ás sentado á mi n1esa cotniendo1 y 
dando de con1er á tni ánin1.a con tu divina presencia. Fenecida 
es ya. nli gloria; hoy se acaba Ini alegría y comienza mi so­
Jedad . .. 

Lloraban todos los que presentes estaban; lloraban aquellas 
santas n1ujeres 1 lloraban aquellos nobles val·ones, lloraba e l 
cielo y la tierra, y todas las criaturas acompañaban las lágri­
mas de la Virgen. Lloraba otrosí el santo Evangelista, y 
abrazado con el cuerpo de su Maestro, deda: ¡Oh buen Maes­
ti·o y Señor mío! ¿Quién rne enseñará ya de.. aquí adelante? ¿A 
quién iré con tnis duda.c;? ¿En cuyos pechos descansaré? ¿Quién 
me dará parte de los secretos del cielo? ¿Qué mudanza ha sido 
c~ta tan extraña? Antenoche me tuviste en tus sagrados pechos 
dándome a Jegrí:J. de vida; ¡ y ahora te pago aquel tan grande 
beneficio, teniéndote en los n1fos 1nuerto ! ¡ Este es el rostro 
q tte yo vi transfigurado en el n1.onte! ¡ Esta aquella figura más 
clara que el sol de n1.edio dfa? Lloraba tan1bién aquella santa 
pecadora, y abrazada con los pies del Salvador, decía: ¡ Oh 
Iwnbre de mis ojos, y retuedio de mi ánima l Si tne viere fati­
gada de los pecados ¿quién me recibirá? ¿Quién curará mis 
llagas? ¿ Quién responderá por mí? ¿Quién me defenderá de los 
fariseos; ¡ Oh cuán de otra Lnanera tuve yo estos pies y los ]a vé 
cuando en ellos me recibiste l 1 Oh amado de 1nis entrañas, 
quién 1ne diese agora que yo 1nuriese contigo I ¡ Oh vida de m i 
ánima l ¿ C6n."lo puedo decir que te amo, pues estoy viva te­
niéndote delante de mis ojos muerto? 

De esta n1anera lloraba y lamentaba t":>da aquella santa cotn­
pañfa, regando y lavando con lágrimas el cuerpo sagrado. 

LUIS DE GRANADA. 
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p al dolor que nuestra Señora padeció al pie de la cruz. 

( Mcditario7teS uuty dez;()tas.) 

Á es te espectáculo tan doloroso se h alló presente la saera­
tlsima Virgen, y no d e lejos (como se escribe de los otros 
amigos y conocidos), s ino junto al pie de la cru z ... ¡ Oh 
fortaleza de ánimo 1 ¡ Oh maravillosa constancia 1 El mundo 
se trastornaba, la tierra se estl-etnecía, las colun1nas del cielo 
temblaban, y los miembros virginales están quedos en s u lu­
gar. Las piedras se hacían pedazos, y está entero e l corazón 
de l a Mad1·e. Su corazón estaba hecho un mar de a tnargura , 
y las olas de este tnar subían hasta los cielos .. . 

¡ Oh piadosfslma Virgen l ¿Por q ué, Señora, quisisteis acre­
centar este dolor con la v i s ta de vuestt·os ojos? ¿Por q u e qui­
sisteis hallaros hoy presente e n este 1 ugar? N o es de vuestro 
recoglmiento parece1~ en lugares públicos; no es de corazón de 
n1adre ver á los hijos morir, a unque sea c on su honra y e n s u 
can1.:1., ¿y vos venís á ver a l Hijo tnorir por justicia y entre ladro~ 

n es en una cruz? Ya que detennináis vence r e l co r azón de 
tnadre, y queréis honrar el n"listerio de la cruz, ¿par a q ué os 
ponéis tan cerca de ella, que hayáis d e llevar eLl vuestro manto 
p erp etua Inemoria de este d olor? Retnedio no se lo podési 
dar, sino con vuestra presencia acrecentar su torn1ento; por­
que solo esto l e faltaba para acrecentan1 ie nto de sus dolores, 
que en el tiempo de su agonía, en e l ú ltilno trance y contienda 
de l a tnue1:te, c uando ya los postreros gemidos l evantaban su 
p echo atorn1.entado, bn.ja.se sus o jos desmayados, y os viese a l 
pi e de la cruz. Y porque estando a l fin de la vida, enflaque ­
cidos los sentidos y escurecidos los ojos con la sotnb ra de la 
n1ucrte, uo p odfa. di o;-·isar de l ejos, os puslste tn.n cerca para 
que c laratnen.tc os conociese, y v iese esos brazos, en que fué 
recibido y llevado á Egipto~ tan quebrantados; y esos pechos 
v irg inales, con cuya leche fué criado, hechos un p ié lago de 
d o lor. 
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Mirad, ángeles bienaventurados, estas dos figuras, si por ven. 
tura las conocéis. Mirad, cielos, esta crueldad, y cubríos de luto 
por la' muerte de vuestro Sefíor. Escureced el aire claro, por. 
que el rnundo no vea las carnes desnudas de vuestro C1·iador. 
Echad con vuestras tinieblas un manto sobre su cuerpo, porque 
no vean los ojos profanos el arca del Testamento desnuda. ¡ Oh 
cielos, que tan serenos fuisteis criados 1 1 Oh tierra de tanta va­
riedad y hermosura vestida! Si vosotros escurecisteis vuestra 
gloria en esta pena; si vosotros, que érades insensibles, la 
sentisteis á vuestro modo, ¿ qué harían las ent.rañ.as y pechos 
~'irgi.nales de la Madre? ¡Oh vosotros, dice ella, que pasáis 
por el camjno, parad mientes y tnirad si hay dolor semejante 
á mi dolor! Verdaderamente, no hay dolm· semejante á tu do­
lor, porque no hay en todas las criaturas amor semejante á 
tu a1nor. 

LUIS DE GRANADA. 

D el elemento del agua. 

( .bztroducció1l del Stmbolo de la Fe, parte I, cap. VIII.) 

La n1ar tan1bién por una parte divide las tierras, atrave­
sándos e en medio de ellas, y por otra. las junta y reduce á 
amistad y concordia con el trato común que hay entre el_las. 
Porque queriendo el Criador amigar entre sf las naciones, 
no quiso que una sola tuviese todo lo necesario para el uso 
de la vida, porque l::t. necesidad que tienen las unas de las 
otras, las 1·econciliase entre sí: Y así la tuar puesta en me­
dio de las tierras, nos representa una gran feria y mercado, 
en el cual se hallan tantos con'lpradores y vendedores, con 
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todas las n1ercaderías necesarias para la sustentación de 
nuestra vida ..... 

Tiene ta.rnbién otra cosa la n1ar1 la cual como criatura. tan 
principal, nos representa, por una parte la mansedutnbre, y 
por otra la indignación é ira del Cri<tdor. Porque, ¿qué cosa 

111ás mapsa, que el mar cuando está quieto, y libre de los 
vientos1 que solemos 1la1nar mar de donas; 6 cuando con un 
aire templado blandan1ente se encrespa, y envía sus mansas 
ondas hacia la riberaJ sucediendo unas á otras con tm dulce 
ruidoJ y siguiendo el alcance las unas de las otras, hasta 
quebrat:se en. la playa? En esto, pues, nos representa la 
blandura y mansedumbre del Criador para con los buenos. 
Mas cuando es con1.batido de recios vientos, y levanta sus 
temerosas ondas hasta las nubes, y cua11to tnás las levanta á 
lo alto, tanto n1ás profundamente descubre los abismos, con 
lo cual levanta y abaja los pobres navegantes, azotando 
poderosamente los costados de las grandes naos (cuando los 
hombres están puestos en mortal tristeza1 las fuerzas, y las 
vidas ya rendidas); entonces nos declara el furor de la ira 
divina, y la grandeza del poder que tales tempestades puede 
levantar y sosegar cuando á él le plac<". Lo cual cuenta 
el real Profeta entre las grandezas de Dios, diciendo: Vos, 
Señor, tenéis seíiorío sobre la n1ar; y vos podéis an1ansar el 
furor de sus ondas. Vuestros son los cielos, y vuestra la 
tierra, y vos criastes la redondez de ella, con todo lo que 
dentro de sí abraza; y la mar y el viento cierzo, que la 
levanta, vos los fabricastes ..... 

Pues ¿qué diré de las diferencias de n1ariscos que nos da 
la mar? ¿Qué de la variedad de las figuras con que muchos 
imitan los animales de la tierra? Porque peces hay que 
tienen figura de caballo, otros de perro, otros de lobo, y 
otros de becerro, y otros de cordero. Y porque nada faltase 
por in1itar, otros tienen nuestra fi.gut·a, que llaman hon1bres 
marinos. Y allende de esto, ¿qué diré de las conchas de que 
se hace la grana fina, que es el ornamento de los reyes? 
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¿Qué de las otras conchas, y veneras, y figuras de caracoles 
grandes y pequeños, fabricados de mil tnaneras, 1nús blancos 
que la nieve, y con eso con pintas de diversos colores, 
sembradas por todos ellos? 1 Oh admirable sabiduría del 
Criador ! ¡Cuán engrandecidas son, Señor, vuestras obras l 
Todas son hechas con surna sabiduría, y no solamente la 
tierra, mas tatnbién. h:t. n1ar está llena de vuestras 1naravillas. 

Lu1s DE GRANADA. 

Introducción del Símbolo de la Fe. 

( Fa•· te I, cap • .f.f.) 

1 Oh altísimo y clementísimo Dios, Rey de los reyes, y 
Señor de los señot·es! ¡Oh eterna s:tbidurfa del Padre, que 
asentada sobre los serafines, penetráis con la claridad de 
vuestt·a vista los abisrnos, y no hay cosa que no esté abierta 
y desnuda anteCi vuestros ojos! Vos, Sefior, tan sabio, tan 
podct·oso, tan piadoso, y tan. grande amador de todo lo que 
criastes, y 1nucho más del ho1nbre que redin1istes, al cual 
hicistes señor de todo, incliuad agora esos clementísinlOS 
ojos, y abrid esos divinos oídos para oír los clatnores de 
este pobre y vilfsin1o pecador. 

Sei'íor Dios n1fo, ninguna cosa más desea n1i áoin"Ia que 
arnaros, porque ninguna cosa hay á vos 1nás debida, ni á 
n1f n1ás necesaria que este amor. Criástesrne para que os 
an1asc, pusistes n1i bienaventuranza en este amor, mandástestne 
que os an1ase, ensci"íá.steslnc que a.quí estaha el tncrecin1iento, 
y la honestidad, y la virtud, y la suavidad, y la libertad, y 
la paz, y la felicidad, y finalmente todos los bienes. Porqne 



DE LITERATURA CASTELLANA IIJ 

este .amor es un breve Slllnario en que se encierra todo lo 
bueno que hay en la tierra, y n1ucha parte de lo que se 
espera en el cielo. Ensefíástestne tarnbién, Salvador n1ío, 
que no os podia atnar si no os conocía. Atnan:1os natural~ 

mente la bondad y la herrnosura ; atna1nos á nues~os pad1·cs 
y bienhechores; aman1os á nuesb·os an1igos, y á aquellos con 
quien tenen1os sen1ejan.za ; y finalmente, toda bondad _y per­
fección es el blanco de nuestro amor. Este conocin1iento se 
presupone, para que de él nazca el an1or. Pues ¿quién n.1e 
dará que y0 así os conozca, y entienda c6n1o en YOs solo 
están todas las razones y cansas de amor? ¿Quién 1nás 
bueno que vos? ¿ Quién 1nás hennoso? ¿Quién 1nás peL·­
fecto? ¿Quién 1nás padre, y n1.ás an1igo, y n1ás largo bien­
hechor? l~'inalmenteJ ¿quién es el esposo de nuestras ánirnas, 
el puerto de nuestros deseos, el centro de nuestros corazo­
nes, el últin1o 'fin ele nuestra vida, y nuestra últiina felicidad, 
sino vos? 

Pues ¿ qné haré, Dios nlfo, para alcanzar este conocin1iento? 
¿ Cón1o os conoceré, pues no puedo veros? ¿ Cón1o os podré 
nlir.ar con ojos tan flacos, siendo vos una luz. inaccesible? 
Altfsirno sois, Señor, y n1uy alto ha de ser el que os ha de 
alcanzar. ¿Quién 1ne dará alas corno de palon:1a, par.:1. que 
pueda volar á vos? Pues ¿ qué hnrá quien no puede vivlr 
sin arnaros y no puede .runaros sin conoceros, pues tan alto 
sois de conocer? Todo nuestro conocin"liento nace de nues­
tros sentidos, que son las puertas por donde las imágenes de 
las cosas entran en nuestras ánin1.as, n1ediante las cuales · las 
conocen1os. Vos, Señor, sois infinito ( no podéis entrar por 
estos postigos tan estrechos), ni yo puedo fonnar in1a.gen que 
tan alta cosa represente: pues ¿ có1no- os conoceré? ¡Oh altí­
sima su..stancla l ¡ Oh nobilfsi1na esencia! Oh in.comprensible 
n1a.jestad! ¿Quién os conocerá? ...... . 

Mas con todo esto, Salvador tnío, no puedo ni debo 
desistir de esta en1presa, aunque sea tan alta, poi-que no puedo 
ni quiero vivir sin este conocin1iento, que es principio de 
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vuestro an1or . . . . Y aunque sea poquito lo que de vos 
conocetnos, pero n1.ucho tnás vale conoce t· un poquito· de las 
cosas altísin1as, aunque sea con escuridad,. que lTILtcho de 
las bajas, aunque sea con mucha cl:::u-idad. S i n o os cono­
cieran1.0S todo, conocer en"lOS todo lo que pudiér~n1os, y 
an1.arcn1.0S todo lo que conociéremos; y con esto sólo quedará 
nuestra áníma contenta; pues e l pajarico queda contento con 
lo que lleva en e l pico, aunque n o pueda agotar toda e l 
agu:t de la. fuente ... 

Ayú.danos tatnbién La universidad de las criatur as, las 
cuales nos dan voces que os an1.ernos, y nos enseñan por 
qué os habemos de amar. Ca en la perfección d e ellas 
resplandece vuestra hennosura, y en el uso y servrcto de 
ellas el atnot· que n os tenéis. Y así por todas p artes nos 
incitan á que os an1e1nos, así por lo que vos sois en vos,. 
con.1o por l o que sois para nosotros. ¿Qué es, Señor, todo 
este 1nundo visible, sino un es p ejo que pusistes delante de 
nuestros o jos1 para que en él contetu.plásen"lOS vuestra her­
mosura.? Porque es cierto, que as( con'lo en. el cielo vos 
seréis espejo en que veatnos las criaturas, n.sf en este des­
tiet:" r o ellas nos son espej o pan:t. que co n ozcan1os á vos. 

Pues según esto, ¿qué es todo este n1undo visible sino nn. 
grande y tnaravilloso libro, que vos, Sefior, escribistes y 
oft·ecistes á. los ojo~ de todas las naciones del n1.undo, así 
de gr iegos cotno de bárbaros, así de sabios con1.o de igno­
r antes, para que en él estudiasen todos, y conociesen quién 
vos érades ? ¿ Qué serán luego todas las criaturas de este 
rnundo, tan hennosn.s y tan acabadas, s ino unas con1.o letras 
quebradas é iltuuinadas que declaran bien e l pri1uo r y 
sabidurfa d e su autor? ¿Qué serán todas estas criatura s, 
sino predicadoras de su h acedor, testigos de su nobleza, es­
pejos de su hern"losu ra., antulciadoras de su gloria, desperta­
doras de nuestra pereza, estín1.ulos de nuest1·o an1or, y 
condenadoras de nuest t-a ingratitud? Y porque vuestras 
perfec:;iones, S e J1ot·, eL·an infinitas, y no podía haber una 
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sola criatura que las represení:<.'1.SC todas, fué necesario criarse 
nlltchas, pn.ra. que, as( á pedazos, cada un::t por su parte nos de­
ch1.l-ase algo de ellas. De esta nlCLnera las criaturas hermosas 
prcdic::Ln vuestra hennosura, las fuertes vuestra fortaleza, las 
grandes vuestra grandeza, ln.s artificiosas vuestra sabiduría, las 
resplandecientes vuestra claridad, las dulces vuestra suavidad, y 
las bien ordenadas y proveídas vuestra n1.aravillosa. providencia· 

1 Oh testificado con tantos y tan fieles testigos! ¡Oh abonado 
con tantos abonadores! ¡Oh aprobado por la universidad, no de 
París ni de Atenas, sino de todas las criaturas] ¿Quién, Sei'íor, 
no se fiará de vos con tantos alJonos? ¿Quién no creerá á 
tantos testigos? ¿Quién no se deleitará de la 1nüsica tan acar­
eada. de tantas y tan dulces voces, que por tantas diferencias 
de tonos nos predican la grandeza de vuestt·a gloria? Tlor 
cierto1 Señot-, el que tales voces no oye, sordo es; y el que 
con tan n1.aravillosos resplandores no os ve, ciego es; y el 
que, vistas todas estas cosas, no os alab::t, 1nuclo es; y el que 
con tantos a¡-gurnen.tos y testiLnonios de todas las criaturas no 
conoce la nobleza. de su Criador, loco es. Parécen.1e, Sefíor, 
que todas estas faltas caben en nosotros; pues entre tantos 
tcstil'nonios de vuestra gL-andeza, no os conocernos. ¿Qué boja 
de árbol, · qué flor del catnpn, qué gusanico hay tan pequeilo, 
que si bien considerásen.1os la fá brica de su corpczuelo, no 
vtesen1os en é l grandes maravillas:' ¿Qué criatura hay en 
este tnundo, por tnuy baja que sea, que no sea. una grande 
n1aravilla? Pues ¿ cón1o, andando por tudas partes rodeados 
de tantas tnaravillas, no os conoce1nos? ,¿ Córno no os ala­
banlos y predicatnos? ¿ Córno no teuemos corazón entendido 
para conocer al rnaestro por sus obras; ni ojos claros para 
ver su perfección en sus hechura-5; ni orejas abiertas pal"a oír 
lo que nos dice por ella::;? Hiere nuestros ojos el resplandor 
de vuestras criaturas; deleita nuestro entendin.1iento el artificio 
y· hermosura de ellas; y es tan corto nuestro entendi1niento1 
qltc no sube un grado n1.ás arriba para ver allí al I-Iacedor 
de aquella hermosura, y al da_dor de aquel deleite. 
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Sotnos coino loa niños, que cuando les ponen u n libro d elan te 
con a lgun as lcl t·as ilutninadas y dorad.:1s, hué lganse de estar 
tn irán do las , y j ugn.n do con ellas, y no leen lo que dicen, n i 
ti e n e n cuenl.:t con lo que sign ifican . A.s í n osotros, rn uy n1ás 
n. n ifía.dos que los niños, hab iéndono.; puesto este tan lnaruvi­
lloso libro de todo e l u n i verso, paxa c¡ u c por las criaturas d e 
él, como por unas letra s vivas, l eyé~etnos y con ociéseú1os b . 
e xcele n c ia. del Cr iador que tales cosas hi z.o; y n osotros con1o 
n iños n o haccr!los n1á.s f¡ue delei tarnos con. la vista de cosas 
tan h ennosas, s in querer advert ir qué e..; lo que el Seño r n os 
q u iere s ig ni ficar po r e llas . .. 

Pues n o penn itú ls vos, cle tn e ntísimo Salvador, tal i n g rati­
tud y ceguel-:t. por vuest t·a in fa nita boudad, s ino n.h unbrad n1is 
o jos par a que yo os vea, abr id rni. boca pai:a que yo os alab e, 
desper tad rn i corazón pa r a que en todas las cr ia t u ras os co­
u ozca, y os an1.e, y os adore, y os dé las ga·:tcias que por el 
ben eficio de todas ellas os debo; p o r que no caiga e n la culpa 
de ingnl.to y desconocido. 

L U [S DE GRANADA . 

Sobra l a o r ación. 

(Gufa de pecadores, parte I, cap. XVI) 

En este san to ejercici o señaladan1.ente alegra e l Señor á sus 
escogid os. Por q u e, con1.0 dice San Lorenzo J ustin iano, e n la 
o ración se enciende e l corazón de los justos en el an1o r de s u 
C r iad or; y all í á v eces se levanta o sobre sí m istnos, y p ::u-éceles 
que están ya e n tre los c o r os de los á n geles ; y all í e n p rese n­
c ia del Ct·iado r can tan y atna~1 , g itn en. y a laban, llontn y gó 
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zanse, cornen y han han1.bre, beben y han sed, y con tudi.ls 
las fuerzas de su an1.or trabajan, Seli.or, por t1·ansforn1a.1·se en 
vos, á quien co':nternplan con la fe, acatan con la. hun1ildad, 
unscan con el deseo y goz~n con la caridad. Entonces ccno­
cen por experiencia ser verdad lo que dijistes: Mi gozo será 
cumplido en ellos, el cual corno un do de paz se extiende 
por todas las potencias del án.irna, esclareciendo el entendi­
rniento, alegrando la voluntad y recogiendo la n1.ernoria y todos 
los pensarnientos en. Dios .... Entonces, nlatavillándose de sf 

111isn"la
1 

CÓlTlO tales tesoros le estaban escondidos en los tiern­
pos pasados, y viendo que todos los hotnbres son capaces de 
tan gt·;:¡nde bien, desea salir por todas las plazas y calles, y 
dar voces á los ho1n bres, y decir: ¡Oh locos l Oh desvariados 1 
; en qué andáis? ¿qué buscáis? ¿ cón1o no os dais priesa por go­
;t.u· de tan grande bien~ Gustad, y ved cuán suave es el 
Señor; bienaventurado el varón que espera en él. A quien 
gusta ya la dulceduinbre espiritual, toda carne le es desa­
lJrjda. La co1npañfa le es cárcel, y la soledad tiene por pa ­
raíso, y sus deleites son estar con el Señor que a1na .. 

No le parece que tiene ya tan oscuro conocitniento de las 
cos::t::: sagradas, sino que las ve con otros ojos; porque tales 
1novirnientos y rnudanzas siente en su corazópJ que le son 
grandísin.•os argun1entos y testir:nonios de ]a fe. El día le es 
enojoso, cuando an1anece con sus cuidados; y desea la noche 
quieta paTa gastarla con Dios. Ninguna. noche tiene .por 
larga.; antes las tnás lat·ga le parece la 1nejor. Y si la noche 
fuera serena, .alza los ojus á rnir:tr la he1·n1osura de los cielos, 
y el resplandor ·de la luna y las estrellas, y mira estas cosas 
con otros diferentes ojos, y con otros 1nuy diferentes gozos. 
Mí ralas conJ.o unas rnuestras de -.la hermosura de su Criador; 
con1o á unos espejos de su gloria; con1.o á unos intérpretes y 
1nensajeros que le traen nuevas de ét; con1o á unos dechados 
vivos de sus perfecciones y gracias; y como á unos presentes 
y dones que el esposo envía á la esposa para enatnorarla y 
entJ·etenerla) hasta el dfa que se hayan de to1n.:u las manos) 
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y celebrarse aquel eterno casamiento en el cielv. Todo el 
mundo le es un libro que le parece habla siempre de D ios, 
y una ec'l.rta. n"leosa.jera que su an1ado le envía, y un l ar~ 

gu proceso y testirnonio de Stl a rnor. Estos son, hern1anos 
tnfos, las noches de los a1nadores de Djos, y este es el sueiio 
que duern'len. Pues con el dulce y blando ruido de la noche 
sosegada, con la dulce tnúsica y arrn.onfa de las criaturasJ 
arróllase dentro de sf el án ima, y cornienza á donnir aquel 
sueño vel ador, de quien se dice: Yo duern1o, y vela n1 i 
corazón. V cotno el esposo dulcísitno la ve en sus brazos 
adorrnecida, guárdale aquel sueño de vida, y 1nanda que nadie 
sea osado á la despertar, diciendo: Conjúroos, hijos de Je­
rusalén, por los gan1.os y por los cier,·os de los campos, que 
no despertéis á tui a1nada hasta que ella quiera despertar. 

Pnes ¿qué tales te parecen estas noches, hern1ano? .¿Cuáles 
son mejores: estas1 ó las de los hijos de este siglo, qlle andan 
á estas horas acechando :i la castidad de la inocente doncella 
para destruir su honra y su altna, cargados de b ien-o, de te~ 

1nores y sospechas, trayendo Jas ánirnas en peligro y ateso ~ 

rando ira para el día de su perdición ? 

LUlS DE GRANADA. 

Sermón del nacimiento de Cristo. 

Salid~ pues, ahora~ lli_ias de SioJt, dice la Esposa en los 
Cantares} y 7Jtirad al .,-eJ' Salolltón co!l la corona con que le 
coro?Zó stt 1!ladre e7t el dia de stt des_posorio,y Clt el día de la 
alegria de su corazón . ¡Oh ánin1as 1·eligiosas, arnadoras de 
Cristo, salid ahora de todos los cuidados y negocios del mun-
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do; y ¡-ecogidos todos vuestros pens~unientos y sentidos_. po­
néos á contemplar á vuestro Salotnón, pacific.:"ldor de los cie­
los y tierra; no con la corona que le coronó su padre cuándo 
le engendró eternalm ente y se )e comunicó todo; sino con la 
que le coronó su n1.adre cuando le parió ten1poralmente, y le 
vistió de nuestra humanidad! Venid á ver al I-Iijo de Dios, 
no en el seno del Padre, s ino en los brazos de la JYladre; no 
sobre los coros de los ángeles ) sino entre viles anin1ales; no 
senta.do á la diestra de la l\·fajestad en las alturas, sino ¡·ecli­
nado en un pesebt-e de bestias; no tronando y ¡-elampaguean­
do en el cielo, sino llorando y temblando de frío en un establo. 
Venid á celebrar este dia de su desposorio, donde sale ya del 
tálamo virginal, desposa do con la naturaleza hun1ana, con tan 
estrecho vínculo de n1atritnonio, qne ni en vida ni en muerte 
se haya de desatar. Este es el día de la alegría secreta de su 
corazón, cuando llorando extcriorn1ente con1o niño, se alegraba.. 
intcriorn1cnte por nnestl·o l·cn1edio, corno verdadero Re­
dentor. 

Llegó aquella hora tan deseada de todas las gentes, tan 
esperada en todos los siglos,.. tan prornetida en todos los 
ticn1pos, tan contada y celebrada en todas las escrituras cli~ 

vinos. Llegó aquella hora, de la cual pendia la salud del 
n1undo, el repa1·o del ciclo, la victoria del den1.onio_. el triunfo 
ele la muerte y del pecado; por lo Cllal lloraban y suspiraban 
las gemidos y destienos de todos l os Santos. Era la media 
noche, n1ás clara que el tnedio día, cuando todas las cosas 
están en silencio, y gozaban del sosiego y xeposo de la noche 
quieta __ . Pues en esta hora tan dichosa, aquella onlnipo­
tcnte pale.bra de Dios, descendió de las sillas reales del cielo 
á este lugat- de nuestras nüscrias, y apareci -:> vestida de nuestra 
carne. . . . ¡ Oh ' 'enerable misterio, más para senti r que para 
decir; no para explic.:."l.rse con pal~bras1 sino para adorarse con 
adtni1·ación en silencio! .¿Qué cosa n1ás adn1irable1 que ver 
aquel Seílor, á quien alaban las estrellas de la mañana; aquel 
que está sentado sobre los querubines1 que vuela sobre las 
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phunas de los vi~ntos, que tiene colgada de tres dedos la 
1·cdondez de la tierra~ cuya silla es el cielo 1 y estrado de sus 
pies es la tierra; que haya querido bajar á tan grande extremo 
de pobreza, que cuando nacies-e (ya que quiso nacer en este 
tnnndo) le pariese su madre en un establo, y le acostase en 
un pesebre, por no tener allí otro lugar más cómodo? 

J ..... urs DE GRANADA. 

Sermón en la fiesta de los Reyes. 

No sé por cierto1 herrnanos n1.íos, por qué nos h:tn de agra­
dar tnás los can1.inos ásperos de los vicios que los llanos de 
)as virtudes. En la ht1111ildad se halla el descanso, la tran­
quilidad y paz. Porque, co1no e1la. sea de su natural pacífica 
y llana1 ::tunque se levanten contra ella, Jos vientos y teznpes­
tades del n1undo, no hallan adónde quebra1· las fuerzas de 
sus írni-"'etus furiosos . J3landarnente se allanan las grandes 
ondas de la tnar en la arena., que con grande ru_ido sueoan 
y baten en b.s altas pef'las. Cualquiera. encuentro que venga 
á dar sobre el htnnilde, cotno no le resiste, antes baja la 
cabeza, despídele de sí, dándole IL1gar y dejándole pasar. 
·roda la bntvezn. de la ntar es contra las altas rocas y peñas­
cos; y pierde su furia en la blandura de las llnnas y blandas 
arenas. En los altos n1ontes andan recios los vientos, que no 
se sienten en los valles bajos y hun1ildes. J""'os can1inos de los 
soberbios son queb1·ados, llenos de barrancos y peñascos; por­
que donde está la soberbia está la indignación, alli la feroci­
dad, allí la inquietud y desasosiego, porque aun acá padezca 
el soberbio esta justa condenación~. y aec.i. comience el n1a.lo su 
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infierno; con1o el aln1a del bueno desde acá tiene ya princi­
pio de su gloria en la quietud de su conciencia. 

Lurs DE GRANADA. 

Llama de amo1 ... viva. 

En el libro del Deutcrono11u·o dice Moisés que nuestt·o 
Señor Dios es fuego consunlidor, es á saber, fuego de an1ot·; 
el cual, corno sea de infinita fuerza., inestin1ablen1entc puede 
consutnir, y con grande fuerza abrasando, transforrn.::u· en sí 

lo qne tocare; pero á cada uno abraset. con:1o le ha1la dis­
puesto, á unos 1nás y :1. otros n1enos7 y tarnbién cuanto el 
quiere y con1o y cuando quiere ; y COU').O él sea infinito fuego 
de amor, cuando él quiere tocar al alrna algo apretada­
n1ente, es el ardor de ella en tan stuno grado) que le parece 
al ahnn. que está ardiendo sob r e todos los ardores del n1un­
do; que por eso .1. esle toque llurna cauterio, porque es donde 
el fuego está más intenso y reconcentrado y hace mayor cfec­
lo de ardor que los den:1:is ignilos; y co1no quiera que este 
fuego divino tenga transformada en sf el ahna, no solamente 
siente cauterio, rnas toda ella estd.. hecha un cauterio de vehe­
nlente fuego. Y es cosa adnJ.irable, que con set· este fuego de 
Dios ta.n. veh.en.1ente y consurnidor, que con n1.ayor facilidad 
consutniría n1íl n.1.undos que el fuego de acá una paja, no con­
Sluna y acabe los espíritu::: en C1ue arde; sino que á lc.1. n1.edida 
de su fuerza y ardor los deleite y endiose, ardiendo en ellos sua­
ven:Ientc, según. la fuerza que les ha dado ; eomo acaeció en los 
Actos de los Apóstoles, donde viniendo este fuego con gran­
de vehen1encia~ abrasó á los discípulos, y estos, con1.o dice 
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S;1n Gregorio, interionnente ardit:::ron con suavidad, Y eso es 
lo que dice la Iglesia : vino fuego del cielo, no que1nando, 
sino resplandeciendo, no consun&iendo sino alumbrando. Por­
que en estas con1.unicaciones, conto su fin es engrandecer al 
altna, no la. n.prieta, sino ensánchala; no la fatiga, sino 
deléitala y clarifícala y c :nriquécela, qt1e por eso la llan1a 

suave. 
Y así, la dichosa alma, que por grande ventura llega á este 

cauterio, todo lo sabe, todo lo gusta, todo lo que quiere 
hace, y se prospe1·a 1 y ninguno prevalece delante de ella, 
ni la toca. Porque esta es de quien dice el Apóstol: El 
espüitnal todo lo jnzga, y él de ninguno. es juzgado. Y en 
otro lugar: Todo lo penetm, hasta los profundos de Dios. 
Porque esta es la propiedad del amor, escudriñar todos los 
bienes del Amado. ¡Oh gran gloria de las alm.as que 
1nerecé.is llegar á este sun1o fuego! En el _cual, pues hay 
infinita fuerza para os consurnir y aniquila1·, no os consu­
miendo, inmensan1.ente os consun1a en gloria. No ós rna-

. ravilléis que á algun:-ts almas las llegue Dios hasta aquí, 
pues el sol en algunas cosas se singula.dza en hacer más 
n1aravillosos efectos. 

Siendo, pues, este cauterio tan suave corno aquí se ha 
dado á entender, ¡ cuán regalada creen1os que será el ahua 
que de tal fuego fuere tocada ! Y así, queriéndolo decir el ahna, 
no lo dice, sino quédase con el encarecüuiento y esthnación 
por este ténnino, cliciendo: ¡ 0/t regalada llaga ! 

La cual llaga el Ini.sn1o que la hace la cura, y haciéndola, 
la sana.; que es en alguna n1anera sen1ejante n.l cauterio del 
fuego natul·al, que cuando le ponen sobre la llnga, hace lna­
yor llaga, y hace que la que antes era llaga c.1.usada por 
hien·o 6 por otra alguna rnanera, ya venga á ser llaga de 
fueg_o, y si tnás veces asentase sobre ella el cauterio, 1nayor 
llaga de fuego haría, hasta venir á resolver el sujeto. Así 
este cauterio divino de nrnorJ la llaga que él hizo de amor 
en el al.Jua,_ él 1nisn10 la cura, y cada vez que asienta la 
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hace mayor; que la cura del amor es llagar y herir sobre 
lo llagado y herido, hasta tanto que venga el alma á resol­
verse toda en l1a1na de an1or. . . .. 

Oh regalada llaga 1 Y tanto más regalada cuanto ella es 
hecha por n1ás alto y subido fuego de arnor; porque, 
habiéndola hecho el Espíritu S:1.nto á fin de ,-cgalar, y como 
su deseo y voluntad de regalar sea grande, grande será la llaga, 
porque grandemente sea regalada el alma que la recibe. 1 Oh 
dichosa llaga, hecha por quien no sabe sino sanar 1 1 Oh ven­
turosa y tnuy dichosa llaga, pues no fuiste hecha sino para. 
regalo y deleite del alma ! Gnmde es la llaga, porque gmnde 
es el que la hizo, y grnnde es su regalo, porque el .fuego de 
an1or es infinito. 1 Oh, pues, regalada llaga, y tanto n:tás su­
bidatnentc regalada, cuanto n1.ás en. el centro ín.tin1.o del 
aln1a. toca el cauterio de an1.or, abrasando todo Jo que se pudp 
abrasar, para regalar todo lo que se r}udo regalar l ... 

Mas otra n1anera de cauterizar aL alma suele haber 
tarnbién 1nuy subida, y es en esta 1nanera. Acaecerá que 
estando el ahua inflrunada en este an1.0r 1 sienta en1.bestir en 
ella nn serafín con un dardo enarbolado de arnor encendidí­
sinlo, traspasando á esta ahna encend1da ya con1o ascua, ó 

pot· n1ejor decir, con1.0 lla1na, y la cauteriza subidan1.ente, y 
entonces en este cautedzar traspasándola, apresúrase lo. llaina, 
y sube de punto con vehen1encia, al tnodo que en un 
encendidfsin1o horno ó fragua, cuando tnenean ó révuelveu 
la leña, se afervora la llan:1a y se aviva el fuego ; y enton­
ces al herir de este encendido dardo, siente esta. llaga el 
aln1a en deleite sobre todo encarecimiento; porque, den1ás 
de ser toda. rernovida al tiernpo que la revuelven, ya la 
tnoción itnpetuosa causada por aquel serafín, en que es 
grande el ardor y derretimiento de amor, siente la herida 
fina, y eficaz la yerba con que Yivan1ente iba templado el 
hierro ; siente el aln:ta lo profundo del espíritu traspasado y 
lo fino del deleite, de que nadie podrá hablar como con­
viene. Siente el aln)a allf con1o un grano de n1.ostaza tnuy 



I24 TROZOS ESCOGIDOS 

tnínin1o, vivísin1o y enaendidfsirno en lo 1nuy fntin10 d<:l cora­
zón del espíritu, que es el punto de la herida, donde está la 
sustancia y virtud de la yerba, y difundirse sutihnente por 
todas las espirituales venas del aln1a, según la potencia. y 
fuerza del ardor ; y siente crecer tanto y convalecer y afinarse 
el an1o1·1 que parecen en ella 1nares de fuego, llenándolo 
todo de an1or. . . . Porque el altna se Ye hecha como un 
inmenso fuego de atnor. 

Pocas almas llegan á. cslo, n1as algunas han llegado, 
n1nyonnente las de aquellos} cuya virtud y espíritu se habfa 
de difuudir en la sucesión de sus hijos·, dando Dios la 
r iqueza y valor á la cabeza, según había de ser l a sucesión 
de la casa en 1as prin.licias del espíritu . . . . Por estar estas 
altnas purgadas y fuertes en Dios, les es deleite en el espí­
ritLt fuerte y sano, el espíritu fuerte y dulce de Dios, que á 
su flaqueza y corruptible carne causa dolor y tonnento . Y así, 
es cosa 1naraYillosa sentir crecer el dolor con el sabor. La 
cual rnaravilla echó bien de ver Job en sus llagas, cuando 
dijo á lJios: \ 7 ol\'iéndote á mf~ nl.ar.:-t.:villosatl'lenle tne atonnen­
tas . Porqu~ rnaravilla _§,rranclc esJ y cosa digna de la abun­
dancia de Dios, y de la dulzura que tiene escondida para los 
que le tcn.1co, hacer tanto tnás sabor y de leite cuanto rnás 
dolor y torrnento se s iente. 

¡ Oh grandeza intuensa, que en todo te n1uestras otnnipo­
tente [ ¡ Quién pudiera, Sei'\or, hacex dulzura en medio de ]o 
atnat·go, y en el tCJnnento sabor i ¡ Oh. regn.ln.da. llaga, pues 
"t.olnto n1á.s te regalan_, cuanto tnás crece tu herida ! Y 
n.sf, cual es la llaga. y el cautet·i.o, tal será la 1nano r¡ue entien­
da en esta obra; y cual el toque, el que la causa. Esto l11UeS· 
tra el alrna en el verso si.guiente, diciendo : ¡ 0/t ?nano 
bla1tda ! ¡ Olt foq11c delicado ! 

« ¡ O tnan.o, que siendo tú tan generosa cuanto poderosa y 
rica, poderosamente n1e das las dádivas 1 ¡ O n1.ano Uhtnda, 
taoto 111ás Ulnnda para esta aln1a, asentándola blandan1ente, 
cuanto si la asentaras algo pesada, hundiera · todo el n1.undo, 
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p ues de sólo tu n1irar la tierra se estrernece, tiernblan las 
gentes_. ]os n1ontes se clesn1enuzan ! j Oh, pues) otl""a vez blan. 
dn. n1ano, que asi cotno fuiste dura y rigorosa para Job, por 
qtte le tocaste tan áspet-anlente, asentándo1a tlt sobre tni aln1::t. 

1uuy de asiento, tnuy an1igable y gra.cios.:un.en.te, n1.e eres tanto 
tnás blanda y suave, que fu iste para él dura; cuanto Jná? ele 
nsiento 1ne tocas con arnor du lce, que á ét le tocaste con 
rigor! Porque tlt n1 ~ttas y das vid:t, 7 no hay quien rehuya 
de tu nH\. n o. Mas tú, oh diviu:t vid.:t, nunca n1.at:vs sino para. 
dar vida; así con1.o nunca ]lagns sino es para sanar. 

L lagásten1e para sanarn.1c ¡oh divi na n1ano ! N[ntastc en 

1ní l o que 1ne tenía rnucr tn. s.in 1a vida de ]) ios, en que 
ahora n1e veo vivir. Y est o hiciste tú con la liberalid~cl ele tu 
generosa. gracia pn.L·a conn1igo en el toque con. que n1e 
tocaste del resplandor de tu gloria y ftgura de tu sustand.a , 
que es tu unígénilo 1-Iijo ; en el cual , sienUo él tu sabidurin., 
toca.s fuer ten1cnte desde un fin hasta otro fin. ¡ Oh, pues, 
toque delicado ! Verbo hijo de Dios, que por la delicadeza 
de tu sér d ivino, penetras sutiltnente en la sustancia de 111. i 
ahna, y tocándola tú clelicadau"lentc, l:.1. a bsot-bes todn. en 
d ivinos n1odos de suavidades nun.c.·1. oídas en l:J. tit.!IT::t. d(..! 
Canc:'l.án, n i vistas en ·1·el1.1án. ¡Oh, pues, tnucho y en gr:t.n 
tnanera delicado toque del Verbo! Para n1í tanto tnd..s 7 cuanto 
habiendo trastoJ..- n ado ]os rnontes y quebrantado las piedras 
en e l rnonte Oeeb con la sornbra d e tu poder y fuerza que 
ibi' delante, te diste á sentir a l l>rofe ta en s ilbo de aire 
delgado y deli c ado ! ¡Oh aire delgado ! Dí, ¿cómo tocas 
delga.cb... y delicadamente, siendo tan terrible y poderoso ? 
¡ Oh dichosa y muy dichosa. el alm.a á quien tocares dc lgada.­
Inente, siendo tan terrible y poderoso 1 Dflo al n1.undo, .:tlrna. 
Mns no lo d igas, porque no sabe de n.i1-e delgado, y n.o te 
sentirá, porque no puede recibi r estas altezas. 

SAN JUAN DE LA CRUZ. 
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Llama de amvr viva. 

¡Oh, qué será de ver aq Ltf al alrn;;t experhnentando La virtud 
de aquella f1gura que vió Ezequiel en a.quei anitual de cuatro 
formas y figuras, y eu aquella rueda de cuatro ruedas~ viendo 
su aspecto, que e1·a conJ.o de carbones en.ccndidos, y corno as­
pecto de lámparas; y viendo la rueda, que es la sabiduría de 
Dios, llena de ojos de adentro y de fuera, que son adlnirables 
noticias de sabiduría; y sintiendo aquel sonido que hacían 
en su paso, que era sonido corno de n1ultitud de ejércitos, 
que significan n.1uchas cosas en uno; y finahnente, gustando 
aquel sonido del batir de sus alas, que dice era co1no sonido 
d.c n1ucl"1as [lguas, y corno sonido del a1tísituo Dios, que sig­
nific.:tn el ímpetu de las aguas divinas, qne al caer el Espíritu 
Santo ernbiste al n.ILnn. en Barna de au1or l 

Gozando aquí la gloL·ia de Dios en su an1.p.-:no y favor de 
su sornbra, con1.0 allí tarnbién dice este l"rofeta, que aquella. 
visión era setnejanza de la. gloria. del SeBor. ¡Oh cuán el:::­
vada está aquf esta dichosa alrna l ¡Oh cuán eng1·andecida [ 
¡Cuán adn"lirada de lo que ve aun dentro de los límites de la. 
fe! ¿Q•1ién lo podrá decir? Infundida con tanta copiosidad 
en las aguas de estos divinos resplandores, dontle el Padre 
etet'no da con larga Lnano el reg.ad(o superior é inferior, pues 
esta.s aguas, regando, ahnn. y cuerpo penetran. 

¡Oh adn"lirable cosa, que con ser estas lárnparas ele los atri­
butos divinos un siLnple sér, en él se conciba y entienda la 
distinción de ellas, tan encendida La una como la. otra, siendo 
la una sustancialmente la otra! ¡Oh abisn"lo de deleitc:-. .s! tanto 
rnás abundantes cuanto están tus riquezas n1ás recogidas en 
unidn..d y situplicida.d infinita; donde de tal tuancra se conozca 
y guste lo uno, no se irnpida. el conocilniento y gusto de lo 
otro; antes cada cosa en ti es luz que no estorba á la otra; 
y por tu lin1pieza 6 sabiduría divina.~ n1..uchas cosas se conocen 
en ti en una, pot·que tú eres el depósito de los tesoros del 
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eterno Pn.dre, el resplandor de la luz eterna, espejo sin rnan­
cí!la é imagen d e s u bondad . 

SAN J UAN DE LA CRUZ. 

Libro d e las funda"iones . 

Luego se co1nenzó á aparejar para el c~uuino, porque la 
ca.lo r entraba n1ucha, y el padre Comisario apostólico Gracián 
se fué á é l llan"lado del ='funcio, y nosotras á Sevilla con 1nis 
buen•)S con1.pañer os, el padre Julián de Avila y Antonio Gay­
tán y un fra il e Descalzo. Íban1os en carros n1uy cubier tas, 
qne sien1pre era esta nuest ra rnanera. de can1inar; y entradas 
en la posada, tornában1os un aposento bueno ú rnalo, como le 
había, y á l a puer ta to1naba una h ermana lo que habíatnos 
tnenester, que aun l os que iban con nosotros no entraban. 
Por priesa que nos d in1.os, l1egamos á Sevilla el Jueves antes de 
la santtsi rna 'Trinidad, h abiendo pasado grandísimo calor e n. 
el catnino ; porque a u nque no se canlinaba jas fiestas) yo os 
digo, hennanas, q o e comv hab(a d ado todo el sol á los carros, 
que era entrat· e n ellos co1n0 en un purgatorio. Unas veces 
con p ensar en el infierno, otras p=t.reciendo se hn.cía algo y 
padecía por Dios, ib::tu aquellas h ennanas con g ran con tento 
y alegría; poxq u e seis que iban conmigo, eran tales altnas, 
que tne parece rne atrcvier·a á ir con e llas á tierra de tu reos, 
y qne tuvieran fortaleza, 6 por mej o1· decir, se l a diera n uestro 
S eñor para padecer p o r Él, porque e stos e ¡·an sus deseos, y 
pláticas, n"luy ej ercitadas en oración y mortificación, que corno 
habían de quedar ta n lejos, procuré que fuesen de las q u e me 
pa.recfa n más á propósito; y todo fué n1encster, según se pasó 
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d..:: trabajos, que a lgunos, y los tnayorcs, no los diré, porque 
podrían tocar en a lguna persona. 

Un día an tes de pascua de Espíritu Santo, les clió Dios un 
trabajo harto g rande , que fué darme á 1ní una n1uy recia ca­
l entura. Yo c reo que sus clatnores á Dios fueron b astantes para 
que no fuese adelante e l tnal, que j an"lás de tal 1"113-ner.:t. en 
n"li vida. me ha dado Cc:'lle n tura, que n o pase rnuy n"láS ade­
l ante . FLté de tal suerte que p:tr ecfa. tenía n1odo rru, seglin 
iba enagenada. Ellas á ecbanTle agua en e l rostro, tan ca­
lient e del sol, que daba poco refr iger io. No os dejaré de decir 
l a n:1.ala posada que hubo para esta necesidad 1 que fué darnos 
una can::ta ri1l a á t e j a vana: ella no ten ía ven ta n a, y s i se 
abría l a puerta., toda se h enchía de sol. Habéis de n:lirar 
que no es con1.o el de Castilla por allá, sino tuuy 111ás in1por­
tuno . Hiciéronn~e ech ar en u na can1n., que yo tuv iera por 
n1ejor echarn1e eu e l suelo; porque era de unas partes tan 
a lta, y de otras t an baja, que no sabía. cótno poder e!:>tar, por­
que parecfa de piedras agudas. ¡Qué cosa es la enferrnedad ! 
q ue con salud todo es fácil de sufrir. En fin tuve por tnejor 
levantarn"l e, y q u e nos fuése,nos, que n"lcjor me parecía sufrit· 
el sol del campo, que no de aquella camari ll a . ¡Qué se1·á de 
los pobres que es lán en e l infi e t·no, que n o se h an de n1udar 
para siernpre, que aunque sea de tt·abajo á t rabajo, parece de 
algún alivio! A n1í n1c ha acaecido tener tUl dolor en una 
parte n1uy recio, y a unque me diese en otra. otro tan pen.OS0 7 

11:1.e p::trece era a li vi o Inudn.rsc : así fué aquí. A 11.1í n inguna 
pena, que n."le acuerde, rne daba en vennc 1nal a ; las hcnna­
nas lo padecían h arto n1ás que yo. Fué e l Señor Servido 
que:. n.o duró 1n.is de a.quc,t día lo n1.uy recio. 

Poco antes, no sé si dos días, nos acaeció otra cosa, que 
nos puso en un poco de aprieto , pasando por un b arco á 
Guadalquivir, que a l tiernpo de pas:l.r los carros, 110 era. po­
s ible por d onde estaba. la In a r on1a, sino que habfan de torcer 
el r fo, aunque algo ayudaba la 1naron1.a to rciéndola. tan"lbié n; 
Inas acertó á que la d ejasen l os que la. tenían, ó n.o sé cón1.o 
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fué, que la barca iba sin ntaroma ni t·etnos con el carro. El 
barquero me hacía mucha más lástima verle tan fatigado, que 

110 el peligro; nosotras á rezar1 todos voces grandes. Estaba 
.un caballero tnirándonos en un castillo., que estaba cerca., y 

1uovido de lásti1na envió quien ayudase, que aun entonces no 
estaba sin 1naron1a! y tenían de ella nuestros hennanos, po­
niendo todas sus fuerzas; mas la fuerza del agua los llevaba 
á todos, de manera que daba con algunos en el suelo. Por 
cierto que me puso gran devoción un hijo del barquero, que 
nunca se tne olvida: paréceme debía haber como diez ú once 
aftas, que lo que aquel tt·abajaba de ver á su padre con pena, 
me bacfa alabar á nuestro Señor. Mas como su Majestad da 
sjen1pl"e los trabajos con piedad, ansí fué aquí, que acertó á 
detenerse la barcn. en un arenal, y estaba hacia una parte el 
agua. poca, y a.nsí pudo habet· retnedio. Tuviéra.mosle n1.alo de 
saber salir al canüno, por ser y.a. noche, si no nos guiaran 
quien vino del castillo. No pensé trata.r de estas cosas, que 
son de poca importancia, que hubiera dicho hartas de malos 
sucesos de caminos ; he sido itnportunada para alargarme 11.1ás 
en este. 

Ha.-to mayor trabajo fué para mí que los dichos, lo que 
nos acaeció el postrero dfa de pascua de Espíritu Santo. Dí­
monos mucha priesa por llegar de mañana á Córdoba, para. 
oír misa sin que nos viese nadie; guiábannos á una iglesia que 
esti pasada la puente, por n1.á.s soledad. Ya que íba1nos á 

paSLLr, no había licencia para pasar por allí carros, que la ha de 
dar el corregidor: de qufa que se trajo pasaron más de dos 
horas, por no estar levantados, y mucha gente que se llegaba 
á procurar saber quién iba allí. De esto no se nos daba 1nucho, 
porque no podían, que iban tnuy cubiertos. Cuando ya vino 
la licencia, no cabían los carros por la puerta de la puente: 
fué tnenester aserrarlos, ú no sé en qué se pasó otro rato . 
En fin, cuando llega.n1-os á la iglesia, que había de decir n1.isa 
el padre Julián de Ávila, estaba llena de gente, -porque era 
la vocación del Espfritu Santo, lo que no babfamos sabido, y 
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había gran fiesta y sermón. Cuando yo esto vi, dióme mucha 
pena, y á 1ni parecer era rnejor irnos sin oír rnisa, que entrar 
entre tanta barahuncla. Al padre Julián ele Ávila no le pa­
¡·eció ; y con1.o era teólogo, h.ubflnonos todos de llegar á su 
parecer, que los demás co1npañeros_. quizá{ slguieran el 1nío; 
y fuera tnás mal acertado, aunque no sé si yo me fiara de so]o 
1.ni parecer. Apeátnonos cerca de la iglesia, que aunque no nos 
podía ver nadie los rostros, porqLte sien1pre llevában1.os delante 
de ellos velos grandes, bastaba vernos con ellos, y capas 
blancas de sayal, cotno traemos, y alpargatas, para. alrerar á 

todos; y ansí lo fué. Aquel sobresalto me debía de quitar 
la calentura del todoJ que cierto lo fué gt·ande para n"'lí y para 
todos. Al principio de entrar por la iglesia, se lleg-ó :i 1ní un 
hombre de bien á apartar la gente . Yo le rogué tnucho nos 
llevase á alguna capilla: hfzolo ansí, y cerróla, y no nos dejó 
hasta tornarnOs á sacar de la iglesia. Después de pocos d(as 
vino .1. Sevilla, y dijo á un pad•·e de nuestra Orden, que por 
aquella buena obra que habla hecho, pensaba que habla Dios 
héchole tuerced, que le habían provefdo de una. grande ha­
cienda., 6 dado_. de que él estaba descuidado. Yo os djgo, 
hijas, que aunque esto no os parecerá quizá nada, que f•té 
para tní uno de los tnn.los ratos que he pasado, porque el 
alboroto de la gente era cotno si entraran toros. 

SANTA rrERESA DE JEsÚs. 

Exclamaciones de.l alma á su Dios. 

¡Oh almas, que ya gozáis sin temor ele vuestro gozo, Y 
estáis siempre ctnbebidas en alabanzas de 1ni Dios! Venturosa 
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fLté vuestra suerte. ¡ Qué gran razón tenéis de ocuparos 
siempre en estas alabanzas! Y ¡ qué envidia os tiene tni alma,. 
que estáis ya libres del dolor que dan las ofensas tan ·gran­
des que en estos desventurados tien1pos se hacen á nli 
Dios, y de ver tanto desagradecinüento, y de ver que no 
se quiere ver esta n1ultitud de ahnas que lleva Satanás [ 
¡Oh bienaventuradas ánimas celestiales ! Ayudad á nuestra 
ntiseria, y sednos intercesores ante la divina misericordia, 
para que nos dé algo de nuestro gozo, y reparta con nos­
otros de ese claro conocin1.iento que tenéis. Dadnos, Dios 
mío, vos á entender qué es lo que se da á los que pelean 
varonilrncnte en este suei"'ío de esta n"liserable vida. Alcanzad­
nos, oh á.nin.1.as él.Jnadot·as1 á entender el gozo que os da ver 
la eternidad de vuestros gozos, y cón'Lo es cosa tan deleitosa 
ver cierto que no se han de acabar. ¡ Oh desventurados de 
nosott-os, Señor rnío, que bien lo sabernos y creemos, sino 
que con la costun1bre tan grande de no cono:;iderar estas 
verdades, son tan e.xtra.i"ías ya de las aln1as, que ni las cono­
cen; ni las quieren conocer l 

SANTA TERESA DE JESÚS. 

Exclamaciones del alma á su D ios. 

¡Oh Señor y verdadero Dios mio 1 Quien no os conoce no 
os ama. ¡Oh qué gran verdad es esL'l.l Mas, ay dolor, ay dolor, 
Señor, de los que no os quieren conocer l Ten1erosa cosa es. 
la hora de la rnuerte; mas, ¡ay, ay, Criador rnío, cuán espan­
toso será el día adonde se haya de ejecutar vuestra justicia[ 
Considero yo muchas veces, Cristo mio, cuán sabrosos y ct1án 
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deleitosos se muestran vuestros ojos á quie'Il os atna~ y vos, 
bien t.nío, que!éis 1nirar con amor: paréccn1c que sola una vez 
de este 1nira.r tan suave á las almas que tenéis por vues­
tras, basta por premio de muchos años de servicio. ¡ Oh vá 
lan1e Dios! ¡qué mal se puede dar esto á entender, sino á 
los que ya han entendido cuán suave es el Señor 1 ¡Oh cris­
tianos, cristianos! mirad la hern1.andad que tenéis con este 
gran Dios! Conocedle, y no le n1.enospreciéis; que así como 
este mirar es agradable para sus atnadores, es terrible con 
espantosa furia para sus perseguidores .... 

¡O válame Dios, Señor! ¡Oh qué dureza! ¡Oh qué desatino 
y ceguedad! Que si se pierde uoa cosa, una aguja., ó un gaYi­
lán, que no aprovecha de más de dar un gustillo á la vista de 
verlo volar por el aire, nos da pena, ¡y que no la tengamos de 
perder esi:."l. águila c.:'1.udalosa de la n1ajestad de Dius1 y un 
reino que no ha de tener fin el gozarlo l 

SANTA TERESA DE JESÚS. 

Exclamaciones del alma. á su Dios. 

Fuerte es cotno la muerte el an1or, y duro con.1.o el infierno. 
j Oh quién se viese ya 1nuerto de sus 1nanos, y arrojado en 
este divino infierno, de donde, de donde ya no se esperase po­
der salir, ó, por mejor decir7 no se temiese verse fuera[ Mas, 
¡ay de 1uí, Señor, que mientras dure esta vida mortal, siempre 
corre peligro la eterna! ¡Oh vida enemiga de mi bien, y 
quién tuviese licen.cia de acabarte 1 Súfrote, porque sufre 
Dios, y manténgote porque eres suya; no me seas traidora ni 
desagradecida. Con todo esto, ay de mf, Señor, que mi des· 



DE LITERATURA CASTELLANÁ I33 

tierra es largo: breve es· todo tiempo, para darle por vuestra 
eternidad; y muy largo es un solo día, y una hora para quien 
no sabe y teme si os ha de ofender. 1 Oh libre albedrío tan 
esclavo de tu libertadJ si no vives enclavado con el terpor y 
amor de quien te crió 1 ¡Oh, cuándo será aquel dichoso dla, 
que te has de ver ahogado en aquel mar infinito de la suma 
verdad donde ya no serás libre para pecar, ni lo querrás ser, 
porque estarás seguro de toda miseria, naturalizado con la vida 
de tu Dios. Él es bienaventurado, porque se conoce, y ama y 
goza de sí n1.esn1.o, sin ser posible otra cosa: no tiene ni puede 
tener, ni fuera perfección de Dios poder tener libertad para 

olvidarse de sí, y dejarse de an1ar. Entonces, aln1a tnía, en­
trarás en tu descanso, cuando te entrañares con este sutno 
Bien, y entendieres lo que entiende, y amares lo que ama, y 
gozares lo que goza. Ya que vieres perdida tu mudable vo­
luntad., ya, ya no más mudanza; po1·que la g1·acia de Dios ha 
podido tanto, que te ha hecho particionera de su divina: na­
turaleza, con tanta perfe~ción, que ya no puedas, ni desees 
poder olvidarte del sumo Bien, ni dejar de gozarle junto con 
su amor. Bienaventurados los que están escritos en el libro 
de esta vida. Mas tú, alma mía, si 'lo eres, ¿por qué estás 
triste y me conturbas? Espera en Dios, que aun ahora n'le 
confesa1·é á Él mis pecados, y sus misericordias, y de todo jun­
to haré cantar de alabanza con suspiros perpetuos al Salvador 
mío y Dios mío: podrá ser venga algún día cuando le cante mi 
gloria, y no sea compungida n1.i conciencia, donde ya cesarán 
todos los suspiros y n1iedos; n1.as entretanto, en esperanza y 
silencio será mi fortaleza . Más quiero vivir y morir en pre­
tender y espe•·ar la vida eterna, que poseer todas las criahuas 
y todos sus bienes, que se han de acabar. No n1.e desampares, 
Señor, porque en ti espero no sea confundida tni esperanza; 
sírvate yo .sie1npre, y haz de mf lo que quisieres. 

SANTA TERESA DE JEsús. 
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C onceptos del amor de Dios. 

¡Oh miserable mundo que ansf tienes atapados los ojos 
de Jos que v i ven en ti, para que no vean los tesot·os con que 
poddan granjear ¡·iquezas perpetuas 1 ¡Oh Sei'lor del cielo y 
de la tiena! ¿Que es pos ib le que, aun estando en esta vida 
mortal, se pueda gozar de vos con tan particular anüstad? 
¿Y que tan á las claras lo diga el Espíritu Santo en estas 
palabras, y que aun no lo queramos entender, que son los 
xegalos con que tratáis con las almas en estos Cánticos? ¡Qué 
xequi ebros, qué suavidades, que había de bastar una palabra 
de estas, á deshacernos en vos! Seáis bendito, Señor, que pot· 
vuestra parte no perderen.1os nada. j Qué de c:::nninos, por 
qué de tuaneras, por qué de modos nos n1ostráis el an1or ( 
Con trabajos, con tnuerte tan áspera, con torn.1entos, sufriendo 
cada dfn. injurias, y perdonando. Y n.o sólo con esto, sino 
con unas palabras tan heridoras para el ahna que os an1::t, que la 
decís en estos Cánticos, y le en.seiláis que os diga, que no sé 
yo córno se pueden sufrir si vos no ayudá is para que las sufra 
quieu lus siente, n o con"'lo ellas IUerecen, sino conforn1e á nues­
tnt. flaqueza. Pues1 Señor n1ío_. no os p ido otra cosa en esta 
"l·ida. sino que n1e beséis co1t el beso de vuestra boca_; y que 
sea de 1naner a, que aunque yo n1e quienl. apartar de esta an1is­
tad y unión, esté siernpre, Sei'1or de tni vida, sujeta mi vo­
l untad á no salir de la vuestra, qu~ no haya cosa que 1ne 
impida, pueda yo decir 1 Dios n1ío y g loria 11.1ía, con verdad, 
que so~t 1nc_jores tus pechos y 1/tás sabrosos qtte el "'l'iuo ... 

Mas cuando este Esposo riquísi tno la quiere (al alru.a) enri­
.quecer y regalar más, conviér tela tanto en s(,. que como una 
persona. que el gran placer y contento la desmaya, le parece 
·se queda suspendida en aquellos divinos brazos, y animada á 
aquel divino costado y aquellos pechos divinos: no sabe más 
de gozar, sustentada con aquella leche divina que la va crian· 
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.do su Esposo, y mejorándola para poderla regalar, y •1ue me­
rezca cada día más. Cuando dispierta de aquel sueño y de 
aquella ernbria.guez celestial, queda co1no cosa esparitada y 
etnbobada, y con un santo desatino, n1e parece <1. rní que puede 
decir estas palabras: Mejores SOl/. tus pecltos qt,¡,c el vin.o. Por­
que cuando estaba en aquella borrachez, parecíale que no 
había Jnás que subir; mas cuando se vió en tnás alto grado, 
y toda empapada en aquella inmemorable graodeza de Dios, 
en que se ve quedar tan sustentada,. delicadamente lo conl.­
paró .... 

¡ Oh hijas mías, déos nuestro Señor á entender, ó por mejor 
decir, á gustar (que de otra manera no se puede entender) 
.qué es del gozo del alma cuando está así.... ¡Oh c•·istia.nos! 
j Oh hijas n1íasl TJ esperten.1os ya, por arnor del Señor, de este 
sueño; y tu iremos que aun no nos guarda para la otra vida 
el pren1io de an1arle : en esta. cornieuza la paga. ¡Oh Jest.í.s 
n1ío! ¡Quién pudiese dar á entender la ganancia que hay en 
a1-rojarn.os en los b1·azos de este Señor nuestro, y hacer un 
concierto con su Majestad, que ulire Y" á 11u: a.'lllado • .J' ?lit 

.a7/lado d 1-n!; y ?nire Él por 1nt's cosas~ y yo por las suyas, no 
nos que¡·an'los tanto~ que nos saquern.os los ojos, como dicen. 

SANTA TERESA DE JESÚS. 

Carta. al padre Gonzalo de Á vila, de la compan1a de 
Jes1.í.s, confesor de la santa.. 

Jesús sea con vuestra merced. Días há que no me he 
tnortificado tanto con1.o hoy con la letra de V1n., porque no 
soy tan htnnilde, que quiera ser tenida por tan soberbia; ni 
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ha de querer V m. mostrar su hunüldad tan á mi costa. Nuncru 
letra de Vm. pensé romper de tan buena gana. Yo le digo,. 
que sabe bien mortificar, y darn1e á entender lo que soy, 
pues le parece á Vm . que creo de mí puedo ensefiar. ¡Dios 
me libre! no querría se n1e acordase. Ya veo que tengo la 
culpa, aunque no sé si la tiene n-:1ás el deseo que tengo de 
ver á V m. bueno; que de esta flaqueza puede ser proceda 
tanta bobería como á Vro. digo; y del atnor que le tengo, 
que me hace hablar con libertad, sin mirar lo que digo. Que 
aun después quedé con escrúpulo de algunas cosas que traté 
con Vn1.; y á no me quedar el de inobediente, no respon­
diera á lo que VLn. manda, porque me hace harta contradic­
ción: Dios lo reciba, amén. 

Una de las grandes faltas 4.ue tengo, es juzgar por mí en 
estas cosas de oración; y así no tiene V1n. que hacer caso de 
lo que dijere, porque le dará Dios otro talento que á una. 
Inujercilla como yo ... 

SANTA TERESA DE JESÚS. 

Carta al padre fray Gerónimo Gracián de la ~adre 
de" Dios. 

La gra.cia del Espíritu Santo sea con V. P., mi padre. La 
senl.ana pasada, que fué en ]a octava de Todos los Santos,. 
escribí á V. P. lo que n1e había holgado Con su carta, que 
es la postrera que he recibido, aunque corta . . . T 'ambién 
decía á V . P. lo mucho que 1ne habfa holgado con las cartas 
que me envió el 1'. Mariano (que se las mandé á pedir), que 
le ha escrito V. P.: es Lma historia que 111e hizo alabar mucho 
á Dios . Yo no sé adónde tiene cabeza para tant.=t trapa za é 
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ingenio. Bendito sea el que le da, que bien parece obra 
suya. Por eso ande V. P. sientpre con cuidado de pensar la 
merced que le hace Dios, y poco confiado de sí; que yo le 
digo, qu.e el estarlo tanto el Buenaventura~ pareciéndole todo 
fáci l (que me dejó espantada cuando lo oí), que no le ha hecho 
ningún provecho. 

Quiere este gran .Dios de Israel ser alabado en sus criaturas 
y ansí hemos menester lo que V. P. trae delante, que es su 
honra y gloria, y hacer cuantas diligencias pudiésemos, por 
no queret· ninguna nosotros. Que su Maj_estad, si le estuviere 
bien, tendrá ese cuidado; que lo que á nosotros está bien, es 
que se entienda nuestra bajeza, y que en ella se engrandezca 
stt grandeza. Mas ¡qué boba estoy, y cómo se estará riendo 
mi padre cuando lea esta! Dios las perdone á esas maripo­
sas, s que tan á su consuelo gozan lo que yo ahí gocé con 
tantos trabajos. 

SANTA TERESA DE jESÚS. 

Meditaciones del amor de Dios. 

·rodas tus criaturas me dicen, Sei'ior, que te ame, y en cada. 
una de ellas veo una lengua que publica tu bondad y grandeza­
La hern1.osura de los cielos, la claridad del sol y de la luna,. 
la "refulgencia de las estrellas, el resplandor de los planetas, 
las cor:l"ientes de las aguas, las verduras de: los campos, la 
diversidad de las flores, variedad de colores, y todo cuanto 
tus divinas manos fabricaron, 1 oh Dios de mi corazón y esposo 

'~ Las religiosas de Sevilla. 
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de n1i ahna! tne dicen que te atne. 1.'odo cuanto veo tne con 
vida con tu atnor. No puedo abrir 1uis ojos, sin ver predi­
cadores de tu n1.uy alta sabiduría; ni puedo abrir tnis nfdos 
sin ofr pregoneros de tu bondad; porque todo lo que hicist~ 
me dice 1 Señor, quién eres. 

Todas las cosas criadas, primero enseñan el amor del Cria­
dor que el don. La Escritura dice, hablando de la creación 
.del mundo, que el espíritu del Señor andaba sobre las aguas; 
--cotno está la voluntad tan atnorosa del artífice sobt·e la rnasa 
-de oro, para sacar las irnágenes acabadas y perfectas; porque 
.entendamos que sobre todas las cosas andaba nadando el 
..divino arnor, el cual con ley suave las sustenta y gobierna . 
.-roda nace de fuente vhra de atnor, y todo lo que tiene sér 
viene esmaltado de arnor ~ y de manera que si la vist:t de 
n.ucslra alma no e s tnyiese ciega de la vil e za y polvo de su 
propia pasión y arnor~ lo prituero que v-cría en todo lo criado, 
sería el amor del Criador. 

De aquí es que tus n.n1.igos , Señor, con n:1ayor ingenio y 
más sutil arte que aquel famoso filósofo llamado Tiradas, el 
.cual ensefSó á sacar fuego del pedernal; de cada criatura, 
aunque pequeña, hacen saltar centellas de fuego de a1uor. 
Pues si la tierra 1ne susten'k'l. y sirve con sus frutos, e1 buen 
hortelano solícito eE el santo antor, el cual una vez se lo 
.nia-ndó cuando la criú. SI el aire 1ne refresca y da vida, el 
amo1· se lo 1nandó . . Si el agua nos sirve, y da sus peces, 
y corre con grande ín1petu para e l mar donde salió, tÓdo es 
para cutuplír el tnandan1iento del atnor. Finahuente, si el 
fuegq da calor, si el cielo da luz é influencia criando diversos 
n"letales en la tierra, todo es para rn.i servicio, y pa1·a regalo 
de 1.u1 solo amigo, que aquel an1or infinito_, nuestro Dios, en 
esta tierra crió. ~ .. 

¿Qué son, Señor, sino brasas encendidas los elementos, 
aves, animales, cielos y plantas, con que pusiste fuego á mi 
helado corazón, para lo disponer á atnar á quien tantos dones 
le envía por hacerlo diestro amador? ¿Qué son el sol y la 
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tuoa
1 

cielos y tierra, sino joyas de tu mano para nos inti­
mar tu grande vo1unt.."l.d y amor? Cada nKLñann. halla1·ás, 
á.Dirna 1nía, á. la puerta de tu casa. á todo el universo, las 
aves, animales, can1.pos y cielos, que te esperan para. servirte, 

ara que tú pagues por todos el servicio de an1or libre, que rú sola, en lugar de todos. debes á tu Criador y suyo. 
·rodas las cos::ts te despiertan n.L amor de tu Dios, y todas, 

corno un procurador de su Señor, te ponen de1nanda de amor. 
Convid-...te á su ::unor el clan1.or grande de todas sus criatu­
ras, así superiores con1o inferiores, las cuales con voces ma­
nifiestas te declaran su 1najestad, su hennosura y su grandeza . 
Los cielos cuentan, Sef'ior, tu gloria, y el f1rn1atnento denun­
cia las obras de tus n1anos; y no hay hablas ni lenguajes 
.donde nos sean oídas sus voces; y tanto, que son inexcusa­
bles todos los hon1brcs. Callando manif1estan, Señor, los 
cielos Lu gloria, y nos dicen cuál será el aposento de tus es­
cogidos, pues tanta hern1osura dejas ver :i los ojos de los n'lor­
tales. ¡Oh cuán rico eres, nli Dios, pues de tan ricas lámparas te 
-sirves! ¿]Je qué traza pudo salir labor tnn prin1a? ~Quién 

pudo hacer tan. hern1.osa clat·idad, y tan diversos 1novimientos 
sin errar un punto? Con razón pregunta Job, y dice: ¿Quién 
contará la orden de los cielos, y dirá sus movilnientos? I Oh 
pesado corazón n1.ío t .¿ córno el deseo de ver tanto prünor y 
grandeza, no te lleY::t á aquellas celestiales n1oradas? ¡Oh 
cuán g1·ande es la cnsn. del Señor, y cuán inn1cnso el lugar 
de su habitación t Veré los cielos, obra de tus dedos, y la 
luna, y las estrellas que tú criaste. Todo lo que nlis ojos 
ven, me dice que te an1.e. 

DIEGO DE ES"l'ELLA. 

Exposición de Job. 

Recibirén1os el bien de la lnano de Dios, y para eso ex­
tenderenlOS los brazos y el deseo, ¿y el n1al no le recibiré-
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mas? No es eso, dice, razón ni justicia: porque el bien 
no se nos debe, y el n:1al nos conviene para castigo ó re. 
medio. I .. uego si estn.Inos alegres cuando nos reparte Dios ¡0 
de que son1.os indignos, sin razón es mostrarnos enojados y 
tristes si nos quita lo que no se nos debe, y nos da lo que 
nos viene de suelo. QLte al ho1nbre, como después se dice, el 
trabajo le es propio, como al ave el vuelo, con:1o las cente. 
Has al ft:ego. Y no está la buena dicha del hombre en ser 
próspero; la adversidad es la que de ordinario le hace feliz. 

Y á la verdad, saliendo de esta persona particular á lo 
que es general, y á lo que á todos nos toca, ni conviene que 
nos alegremos· con los buenos sucesos, ni que nos angustie­
tnos con los n:1alos; antes al revés, el buen suceso, y la bue­
na dicha, y el responder y obedecer á nuestro gusto las co­
sas, había de criar recelo en nosotros. Porque demás de 
que el buen día siempre hace la can1a al malo, y es su vigil ia, 
eso tnisn1o que lla1namos fe]iz, es peligroso mucho, y oca­
sionado á mil males. Que la felicidad naturaltnente derrama 
el corazón con alegria, y cría en él confianza; y de la ale­
gría y de la confianza por orden natural nace el descuido, 
y al descuido se le siguen la soberbia, y el desprecio de 
otros, y los errores y faltas. Y quien posee ntuchos bienes, 
con el gusto de ellos se les sujeta; y así comienza á servir 
á lo que había de mandar y regir; y de ser rico y dichoso, 
viene á ser esclavo, y á ser 1niserable. 

Mas la . adversidad y el trabajo, allende del premio que 
merece ello por sí, si bien se mira, es apetecible y es dul­
ce. Porque ¿quién no gusta de can1ina1· para el bien, y de 
negociar su sa]ud, y de salir de deuda, y de atajar que no 
se encanceren y hagan incnrables sus J1agds, que son todos 
efectos buenos de lo que se nombra trabajoso y adverso? 
I .. o cual, sin duda, preserva nuestra vida de corrupción, y es 
propiamente su sal, y desarraiga. e] ahna del amor de la tie­
rra que nos envilece, y la desapega, y corno desteta1 de su 
pegajosa bajeza, y nos allana y facilita el salir de esta vida, 
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cría e n el ánitno, no sol an1.ente desan'\or de ella, s ino t a in ­
~idn un desprecio, junto con una alteza y g ravedad celestiaL 
porque el ser combatido cada día de males, y el hacerles cada 
día cara y vencerlos, le acostumbra á ser vencedor, y por 
el roisn10 caso, l e hace grande, y señor, y valeroso, y a ltís imo 
hasta toca r las estrellas. 

y si los que esquivan la adversidad entendiesen el bien 
que en ella se e n cierra (co1no a lgunos q u e han hecho de ella 
experiencia lo e ntie nden), n o sól o no l a huirían, mas por ven­
tura, harían plegat· ias y proLnesas á Dios porque se la enviase 
á sus c.'l.Sas. Que en el descanso del paraíso perdió á Dios 
el prime r hombre; y en e l trabajo y en el lloro oyó después 
Ja bendita promesa de su remedio. Y en lo ancho del mundo 
se anegaron los hon1hres; y en lo est recho d e l arca Noé se 
salvó. Y donde reinan l os Egipcios y Faraones, reinan tan1.­
biéo las tinieblas; y e n el rincón de Gesén, donde sirven y 
]aceran los ele Israel, resplandecía l a luz. Y la prosperidad á 
Salomón l e arruinó; y á Elías el ayun o, y l a desnudez, y 
la persecución continua l e subió en carro de fuego . ¿ Qué diré 
de infinitos otros que resplandecieron por este camino? Que, 
á la verdad, es seguido y trillado can."l.ino por todos los ami­
gos de Dios; y no hay p¡·ado florido, ni vergel cultivado con 
diligencia, á do se vean tantas diferencias de flores, cuantos 
géneros de personas florecen hermoseadas de virtudes con 
esta aspereza de la adversidad y trabajos . Que el placer, de 
los flacos es 1 y la abundancia de b ienes, de los que son 
para poco; y el gusto y el suceso bueno, á los que no na. 
cieron para virtudes heroicas les vienen. Lo a lto, l o ilus­
tre, l o ri co, lo glorioso, lo admirable y divino siempre se 
forjó en esta fragua. Y así dice bien aquí J ob, q u e no rec i­
batnos con triste cara el trabajo, que tanto nos vale, pues 
Iecibüuos alegres la prosperidad, que las 1nenos veces nos 
tnejora, y las tuás nos dalla y desvanece. 

Lms DE LEÓN. 
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Exposición de Job. 

De 1nanera que esta ¡·eveb.ción de Elipha¿ fué de noche 
1nuy noche . Y á la verdad, aquel tien1.p0 es n'lny apa.rejado 
tiempo para trata¡· con el cielo; porr¡ u e suelo y sus cuidados 
impiden 1nenos entonces. Que con.1.o las tinieblas le encubren 
á los ojos, así las cosas de él embarazan 111enos el corazón, y 
el silencio de todo pone sosiego y paz en el pen.san1iento. y 
COlTIO no hay quien llan1e á la puerta de los sentidos, sosiega el 
ahna retirada en sí mistna, y desen1.barazacln. de l as cosas de 
fuera, éntrase dentro ele sí, y pttesla allí, conversa sol an1ente 
consigo, y rcconócese. Y con1o es stt origen el cielo, aveci­
nase á las cosas de él y júntase con los que en él n1oran; los 
cuales influyen luego en ella sus bienes, con1.0 en sujeto di'l· 
puesto, por cuyo 1nedio se adelanta y n1ejora; y subiendo 
sobre sf m isma, desprecia lo que estimaba de día, y huello. 
sobre lo que se precia en el suelo, al cual con ello todo ve 
sepultado en tin ieblas; y súbese al cielo, que ento .. :1ces por 
una cierta manera se le abre resplandeciente y ctarisiluo} y 
1nete todos sus pensani ientos en Dios, y en 1nedio de la es­
curidad de la noche le atnanece la luz. Y con ser así que 
la noche es reparo de los n1iembros cansados, y que con el 
sue~o de ella lava el corazón sus tristezas; y con ser as( 
que ten1pla e l aire encendido, y que con su templada y 
saludable humedad los árboles y las plantas se rehacen 
del día, y que su 1·ocfo baña y fertiliza las yerbas: ni las 
plantas, ni los árboles1 ni los anÜn!l.les y cuerpos se re­
paran así con la noche, cuanto las tinieblas de ella acarrean 
n1ejoran1iento y salud a l abna que en ellas vela. Porque la 
templan los afectos que la encendían en fuego, y la olvidan 
de lo que entre día hace afán y trabajo, y la renuevan~ Y la 
fortalecen, y la bañan con el rocío del bien, que mezclado 
con gozos dulcísintos sobre ella desciende; con que no sola­
mente se alienta y esfuerza, 1nas también se empreña y hace 
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fé til para mil partos bienaventurados que saca á luz á su 
_r

11
po As! que Eliphaz en su revelación guarda lo que la uet · 

razón y nattualeza de las cosas demanda. Y dice que le fué 
hecha ya 1nuy de noche; porque tiene particular fuerza la 
noche, co1no para adortuecer los cuerpos, así tan1bién para 
despertar las almas1 y llevarlas á que conversen con Dios. 

Lurs DE LEÓN. 

Exposición de Job. 

Si el mirar el sol una sierra la fertiliza, y si la virtud de 
sus rayos cría oro y plata en su centro, los ojos de Dios, Ini­
rando siempre, ¿qué frutos 6 qué riquezas no engendrarán en 
el alma del justo á quien mira? Ennoblécela primero en sí 
con dones, semblantes y condiciones de reina, digo, con 
virtudes y merecimientos que cl"ia en ella generosos y heroi­
cos; pónela sobre su c uerpo, y hace que huelle lo que precia 
la carne; dale el cetro de las pasiones, ensálzalu encima de 
toda adversidad y trabajos, aspira al cielo solo y sus bienes ; 
todo le es vil sino Djos. Y finalmente, hecha reina] en:!_la 
condición y en el hábito, pásala al lugar do se reina; y con 
los que viven allf, que son todos reyes, asiénta.la en su trono,. 
clara, resplandeciente y hermosa. 

Exposición de Job. 

Llámanse r1uisica de los cielos las noches put-as; porque con 
el callar en ellas los bullicios del dfa, y con la pausa que en-
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tonces todas las cosas hacen, se echa claramente de ver, y e n 
una cierta manera se oye su concierto y arn1.onía adrnirable 
y no sé en qué n1odo suena en lo secreto del corazón su con: 
cierto, que le compone y sosiega. 

Lurs DE LEÓN. 

La perfecta casada. 

No digo yo, ni n1.e pasa por pens::uniento, que el casado ó 

algtmo ha de carecer de oración; sino digo la diferencia que 
ha de haber entre las buenas 7 religiosa y casada. Po1·que en 
aquélla el orar es todo su oficio; en ésta ha de ser medio el 
orar para que mejor cumpla su oficio. Aquélla no quiso el 
marido1 y negó el mundo, y despidióse de todos para conver­
sar siempre y dese1nbarazadamente con Cristo; és~, ha de 
tratar con Cristo para alc.:1.nzar de él gracia y favor, con que 
acierte á cria.r el hijo, y á goberr1ar bien la casa, y á servir 
cotno es razón al tnarido. Aquélla ha de vivir para orar 
continuamente; ésta ha de orar para vivir como debe. Aqué­
lla aplace á Dios regalándose con él; ésta le ha de servir 
trabajando en el gobierno de su casa por él. 

Mas considere Vm. cón1.o reluce aquí la grandeza de la 
divina bondad, que se tiene por servido de nosotros con aque­
llo mismo que es provecho nuestro. Porque á la verdad, 
cuando no hubiera otra cosa que inclinara á la casada á hacer 
el deber, sino es la paz y sosiego y gran bien que en esta 
vida sacan é interesan las buenas de serlo, esto solo bastaba. 
Porque sabida cosa esr que cuando la ntujer asiste á su oficio, 
el marido la ama, y la fatnilia anda en concierto, y aprenden 
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,·irtud Jos hijos, y la paz reina, y la hacienda crece. Y corno 
la luna llena, en las noches serenas, se goza rodeada y corno 
.acon1pañada de clarísi n1as 1 un1 brcs, las cuales todas parece 
que avivan sus luces en ella, y que la remiran y reverencian; 
asf la buena en su casa reina, y resplandece, y convierte á 

sí juntamente los ojos y los corazones de todas. EL descanso 
y la seguridad la acotupaña adonde quiera que endereza sus 
pasos; y á cualqujera parte que n1ira, encuentt·a con el ale­
gría. y con el gozo. Porque si pone en el marido los ojos, 
descansa en su .0.111.0r; si los vuelve á sus hijos, alégrase con 
:SU virtud; halla en los criados bueno y fiel servicio, y en ln. 
hacienda provecho y acrecentamiento, y todo le es gustoso y 
.alegre; cotno al contrario, á la que es mala c..:'lsera, todo se 
le convierte en :1.n1argura, cotno se puede ver por infinitos 
ejemplos. 

LUlS DF. LEÓN. 

La perfecta. casada. 

El madrugar es tan saludable, que la razón sola de la salud, 
.aunque no desperta1·a el cuidado y obligación de la casa~ 

había. de levantar de la can1a, en amaneciendo, á las casadas. 
Y guarda en esto Dios, como en todo lo demás, la dulzura 
y suavidad de su sabio gobierno: en. que aquello á que nos 
obliga es lo mismo que n1ás conviene á nuestra naturaleza, y 
.en que recibe por su servicio lo que es nuestro provecho. 
Así que, no sólo la casa, sino tarnbién la saluclJ pide .1. la 
buena mujer que tnadrugue. Porque cierto es, que es nuestro 
cnerpo del n1etal de los otros cuerpós, y que la orden que 
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guarda la naturaleza para el bien y conservación de los de. 
más, esa Inistna es la que conserva y da salud á los hon1bres. 
Pues, ¿quién no ve que á aquella hora despierta el mundo 
todo junto? y que la luz nueva saliendo, abre Jos ojos ele Jos 
anitnales todos? y que si fuese entonces da lioso dejar el sue~o 
la naturaleza, que en todas las cosas generahnente, y en cad~ 
una por sí, esquiva y huye el claí'lo, y sigue y apetece el pro­
vecho, ó que, para decir ]a verdad, es ella eso tnisn1o que á 
cada una de las cosas conviene y es provechoso, no ro1npiera 
tan presto el velo de las tinieblas, que nos adon11ecen_. n i 
sacara ..por el orjente los claros rayos del soJ, 6 si los sacara, 
no les diera tanta. fuerza para nos despertar? Porque si no 
despe1·tase naturalmente In. luz, no le cen·arían las ventanas 
tan diligenternente los que abraza el suei"1o. Por manera que 
la naturaleza, pues nos envía la luz, quiere sin duda que nos 
despierte. Y pues ella nos despierta, á nuestra salud conviene 
que desperternos. 

Y no contradice á esto el uso ele las personas que agora el 
rnundo llarna señore~, cuyo p1incipal cuidado es vivir para el 
descanso y regalo del cuet·po, las cuales guardan la ca111a 

hasta las doce del día. Antes esta verdad, que se toca. con 
las n1anos, condena aquel vicio, del cual, ya por nuestros 
pecados, 6 por SLLS pecados de ellos 1uismos, hacen honra y 
estado, y ponen parte de su grandeza en no guardar, ni aun 
en esto, el concierto que Dios les pone . . . . Y es cosa digna 
de adn1iración, que siendo estos señores en todo lo dernás 
gr:1.nde:; seguidores, ó por mejor decir, grandes esclavos de 
su deleite, en esto sólo se olvidan de el, y pierden por un vi­
cioso dormir lo más deleitoso de la vida, que es la n1añana. 
Porque entonces la luz, con.1.o viene después de las tinieblas, 
y se halla como después ele haber sido perdida, parece ser 
otra, y hiere el corazón del hon1.bre con una nueva alegría; 
y la vista del cielo entonces, y el colorear de las nubes, y el 
descubrirse el aurora, que no sin Wl.usa. los poetas la coronan 
de rosas, y el aparecer la hern1osuxa del sol, es una. cosa be-
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]lfsilna. Pues el cantar de las aves ¿qué duda hay sino que 
suena. entonces n1ás dulcernente? Y las flores, y lns yerbas, 
y eJ campo todo Qespide de SÍ Ull tesoro de olor. Y COmO 

cuando entra el Rey de nue_vo en alguna ciudad, se adereza. 
y henn.osea toda ella, y l<>s_ ctuda~anos hacen entonc_es plaza, 
y corno alarde de sus tUeJores nquezas, así los anunales, y 
la tierra., y el aire, y todos los elen1entos á la venida del sol 
se alegran, y con1o para recibirle se hermosean y n1ejoran, 
y ponen en público cada uno sus bienes. Y corno los cu­
riosos suelen poner cuidado y trabajo por ver semejantes 
recibin1ientos, así los ho1nbres concertados y cuerdos, aun 
por solo ei gusto, no han de perder esta fiesta que hace toda 
la naturaleza al sol por las mai'íanas. Porque no es gusto de 
un solo sentido, sino general contentatuiento de todos: porque 
la vista se deleita con el nacer de la luz,. y con la figura. del 
aire, y con el variar de las nubes; á los oídos las aves hacen 
agradable annonía; para. el oler, el olor que en aquella sazón. 
el campo y las yet·bas despiden de sf, es olor sun:visirno; 
pues el frescot· del aire de entonces templa con grande de­
leite el hun1.or calentado con el sueflo, y cría salud, y l:t'>"ol. 
las tristezas del corazón, y no sé en qué tnanera le despierta 
á pensatnientos divinos, antes que se ahogue en los negocios 
del día. 

Pero si puede tanto con estcs hijos de tinieUlas el an1or de 
ellas, que aun del día hacen noche, y pierden el fruto de la 
luz con el sueilo, y ni el deleite, ni la salud, ni la necesidad 
y p1·ovecbo que dicho haben1os, son poderosos paxa los hacer 
levanta,; Vm. que es hija de luz, Jevántese con ella, y abra 
la claridad de sus ojos cuando descubriere sus rayos el sol, 
Y con pecho puro levante sus tuanos litnpias al dador de la 
luz, ofreciéndole con santas y agradecidas palabras su cora­
zón. 

LUIS DE LEÓN. 
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L a perfecta casada. 

Y acontece en esto una cosa n.1ara.villosa, que siendo Las 
mujeres de su cosecha gente de gran pundonor, y apetitosas 
de ser preciadas y honradas, con1.o lo son todds los de ánin10 

flaco, y gustando de vencerse entre sí unas á otras, aun en 
cosas n1cnudas y de nii'iería; no se precian, antes se descui. 
dao y olvidan de lo. que es su propia v irtud y loa. Gusta 
una n1ujer de parecer tnás hern1osa. que otra, y a.uo si su ve. 
cin.a tiene mejor basquilla, 6 si por ventura saca 11.1.ejo1· in. 
vcnc.ión de tocado, no l o pone á paciencia; y si en el ser 
11.1.ujer de su casa Le hace ventaja, no se acuita, ni se duele; 
antes hace caso de honra sobre cualquier tnenudencia, y sólo 
aquesto no estitnn.; con1o sea así que el ser venc ida en aquc .. 
llo no le daña, y el no vencer en esto la destruye ; con ser 
así que aquello no es su culpa, y aquesto destruye todo e l 
bien suyo y de su casa; y con ser así que el loor que por 
aquello se a lcanza es ligero y vano loor, y loor que antes q u e 
nazca perece, y tal, que si hablaiUOS con verdad, no rnerece 
ser llan'lado loor~ y por el contrario, la alabanza que por esto 
se consigue, es alabanza. maciza, y que tiene verdaderas raíces, 
y que florece por las bocas de los buenos juicios, y que 110 

se acaba con la edad, ni con el tieznpo se gasta; antes con 
los ailos crece1 y la vejez la renueva, y el tiernpo la esfuer ­
za, y la eternidad se espeja en ella, y la eo,·ía n.1.ás viva 
s ien1pre y n1.ás fresca por n.1.iL vueltas de siglos. Porque á la 
buena mujer su fatn1Lia la reverencia, y sus hijos la an1an, 
y ~u n1al"ido la adora, y los vecinos la bendicen, y los pre· 
sentes y los venideros la alaban y ensalzan. Y ñ. la verdad, 
si hay debajo de la luna cosa que merezec-.. ser estimada y 
preciada, es !a mujer buena; y en con1.paración de ella e l 
sol n1is1uo no luce, y y son escuras Las estrellas. Y no se yo 
joya de valor, ni ele loor, que así levante y hermosee con 
claridad y resplandor á los hon1bre3, con1o es aquel tesoro 
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de inmorta.les bienes, de honestidad, de dulzura, de fe, de 
verdad, de amor, de piedad y regalo, de gozo y de paz que 
encierra y contiene en sí una buena 1nujer, cuando se la da 
por con1pañera su buena dicha. 

Lms DE LEÓN. 

La perfecta casada. 

Porque si vamos á la conciencia, vivir uno de su patrimonio, 
es vida inocente y sin pecado, y los de1n:is tratos por n1a­
ravilla carecen de él. Si al sosiego, el uno descansa en su 
casa, el otro lo tnás de la vida vive en los n1.esones y en los 
catninos . La riqueza del uno no ofende á nadie, la del otro 
es murn1urada y aborrecida de todos. El uno carne de la 
tierra, que jatnás se can~a ni enoja de con1.unica.rn0s sus bie­
nes; al otro desámanle esos rnistTlOs que le enriquecen. Pues 
si 1niran1os la honra1 cierto es que no hay cosa ni tn:is vil 
ni tnás indigna del homb-re, que el engañar y el tnentir; y 
cierto es, que por n"laravilla hay trato de estos que carezca 
de engaño. ¿Qué diré de la institnción de los hijos, y de la 
orden de la fan.1.iliaJ y de la buena disposición del cuerpo y 
del ánin1o, sino que todo va por la. rnisn1a 1nanera? Porque 
necesaria cosa es, que quien anda ausente de su casa, halle 
en ella n1uchos desconciertos, que nacen y crecen y ton1an 
fuet·zas con la :1.usenci.a d e l dueilo; y forzos o es, á quien trata 
de engañn.r, que le engailen; y que á quien contrata y se 
con1unica con gentes de ingenio y de costurnbres diversas, se 
le apeguen n1uchas 111:1.las costun1bres. Mas al revés la vida. 
del can1po, y el labrar Ltno sus heredades1 es una con1o es-
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cuela de inocencia y verdad. Porque cada uno aprende de 
aquellos con quien negocia y conversa. y , con1o la tierra 
en lo que se le encon1iendn. es fiel, y en el no rnudat·se es 
estable_., y clara1 y abierta en brotar afuera y sacar- á. luz sus 
1·iquezas, y para bien hacer liberal y abastecida; así parece 
qne engendra é itnpritnc en los pechos de los que la labran 
una bondad particular1 y una tn:1..ner1. de condición sencilla~ 

y un trato v-erdadero y fiel, y lleno de cntet·eza y de buenas 
y antiguas costurnbt:es, cual se halla con dificultad en las 
demás st<ertes de hon1bres . Allende ele que los crfa. sanos, 
y valientes1 y alegres, y dispuestos para cualquier linaje de 
bien. 

Lurs DE LEÓN. 

Nombres de Cristo . 

(Libro IE.} 

Cuando l:t t·azón. no lo den1ostrara, ni por otro can1ino se 
pudiera en.tender cuán atnable cos:t sea la paz, esta ,·ista hcr­
nl.osa del cielo que se nos descubre agora, y el cuncierto que 
tienen entre sf aquestos t·espb.ndorcs que lucen en él, nos 
dan de ello suficiente testin1onio. Porque .¿qué otra cosa es 
sino paz, 6 ciertan1.ente una imagen pet·fecta de paz., esto que 
vetnos en el cielo, y que con tanto deleite se nos viene á los 
ojos? Que si la paz es, cotno san Agustín breve y verda­
deraJnente concluye, una orden sosegada, 6 un tene1· sosiego 
y finneza en lo que pide el buen orden; eso rnisrno es lo que 
nos descubre agora esta in1.agen. .L\.donde el ejército de las 
estrellas, puesto como en ordenanza, y con1.o concertado por 
sus hileras, luce herrnosísin10, y adonde cada una de ellas in-
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"·iolablen1ente guarda su puesto; adonde no usurpa ninguna el 
lugar de su vecina, ni la turba en su oficio, ni 1nenos, oh~i­

dada del suyo, rompe jamás la ley eterna. y santa que le puso 
la Providencia: antes como hennanadas todas, y cotno mirán­
dose entre sí, y comunicándose sus luces las n1ayores con las 
lneoorcs, se hacen tuuestra de amor, y coino en cierta manera 
se reverencian unas á otras, y todas juntas te1nplan á veces 
sus rayos y sus virtudes, reduciéndolas á una pacífic._'l. unidad 
de virtud, de pat·tes y aspectos diferentes con1puesta, univer­
sal y pode1·osa sobre toda 1nanera. 

y si así se puede decir, uo sólo son un dechado de paz cla­
dsi1no y bello, sino un pregón y un loor que con voces n1.ani­
ficsta.s y encarecidas nos notifica cuán excelentes bicoes son 
los que la paz en sí ·contieue, y los que hace en todas las 
cosas. La cual voz y pregón s in ruido se lanza en nuestras al-
111as, y de lo que en ellas lanzada hace, se ve y cntiénde bien 
la eficacia suya, y lo 1n ucho que las persuade. Porque luego 
como convencidas de cuánto les es útil y hermosa. la paz, ~e 
comienzan ellas á pacificar en sí n"lisn1as y á poner á _ cada 
una de sus partes en otden. Porque, si estan"lOS atentos á lo se­
creto <JUe en nosotros pa,.sa, veremos que este con.cierto y orden 
de las estrellas, n1irándolo, pone en nuestras almas sosiego; 
y veren1os que con sólo tener los ojos enclavados en é l con 
~tención, sin sentir en qué n1.anera, los deseos nuestros y las afec­
ciones turbadas, que confusarnente 11.1ovfan ruido en nuestros 
pecQ.os de día, se van quietando poco á poco, y como ador­
n1cciéndose se t·cposan, tomando cada una su asiento; y redLt­
ciéndosc á su lLtgar propio, se ponen s in sentir en s ujeción 
y concierto. Y veren1os que así co1no ellas se hun1illan y 
callan, así lo pdncipal y lo que es señor en el aln1a, que es la 
razón, se levanta, y recobra su derecho y su fuerza, y con1.o 
alentada con esta vista cele~tial y hermosa, concibe pens.:"t­
mienlos altos y dignos de si, y como en una cierta manera, 
se recuerda de su pri1ner origen, y a l fin pone todo lo que 
es vil y bajo en su parte, y huella sobre ello. Y así puesta ella 
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en su trono corno en1peratriz, y rcdncidas á sus lugares todas 
las demás partes del alma, queda todo el hombre ordenado y 
pacífico. 

Mas, ¿qué digo de nosotros, que tenetnos razón? Esto in­
sensible, y· aquesto rudo del tnundo1 los eleL11entos, la tierra, 
y el aire, y los lJrutos_, se ponen todos en orden, y se quietan 
luego que poniéndose el sol, se les representa aqueste ejército 
resplandeciente. ¿No veis el silencio que tienen ago1·a todas 
las cosas, y cón.1o parece que tnirándosc en este espejo belH­
simo se con1poocn todas ellas_, y hacen paz entre sí, vueltas á 
sus lllgares y oficios, y contentas con ellos? 

Es sin duela el bien de todas las cosas universaln1ente la 
paz, y así donde quiera que la ven la atnan. Y no sólo ella, 
tuas la vista de su irnagen de ella las enan1ora, y las enciende 
en codicia de asen1.ejársele, porque todo se inclina fácil y dul­
cemente á ~u bien. Y aun si confesan1as, con1o es justo con­
fesar, la verdad, no sola1nente la paz es an1ada generalrnente 
de todos, n1a.s sola ella es an1ada. y seguida y procurada por 
todos. Porque cuanto se obra en esta vida por los que vl­
viLnos en ella, y cuanto se desea y afana, es por conseguir 
este bien de la paz ; y este es el blanco adonde enderezan 
su intento y el l>ien á que aspiran todas las cosas. Pot·que si 
navega el met·cader, y si corre las n1ares, es por tener paz 
con su codicia, que le solicita y guerre.-:t. Y el labrador en 
el sudor de su cara, y rompiendo la tierra, busca paz, alejando 
de sí, cuanto puede, al enen'ligo du1·o de la poln·eza. Y por 
la misma n1anera, el que sigue el deleite, y el que anhela á 

la honra, y el que bnuna por la venganza, y finaln1ente todos 
y todas las cosas, buscan la paz en cada una de sus pt·eten­
sioncs; porque 6 siguen algún bien que les falta, 6 huyen 
algún mal que les enoja. 

LUIS DE LEÓN . 



DE LITERATURA CASTELLANA I53 

Nombres de Cristo. 

cLi/Jrc>1.) 

Es la huerk"1. grande, y estaba entonces bien pobln.da de 
árboles, aunque puestos sin orden; n1.as eso n1..isn1.o hacía de­
leite en la vista, y sobre todo la hora y Ja sazón. Pues en­
ti·ados en ella, pritnero y por un espacio pequeño, se andu­
vieron paseando y gozando del frescor; y después se sentaron 
juntos á la sombra de unas parras, y junto .á la corriente de 
una pequeña fuente, en ciertos asientos. Nace la fuente de 
]a cuesta que tiene la casa á las espaldas, y entraba en la 
huerta por aquella parte, y corriendo y estropezando parecía 
reírse. Tenían también delante de los ojos y cerca de ellos.t 
una alta y hern'1osa alatueda. Y n1ás adelante, -· y no 1nuy 
lejos, se veía el río Torn1es, que aun en aquel tiernpo, hin· 
chiendo bien sus 1·iberas, iba to rciendo el paso por aquella 
vega. El día era sosegado y pu1·ísimo y la hora n1.uy fresca. 
Así que asentándose, y c~llando po1.· un peqneño tien.1po 
después de sentados, Sabino (que así rne place llamar al que 
de los tres era el n1.ás rnozo), n1irando hacia J\ti:1.rcelo y son­
riéndose, con1enzó á decír asf: 

« AlguJ.10S hay á quien la vista. del can1po Jos enn"J.udece , 
y debe ser cdndición de espíritus de entendiLniento profundo; 
tna.s yo, con1o los pájaros, en viendo lo verde, deseo cantar 
ó hablar> .. . . 

El Non1bre, si habernos de decirlo en pocas palabras, es 
una p;.=l.labra breve, que se sustituye po1.· aquello de quien se 
dice, y se ton1a por ello n1isn'1o. O Nombre es aquello Inisnlo 
que se non1bra, no en el sér real y verdadero que ello tiene, 
sino en el sér que le da nuestra boca y entendin1iento.. Por­
que se ha de entender que la perfección de todas las cosas, 
y señaladan1ente de aquellas que son capaces de entendi­
nliento y razón, consiste en que cad::t una de e llas tenga en s( 
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á t od.:'ls las otras, y en que s iendo una, sea todas, c uanto le 
fuere posible; porque en es to se avecina .1. Dios, que en sí 
l o contiene todo. Y cuanto n1ás en esto creciere, t a nto se 
allegará más á él~ haciéndosele setnejante . La c u a l setnejanza 
es, s i conviene decirlo así , eL p ío general de todas las 
cosas 1 y e l fin y con1o el blanco adonde e nvían s us deseos 
t odas las criaturas. Consiste, pues, la perfección d e las cosas, 
en que cada uno de nosotros sea un IUWldo p e rfecto, para 
que por esta n1 a n e ra, estando todos en n1í, y yo e n todos los 
otros, y teniendo yo su sé r de todos ellos, y todos y cada uno 
d e e llos t e ni e ndo e l sér Inío, se abrace y e slabo n e toda aques­
ta máquina del universo, )r se r eduzca á unidad l a n1.uche­
duntbre de sus clifercnc.ias, y quedando no tnezclaclas, se •nez­
clen, y pern1.aneciendo muchas, no lo sean; y para que exte n­
dié ndose y como desplegándose delante los ojos l a variedad 
y diversidad, \·enza y r e ine y ponga s u silla la. unidad sobre 
todo. Lo cual es avecinarse l a c riatura á Dios, de quien 
1na.na., que en tres p e 1·sonas es una esencia, y en infinito nú­
nl.ero de excelencias no con1prensibles, una so1a p c t·fecta y 
sencill a excel E" n c ia . 

LUIS DE LEÓN. 

Conversión de la Ma.gdalena. 

Pues 1\'Iaría, a iJnque p e rdonada, h abiendo subido e l Seí'íor á 
los cietos, y venido con sus hennanos, Lázaro y Marta, á Mar .. 
sella, dándole en rostro todas las cosas de la v jda, cansándole 
todo lo de acá a.Uajo, detern1ina de apartarse á un desierto, 
adonde á sus soJas pudiese goznr de la contcn1plación de su 
Amado. 
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¡Oh qué dulces ratos tenía entre aquellos riscos y por 
aquell a s bre~as! Arrcbatábase en espídtu, y con10 s i ya fUe­
ra vec ina del c ie lo, y con1o si se d esnudara. d e l cuerpo tnor­
tal de que estaba vestida, así L'l.n li breln e nte, dejando la tier1·a, 
se subía adonde vive su Atnado. Allf rn iraba aq uellas tnoradas 
celestia les d e la sober aoa ciudad de J erusalé n. Víala llena 
de luz inrnensn., s us calles y plazas que heL·vían. d e ciudadanos 
Lienaventura clos. R eso t"' a ba por aquellos t·icos palacios tUJ.a 

1nusi c3., que su dulzurn. desrnaya., causad a de la suavidad de 
las voces angél icas que alaban a l gran Príncipe d e l n1undo 
sin cesar un punto. 

Cu a ndo con s ideraUa los edificios, no h echos por hun'l.'l.nas 
1nanos .. s ino por sólo el qLLerer d e aquel h e nnos ís inlo Dial:>, no 
tenía ojos p a ra tanta belleza. Vía la c iud=td puesta e n cuadro 
de grandeza inn1ensa, cuyos c in.1.i e n tos c,::¡·an de [Odas las piedras 
preciosas que acá conocetnos, con1o lo dice san Juan en el 
Apocalipsis; p orque est a ban h ech os de jaspe y za fi ros, calce do· 
ni as y csn1endda~, j ac intos y topacios, y ele otras n1uc hos que 
al1í se n ornbran. L os tnuros r esplan decfn n con1o el sol , que 
no se dejaban tnirar d. los o jos h u1nan os. Había e n cada. cua­
dro- tres pue¡-tas, de suerte que venían á hacer doce, y cada 
una era de una piedra preciosa. J _,as ton·es y aln1enas eran 
cubiertas de c t·istal, que con los lazos que se hacían en e llas 
de las esn1e t·nldas y rubíes engazados e n oro purlsin'lo, y I·e to­
cados d e la l uz y resplandor del verdad et·o Sol q u e a llí r es· 
plandcce, no hay pensan1iento hurnano que descubra su no 
pensada h enn osura. J~ l s ue lo, ca1les y plazas de esta bienaven­
turada ciudad son de oro lin1.pís irno .... <\.qní dura sietnpre una 
alegre prin1.3.veraJ porque est:i desterrado e l er izad o invierno. 
No la furia de los vientos combaten los etnpina d os árboles, 
ni la blanc.'l. nie••:e desgnja con su peso las ti ernas L·amas; aquí 
el cnfenuizo otoí'io jarnás desnuda 1as Yerdes arboledas de sus 
hojas, porque allí se cumple el folium t:Jus 1l01l dij/uet, que 
dijo David; anles,:du ra. una apacible ten'lplan za .. q u e conserva 
la frescura de cLLanto tiene el c ie lo e n un p erfecto sér. Aquí 
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las flores de los prados cel estiales, azules, blancas, a1nari lla s, 
coloradas y de 1nil 1naneras, vencen en resp landor á las esme­
raldas y rubíes y claras perlas y piedras del Oriente. Aqu¡ 
las rosas son n1.ás h e1 m osas y de olo1· 1nás su a ve que las de 
los jardines de Jerieó, las fuentes más que cristal deshecho, 
el agua es más dulce, el gusto de las frutas más suave. 

1 Oh vida verdaderamente vida! 1 Oh gloria que sola eres 
glm·ia! 1 Oh soberana ciudad en quien tus ciudadanos se go. 
zan 1 No se S.."l.be qué cosa es dolor, no hay enfermedad; no 
llega á ti muerte, porque todo es vida; no hay dolor, porque 
todo es contento; no hay enfennednd, po1·que Dios es la ver­
dadcr:1. salud. Ciudad bienavcnturad:.-.., donde tus leyes son "de 
atnor, tus vecinos son eHanlorados; en ti todos an1an, su oficio 
es atn::u-, y no saben n1.ás que an1ar; tienen un querer, una 
voluntad, un parecer; aman una cosa, desean una cosa, con­
telnpla.n una cosa~ y {tnense con una cosa .... 

Puc~ á esta celestial Jerusalén se subía la Magdalena con 
el pens.:'l.nl.iento, y puesta en afluel desie1·toJ an·ebatada en es· 
píritu, se entraba por aquellas tnoradas y palacios de la gloria, 
adonde vía lo que ni los ojos vieron, ni oyeron las orejas 
hun,anas, ni cupo jamás en te:rreno p c ns.:."l.nl.iento lo que tie n e 
Dios aparejado para los que Yiven allá sobre las estrellas. 
Oía resonar toda aquella celestial ciudad con las voces angé· 
li.cas que cantaban dulces sonetos de gloria al gran Príncipe 
y Padre de la naturaleza;, pero, sobre todo, vía. salir nqucl 
Cordero divino, la lana n1ás blanca que la nieve por hollar ,. 
que, repastado por los prados de la gloria, va cc1·cado con m iL 
cot·os de vírgenes bellas, coronadas de flores que jamás se 
n1.n.rchitan. 

NIALÓN DE CHAlDE. 
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Conversión de la Magdalena. 

Era cosa de ve1· y Clign.a ele espanto, dice Salo1nón, que cuan­
do castigaba Dios aquel rey porftado y cabezudo, uno de los 
tormentos y azotes que le dió fué, que llovió Dios con grandes 
Lruenos, que se rasgaban los cielos; corrían arrebatados rayos 
por medio de las espesas y negras nubes, y se vían los cárde­
nos fuegos veni1· por el aire, i·odeados de huLno, y con un es­
ta1npiclo Lnortal abrían los adarves y derrocaban las torres y 
daban espantosas n1.uerLes á aquellos rniserables, sepulcándolos 
en ]as ruinas de sus propias casas, hallando juntamente muerte 
y sepultura. Bajaban, á pesar y despecho del curso de natu­
raleza, y contra su calidad y condición, tnczcla.dos agua y 
fuego; y el fuego se tenia fuerte contra el agua, su enemiga, 
y contra su propia virtud, y el agua se olvidaba de la facul­
tad y naturaleza que tiene de apagar; y canto conjuradas y 
confederadas en el dao.o y n1.al con1.ún de aquella gente, 
caían junt~s y hechas un cuerpo la llatna, el agua y el 
granizo. 

MALÓN DE CHAIDE. 

Carta á don Antonio Rafael. 

Antonio R...:1..fael, mi hijo: Dícenme que no os finuáis sino 
Antonio . No quiero que olvidéis el notnbre de Rafael, que 
le estimo yo en rnucho, y os di por devoción del señor S. 
Rafael. Y hay más en ello: que si os oyen llamar sólo An­
tonio Pérez, quizá os perseguirán por el nombre} porque el 
nombre de los que se aborrece ren"lueve el cuajo á la pasión. 

¡Ay hijo mío l quiero imitaros en el modo de hablar, que 
así n1e dicen que decís vos; y no es de los tnenores cargos 
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que ante Dios clan1an por vosotros, que, habiendo entrado en 
prisión niílos, salgáis de ella de diez y ocho aJ'íos, tan nif'io 
en el lenguaje, por haber estado en aquel silo privado de 
enseñanza, que habléis en todo Yuest1·o entendi1niento, ¡ay 
padre n1.ío, paclt·e de tni almal y que n1e enviéis á pedir un 
cabaHo en todo vuestro juicio, con tenerle tan bueno por 
vuestra edad. ¿Pensáis que es peq u.eña señal del favor de 
Dios? Quiero yo pensar que es pe1·misión suya, que aun el 
lenguaje de niño dure en tal edad, para 111ás testin1onio de 
vuestro agravio, y para n1.á.s movin1iento de su justicia. 

r Oh hijo lUÍO, cuánto quisiera yo lo que vos, y ver asidas 
esas ratnas de ::.u tronco! .. rronco solo, cual n1e ha dejado, 
desgajado y desnudo de ramas y hojas, esa ventisca de furor 
é ira: Dios Jo hará, que no sufre t<JJ golpe de getnidos jun~ 

tos, sin n1.overse. Pues á fe, que si se mueve á gt·i:tos, que suele 
dejar señal de su poder; pero no le pidan1os el poder en cas­
tigo de nuestros agravios, sin.o su piedad en nuestro consuelo 
y desagL·avio; que asf suele él acudir con lo uno y lo otro. 

A~TU~IO PÉRE7.. 

Oarta á la. Sra.. Da. . Gregaria.. 

Hija mía . Hámc quebrantado todo tanto lo que he sabido 
de la prisión de Gaspar de Rojas, y del miedo con que está 
sobre ella de tocar aun una cubierta de cartas nuestras; que 
para tomar la pluma en Ja tnano, no tengo aliento, y aun ella 
me pesa en ella más que un quintal de plomo . Porque ¿qué 
hay ya que esperar1 si á cabo de 'Tato dan en esto? Volveré 
á poner en Dios solo mi esperanza, tras esta demostración. 
¿Qué hiciera n.1ás Rodrigo Vásquez, en tien1po que me tenía 
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en las garras, en tietnpo que él tenia el azote en la n1ano, en 
t ietnpo que se estaba paladeando en vnestrn. sangre, en tien1po 
que pensaba que hacía sacr ificio á. su príncipe de ella? 

Con todo este o"li desconsuelo, no puedo atribuir tales r i­
gores á Príncipe que ha ejercitado tantas liberalidades y pie­
dades notorias a 1 n"lundo; ni á los ministros, que han sido rne­
dio de ellas, y caño de tan dulce y llena corriente de piedad . 
La n1.alicin.., La envidia, que retoí"í::tn, andan aquí. De llorar 
es 1nucho por el bien público, por la autoridad del Príncipe, 
por la honra y crédito de sus n1inistros n1ayCJres; que todos 
estos reciben ofensa grande de los instrutnentos de tn.n baja 
p ersecución. 

Porque, válan1e Dios (y él ponga 1a n1ano en atajar tal secta 
ene1niga de la 1ey natural, carcoma de reinos, destrucción de 
r eyes), ¿quién no la juzgará por tc"l.l, que piedad y liberalidad 
dcrratnada en tantos á tnontón, no se ejercite en sujetos tan 
piadosos, tan perseguidos, tan agraviados? .... J'an agraviados 
digo, que la naturaleza vive ofendida en sus ngravios, y co­
nlO tal, anda n1endiga de puerta en puerta, pidiendo el juicio 
libre y entero de vnxias na.ciones por nosotros. ¿Quién no 
conocerá que puede n1.ás disn1inuir la gloria de la piedad la 
falta de ella en tales sujetos, que aun1enta.rla la largueza en 
todos los demás? Daré la causa: porque aquellas piedades, 
como todas las otras hechas en con1ún, pueden tener tnucho 
de ruubición hun1ana, y no tanto de piedad, ni de aquella 
v ictoria, sobre todas, de s'í propia cada una, y de la pasión y 
afectos propios, porque no sabe á quién perdona.. Sen1cjantes 
obras á Los edificios hun1anos, que tienen po1· fin y prer11io la 
voz y alabanza de las gentes; pero lo que en sujetos tales 
co1no nosotros se ejercitase, sería prueba, prernio, gloria de 
natura l, de cr-istiana, de entera piedad; coinO lo contrario, con­
trario á esto todo, y prueba. de pasión pn.Tticul::u·J indigna del 
poder supretno y de brazo poderoso; que la. lanza que se le­
vanta á todos, se sefiale y hiera en los más tendidos y las­
tinlados y lastin1osos por edad, por sexo, por tnéritos de pa 
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sados y presentes, y pagados y tratados como ofensas y 
delitos . 

Dios sea con nosotros, hija, que esperar debetuos en t!l· 
si volven:tos los ojos á tantas n1a1·avillas y grandezas con1.o h~ 
obrado en 1ui::; liberaciones, eu el sustento rnilagroso de nues. 
tra vida dentro de la sepultura, en acabamiento de los 1nás 
de nuestros perseguidores uno á uno; porque uno á uno los 
va1nos divisando, para rnásseguro de nuestra esperanza, arre .. 
batados de en rnedio de sus venganzas, últirno deleite ya del 
género hutnan.o. 

ANTONIO PÉREZ. 

Carta á un amigo suyo. 

Murió el rey de España en setiembre del año •598. 
Luego corrió voz y aviso á todas partes del te?tan1.ento que 
dejaba. Unos mostraban en Flandes copias de él, 6 de par­
te de él, otros lo que contenía. Entre aquellos referían ca­
pítulo tocante al descargo del ahna en las cosas de Antonio 
Pérez. En esto tnistno había variedad . . . . Pero sé que In 
voz de haber dejado el Rey descargo en su testamento sobre 
mis cosas fué tan confirmada desde la. hora de su tnuerte, que 
es menester que haya habido algo, y que lo hayan hundido 
después por respetos hutnanos; ó que la voz del pueblo, juez 
soberano de las acciones de los n1.ayor~s y Juenores, haya. 
publicado lo que fuera razón y saludal.Jle al n1uerto, tnás que 
á Jos pacientes. A esta voz del pueblo, 6 á la verdad, atri­
buü·e yo la voz prin1.era que he referido tnás lJena, y aun-á 
lo que se debe creer de un rey c1·istiano; las otras á los fis· 
cales de aquellos inocentes, y amigos de sus verdugos; poco 
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amigos, por cierto, del honor y del alma de su príncipe ; pues 
no fuera descargo, sino cargo nuevo, y mayor que todos los · 
pasados. . . Sobre lo que he dicho, volviendo á mi relación, 
pararon aquellos avisos de testamento de descargo de alma, 
y poco á poco se fueron en humo. 

Por abril siguiente del año de 99 (que todos aquellos 
n1eses se estuvieron aquellos inocentes eu aquel silo enterra­
dos) vino orden del rey (Felipe III) para que diesen libertad 
á doña Juana mi mujer. Es de saber la forma: fué un notario 
al castillo donde estaban presos, hfzose abrir las puertas á las 
guardas, entró, y dijo así: Señora., S. M. tnanda que V m. sea 
puesta en libertad, que se vaya adonde quisiere, á la corte 6 
adonde mandare, y que puede pedir lo que bien visto le fuere; 
pero que estos señores y señoras se queden aquí en la nlisma 
prisión. Aqui considere V. S. y cualquiera alma cristiana y 
aun gentil (que los golpes naturales comunes son á todos), 
¿qué debió de sentir aquella señora? ¿Qué confusión debió 
de ser en la ·que se halló sobre qué habría de hacer, si acep· 
tar 6 no, si dejarse arrancar aquel cuerpo de tantas ahnas 
suyas? ¿Qué debían de sentir, al cabo de nueve m"'.os de pri­
sión, aquellos seis niños, de ver tan limitada. la. piedad sobre 
tales 111artirios, de verse lleva·r su tnadre, de verse quedar 
huérfanos y presos, y una doncella de veinte años por madre 
de tres hermanos y tres hermanas, entre soldados y galfarones? 
~n fin, resolvieron que era más acertado aceptar y dejarse 
descoyuntar, antes que tornarse á encantar y olvidar en aque­
lla sepultura. 

Tal traza, no se ha de creer que procediese del ánimo del 
Rey, que tan suave y dulce se ha comenzado á Inostra.r, sino 
consejo de Rodrigo Vásquez, y quizá permisión de Dios; 
porque no le falte, si fuere menester algún díaJ aun este testi­
tnonio á su juicio, ni tan lastimoso acto al movinüento de su 
piedad divina. 

Vino luego á la corte doña Juana; fué luego á visitar á 
Rodrigo Vásquez. Cuentan que se enterneció y que lloró lá· 
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grimas visibles aquel cocodrilo con ella. Si . fueron lágrimas 
-de dolor de que se le hubiese salido aquella presa de las 
garras, 6 de temor de sus voces y quejas, ó de ver delante de 
~i á quien él había lastimado tanto, y á qnien no había sa­
bido acabar su malicia, él allá donde está y el Juez supremo 
lo saben. 

Vuelvo á mis cabos, que seria nunca acabar entrar en es­
tas consideraciones, dejando á Dios el cuidado de aquellos 
oprimidos y pupilos de que él se encargó n1uchos años há 
y prometió que del peregrino, de la viuda, y del pupilo, éÍ 
tendría cuidado, y desbarataría las trazas de los perseguidores, e/ 

vias pet:catoruJn. disperdet, dijo; pues rey lo dijo. Y en Dios 
no disn1.inuye la palabra su fuerza por ser antigua: la tnisma 
fuerza tiene fresca que vieja; antigua que nueva. No así en 
los príncipes de la tierra, de quien se cobran pocas deudas 
viejas; corno si la palabr<:1. no hiciese deuda; y como si no 
estuviese recibido que deudas se [paguen por su anterioridad. 
Estando presa doña Juana. y sus seis h ijos nif:ios · en la cárcel 
pública, y uno en el vientre de la 1nadre, sucedió que á la 
hija n1.enor1 de seis aiios, Luisa por non"Ibre, le dió un dolor 
de tnuelas vehemente, y con1.o á niña la totnó en brazos una 
criada que entraba y salía, paxa llevarla á un Inédico vecino; 
y el carcelero y guardas, corno expeün1.entados en dar algu'1J.as 
veces tales licenciaS á galfarones presos no por muertes ni por 
cosa de 1nuerte, disin:tularon con una nií"ia tal. Supiéronlo 
los espiones del presidente Rodrigo Vásquez_ Prendieron a l 
carcelero, á las guardas; faltó poco que no les diesen doscien ­
tos azotes. Prendieron (que á esto vengo) á la nifla, que no 
se iba ella, sino que la llevaban en. b1·azos. lvletiéronla en 
prisión particular., en una cátnara sola, siLl que la hablase ni 
viese persona, como se acostumbra con los grandes delin­
cuentes. De seis años era la n"lalhechot·a, y el delito el que he 
dicho; ni aun á que le h iciese compafiia, ni aun la cama, le 
dejaban entrar persona alguna, y esto duró n1.ucho.s días. Espe­
re vuestra Seí'íorfa~ no se espante aún, porque n1e acabe de oír. 
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La. nif1a, con1.pañera de los tres n.iños del Hotno, estaba con 
u n ánimo de Jayán. D!golo as!, porque lo que se sigue lo 
prueba. Iban los herroanillos á la puerta de la prisión de la 
niña y le decían: « E-Iennana nuestra, Luisa nuestra, ¿qué 
hay? ¿Cómo pasáis al lá dentro en esa prisión? Que vos co­
mo malhechora estáis en singular prisión. » Ella (oiga vuestra 
Señoría) burlábase también de los hermanos, y decía: «Vos­
ot1·os sois los niños, que yo varón soy, que n1.e prenden co1no 
harían á Draques. » Tan alc.gren1ente pasaba su prisión. 

Sus palabras no eran de niña, ni de varón preso, ni de jayán 
encerrado: que allí todos temen. ¿Quién les enseña á seis 
a.ños el nombre de Draques; y r¡ue dijese tales palabras, tan 
en tiempo y á propósito? El esplcitu de Dios, que da que 
decir en aquellas horas: Et rcvelat ea parvulis . . .. 

ANTON[O PÉREZ. 

Vida de San Gerónimo. 

(Prólogo .) 

Quien atent~unente n1i"rare la corrida que hasta aquí ha 
hecho el mundo, y el suceso de los tien1pos~ descubrirá muy 
claro el cuidado y la providencia con que ha sien1pre acudido 
el cielo al 1·en1cdio de las necesidade!:> de los homb1·es. Son 
los ojos de Dios de larga vista1 sin t:tsa. de lugar ni tien1p0; 
y van 1nuy delante de las cosas, que por sus veces suceden 
unas tras otras. De aquí viene, que llan1.a por sus nombres 
igualrnente, y le respoñden, las cosas que son y las que no 
son. Todo lo mira, todo lo penetra, todo lo provee y dispone 
con toda suavidad, que ello 1nisino parece que se cae de su 
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peso; sin torcerl o , violentado, ni tnoverlo tnás de aquello q ue 
l e pide su paso . Esto se manifiesta en todas las cosas natu. 
rales., tan claro, que se nos viene á los ojos; y en las cosas 
que entt·an en e l género de libres/ y son señoras de sus obras 
resplandecen más los efectos. ' 

Vió Já~,sabiduría de Dios que l a malicia y envidia del de. 
1non io no había de tener fin, n i abajar de su soberbia un 
p u nto; s i no que había de i rse extendiendo al tuismo compás 
de los s iglos, procurando en todos ellos quitalle á él la gloria 
que se le debe, y al hombre los bienes que se le han prome . 
tido. Y así Dios por e l 1nisn1.o suceso, y como por sus m is. 
tnos pasos, fué proveyendo de ren1.edio contra sus dafios, y de 
reparos contra el estrago de sus envidias. 

En el tien1.po que los caldeas quisiet·on persuadir al tnundo 
que todas las cosas pendían del curso de las estrellas, y que 
ellas eran la pritne1·a y verdadera cansa de los sucesos huma­
nos (engaño que el demonio les puso en los en tendimientos), 
sacó Dios á luz al patriarca Abrahatn, que haciendo:con1.o u na 
escala de la n<isma filosoffa, subiendo por los grados del cono­
cimiento de las cosas visibles, vino á dar (llevado por Dios) en 
un principio n1.ás alto; y dejó abierta en el n1.un.do una adntÍ· 
ra.ble senda de fe y obediencia divina, y dió principio de ver­
dadera luz á los ojos de los horn.bres, que estaban ciegos con 
l::t falsa de las estrellas. 

Después los egipcios, hechizados . con la astucia de este 
1uismo enetnigo, dieron en supersticiones y agüeros, envol­
viéndoselos el dern.onio, para n1ejor engaf'íarlos, en unas apa­
t·iencias de cosas, que llan1aron e llos a r canas y divinas. Para 
remediar este daño, pL·ovcyó Dios de un Moisés, que después 
de haber a lcanzado de esta su cien.cia cuanto de ella se podía 
esperar, les rnostró abiertamente cuán vano fundarnento tenía 
todo aqu ello; y que si no era lo que por merced divin a se 
comunicaba á los hotnbres de las cosas sobren aturales, todo 
lo d en.1.ás era i lusión y fantasía, ó una cosa que no se levan ­
taba del suelo. 
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Cuando las cosas del pueblo de Israel andaban tan que­
bradas, que olvidados de aquella santa. ley que recibieron de 
Dios por medio de los ángeles, unas veces idolatraban y otras 
se volvían á Dios, ya tomaban á negalle¡ ya se tnejoraban 
de estado, y ya tornaban á la primera 1niseria; levantó Dios 
uo Samuel, que los corrige y detiene en las buenas costutn­
b1-es y antigua fe de sus padres., conciértales la república, y 
asiéntala debajo de tma cabeza y un rey, para que de allí 
adelante no anduviesen tan varios y n1ovedizos. Después 
algLulOS, y aun tnuchos, de estos sus reyes, menospreciando 
por sus gustos y por sus intereses las santas leyes y cerenlO­
nias dadas del cielo, dieron consigo (y lleváronse tras sí poco 
menos todo el pueblo, que es inclinado á canüna1· á la huella 
de sus príncipes) en la primera idolatría, y junto con ella en 
todos géneros de vicios que se pueden imaginar. Para tanto 
estrago y dolencia1 fné necesario qu~ acudiese Dios, como 
suele, con un Elías; que no fuese 1nenos la fuerza de sus vir­
tudes, que la de los vicios del rey y su pueblo. Hombre en 
la vida, palabras, \ obras y celo, tan contrapuesto á todo lo 
que en Israel se L\saba, que se veía de rnan.ifiesto habede levan­
tado Dios para que fuese ren1edio general de tantos daños. 

No estaba en tnenor extrento de rni.seria el pueblo escogido 
cuando en él t·einaba el intruso I-Ierodes; ni los vicios de 
ava1·icia y a1nbición, hipocresías, usuras1 sitnoufas y homici­
dios estaban en n1ás bajo punto, cnando levantó Dios otro 
nuevo y no menos celoso Elías ... _ Este, pues, que en tal 
sazón levantó Dios, fué San Juan Bautista, con el cual no 
sólo pretendió lo que con los otros, que era poner algún re­
paro y defensa á la furia de tantos tnales; n1as aun también 
que fuese un como lucero del nuevo sol y luz que venía al 
mundo: esto. luz, decla1·a.da por el Ulisnto sol Cristo, y la se­
milla de lo. nueva del reino y libertad del hombre, con los 
altos pregones de los apóstoles manifestada y plantada, y con 
la sangre de los má1·tires regada y c1·ecida. 

Josf;; DE SrGüENZA. 
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Historia de la orden de San Gerónimo. 

(Libro IV, capitulo I.) 

Entre los muchos l o01·es q ue se publican del bien y prove­
cho de la histor ia, es uno llan1arla lu z de la ve1·dad 1 n1.aestra 
de la vida, vida de la nJen_l.Üria, descubridora y tnensajera de 
la ant igliedad. V si quisiésemos envo1ver todo esto, y decirlo 
en una sola palabra, la podrían1os ll am...'l.r atalaya, 6 torr e al­
tíshna, de donde levantados tniran1os todo cuanto se ha re­
presentad•> en este gran teatro del mundo) y cuaoto es digno 
de volrver. á ello los ojos y tenerse en rnen1oria desde su p rin ­
c ipio hasta hoy. 

Deseaba el gran doctor y padre San Gerónimo levantarse 
con fle liodpr o en una r oca alta1 y tener allí del>ajo de sus 
pies toda la t ierra, y n1ostrn.rl e desde a11í todas las rnlserias y 
tragedias tr istes d e su tietnpo: las ru inas del tuundo, cómo se 
despedazaban unos r einos con otros, cótno unas gen tes hacen 
gue1Ta á otras gentes; ver cón1o se atormerrt..::u1. unos, se desva­
necen y ciegan otros; á unos sorben las ondas de este n1.ar 
hinchado; á otros llevan cautivos; aquí se casn.n, rfen 7 juegan; 
allí es.tán llenos de tristeza y de llanto; unos gozan de L"iquezas 
y dele ites, sin n1edida y s i n rjenda; otros 1nue.ren de harnbre, 
pobres y 1.niserables . . . 

Pues si sería esta una vista de extraño cntrctenirn.iento, y 
un libro d e lección extraordinaria, ¿cuánto es n1ayor y de n1.ás 
a\' Íso la historia, que levanta á un hombre no s61o á contcrn­
plar l o pt·esente, sino también todo lo pasado, y l e da una 
conl.O tnor a l evidencia para juzgar de l o por venir? ... I ... os 
que no nos levant.:'l.nloS á tanto, ayudarernos con alguna peque­
iia parte4 con1.o quien ailade un escalón en esta torre tan 
alta . 

J OSÉ DE S!GÜENZA. 
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Historia de la o:rden de San Gerónimo. 

(Libro II.) 

167 

Siempre fué dificultoso escribir bien la historia. El ejemplo 
.de l os pocos que han acertado, basta á confin nar esta verdrt.d 1 

.sin las causas de ella, que son tnuchas, de que ya otros han 
dicho su parecer más despacio. Cuando no hubiera otra sin o 
la obligación de tratar verdad, bastaba pa1·a ser odiosa; y si 
fa lta esta pa1·te, no hay nada.. En las vida.s é h istorias de los 
santos, no consiste en esto la dificultad, porque no hay cos::t. 
tan arnada de ellos con1o la verdad, ni de que n1.ás gloria les naz­
ca que decirla de e llos; lo que en las profanas falla en gran 
p.:trte, donde se desea se p ubtiqueu las v irtudes y se eche 
tierr a. á los vicios; de donde ha. nvcido el 1niedo. á l os escri­
tores, y la sospecha á los que los leen. 

En estas, las virtudes y los Yicios, los bienes y los tnales son 
para la gloria de los santos, por la victoria que nJcanzaron 
contra los unos y las coronas que 1nerecieron por los otros. 
Nace la dificultad de ·sus historias del n1 istno linaje de es­
·cLitura., que pide una n1.an~ra de decir como na.tural, ó corno las 
cosas pasaron, desnudas -y sin arreo 6 ropas perdidas pres· 
ta.das de la autoridad de otros autores, de otras historias, de 
otras filosof-ías, de principios 6 conclus iones de otras c iencias, 
sin p inturas ni orn atnentos de poetas 6 ¡·ctóricos; guardando 
sien1prc un decoro propio, que _se n.1ezcla de todo est o, sin 
ser ninguno de ellos . . . . Tiene l a historia santa sus on1.a· 
rn. entos propios, con que, en n1.edio de aquella que parece 
desnudez, se ve una particular herrnosura; tal, que deleita 
más, y lleva t1·as sí con n1ás fuerza, que n inguna otra sne1·te 
de escritos. 1-Iay en ella sus propias fuentes, donde sin pen­
sar n1.anan y nacen ent1·e las 1nan.os los avisos y los gustos, 
con q ue se dilata cotno una fuente caudalosa por sus arroyos 
y corrientes en can1po espacioso. 

}OSÉ DE SlGÜENZA. 
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Un morisco disuade á. sus compañeros de la rebelión. 

(Vida de .Fio V) 

Atmque es sin fruto trataros de Jo que os está bien, estando 
con tanta pasión y tan detern1inados al tnal, el dolor, la san. 
gre y conocin1iento no permiten que calle~ A lo menos no 
seretnos todos inc itadores á vuestra ira, habrá alguno que 
hable con consejo. Muéveos á alteraros las injusticias de los 
jueces y el deseo de libertad, cosas que entre sí n1al convie­
nen. Si queréis:vengaros de los magistrados, ¿por qué alabáis 
la libertad contra el rey? Y si es afrenta estar sujetos, dejad 
los vicios de los que gobiernan. Pero exan1.inetuos cada cosa. 
¿J\_gráviannos Jos m agistrados en. ejecutar las pragmáticas 
reales ? E<ie es sn oficio~ ser ministros de la ley; s i ella. es 
injus ta, en ella está la culpa, no en el ser juez. ¿Por qué 
atnenazáis á los miserables cristianos que entre nosotros vi­
ven? ¿Lavará su sangre inocente los yerros que no han 
hecho? Cuando los cielos aprueben vuestra causa~ no pueden 
el n1.odo. Condena vuestra. poca modestia la razón, si alguna 
tuvierais. Y ¿qué n1edio es para libraros de sus vicios, l"On.1per 
guerL·a.? ¿Dónde serán mejor crueles y avarientos, que donde 
el robo y el homicidio n1.erecen prernio? Si primero os ofen­
dían} era con algún recato; escondiendo el odio y codicia; 
ahora, 1·oto el .freno del temor é irritados, buscarán el cielo y 
tier1·a para que den fe y aplauso á sus atrocidades. En fin, 
no podéis sufrir á cuatro que os gobiernan ¡y 1Jamáis conh-a 
vosotros todo el reino! La libertad dulce es; pero el que la 
quiere, procure no perderla ; porque quien, una vez recono­
cido señor, se rebela, n1ás es contun1az sierv-o, que amador 
de la libertad. Compráran1osla entonces con sangre, cuando 
el rey don Fernando pobló de pabellones esa vega. Nuestros 
padres, 1nayores de cuerpos y ánin1.os, ejercitados en las gue-
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rras, llenos de a.nnas, sei'i.ores de las fuerzas y ciudades del 
reino, no pudieron resistir á los crist ianos~ vosotros, menos, 
sin un muro, dados á la labor de la tiérra, desa.rn1.ados, ¿que­
réis sujetarlos, cuando en riquezas y ;señqríos han crecido 
tanto? ¿Sois vosotros más poderosos que los italianos, tnás 
fuertes que los alctnanes, tnás desconocidos que los indios, 
más valerosos que los franceses, más ricos que ·los sicilianos? 
Italia., don1adora del mundo, consiente gobernadores españo­
les en sus provincias; los alemanes, con aquel ánimo despre .. 
ciador de la muerte, no bastaron á. qne no atravesasen el 
Alb is las vencedoras insignias de España; inmensos y no do­
mados mares servían de muro á los del nuevo n'lttndo, y con­
quistaron otro nuevo; la belicosa Francia sintió en lo 1nás 
precioso Jos truenos de las bombardas de _España, y cansada 
de ver presos sus reyes y de ser vencida, buscó en la paz 
seguridad; los fértiles collados de Sicilia sirven á la abundan­
cia de Espai'la. ¡Solos vosotros os queréis oponer á la cor:riente 
de sus hados ! 

ANTONIO FUEN:>IAYOR. 

Vida de Santa Teresa. 

No era siempre esta pena en el rigor y punto que he dicho, 
porque algunas veces la moderaba el Señor para que se pu­
diese sufrit· sin acabar la vida, y á ratos la consolaba su Ma­
jestad con algunos arrobarnientos 6 visiones, con que parece 
que se fm·talecía el alma.. . . . Otras la ponían en otro ex­
tretno de gozo, que le era igual á la pena, y por ventura Lne­

nos dificultoso de declarar que ella; porque, sino es el que lo 
siente y experimenta, no sabrá dar :i entender aun la n1.enor 
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parte de este maná escondido, y l a muchedumbre de dulzura 
y gozo q ue trae consigo l a avenida de este río de suavidad 
que el Señor tiene escondida y guardada para los que le te­
men; que con razón dijo Isaías, que ni los ojos vieron, ni 
oídos oyeron, ni pudo caber en hun1.ano corazón lo que Dios 
tiene aparejado aun acá en esta vida para los que esperan en 
él. Que s i la pintura hermosa deleita los o jos , y si e l bien 
que hay en lo dulce, sabroso y blando deleita e l tacto, y si 
otras cosas 1nenores suelen dar aventajado gusto n l sentido, 
¿ qué será el gusto y deleite que causarán aquella infinit~ 
bondad, amor y suavidad de Dios al a h na que estrechatnente 
se junta y abraza con él? 

Con razón e n la Escritur3. es llan1ado este deleite con nonl­
bre de avenida y río; porque con su dulzura baña el aln1.a 
toda, y la ernbriaga y anega de tal rnanera, que cómo ello es, 
sino es quien. lo gusta, no lo puede decir. Y po1· tanto será 
bien que, pues esta santa ha sido testigo de su pena, lo sea 
de estos de le ites y júbilos que á ratos sentía del Señor, con1o 
l o dice en sus Moradas sextas, cap. VI. 

En los arroba.tnientos es donde ordinarian1ente el Señor 
-n1anifiesta y des¿ubre al alrn.a los tesoros de su sabiduría y 
grandeza; porque entonces es llevada á la región celestial y 
de vida, donde reside el Rey de la majestad, y donde ITiora 
la pUra verdad y luz, y donde se halla el original expr eso 
de todo lo que tiene sér. Allí están los elementos puros, los 
rnineros de las aguas vivas; allí los n.1:ontes y atalayas de donde 
se descubren los canlinos de la eternidad. Con la cual región 
si cornparatnós aqueste nuestro destierro1 rio será tnás que co1n· 
parar las tinieblas con la luz purfshna, l a turbación y el des­
asos iego con la paz y descanso ete1·no. Pues en esta nueva 
región entra el aln1.a por medio de estos nuevos arroban1.ientos 
donde ¿ qui~-n podrá decir lo que ve, sino es q uien . lo hu­
biere visto?"''--.. 

DIEGO DE YEPES-
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Vida de Santa Teresa. 

Entre otras virtudes, singulannente se vió en ella sie1npre 
un. áninto real, generoso, invencible, y cuerdatnente atrevido 
para ernprender cosas grandes, arduas, y ~l parecer de rnuchos, 
1ropos ib l es .... 

De su grandeza de ánilno le venía el no tener vanaglot-ia 
de las obras heroicas y grandes que hacía; porque con1o l as 
1uiraba todas con aquella generosidad y grandeza de áohno, y 
con aquellos deseos tan encendidos y tan grandes de hacer 
algo por Dios, solo veía de sus obras las faltas, que á su pare­
cer ponía ella de su parte_ 

Todo lo que er.1. tnenos que Dios no cabía en su ánhno; 
despreciaba. las hOtuas, hollaba el oro y los deleites, y no 
hacía caso de los dichos vanos de los hb1nbres ¡ y con una 
igualdad de ánituo, mayor que ]a que lgs estoicos in1.agin.aron, 
hacía cara á todos los sucesos y fortuna de csla vida- V co-
1110 en otra r egión. y hen1.isferio de esta.. mortalidad, no le lle­
gaban ni tocaban l<J s adversidades ni prosperidades de ella, 
porque ni el miedo la atcuJ.orizaba, ni la afición, por buena 
que fuese , la in.quietaba, ni la alegda ni tristeza jan1ás, des­
pués que llegó á e5te estado, la sacaban de sus quicios y paso 
ordinario. 

Jamás la vieron llorar por caso a lguno, ni decir palabras 
de aflicción, ó hacer otras dcrnostraciones de. dolor pt·opias 
de las 1nujeres y no ajenas de hornbres afligidos. Y, con10 ella 
escribe, l a habfa llegado el Señor á t.'tl punto de tranquilidad 
é igualdad de ánitno, que ni el placer, ni el pesar, ni el gozo, 
ni L1. pena, no parece hallaban cabida en su ánin1o. 

I._,a virtud de la fortaleza tiene dos partes. I ... a una es el aco­
lneter con cuerda osadía y co.n generos-idad de ánfino las difi­
cultades y peligros que se ofrecen_ La otra es esperar con 
paciencia los golpes de los contr.arios7 que necesariatnente se 
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han de ofrecer en el camino de la virtud, principalmente eu 
la ejecución de cosas arduas y grandes. 

Estas dos partes son con1o dos brazos en los cuales esta. 
virtud trae sns armas ofensivas y defensivas. Al uno arma 
con la espada para acon1eter, al otro con el escudo pa1·a es .. 
perar y recibir los encuentros de sus enemjgos. Esta tiene 
por nornb1·e paciencia. Este escudo embrazó la bienaventu~ 
rada madre Teresa de Jesús desde sus prin1.eros a11os, y en 
él puso una divisa, la más gloriosa que jamás capitán y empe­
rador} por esforzado y animoso que fuese, pensó ni se atrevió 
á in1.aginar, que fué: ó 1norir, ó padecer . 

Este era su continuo pensatniento, este su deseo, y este el 
único consuelo que tenía en esta vida, y con que acallaba y 
detenía los gt"andes ímpetus y deseos que tenía de morirse por 
ver á Dios. El padece_r le hacía agradable vida tan enojosa 
y peregrinación tan larga y prolija, y segura, navegación tan 
peligrosa. Por él (como ott·o San Pablo) sufría y deseaba el 
se1· privada , por el tiempo que la vida durase, de la clara vista 
y abrazos dulces de su esposo Jesucristo No sólo no la 
cansaban las tribulaciones y trabajos, sino antes le eran_ par­
ticular alivio y regalo; y lo que otros tienen por pena ó 

castigo, lo tenía ella por deleite y prenüo de sus trabajos. 

DIEGO DE YEPES. 

Espiritual Jerusalén. 

Después de aquel doloroso y lamentable estrago que Nabu­
codonosorJ rey de BabiloniaJ hizo en la ciudad santa de Jerusa­
lén, donde quemó el ·templo de Dios, fáb,;ca en que empleó 
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el rey Salon16n sus tesoros y la industria de sus amigos; robó 

5
us riquezas) derribó sus torres echó por tierra sus murallas, 

pasó tanta gente de todas suertes y estados á cuchillo, que 
con haber sido muchos los que llevó presos, dice el texto del 
Paralipómenon, que fué cual y cual el que escapó con vida, y 
ese la redimió á costa de una l arga y dura esclavitud. Aca­
bada, pues, de asolar una tan insigne república, que no sólo 
el real profeta y Jeremías la llamaron gozo del mtmdo, pero 
.aun historiadores enemigos la c.onfesaron por insigne y fatuosa, 
y habiendo de tomar la pluma para escribir de ella otro caso 
semejante, no lo pudieron hacer sin dolerse de ella; llevaron 
)os ministros del rey los vasos de oro y plata, y otras n'luchas 
joras que habían interesado en el saco del templo y del pa­
lacio real, cttya grandeza se deja bien entender de aquella 
ostentación jactanciosa que hizo de ellas el rey Ezequías á 
los legados de Babilonia, pronóstico cierto del suceso que 
hauía de tener después. Y juntando, de la gente que había 
quedado con vida, un desnudo y nús'érable escuadrón, volvie­
ron gozosos y triunfantes á su tierra, tratando á los pobres 
cautivos con la insolencia que se podía tetuer'"de tan bárbaros 
señores, caminando con gran silencio y desn.1ayo los n1ás va­
lientes de l0s presos, y celebrando con orgullo y a lgazara su 
buena dicha aun los n-.ás coba1·des de los vencedores. Tanto 
obedece el corazón del hornbre á las mudanzas de la fortuna. 

Ocupados en pensan1.ientos tan diferentes, acabaron los 
unos y los otros su can1ino; y llegando cerca de los n1uros de 
Ja gran Bal:?ilon.ia, con1o los cautivos reconocieron et lugar 
de su prisión de que tantos años antes les habían dado aviso 
los profetas, y se les representaron con1o presentes los malos 
tratamientos que tan en breve habían de experin.1.entar, l a li­
bertad perdida, la hacienda robada, los deudos 6 Inuertos en 
Jerusalén 6 esclavos con1o ellos en Caldea, 1::t vida sola, con 
que por gran ventura les habían .dejado, condenada á majar 
esparto, y obligados á dar razón de sus tareas á sobrestantes 
crueles, habiéndoseles hecho duro darla de s u s costumbres 
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á los n1.inlstros de Dios, y sobre todo, ]a ciudad santa y e] 
alcázar de Sion donde so11a estar _el templo, única maravilla 
del Inundo, hechos cenizas; con1enzaroo á desconfiar de la 
vue1ta7 á lo menos los n1.ás ancianos y que reconocían en s( 
pocas fuerzas para vida tan trabajosa. Ofreciéronseles al pen­
sanliento los trabajos de su cautividad aun por 1nucho más 
pesados que en hecho de verdad habían de ser (efecto ordi. 
nario de los grandes tetnores), y discurriendo ligeran1ente de 
una ocasión de sentin:üentos en otra, no debieron de dejar 
n1.ernoria de cosa qne pudiese atonnentar, que no revolviesen 
en. su daño. 

Quebrantados, pues, de la porfía de estos pensamientos y 
descon'lodidades del camino, y ocasionados de las corrientes 
de las aguas,""' lugar á propósito pa1·a aliviar las riendas al 
llanto, se sentaron á ]a orilla con tetnor de enojar al tirano 
(que hasta el descontento del cautivo suele ofenderle), y des­
envolviendo de las fundas los instrumentos con que solían 
festejar los días solemnes del ternp1o, los colgaron de los 
sauces, que á la orilla del agua había 1nuchos, despidiéndose 
de tener ho:ra de placer el tietnpo que durase su destierro, y 
enterneciéndose con ellos á la despedida. 

}UAN MÁRQUEZ. 

Vida de doñ.a Sancha Carrillo. 

Nació doña Sancha Carrillo de la antigua y nobilísima casa 
de Córdoba . . . . nobleza bien conocida de todos en España .. 
V cuando le falta1·a este lustre, heredado y hecho 1nayor con 
personas y edades, sola esta señora bastaba á darlo á su li~ 
naje; mas juntáronse en ella la gloria de sus antepasados Y 
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el resplandor de sus costun1bres. Tanto es de mayor estima, 
cuanto es más agradable la luz presente que la pasada. Trajo 
consigo el abono de su buena sangre; nació con e ll a su ala­
banza; un mistno principio tuvo del nacer y del merecer con 
el 111Undo; no por sí, sino por l os suyos . . . . Esta santa don­
cella, si bien resplandecía con el lustre de sus mayores, re­
presentábalos 111ejor con la hermosura de sus virtudes; antigua 
herencia de esta casa, el ejetnplo de ct·istiandad - . . . Mas, 
dejado á parte lo que tenía común con Jos suyos, sobr:íba\e 
mucho de qué ser alabada en lo que tuvo propio de sus 
ventajas. 

Enriquecióla nuestro Seil.or de todos los l>icnes que reparte. 
la naturaleza, y apetecen y adtniran Jos hon1bres; para que 
tuviese n1ucho que darle cuando él lo pidiese, y pudiese ha­
cerlo precioso menospreciándolo. Era grande su h ermosura, 
rara por todo extretno ; gentileza y talle de Jos n:tás env idiados; 
rara su discreción; su donaire y su agrado, tnuY. fuera y sobre 
todo Jo que se conocía por voto de todos; semblante alegre, 
mirar suave, hablar dulce, galla¡-do brío: tan honesto todo 
como agradable . Y hallábase junto en ella lo que se loaba 
esparcido en n1.uchas; era entre todas lo que la prin1avera 
entre las demás partes del afio. Tod.:ts estas prendas tan. co­
nocidas eran, que ni dejaba la lisonja de celebrarlas, ni de 
estünarJas su v~nidad. Es esta s0n1bra de la hermosura cotno 
la de:n1asía ele las riquezas. 

Crióse con. este brío, si bien honesta, alentada; llena de 
pensatni cntos de grandeza, iguales á sus prendas. Dcspertá­
b.nlos, no tnenos el <:~plauso con1ún, que las esperanzas y de­
seos de Jos suyos, encat.ninados, y encan1inándola. todos á 
preteosiones de estitna, de intereses y privanza. Llevábase 
los ojos de todos, y ele aquellos más que podían apetccerh.t 
para honra ele su C<'l.Sa en la sucesión de hcr.ederos, y para 
consuelo de la vida conyugal en tal compañía. 

MARTíN DE RoA. 
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Vida de doña Sancha C arrillo. 

Con este consej o andaba dofla Sancha tan alentada y fer. 
vorosa en los empleos de la virtud, que no satisfecha con 
hacer lo que podía, se a l argaba á desear aun lo que no podía. 
Y con1o el caballo generoso y arrisc.'l.do entre l as asperezas 
de los montes y quiebras de los valles, deten.ido con el freno, 
bien n.1.uestra en el fuego ele la respiración, y en l a gallardía 
del hollarse, que le falta no el brío sino e l campo para la 
carrera; a.sí ella, entre la falta de salud y sobra. de enferme. 
dades~ bien daba á conocer que le sobraban, s ino las fuerzas 
y enterez;a del · cuerpo, á lo menos el ardor y aliento del 
ánitno para las en1.presas de la penitencia y Inortificación de 
s( mistna.. 

Decía algunas veces á una. persona espiritual con quien 
solía colnunicar: « Señor1 parece que me aflijo en pensar que, 
Iuuerta yo, este cueL·po de tiet-ra que traigo á cuestas ha de 
estar en el sepulcro ocioso, que ni pasará trabajos1 ni hará 
penitencia, ni se desvelará de .~ noche; ni esta lengua. publicará 
l as n:lÍscl"icorclias y bondad de Dios; antes todo estará baldío. 
Pero consuélame al fin, que habrá dfa, cu.ando mi alma le 
tornará pat·a sietnpre, sin cesar de servir y loar á Dios. Y 
pluguiese á su Majestad que después de muerta pudiese ·sa­
lir por las p lazas á predicar á los hombres su descuido y 
engaño. » Confusión verdaderamente y dolor de aquellos que, 
pasando la edad en ocio y r egalo, tan de balde están en la 
vida, como las más viles sabandijas y m:l.s desa.provechadas 
bestias de la tierra. 

MARTÍN DE RoA. 
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Cómo Numancia fué destruida. 

( .1'./isloria general de Espalía. } 

El a.tio luego adelante que se contó de la fundación de Ro-
111a, 6zr, siendo cónsules Publio Mucio Scévolay Lucio Cal· 
purnio Pisón 1 á Scipión alargaron el tiempo del gobierno y 
del mando que en España tenía: traza con que Numancia 
fué de todo punto asolada, ca pasado el invierno, y con varias 
esca1·amuz.a.s quitado yn:. el 1niedo que los soldados tenían co· 
brndo, con intención de apretar el cerco de Nutnancia, de unos 
reales hizo dos, dividida la gente en dos partes. El regimiento 
de los unos encon1end6 á Q . Fabio !viáxitno, su hennano; los 
otros tomó él á su cargo, dado que algunos dicen que divi­
dió los reales en cuatro partes, y a.uu no concuerdan todos 
en el nú1nero de la gente que tenía. Quién dice que eran 
sesenta tnil botubres, quién que cuarentc1., como no es n1.ara· 
villa que en sen1ejante cuenta se halle entre los autores varie· 
dad. T .... os numanti11os, orgullosos por tantas victorias {:o1no 
antes ganaran, aunque eran n1ucbo n1.enos en número, porque 
los que más ponen, dicen que eran ocho mil combatientes, 
y otros de este número quitan la tnita.d, sacadas sus gentes 
fuera de la ciudad y ordenadas sus haces, no dudaron de 
presentar la batalla al enemigo, resueltos de vencer 6 pere­
cer antes que sufrir las incotnodidades de un ce1·co tan lar­
go. Scipjón tenfa propósito de excusar poi cuanto pudiese 
el trance de la batalla, como prudente capitán, y que con­
sideraba que el oficio del buen caudillo no menos es ven­
cer y concluir la guerra con astucia y sufri1niento, que con 
atrevimiento y fuerzas. Ni le parecía conveniente contra­
poner sus ciudadanos y soldados á aquella ralea de hombres 
desesperados. Con este intento dctern1inó ·cercar la ciudad 
con. reparos y palizn.do.s para 1·eprín1ir el atrevltuiento y acoine­
tirniento de los cercados. Detnás de esto, tnaudó á ]as ciuda· 
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des confederadas enviasen nuevos socorros de gente, n1uni· 
ciones y vituallas para la guerra. Hízosc un foso alrededor 
de la ciudad, y levantóse un valladar de nue\-·ól. manera que 
tenía diez pies en alto y cinco en ancho, arrn.ado con vigas 
y lleno de tie1-ra, con sus torres, troneras y saelfas á ciertos 
trechos, de suerte que representaba sen1.ejanza de una 1nura. 
lla continuada. Solaznente por el rfo Duero se podía entr:.1r 
en la ciudad y salir; pero también esta comodidad quitaban 
á. Los cercados las con1.pañías de soldados y los ranchos que 
en la una ribera y en la otra tenfan puestos de guarda. Para 
remedio de c~to los buzauos, za.bulléndose en el agua.} deba­
jo de ella sin ser sentidos pasaban, cuando era necesario, de 
la una parte á la otra. Otros con barcas, po1· la ligereza de 
los ren1eros, ó por la fuerza deL viento que daba por popa, 
escapaban de ser heridos con Jo que los soldados les tira­
ban; y por esta manera se podía n1.eter alguna vitualla en 
la. ciudad. Uuróles poco este rc1nedio y consolación tal cual 
era, porque con. una n.uevi.-t diligencia levantaron dos castillo::¡, 
de la una y de la otra parte del rlo con vigas que le atra­
vesaban, y en ellas unos largos y agudos clav·os para que 
nadie pasase. Los n.UITlantinos, sin perder por esto ánin1o, no 
dejaban de acorneter las centinelas y cuerpos de guarda de 
los rotnanos; t:nas sobreviniendo otros, fácilrncntc eran reba­
tidos y encerrados en la ciudad: que :1 sabiendas no los 
querfn.n n.1.a.tar para que gastasen n1ás presto, cuantos n1á:i 
fuesen, las vitua..llas, y forzados del han."lbrc y cxtt-en.""la nc­
cesida.ct, se entregasen. En asta coyuntura, un hornbre de 
grande :in in, o y osadía, llatuado 1-:tetogencs Ca.ravino, con Otl-oS 
cuatro) por aquella parte que los reparos de los ron1.anos 
eran 11.1.ás flacos y tenían n1cnos guarda_. escalado el valladar 
y degolladas las centinelas y escuchas, se enderezó :i los pue­
blos llan1ados Arevacos, donde en una junta de los princi~ 
pales que para esto Se convocó, les rogó y conjuró por la anüstad 
n.ntigua y por el derecho de parentesco no desa.LnpaL·ase á 
Nutnancin. para ser saqueada y asolada por el cnetnigo, que, 
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encendido en coraje y en deseo de vengaTse, no tenía olvi­
dadas las injurias que ellos le habían hecho; considerasen 
que aquella ciudad solía ser el refugio y reparo común de 
todos, y al presente por la adversidad de la fortuna y por la 
astucia de los que la cercaban, más que por valor y esfuerzo, 
se hallaba puesta en extremo riesgo y cuita: e ¿Por qué, 
dice, en tanto qtte las fuerzas están enteras, y los ro1nanos 
por tantas pérdidas rehusan la pelea, y por n1alas tnafias y 
astucias, pretenden apoderarse de aquella nobilísitna ciucL'l.d, 
vos, junta das las fuerzas, no quitaréis el yugo de esta serv-i­
dtunbre, y echaréis de vuestra tierra esta peste cotnún? ¿Aguar­
dáis por ventura hast:::t tanto que cunda este rnaJ, y de unos 
á otros pase y llegue á vuestra ciudad? Pensad que esta 
ll:una, consutuido todo lo que se le pone delante, será for­
zoso que todo lo · asuele. Por ventura, ¿no conocéis la am­
bición ele los ron1anos, sus robos y sus crueldades? ~os cua­
les ¡uuchas veces habéis visto y oído que sin causa alguna, 
sólo con deseo de extender su sefiot·fo, ponen asechanzas á 
la libertad y riquc:za de toda Esparta. Diréis que tenéis he­
cho concierto con ellos, y con esto os aseguráis. Rn q~1e si 
no hubiera muchos ejemplos frescos y puestos delante los 
ojos, de la deslealtad, codicia y fiereza de los ro1nanos ; la 
destrucción poco há de Caucia, y ahora la confederación de 
los nun1antinos con Mancino quebrantada injustrunente, son 
bastn.nte tnuestra cótno ninguna coso.. tienen por santa por 
e l deseo de enseñorearse de todo. Mirad que si a..nteponéis 
ahora. vuestro reposo particular á la salud común, la cual en 
gran parte depende ~el valor y esfuet·zo de Nutnancia, no 
seáis en algún tiempo forzados á quejaros por demás, ojalá 
yo me engañe, de haber perdido y desamparado lo uno y lo 
otro. Afuera, pues, toda tardanza y cobat·dfa; en tanto que 
hay tiempo, y que las cosas están en término que se pueden 
remediar, volved vuestros ánimos y pensanlientos á pt-ocurar 
la salud de la patria. Juntad armas y fuerzas, cargad sobre 
el enemigo que está descuidado, cercándole los vuestros por 



x8o TROZOS ESCOGIDOS 

una parte y l os nuestros por ot L·a, por frente y por las es .. 
p::tldas. Considerad que e n. nues tro pelig ro con·e riesgo la 
salud, la libertad y las riquezas de toda Espaf'la. » Con es­
te razo n a n1.iento y con abundancia de lá.grí.nl.::tS que derramaba, 
con echarse en t ierra y á los pies de cada uno, ten ía ablanda. 
dos los corazones de muc h os; pero co tno quier que á los 
desdichados y caídos todos l es falten, prevaleció el voto de 
los que sentían que no convenía enojar á los rotnanos, antes 
decían que s in tardanza ech asen de toda su t ie-rra á los nu­
rnantinos, porque no les achacasen é hiciesen cargo de ha­
ber oído en su j uota aquell a embajada.. Lo que después de es­
to hizo l{.etogcnes, no se sabe; sól o cons ta q u e la gente moza 
de Lucía, .pueblo que estaba á una legua de Nun1ancia, acu­
dió á socorrer ]os cercados, pero fué rebatida s u osadía por 
la diligencia de Scipión , y con cortar las 1na n cs derechas por 
1na ndado del 1nistno á cuatrocientos de ellos, los demás queda­
ron escartnentados para no in1.itar sen1ejante desatino . Con 
esto los nun1.antinos, perdida. toda. esperanza de sc1· socorri­
dos, y por e l la rgo cerco quebrantados del hambre, mo­
v ieron tratos de paz . Enviaron para. esto á Scipión una cm . 
bajada: e l principal, por n o rn bre Al uro, dada que le fué a.u­
diencia, se dice habló e n esta manera: « Quién es sean los 
c iudadanos de Nutna.ncia, de qué lealtad, de qué constancia, 
no hay para que traello á l a n1 emoria, pues tú con l a l a r­
ga. experie n c ia lo puedes tener en te n d ido, y no está bien á 
los miserables h ace r alarde de sus a labanzas . Sólo diré que 
te será rnuy h o nroso haber quebrantado los á n i1nos de los 
nutnantiDos, y á n os no será del todo afrentoso, ya. que así 
h abía de ser, ser vencidos de tan gran capi tán . Lo que la 
presente fortuna. p ide, y á l o que nos fue r zan los males de 
este cerco, confesátnonos por vencidos; p e ro con ta l que te 
contentes con nuestra penitencia y erunienda, y n o pretendas 
destruirnos. No pedimos d e l todo perdón, dado que en nin­
guna parte pudieras mejor emplearle: con tentán1onos con que 
el castigo sea t en1plado. Que si nos niegas las v idas 'Y no das 
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Lugar d. la pelea, detern1inados estan1os de proba.r cualquier 
cosa hasta tnorir por nuestras n1anos, si fuere necesa1·io, an­
tes que por las ajenas: que será el postrer oficio de varo­
nes esforzados. Tú debes considerar una y otra vez lo que 
la fatua y el mundo dirá de ti así de presente cotno en 
el tie1npo adelante.>> Maravillóse Scipión pot· este raza· 
nan1iento que los cor~zones de aquella gente con tantos traba­
jos no estuviesen quebrantados, y que perdida toda esperanza, 
todavía se ~cardasen de su dignidad y constancia. Con todo 
esto, respondió á los etnbajadores que no había que tratar 
de concierto, si n.o fuese entt·egándose á la. voluntad del ven­
cedor. Con esta respuesta, los nLHll.antinos, co1no fuera de si, 
n1atau á los etnbajado1·es, los cuaJes ¿qué culpa les tenían? 
Pero cuando la 1nuch.edun1bre se alborota, tnuchas veces aca­
t-rea daño decit· la verdad. 

Estaban ya sin nlnguna esperanza de salvarse pi de venir 
á batalla; acuerdan de hacer el postrer esfuerzo. Ernborráchan­
se con cierto brebaje que hacían de trigo, y le llarn.íiban ce­
lia: con esto aco1neten los reparos de los ron.1anos, escalan 
el valladar, degüellan todos los que se les ponen delante, 
hasta que, sobreviniendo n1ayor núnlet·o de soldados, y sose­
gada algún tanto la borrachez, les fue forzoso retirarse á la 
ciudad. Después de esta pelea, diceD. que por algunos dfas 
se sustentaron con los cuerpos rnuertos de los suyos. Den1.ás 
de esto probaron á huir y salvarse. Con1.o tan1.poco esto les 
sucediese, por conclusión, perdi.da del todo la esperanza de 
ren1cdio, se detenninaron á acon1cter una ruetnorable hazaña, 
esto - es, que se 1nataron á sí y á todos los suyos, unos con 
ponzoüa, otros metiéndose las espadas por el cuerpo. Algu­
nos pcleat·on en desafío unos con otros con igual partido y 
fortuna del vencedor y vencido, pues en una n1.is1na hoguera 
que para esto tenían encendida, echaban al que era 1nuerto, 
y l11ego tras él le seguín. el que le quitaba lct vida. Por es· 
tn 1nan.era fué destrufda Numancia, pasados un a .ño y tres 
meses después que Scipión vino :i España. Grande fué su 



TROZOS ESCOGlDOS 

obsti.nación, pues Los IT!istnos ciudadanos se quitaron las vi­
das. .A piano dice que, entrada la c iudad, hallaron algunos 
vivos. ConLradicen á esto los den1ás autores; y es cosa ave. 
rigua.:Ia que Nurnancia se conservó por la concordia. de sus 
ciudadanos, que tenían entre sí y con s us co1narcanos, y 
pereció por la. discordia de los tnistnos; demás de esto, que 
vencido. quitó al vencedor la paln1.a de la victoria. Los edi­
ficios á que perdonaron los ciudadanos, que no les pusieron 
fuego, fuet·on por n1andado de Scipión echados por tierra, l;s 
can1pos repartidos entre los pueblos cotnarcanos. Hechas todas 
estas cosas, y fundada. la paz de España, se volvió Scipión á 
Ron1a á. gozar el triunfo, que le era Inuy debido por hn.za­
fias tan sefíalad..1.s; por las cuales, d en1á.s ele los otros títulos 
y blasones, le fllé dado y tuvo adelante el renombre de Nu­
lnantino. 

JUAN DE "'[ARIANA. 

Exhortación de Pelayo á los asturianos. 

(Historia ge11eral de E~--pa.iía.) 

Conviene usar de presteza y de valo r para que los que 
tenen1os la jus ticia de nuestra parte, so bre pujell"l OS á los con­
trarios con el esfuerzo. Cada cual de las ciudades tiene una 
pequeña guarnición de n1oros; Jos moradores y ciudadanos 
son nues tros, y todos los hombres valientes de España desean 
en1:plearse en nuestra ayuda. No habrá a lguno que m e rezca. 
no1nbre de cristiano, que no se venga luego á nuestro campo. 
Sólo entretengatnos á los enemigos un poco y con corazones 
atrevidos, a vi vernos la esperanza de recobrar la libertad~ y la 
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engendrctnos en los án1n1os de nuestros hern1anos. El ejército 
de los enemigos derramado por much::t.s partes, y la fuerza 
de su campo está etnbarazada en Francia. Acudan1os, pues, 
con esfuct·zo y cot·azón, que esta es buena OC..'l.Sión para pe­
lear por la antigua gloria de la guerra, por los altares y re· 
Iigión, por los hijos, tuujeres, parientes y aliados que están 
puestos en una indigna y gravísin1a servidutnbre. Pesada cosa 
es relatar sus ultrajes, nuestras n1iserias y peligros, y cos.::1. muy 
vana. eucarecellas con palab1·as, derratnar lágri:Ylas, despedir 
suspiros. Lo que hace al caso es aplicar algún renledio á la 
enfermedad, dar 1nuestra de YLtestra nobleza, y acordaros que 
sois nacidos de la nobillsima sangre de Jos Godos. La pros­
peridad y regalos nos enflaquecieron é hicieron caer en tantos 
males; las adversidades y trabajos nos aviven y nos despier­
ten. Diréis que es cosa pesada aconteler los peligros de la 
guerra, ¡cuánto tnás pesado es que los hijos y tnujeres, )le­
chos esclavos, sirvan á la deshonestidad de los enern igos! 
¡Oh grande y entmña.ble dolor, fortuna trabajosa y áspera, 
que vosotros n1.ismos seáis despojados de vuestras vidas y ha­
ciendas! ·I'odo lo cual es forzoso que padezcan los vencidos. 
El an1.or de vuestras cosn.s particulares y el deseo del sosiego, 
por ventura os entretiene. Engañáisos si pensáis que los par­
ticulares se pueden conservar, destruida y asolada la repú· 
blica; la fue¡·z~ de esta llama, á la manera que el fuego de 
unas casas pasa á otras, lo consutnit·á todo sin dejar cosa 
alguna en pie. ¿Ponéis la confianza en la fortaleza y aspereza 
de esta cotnarca? A los cobardes y ociosos ninguna cosa. 
puede asegurar; y cuando los enetnigos no nos acometiesen, 
¿cómo podrá esta tierra, estéril y menguada de todo, susten­
tar tanta gente corno se ha 1·ecogido á estcLS n1ontañas? El 
pequeño número de nuestros soldados, ¿os h~cc dudar? Pero 
debéisos acorcb.r de-los tien1.pos pasados y de los trances va­
riables de las guerras, por donde podéis entender que no ven­
cen los tnuchos, sino los esforzados. A J)ios, al cu::tl tenemos 
i lTltado antes de ah oró."', y al presente creernos está aplacado,. 
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t.:icil cosa es, y aun rnuy usada, deshacer gruesos ejét·citos con 
las armas de pocos. ¿'Tenéis por tnejor confonnaros con el 
estado presente, y por acertado servir al enemigo con condi­
ciones tolerables? Co1no si es;ta canalla infiel y desleal hiciese 
caso de conciertos, ó de gente bárbara se pueda esperar que 
sea constante en sus pron1.esas. ¿Pensáis po1· ventura que 
tratáis con hon1bres crueles, y no antes con bestias fieras y 
salvajes? Por lo que á n1f toc::t., estoy detcnninado con vues­
tra ayuda de acorn.eter esta eznpresa y peligro, bien que tnuy 
grande1 por eL bien comün 1nuy de buena gana; y en tanto 
que yo viviere n1oStrarme enen1.igo, no n1ás á estos bárbaros, 
que á cualquiera de los nuestros que rehusare totnar las ar­
mas y ayudarnos en esta guerra sagxada, y no se detern1inare 
de vencer 6 n'l.ori.:- como bueno, antes que sufrir vida tan rni­
serable1 tan extretna afrenta y desventura. La gntndeza de 
los castigos hará entender á los cobardes que no son los ene­
migos los que más deben temer. 

J UAN DE MARIANA. 

Del principio de la guerra. de Ara.gón. 

(Hi."s/tJria ge11-eral de España). 

Una guerra entre dos reinos y reyes vecinos y aliados Y 
aun de n1uchas 1naneras trabados con deudo, el de Castilla Y 
e] de Aragón, conta1·á et libro diez y siete. Guerra c1·uel1 
implacable y sangrienta, que fué perjudicial y acaneó la 
n"luerte á tnuchos señalados varones, y {tltin1an.1ente al znismo 
que la n1ovió y le cli~ principio; con que abl"ió el carnina Y 
se dió lugar á un nuevo linaje y descendencia. de reyes, Y 
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con él una nueva luz :'Llumbró al mundo, y l;¡, deseada paz se 
mostró dichosamente á la tierra. 

Póneme horror y tniedo la n1emoria de tan graves rnales 
como padecimos. Entorpécese la pluma, y no se atreve ni 
acierta á dar principio al cuento de las cosa.s que adelante 
sucedieron. En1.bázatne )a rnucha sangre que sin propósitv se 
derran1.ó por estos tien"lpos. Dése este perdón y licencia á 
esta narración; concédasela que sin pesadurnbre se lea. Dése 
á los que t e mera1·iarnente perecieron, y no n.1.enos á los que 
corno locos y sandios se arrojaron á ton"lar Ia.s armas, y con 
ellas satisfacerse. Ira de Dios fttel'on estos desconciertos, y 
un fLtrOr que se derran1.ó por las tierras. Las causas de Las 
guerras, tnirada. cada una por sí, fueron pequeñas; tuas de 
todas juntas, COIUO de arroyos pequefios, se hizo un río cau­
d=tloso, y unn. grande avenida y creciente de saf'ía y de enojos. 
Cada cuaL de los reyes era de ardiente corazón, y que no 
sufrfa demasías; en las condiciones y aspereza sen1ejables; 
bien que el de Castilla por la edad, qne era menor y más 
ferviente, se aventajaba en esto, y en rigor, severidad y fie­
reza .... 

El ardiente deseo de v?.ngarse llevaba al despeñadel'O á los 
reyes de Castilla y de Aragón, sin cuidar de lo bueno y justo, 
y sin que echasen de ve1· lo que en el tuu.ndo se podía decir 
de ellos; en qut! se en"Jpeñaron de suerte1 que no tuvieron 
en1pacho de Llamar á los moros en su ayuda. El rey tuoro de 
Granada envió golpe de gente de á caballo en fa·vor del rey 
de Castilla, con quien 1neses antes se aviniera. El de Aragón 
llan.16 de África al rey de 1\llarruecos para oponerle á su ene­
tnigo, balauzar las fuerzas y estar con él á la iguala; acuerdo 
infatue y traza vergonzosa á la religión cristiana. Quejóse 
gravcrnente de ello por sus cartas el Padre Santo Inocencia, 
y entre otras razones, les escribió que se n1aravil1aba 1nucho 
que el deseo de hacerse dal1o llegase á tanto extremo, que 
no tuviesen 1niedo de traer á su tierra una peste tao conta­
giosa y tnala, con que y con n1enor ocasión en otro tien1po, 
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se asoló y destruyó toda España. Fuera egte cuidado y di. 
ligencia del Pontífice buena y á buen tien1po ; tnas las orejas 
los reyes tenfan conf'un exceso de pasión y enojo de tal n1ane-
1·a tapadas, que n.o oyeron sus paternales, santas y saludables 
an1onestaciones. 

}UAX DE JV!.HUANA. 

Don Pedro el CrueL 

( .l:Iistoria general de España). 

Siguiét·onse en Castilla bravos torbellinos 1 furiosas temp(!S­
tades, varios acaecirn.ientos, crueles y sang.-jentas guerras, 
engaños, traiciones, destien·os, tnuertes sin nü tnero y sin cuen­
to, tnuchos grandes señores violentarnente n1uertos, muchas 
guerras civiles, ningún cuidado de las cosas sagradas ni pro­
fanas; todos estos desórdenes, si por culpa del nuevo Rey, si 
de los grandes, no se averigua. La. con1Ún opinión carga al 
Rey, tanto que el vulgo le dió nombre de Cntel. Buenos 
autores gran parte de estos desórdenes la atribuyen á Ia des· 
templanza de los grandes, que á todas las cosas buenas y ma­
las sin respeto de lo justo seguían su apetito, codicia y a tn· 
bición tan desenfrenada, que obligó al Rey á no dejar sus 
excesos sin castigo. La piedad y mansedutnbrc de los prínci­
pes, no solarneute depende de su condición y costumbres, sino 
asfmismo de las de los súbditos. Con sufrir y cotnplacer á 
los que rnandan, ::i las veces ellos se moderan y se hacen to­
lerables; verdad es que la virtud, si es desdichada, suele ser 
tenida por viciosa. A los reyes al tanto conviene usar á sus 
tien1pos de clemencia con los culpados, y les es necesario di· 
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sirnular y confonnarse con el tiernpo, para no ponerse en. 
necesidad de experituentar con su dai'io, cuán g1·andes sean 
]as fuerzas de la rnuchedun1bre irritada, con1o le avino al rey 
don Pedro. ¿De qué aprovecha. querer sanar de repente lo 
que en largo tietnpo enfern1ó? ¿Ablandar 1o que está con 
]a vejez endurecido, sin ninguna esperanza de provecho y 
con pe1igro cierto del daño_? . .. Mas antes que se venga á 
contar cos.:'l.s tan gt·andes, será necesario decir pri1nero en qué 
estado se hallaba ln. república, qué condiciones, qué costum· 
bres, qué restaba en el reino sano y entero, qué enfet·mo y 
desconcertado. 

Luego q ue muriú el Rey do;:;-;;;:lonso, su hijo don Pedro, 
habido en su legfthna n1ujer, con1o e ra razón, fué en los mis· 
mas reales apellidado por Rey, si bien no tenta 1nás de q uince 
años y siete n1eses y estaba ausente en Sevilla, do se quedó 
con su 1nadre. Su edad no era á propósito para cuidados 
tan graves; su natural mostraba capacidad de cualquier gran­
deza. Era blanco, de buen ¡-ostro, a.utonza.do con una cierta 
111ajestad, los cabellos rubios, el cuerpo descollado; veíanse 
en él finalmente, Inuestras de grandes virtudes, de osadía y 
consejo; su cuerpo no se rendía con e l tr:1bajo~ ni el espí­
ritu con ninguna dificultad podía ser vencido. Gust:1.ba prin· 
cipalrnente de la cetrería, caza ele a ves, y en las cosas de 
justicia. era ente1·o. 

Entt·e estas virtudes, se veían no tnenores viciOS1 que "l!'nton­
ces asornaban, y con la edad fueron n1n.yores: tener en poco y 
n1enosprec iar la.s gentes, decir palabras afrentosas, oir saber· 
biatnente, dar audiencia con dificultad, no sola1nente á los 
extral'\os sino á los n1isrnos de su casa. Estos vicios se rnos­
traban en su tierna edad; con el tie1npo se les juntaron la 
avaricia, la disolución en la lujuria, y ]a aspereza de condi­
ción y costutnbres 

Estos perversos hombres conquistaban la tiema edad y 
voluntad del Rey con un pésimo género de servicio, que era 
proponer-le todas las tnaueras de torpes entretenhnientos, y 
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ayudarle á con seguir s u s deseo::; deshonesto3, sin ningún res. 
peto de lo honesto ni tniedo ele los hotnbt·es. l~n g ¡·andísirno 
pet·juicio de la ¡·cpública granjeaban el favor y privanza del 
Rey. En el palacio, todo era. deshonestidad; fuera de él todo 
crueldad, á la cual todos los demás v icios del Rey reconocfau 
y d aban La ventaja . . .. 

Habíase el Rey e ntregado de todo punto, para que le go. 
bern asen á dalla Marfa de Padilla y á sus parientes; e llos 
eran los que tnanclaban en paz y en g u err a, por cuyo consejo 
y voluntnd e l Rey y Reino se regían. Los grandes y los nlis­
tnos henTH.t n os del Rey, conforrnándosc con el tiernpo, ca tni­
naban. tras los que seguían e l viento próspero de su buena 
fortuna, y á porfía, c.'lda uno pretendía con presentes, ser vicios 
y lisonjas teneL· g ranjeada la voluntad de doña María de Pa­
dilla, con que se veía el Reino lleno de una avenida de torpes 
y feas uajezas . 

El Rey de Castilla., con su acostun1.brado descuido y d esal­
n'lanliento~ echó e ] sel1o á sus excesos con una nueva tnaldad 
tan rnanifiesta y calificada, que cuando las den1ás se pudieran 
algo clisirnular y encubrir, á e5ta no se la pudo dar ningún 
col o r ni excusa. Doña J uana de Castt·o, yjuda, n:ntjer que fué 
de don Diego de l-Iara, á q uien ninguna en hennosura, en 
aqu el tiernpo, se jgualaba, pasaba e l traLajo de su v iudez con 
sin gular loa de honestidad. J4.:.ll~ey, que n o sabia. reft·enar sus 
apeti tos y codicias, puso los o~s en e1la. 

Sabía cierto que por vía de a tnot·es, no cun"lpliría su deseo; 
procurólo con color de tnatrin1onio . Fingió para es to que era 
soltero; alegó que no estaba casado con s u rnujer doi'ia Blanca.; 
p resentó de todo indicios y testigos, -que en fin, a l Rey no le 
pudfa.n faltar. Nombró por j ueces sobre el caso á don Sancho, 
obispo de Ávila, y d. don Juan, obispo de Sa.latnanca. Ellos, 
por sentencia que pronunci.n.1·ou en favor del Rey, le dieron 
po x· libre del prin1er tnatrirnonio. No se atrevie r on á contra· 
decir á un príncipe fu rioso; venció e l miedo del peligro al 
der echo y manifiesta jus ticia . ¡Oh hombr es nacidos, no ya para 
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obispos, s ino para ser esclavos ! Así pasaban los negocios 
por los desdichndos hados de la infe li z Castilla .... 

Luego que fué tnucrto su hern,ano don 11adrique, se par t ió 
el Rey á grande pricsn. á Vizcaya. Las 1nanos que ya tenfa 
tintas en la fra ternal sangre 1 quería en aquella provincia ' 'ol­
verla.s á ensangrentar con otro sernej a nte ejcn1plo de sever i­
dad. Sospechólo su herrnano don 'T'ello, y huyósc :i Francia 
en un navfo, y de a llí se rué á Aragón parn. vengar con las 
annas s u injuria y ]a tnuerte del hennano. No tnltó o tro 
desd1c hado en quien, en su . lug::u·, e ] cruel Rey ejecutase su 
sai'l.a. Ido don Tello, al infante don Juan de Aragón, á quien 
se debía el sel'lorfo de Vizcaya, p o r se1· c asado con dol'la 
I sabel, hija de don Juan Núfiez d e Lara, y tambié n el Rey 
á la partida de Sevilla, se le prometió; 6 porque le apretó mu­
cho con es ta detnanda, ó por saber q ue e ra d e acuerdo con 
los de m ás g ra ndes que se eran pasados á Aragón, en Bilbao, 
do á la sazón estaban, le hizo tuatar á sus rnaceros; y a w1 escribe 
u n autor, que él nTi SJno l e acabó de un golpe de j abalina que 
le dió con s u propia n1ano: ¡ abo1ninable c rueld.3.d! Su cuerpo 
le hizo echar de un::t ,·entana ahajo, y caído en la plaza, dijo 
á tnuchos vizcaín os que ]e rnüa.ban: Veis ahí d. vuestro sei1or 
y a l que demandaba el estado de V i zcay::t. M::tndóle después 
llevar á Bu rgos; n1ns ni le dió scpullu r a, ni se le hi c ie r.Jn las 
debidas honras ni ohsecp. 1i as; antes P •'ll" rnand::tto del l~ey le 
ech:~.ron e n lo pt·ofundo del r ío., q ue nu n ca n1ás parec ió. Coi't-­
esto echó e l sell o , Y~ n.cahó Cle su plir lo que á un caso Lan atroz 
falta ba de c rue ldad, que e r::t vengarse e n e l cuerpo de su 
pt·imo h ern1ano, tan n1alan1ente ITlUe rto. Con la n1isn1a fu da 
á la reina doü::t Leon o r_. su tía, n1adrc del Infante, y s u infe­
licísima n1ujer doi'ia Isabel, las hizo prendl..!r en Roa y llevarlas 
d e nde presas al casti llo de Caslmjei-iz. Prosiguióse por todo 
el reino una grande carnicería} y de divers a s partes l e trajc1·on 
á B u rgos seis cabezas de cn.b:t.lleros princ ipa les, que fu e ro n 
para é l un espectáculo t:tn grato y apacible, c uanto era ho­
rrendo y n1iscrable d. los hon1bres buenos que le miraban ... 
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Dejadas, pues, las pláticas de paz, volvió á encntelecerse la 
guerra; renováronse las tnuertes, y crecieron los odios .. 
Estaba el corazón del Rey tan duro y obstinado, que ningúu 
tnotivo por tierno y 1niserable que fuese, era poderoso para 
hacerle enternecer ó ablandar; parecía que le cegaba la di­
vina justicia para que no huyese al cuchillo de su ira, que 
tenía ya levantado para descargarle sobre su cruel cabeza ... 

En las faldas del n1.onte Cauno, que hoy se 1la1nan las sic­
Tras del Moncayo, se extienden los carnpos de Araviana, bien 
no1nbrados y fatnosos en Espafia, por la lastimosa muerte que 
en tlen."lpos antiguos sucedió en. ellos de los siete nobilísimos 
het·manos, llamados los infantes de Lara. En estos can1.pos, 
don Enrique y su hern1auo don 'I'ello, con setecientos ru:ago­
neses de á caballo que llevaban, se encontraron con los capi· 
tanes de la ft·ontera de Castilla. Venidos á las n1anos, pelearon 
muy esfo.rzadan1ente; fueron los de Castilla vencidos y des­
baratados; quedaron tendidos en el campo. al pie de LTes 
cientos hombres de anTHts, y n'luertos y presos tnuchos y n1uy 
nobles caballeros. Entre los otros. fué n1uerto su capitán Juan 
Fernández de Hinestrosa, y don Fernando de Castro se escapó 
á una de caballo. Dióse esta batalla en el mes de Setiembre. 
El pesar y enojo que el Rey de Castilla recibió por este dcs­
tnán, fué tal, que con1o fuera de sí y furioso por vengar su 
ira y hartar su cor;:Jzón, tnandó matar á dos hennanos suyos 
que tenía presos en Cnrrnona. á don Jn.::t.n, que era de dieZ' 
y ocho años, y á don Pedro que no tenía tnás de c.."Ltorce i 
sin que le moviese á piedad la buena nlen"loria. de su padre 
el rey don Alonso. ni á misericordia la inocencia y tierna 
edad de dos inculpables hernutnos suyos: ningún afecto blando 
podfa mellar aquel acerado pecho. 

Asombró esta crueldad á todo el reino; h!zose el Rey más 
aborrecible que antes; t·efrescóse ja n'lernoL·ia de tantas nlttel·­
tes de grandes y sefiores pánclpales con'lO, sin utilidad ningu· 
na pltbliec"L, ni particular injuria. suya, ejecutó en pocos años 
un solo hon1bre1 6 por tnejor decir, uno. carnicent, cruel Y 
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fiera bestia, tan bárbn.ra y desat~nada, que no tuvo n1iedo de 
en un solo hecho quebt·antar todas las leyes de humanidad, 
piedad, religión y natu.raleza. ·ren'll>laban de n1iedo tnuchos 
ilustres varones, nadie se tenía por seguro, no había concien­
cia tan sin mancha ni reprensión que no temiese éualquier 
castigo de lo que ni por pensamiento le pasaba. Visto, pues, 
el grande peligro en. que tenían sus vidn.s en Castilla, rnuchos 
prudentes y nobles caballeros se determinaron de asegurarlas 
en el reino de A1·agón, escanuentados en tanto nún1ero de 
cabezas de hornl>res seri.alados .... 

El rey de Castilla con las pérdidas y desastres aun no per­
día del todo sn prin1cra fiereza, no obstante que por faltarle 
tantos arnparos y an1igos. andaba dudoso sin saber á qué 
parte se n.tTin'ln.r. Vacilal.Kt ·entre ]os pensarnientos de paz y 
de la guerru; no sabía de quién fiarse; así cada día 1nudaba 
los capitanes y otros oficiales. En este nliscrable estado se 
hallaba esle Rey, bien rncrecido por su snngt·ienta y ten·ible 
condición .. 

Los u·abajos y desdichas de la reina doí'ia Bl::tnca. n1ovía11 

á con1pasió11 á n1.uchos de los grandes de Castilla; y los obli­
gaban á que tr·ataran de juntar sus fuerzas y annas para am­
paralla. No se le pudieron encubrir al Rey estos pensan1ien­
tos; cobró por esto mayor odio á la l~cina, cotno si fLLera 
ella la causa de tan grandes guerras y debates. Parecióle 
que, quitada. de por medio, quedarf::t liure él de este cuidado. 
Hízola n1orir con yerb::ts, que por su n1n.ndado le dió un n1é­
dico en Mcdino.. Sicionia, en la estrecha pTisió11 en que la. 
tenían, tanto que no se la pennitía que nadie la visitase ni. 
hablase . Abon1inable locura, inhutnano, atroz y fiero hecho, 
n1atar á su propia n1.ujer, 1noza de veinte y cinco años, agra­
ciada, honestísin1a, inocentísin1.a, prudente, santa, de loables 
costun1.brcs y de la. 1·cal sangre de la podc1·osa casa de Francia. 
No hay tne1noria entre los hotubres de tuujer en España á 
quien con tanta razón se la deba tener lástin1.n.1 cotno á esta 
pobre, desastrada y tnisei·able Reina.. De rnuchas tene1nos 
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noticia que fueron muet·tas y repudiadas de sus tuaridos; pero 
por alguna culpa 6 descuido suyo, á lo menos que en algún 
tietnpo tuvieron contento y descanso, con cuya n1.emoria pu­
diesen ton1.ar algún alivio en sus trabajos. En la reina doña 
Blanca nunca se vió cosa porque rp_ereciese ser sino n1uy 
estilnada y querida. Sin embargo, no amaneció para ella un 
día alegre, todos para ella fueron tristes y aciagos. El pri. 
ntero de sus bodas fué cotno si la. enterraran. Luego la en­
cerra·ron, luego la desecharon, luego la enviaron, no gozó 
sino de calatnidades, pesares y n1iserias. Quitáronle sus da­
mas y criados, privaba su émula: .¿quién en tales trances la 
podía favorecer? -:rodo socorro y alivio humano estaba muy 
lejos. «Mas á ti, Rey atroz, ó por tnejor decir, bestia. inhun1ana 
y fiera, la ira é indignación de Dios te espera, tu . cruel cabeza 
con esta inocente sangre queda señalada para la venganza. 
De esas tus rabiosas entrañas se hará á aquel justo y contra 
ti severo Dios, un agradable y suave sacdficio. La altna in 
culpable y lin1pia de tu esposa, más dichosa en ser vengada 
que con tu n1atrimonio, de d(a y de noche te asornbrará y 
perseguirá de: tal guisa, que ni la verglienza de lu torpe y 
sucio, ni el n1..iedo del peligro, ni la razón y cordura de tu 
locura y desatino_. te aparten ni enfrenen para que fuer.J. de 
seso no aun1entes las ocasiones de tn n1uerte, hasta tanto que 
con tu vida pagttes las que á tantos buenos é inocentes tienes 
quitadas . » 

}UAN DE MARIANA. 

Historia del Abencerraje y la hermosa Jarifa. 

Hubo en Granada un linaje de caballeros, que llan.1.aban los 
Abencerrajes, que eran la flor de todo aquel reino; porqne 
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en gentileza. de sus personas, buena gracia, disposición y gran 
esfuerzo, hacían ventaja á todos los detuác;; eran rnuy esti­
mados del rey y de todos los caballeros, y muy amados y 
quistes de la gente con1ún. En todas las esc....1.ramuzas que 
entraban, salia.n vencedores, y en todos los regocijos de ca­
ballería se sel'la.laban. Ellos inventaban las galas y los trajes, 
de 1nanera que se podía bien decir, que en ejercicio de paz y 
de guena, eran ley de todo el reino. Dícese que nunca hubo 
Abencerraje esu'tso ni cobarde, ni de n1ala disposición; no se 
tenía por Abencerraje el que no servía dan1a, ni se tenía por 
dama la que no tenfa Abencerraje por servidor. Quiso la for­
tuna enemiga de su bien, que de esta excelencia cayesen de 
la manera. que oirás. El rey de Granad:. hizo á dos de estos 
caba11eros, los que más valían, un notable é injusto agravio, 
n1ovido de falsa infonnación que contra ellos tuvo, y quísose 
decir, aunque yo no lo ct·eo, que estos dos y á su instancia 
otros diez, se conjuraron de matar al x·ey, y dividir el reino 
entre sf, vengando su injuria. Esta conjuración, siendo ver­
dadera 6 falsa, fué descubierta, y por no esca.nda.lizar el rey 
al reino, que tanto los atnaba, los hizo á tOdos una noche 
degollar; porque á dilatar la justicia, no fuera poderosa de 
hacella. Ofreciéronse al rey grandes rescates por sus vidas; 
mas él aun escuchallo no quiso. Cuando la gente se vió sin 
esperanza de sus vidas, con1enzó de nuevo á Horarios; llorá­
banlos _los padres que los engendraron y las madres que los 
parieron; llorábanlos las datnas á quien servían y los caballe­
ros con quienes se acotnpañaban; y toda la gente: cotnún 
a1zaba un tan grande y continuo alarido, como si la ciudad se 
entrara de enemigos; de manera que si á precio de lágrimas 
se hubieran de conlprar sus vidas, no n1urieran los Abence­
rrajes tan nüscrables. i Ves aquf en lo que acabó tan escla­
recido linaje, tan principales caballeros con1o en él habfal 
¡Considera cuánto urda la fortuna en subir un hombre, y 
cuán presto le derriba! cuánto tarda en crecer un árbol, y 
cu:ln presto va a.l fuego 1 con cuánta dificultad se edifica una 

'3 
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casa, y con cuánta brevedad se quen"'la 1 cuántos podrían ex. 
carmentar en las cabezas de estos desgraciados, pues tan sin 
culpa padecieron con. público pregón 7 sierido tantos y taJes, y 
estando en el fa.,.·or del n:lisrno rey! Sus casas fueron derri­
badas, sus heredades enajenadas~ y su nornbre dado en el 
reino por traidor . Resultó de este infelice caso que ningún 
Abencerraje pudiese ·vivir en Granada, salvo 1ni padre y un 
tío tnío, que hallaron. inocentes de este delito.!' á condición 
que los hijos que les 1.1n.ciesen enviasen. á criar fuera de la 
ciudad, para que no volviesen á. ella, y las hijas casasen fuera 
del ¡·eino. » Rodrigo de Narv.:iez, que estaba mirando con 
cuánta pasión le contaba su desdicha, le dijo: «Por cierto) 
caballero, vuestl·o cuento es extraño) y la sinrazón. que á los 
Abencerrajes se hizo fué grande; porque no es de creer que 
siendo ellos tales, con1etiesen traición. » -Es corno yo lo digo, 
dijo él; y aguardad tnás, y veréis cón1o desde allí todos los 
Abencerrajes deprendimos á ser desdichados.- Yo s::t.l! al mun­
do del vientre de n.1i n1adreJ y por cun1plir mi padre el rnan­
datniento del reyJ enviónJe á. Cartan1aJ al alcaide que en ella 
estaba, con quieh tenía estrecha amistad. Éste tenía una hija 
casi de tni edad, á quien atnaba n1ás que d. sí; porque allen­
de de ser sola y herrnos1silna, le costó la Juujer, que n.J.urió 
de su parto, Esta y yo en nucstt·a nii1ez siempre nos tuvimos 
por hermanos, poTq u e así nos oíamos llarnar; nunca. me acuer­
do haber pasado hora que no estuviésetnos junlos; juntos nOs 
criaron, juntos andában1os, juntos co1nfu.Jnos y bebfan.Jos. Na­
ciónos de esta conforn1idad un natural tunar, que fué sien1pre 
ct·eciendo con nuestras edades. _t-\_cuérdorrte que, entrando una 
siesta en la huert.::'l que llatnan de los }azn1ines, la. hal1é sen­
tada junto á la fuente, c0111poniendo su hen1.1.0Sa cabeza; tni­
réla vencido de su hermosura, y pareciónle á Sa1n1acis, y dije 
entre 1nf: ¡Oh, quién fuera 'l"rocho para parecer ante esta 
hern1osa diosa [ No sé cón1o, rne pesó de que fuese n1i her­
mana.. Y no aguardando n1ás, fuírne á ella; y cuando n1e vió, 
con los brazos abiertos me salió á recibit·, y sentándotue junto 
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á. sí. n1e d ijo: ~ Hcrn1ano, .¿ cón1o tne dejaste t a nto ti e n1po 
sola? » Yo la r esp ond_í: « Señora tnía, porque ha gran rato 
<iue os busco; nunca hallé quien n1e dijese do estáb adcs, hasta 
que n1i corazó n tne lo d ijo; n1.as, decidn1e agora, ¿qué certe 4 

·ni dad tenéis Y os de que sean.1os hen11anos '?-Yo, dijo e lla, no 
otra tnás del grande atnor que te tengo, y ·ver que todos nos 
Ha.tn a n hermanos .. - ) T s i no lo fuératnos, dije yo, ¿ quisiérasn1e 
tanto?-No ves, dijo ella, q ue á no serlo, no nos dejara 1ni 
padre andar sietnpre juntos y so1os?-Pucs si ese bien me 
había n de quitar, dije yo , tnás qui ero el 111al que tengo. » En­
-tonces ella e n cendiendo s u hcrn.1.oso 1·ostro Cll color, n:1c elijo: 
-Y ¿qué pierdes tt't e n que sean-1os her n.1an.os ?-Pierdo á n1í 
y á vos, dije yo.--Yo no te e n t iendo, dijo e lla, rnas á 1ní tn e 
parece que sólo serl o nos obliga á an1a.rnos n atu raln1ente.-Á 
1ní sola vuestra hern1osura rne obl iga, que an tes esa h ennan.­
dad parece que rne resfría algunas Yeces. Y con esto bajan­
do mis ojos, de empacho ele lo que la dije, vila e n las aguas 
de la fuente a l propio. como ella er::t; de suerte que donde 
quiera que volvín la cabeza1 hallaba s u irnagen, y e n tni s en.­
tmflus la m:is verdadera. Y declame yo á mí mismo (y 
p es.-..1.ran1c que :tlguno n1c lo oyera) : s i yo 1ne anegase agora en 
esta fuente donde 'i.··co á n1i señora, ¡cuánto n1ás disculpado 
1noriría yo que Narciso! Y s i e ll a n·,e atnasc con1o yo la o:uno , 
¡qué d ichoso sería yo! Y si la fortuna n os pcrn1it_icse vi ... ·ir 
·sicn1prc juntos, ¡ q u é sabrosa v ida sería la. n.Tía.! ])icien do 
esto, l evantén, e, y volv iendo las n1anos á unos j azn1 in C's1 de 
que la fuente cstab:t. r odeada, n'l. ezclánclolos cou arrayán, hice 
una hcrn1osa gu irnalcb., y poniéndola. sobre n1i cn.bczn, n1c 
'\•oh·í á ella coronado y vcnc:ido. 

Ell:t puso los o jos e n mí (á mi parecer) m:is dulcemente 
..que solía., y qu itá ndo1ne la, la puso sobre su cabeza. Pat-e­
dónle en aquel punto n1ás hennosa que Venus cuando sali ó 
a1 juicio de la m anzano.., y volviendo el rostro á n1f, n1c d ijo: 
-¿Qué te pm·ece agora de mí, Abin.darracz? «Yo la dije:­
Parécem e que acabáis de -..·encer a l 1nundo, y q ue os coronan 
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por reina y sei'lora de éL » Levantándose, me tomó por la 
mano y n1e dijo:- « Si eso fuera, hern1.ano, no perdiérades vos 
nada. » Yo sin responder, 1a seguí hasta que salimos de la 
huerta. Esta engañosa vida trujin1os rnucho tiempo, hasta 
que ya el an1.or, por vengarse de no~otros, nos descubrió la 
cautela; que con1.o fuimos creciendo en edad, ambos acaba­
nl.OS de entender que no éran1os hcrn1anos. Ella no sé lo 
que sintió al principio de saberlo; n"la.S yo nunca 1nayor con­
tentamiento recibí, aunque después ac::!. lo he pagado bien. En 
el mistno punto que fuimos cet·tifica.dos de esto, aquel a1nor 
lin1.pio y sano que nos tenían1os se cotncnzó á da:fíar, y se 
convirtió en una rabiosa enfern"ledad, que nos durará hasta la 
muerte. Aquí no huho primeros 1novitnientos que excusar; 
porque el principio de estos amo1·es fué un gusto y deleite 
fundado sobre bien; mas después no vino el 1'113.1 por princi­
pios, sino de golpe y todo junto. Ya yo tenía mi content.1.­
miento puesto en ella, y mi alma hecha á n1edida de la suya_ 
·rodo lo que no vía en ella, rn.e parecía feo, excusado y sin 
provecho en el 1nundo. Todo mi pensamiento era en ella. 
Ya en este tiempo nuestros pasatiempos eran diferentes, ya yo 
la miraba con recelo de ser sentido; ya tenía envidia del sol 
que la. tocaba. Su presencia n1e la..stiu1aba la vida, y su au­
sencja. tne enflaquecía. el corazón . Y de todo esto creo que 
no 1ne debía nada_, porque me pagaba en la misn.1.a n11oneda. 
Quiso la. fortuna, . envidiosa de nuestra dulce vida.1 quitarnos 
este content.anllento en la n1.anera que oir.:i.s. 

El rey de Granada, por n1ejorar eu cargo al alcaide de 
Cartama, enviOle á mandar que luego dejase aquell::~. fuerza, 
y se fuese á Coín (que es aquel lugar frontero del vuestro) y 
que me dejase á mí en Cartama en poder del alcaide que á 

ella viniese. Sabida esta desastrada nueva por mi señora. y 
por mí, juzgad vos (si algún tiempo fuistes enmnorado) lo que 
podrían10s sentir. Juntámonos en un lugar secreto á llorar 
nuestro apartan11iento. Yo la llan1aba sef'iora 1nía, alma n1ia, 
solo l>ien mío, y otros dulces nombres que el amor nos ense-
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11.a.b:t.; apartándose vuestra hern1.osura de 1ní, ¿tcnréis :alguna 
vez 1netnoria de este vuestro captivo? Aquí las lágrimas y 

5 uspüos atajabn.n las palabras. Yo, esforzándome para decir 

1uás1 malparía algunn.s t·azones turbadas, de que no me acuerdo, 
porque n1.i señora llevó n1i memoria. consigo. j Pues "quién 
os contase las lástin1.n.s que ella hacía, aunque á rnf siempre 
me parecían poc.-.s! Decfame mil dulces palabras, que hasta 
agora. Jne suenan en las orejas; y al fin, porque no nos sin~ 

tiesen, desped(mouos con muchas lágrimas y sollozos, dejando 
cada uno al otro por prenda un abrazo, con un suspiro arran­
cad•) de las entrartas. Y porque ella me vió en tanta nece­
sjdad y con seflales de rnuerte, me dijo :-A bindarraez, á n1í se 
n1.e sale el ahnn. en apartándome de ti ; y porque siento de ti 
lo n1isn1.o, yo qui~ro ser tuya hasta la n1.uct·te; tuyo es n1i 
corazón, tuya es 1ni vida, nl.i honra y nTi hacienda; y en tes­
tin1onio de esto, llegada á. Caín., donde agora voy con mi 
padre, en teniendo lugar de hablarte, 6 por ausencia, 6 por 
indisposición suya (que ya deseo), yo te avisaré: irás donde 
yo estuviere, y allí yo te daré lo que solan .. 1ente llevo conn"li­
go, debajo de nombre de esposo, que de otra suerte ni tu 
lealtad ni 1ni sér lo consentirían; que todo lo den1ás muchos 
días há que es tuyo. Con esta prornesa n1i corazón se so~ 

segó algo y besélc las manos por la merced que me pro­
metía. 

Ellos se partieron otro día, yo quedé cotno ·quien canünan­
do por unas fragosas y ásperas montañas se le eclipsa el sol; 
con1encé á sentir su ausencia ásperan1..ente, buscapdo, falsos 
ren1edios contra ella. Miraba las ventanas do se solía poner, 
las aguas do se bailaba, la. cátnara en que donnía1 el jardín· 
do reposaba la siesta.. Andaba todas sus estaciones y en to­
das ellas hallaba representación de mi fatiga. Verdad es que 
la esperanza que n1.e dió de 1lan1.arrne, tne sostenía, y con 
ella engañaba parte de 1nis trabajos; aunque algunas veces, 
de verla al::u·gar tanto, tne causaba tnayor penn., y holgara 
que me dejara del todo desesperado, porque la desesperación 



TROZOS ESCOGIDOS 

fatiga hasta que ee tiene por cierta, y la esperanza hasta que 
se cumple el deseo. 

i-\.NTONIO DE VILLEGAS. 

Guerras civiles de Granada. 

Bien quisiera replicar Reduán, y poder ¡·esponder á su se­
ñora; pero hubo tnucho allJoroto, porque vieron entrar una 
galera, que parecía ir navegando con el tJ·inqucte. La chus~ 
lna iba bogando, y parecía dividirse en cuatro cuarteles, ves· 
tidos de colores, uno de dan1.asco verde, ott·o de morado y 
otro de azuL La palan'lenta, árboles y entcnas iban doradas, 
la proa hecha de plata con sus barandillas tot·neadas, n1.uy 
curiosarn.ente obt•a.das. Traía tres fanales ele oro. el espo­
lón era de plata, las velas de brocado blanco con fleco de 
oro y seda, y tnuchos gallardetes, flámulas y banderillas de 
diferentes colores. La. divisa ele la galera era un selvaje des· 
quijarando un león, divisa antigua de los valientes Abence 
rrajes. Los marineros y proeles venían vestidos de rico da­
n1..asco, tejidos y guarniciones de finísin1.o oro. Las jarcias 
eran de seda 1norada. 

'"rrafan curiosa.rnente hecho en el espolón un rnundo de 
cristn.J 7 y en círculo una faja de oro y unas letras que de­
cían: Todo es poco; bravo blasón, y sólo digno del grande 
Alejand,-o 6 de Cés'lr, aunque les vino notable daño al lina­
je de los _J\ bencerrajes, del cual venían tJ·einta caballeros 
1naucebos dentro de la galera.. con libreas de brocado encar­
nado y blanco con rec::nnos y tejidos de oro. El capitán era 
un. caballero llan1o.do 1-\_bin-Hametc, vestido de trajes 1nuy ri-
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cos. Venía arriLnado al estanterol, el cun.l e1·a de oro de 
rnn.rtillo. De esta manera entró la bizarra galera en la plaza, 
y llegando enfrente de ros miradores reales, disparó el callón 
de la crujía y todas las den1.ás piezas con tal violencia, que 
parecían estar batiendo los nl.iradot·es. Acabadas de disparar 
las piezas, comenzaron cien arcabuceros á escaran.1ucear unos 
con otros, que parecfa.. ser batalla fonnal. Al d isparar la ga­
lera su artillería, respondió con la suya la Alhambra y To­
I-res-Bern"lejas. Era tanta la artillerfa y arcabucería,. que pa~ 
recia batirse la ciudad; y admirados todos de la brava y 
costosa invención, decían que no se hab(a hecho 1:.:"1.1 entrada 
como aquella . .. 

. . . . En saliendo ellos entró un castillo dispa1·audo sn artille­
ría, llevando muchas banderas y pendones, y dejándose de 
adentro sentir una música agradable y deleitosa. En la cunl.­
bre de ln. torre del horn.cnaje estaba el Íle1·o 1-.1arte, arn1.ado 
con. preciosas armas; un estoque en la mano derecha, y en 
la izquierda un pendón de brocado verde_. con una inscrip­
ción formada de letras tnuy ·ric..""ts de oro, que contenían el 
elogio rn.ás pomposo de h1. carrera n.i.ilitar. Los pendoncillos 
del castillo eru.n de brocado de diversos colores; los de una 
parte verdes con flecos y cordones n1.orados, y todos con una 
n1isn1.a letr~ que decía así: 

No es n1uerte la que por ella 
Se alcanza gloria crecida, 
Sino vida escli..lrecida. 

Los de otr.:t parte eL:l.n. de datnasco aznl con fl.ocaduras y 
cordones de oro fino, teniendo una letra que decía de esta 
manera: 

Cante la fan1.a las glorias 
De Gr.:.1nada, pues SOIJ. tales 
Que se hacen in1nortales. 

En el otro lienzo del hern1.oso castillo había tren1olando 
otros ocho pendones de brocado encarnado, con cordones y 
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flocaduras de oro. Eran de tnuchfsin1o precio y estin1a, y 
n1.uy agt·adables á la vista, porque adornaban con su henuo. 
sura el castillo} y con una letra todos, que decía de esta 
suerte: 

La verdadera noLleza. 
Está en seguir la virtud : 
Si acon1paña rectitud, 
Gana renornbre de alteza. 

En el cuarto y ültimo lienzo del castillo habfa otros 
ocho pendones de brocado, cordones y flecos de oro, sem­
brados de n'ledias lunas de plata, que parecían espejos tn.irán4 

dolas de lejos,. según relumbraban, y cada uno tenía esta 
letra: 

Toque la fan1.osa trornpa, 
Y todo silencio ron1pa, 
Publicando la grandeza 
De esta 11uestra fortaleza 
Que sale con tanta pon1pa. 

Si entró la galera suntuosa, no con n1.enos aparato entró el 
castillo. inguno podía entender de qué fuese fabricado, sino que 
parecía de oro, con rn.uchos labores y follajes, y rnuchas batallasJ 
y con artificio sonaba dentro n1ucha 1núsica, y n"luy acordadas 
dulzainas, n"linistriles y trompetas bastardas é italianas, que era 
cosa de oír. Anduvo el castillo hasta ponerse en medio d~ 
la plaza, y allí paró. Venían tras de él muchos caballeros 
vestidos de libreas costosas, los cuales traían del diestro 
treinta y dos caballos, con n."luy ricos jaeces y paramentos de 
brocado de diversos colores, como adelante se dirá. Pues 
n1.irando al castillo, vieron que por la parte de los pendones 
de brocado verde se abrió una grande puerta_,. y sin aques­
ta habfa otras tres ocultas por las partes de los pendones. 

Abierta, pues, la primera, salieron por ella ocho caballeros 
con libreas de brocado verde, con penachos y plun1as ver-
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des. En saliendo, les dieron ocho poderosos ca.ba.llos enco­
bertados de brocado verde, los penachos de la testera. eran 
también verdes; y Los caballeros sin paneL· pie en los estri­
bos subieron en los caballos, y luego conocieron ser Zegríes. 
Llegáronse al tnantenedor, y le dijeron: -l\'lo.nteoedor victo ­
rioso, aquí venimos ocho caballeros á pt·obar vuestro valor 
en el juego de la. sortija; ¿sois contento que corrao1.os una 
lanza cada. uno? »-Si ese es vuestro gusto, también lo es el 
mío, respondió i\..benán1ar, aunque venís contra lo dispuesto 
por el pregón, por no traer retrato de vuestras d~unas. » Y 
diciendo esto, to1nó una lanza, y se paseó muy bien; y final­
mente, d e los ocho Zegríes ganaron los cinco joya, y los 
tres no; y los gananciosos sirvieron á sus dan1.as con ellas, 
al són de diversa y 1nucha música. Luego se fueron á en· 
trar todos ocho Zegrfes en el castillo por la puerta por don­
de habían salido, siendo ¡·ecibidos con la n'lÚ!:Üca, y disparando 
artilleda: luego se abrió la puerta de los pendones azules, 
y salieron. ocho caballeros vestidos de drunasco azul, sembra­
dos con estrellas de oro, y los penachos azules, llenos de ar­
gentería de oro fino. Fueron conocidos e stos ocho caballeros 
que eran Gorneles. Dieronseles luego cabo.llos encobertados 
de librea azul, las telas y penachos azules con adorno. Fué­
ronse los ocho Gon1eles á la tienda del tnantenedor, y corrie­
ron con él una lanza corno los pasados, y de los ocho ~gana­

ron joya los tres, y dadas á sus dan1as, se volvieron n.l castillo . 
Entrados estos, salieron otros ocho caballeros por la puerta 
de los pendones de brocado, y ellos vestidos de la misma 
librea, y con penachos rnorados, y les fueron dados caballos 
cubiertos de lo tnisrno, é iguahnente tan1bién corrió cada uno 
su lanza con el í.nantenedor, y ganaron los siete joya ; y dán­
dolas á sus dan'las, se volvie1·on al castillo con la autoridad 
que los demás. Eran estos bravos caballeros Venegas, y 1nuy· 
estin1ados cu Gt·ana.da. Por la última puerta.. de los pendonci· 
llos encarnados salieron ocho caballeros con libreas encarna­
das del n"listno brocado y con riqufsitnos penachos encarnados,. 
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cuajados de toda argentería. Los caballos 
estaban encobertados del mismo brocado. 

que les dieron 
Estos caballeros 

eran Mazas, y cada uno de ellos corrió una lanza, y todos 
ganax·on joya: todos se holgaron de que salieran con ganan­
cia, y en particular el rey, porque estaba U"lUY bien con 
aquel linaje. Repartidas aquellas joyas á sus damas con 
gran contento, y al són de la tnúsica, y recibiéndolos con la 
at·tillerfa, se entraron en el castillo. 

Luego se oyó 1nncho ruido de músicas diferentes, y paran­
do todas sonaron chirimías, trompetas y cajas, que aprisa 
tocaron un Teba to; y oyéndolo, salieron los treinta y dos ca~ 
balleros en sus caballos, con. lanzas y adargas, y juntos tra­
baron una vistosa. y agradable escara1nuza, y siendo acabada, 
totnaron cañas, y repartidos en cuatro cuadrillas, con'lenzaron 
á. jugar con n1.ucha destreza; el cual juego siendo acabado, 
hicieron un caracol extretnadan1.ente, y con una carrera en 
pareja que dió cada cuadrilla, se salieron de la plaza. Tan1~ 

bién se salió el castillo disparando n1ucha aTtillerfa y diferente 
música, y todos decían, que si la galera había e .nt1·ado vistosa 
y costosa, que el castillo no era de n1.enos estima y gusto , ... 

Estando en esto, entró en la plaza un carro tt·ütnfante do­
~·ado de fino, en las esquinas y cuadrángulos talladas todas 
las cosas que habían sucedido, desde la fundación de Gra­
nada hasta el dfa presente, y dibujados los reyes y califas 
que la habían gobernado. Oíase dentro del carro una acor­
dada n1.úsic.:"1. de muchos instrnn1.entos. Encima del carro venía. 
una gran nube1 puesta con tanto artificio que causaba admi­
ración.. Echaba de sí infinidad de truenos y relátnpagos1 que 
su braveza ponía espanto á quien lo n"liraba. Tras esto llovía 
una rn.enuda grajea de anís con tal concierto, que á todos 
ponfa espanto; toda la plaza anduvo de ~ esta manera, y como 

-fué junto de los reales miradores, con gran sutileza fné abierta 
.en ocho partes~ descubriendo dentro un cielo azul hernl.osísi-
mo1 adornado de muchas estrellas de oro n1.uy reluciente. 
Estaba puesto por su arte un Mahoma de 01"0 1 sentado en 



DE LITERATURA CASTELLAN.A 

una silla, y en las 111apos una corona de oro} que la ponía 
sobre la cabeza del retrato de una n1ora en. ext1·en1o hermosa, 
la cual tra.fa sus cabellos sueltos con1o hebras de oro; venía 
vestida de brocado morado, toda la ropa acuchillada, y todos 
los golpes venfan ton1ados con broches de diarnantes y esrne­
¡·aldas. La da n1a fué conocida de todos, que· exa. la henuosa 
Cobayda. A su lado estaba sentado un caballem, vestido de 
la misn1a librea de la clan1a, y pltunas tnoradas y blancas, 
con argentería de oro, y el retnate de ello lo tenía el 1·etrato, 
que parecía estar preso. El caballero fué conocido que era 
]'.·falique Alabez, que habiendo sanado de las heridas que le 
había dado el n1.aestre, qttiso hallarse en las fiestas, y por 
la confianza. que tenía de su destreza. El caballo era del 
maestre, y salió encobertado del n1.isn1.o brocado, testera y 
penachos del 1nisn1.o color. Grande fué el contento que todos 
recibieron en verle, porque le querfan n1.ucho, y n1.ayor el gozo 
de su sefiora Cobayda, por ver el artificio y autoridad con que 
venía su Yetrato. 

'Todos esperaban que en1pezase Alabez las suertes, por la 
satisfacción que de él tenfan, el cual · se fué paseando poco á 
poco delante de su c.:.'l..rro, por se1· bien visto de todos; y en 
llegando adonde estaba la tienda del tnantencdor, se detuvo, 
y le dijo:- Caballero, confonnc á las condiciones, ¿gustáis de 
que corran1os tres lanzas, que aquí traigo el retrato df:! mi 
sei''íot·a?-Soy contento, respondió Abenátna.r; y diciendo esto, 
tatuó una lanza, y con·ió con tan buen aire, que se llevó la 
sortija dentro de la la.nza. A\abez corrió é hizo lo nüsmo. En 
todas las tres lanzas se llevó sienT¡_:n·e la sortija. Levantaron 
vocería, diciendo: ~Bravo caballero es Alabez, pues no ha 
perdido lanza; buena joya n1.erece. » Los jueces habian tra­
tado que pusiesen juntos los retratos de i"\.ber.~.ánuu y Alabez,. 
pues ambos eran buenos caballeros, y que por su valor se diese 
á Alabez una buena joya por la sutil y vistos.:t. invención que 
trajo. Llan1ároole, y venido htego, pidió su retrato, y junto 
con él le dieron (tna navecilla de oro, con todos sus aderezos, 
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y él la tomó, y al són de muchos instrumentos, dió la Vl\elta 
á la plaza, y en llegando al n.1írado.r de la reina, en cuya 
compañía estaba la hermosa Cobayda, y poniendo la nave­
cilla en la punta de la. lanza, y dándosela, la dijo: -Servíos, 
dan1a hennosa, de esta nave, que va viento en popa cotno tni 
deseo.» Cobayda la totnó con rostro vergonzoso, que h"?rmo­
seó n1ás su belleza. La reina n"Iiró la nave, y dijo: -Por 
cierto que si navegáis con tan buen piloto como el que la 
ganó, que os podéis tener por dichosa, aunque n1erece1s un 
rey. » Cobayda besó las 1nanos á la reina por tanto fR\rOr. 

Alabez se fué á su carro, y sentado como de antes, le pusieron 
la cadena al cuello al són de rn.uchos instrun1.entos, y puesta, 
se cerró la nube, con.1.enzando á echar truenos y relán1.pagos 
con tal tetnet-idad, que parecía querer la plaza, y con esto se 
salió de ella. El rey dijo á los caballeros: « Alabez ha lle­
vado el l::a.uro de todas las invenciones, porque la suya ha 
sido la n1.ejor que he visto jatnás. » Los caballeros rcspondie· 
ron que no se había visto tal sutileza. 

GINÉS PÉREZ DE HITA. 

Guzmán de Alfarache. 

Era yo tnuchacho, vicioso y regalado, criado en Sevilla, 
sin castigo de padre, la madre viuda, (como lo has oído) ce­
bado á torreznos, molletes, tnantequillas y sopas de tniel ro­
sada, n1.irado y adorado rnás que hijo de n"lercader de Toledo, 
ó tanto; hacíaserne de mal dejar ml casa, deudos y an1igos,. 
demás que es dulce amor el de la patria. Siéndome fm:zoso, 
no pude excusarlo; alen.tábatue mucho el deseo de ver n.1.undo, 
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ir á reconocer en Italia 1ni noble parentela; salí, que no 
debiera (bien pude decir), tarde y con mal; creyendo hallar 
copioso ren1.edio, perdí el poco que tenía; sucedióme lo que 
al perro ·con la son,.bra de la carne; apenas· había salido ele 
la puerta, cuando sin podedo resistir, dos Nilos t·eventaron 
de n1.is ojos, que regándon1e el rostro en abundancia, quedó 
todo de lágrin1as baii.n.do; esto y querer anochecer no me de­
jaban ver cielo ni pahno de tierra por donde iba. Cuando 
llegué á Sao Lázaro, que PStá de la ciudad poca distancia,. 
sentérne en 1~ escalera ó gradas por donde suben á aquella 
devota ennita. AIH hice de nuevo alarde de n1i vida y dis­
curso de ella; quisiera volverme, por haber salido mal aper­
cibido, con poco acue1·do y poco dinero para viaje tan l:::a.rgo, 
que aun para corto no llevaba, y sobre tantas desdichas (que 
cuando con1.ienzan vient:.n s iempre nntchas, y enzaxzadas unas 
de otras como cerezas), e1·a viernes en ]a. noche y algo escura, 
no habfa cenado ni n1erendado; si fuera día de carne, que á 
la s.:tlida de la ciudad, aunque fuer~ naturaln1ente ciego, el 
olor tne llevara en alguna pastelería á comprar un pastel con 
que me entretuviera y enjugara el llanto, el n1al fuera n1cnos. 
Entonces eché de ver cuánto se siente tn:is el bien perdido, 
y la diferencia que hace del ha1nbriento el harto; todos los 
trabajos con."liendo se pasan ; donde la con1ida falta, no hay 
bien que llegue ni n1al que no sob1·e, gusto C]Ue dure, ni con­
tento que asista; todos riñen sin saber por qué, ninguno tiene 
culpa, unos :i otros se la ponen, todos trazan y son quimeristas, 
todo es entonces gobierno y filosofla. Vfme con ganas de 
cenar, y sin qué poder llegar á la boca, salvo agua fresca de 
una fuente que a1lf estaba; no supe qué hacer, ni á qué 
puerta echar; lo que por una parte me daba osadía, por otra 
me acobardaba; hallábame entre miedos y espeL·anzas, el des­
pef:1adero á los ojos, y lobos á las espaldas; anduve vacilando, 
quise ponerlo en las manos de Dios_. entré en la iglesia, hice 
mi oración bt·evc. pero no sé si devota.; no n1e dieron lugar 
para más, por ser hora de cerrarla y recogerse. Cerróse la 
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noche y con ella rnis in1.aginaciones, n1ás no los tnanantiales y 
llanto; quedén1e con él dortnido sobre un. poyo del pot·tal, acá 
fuera; no sé qué lo hizo, si es que por ventura las n1elancolías 
quiebran el suei'\o, con1o lo dió á entender el monl.:.Lñés, que 
llevando á enterrar :i su mujer, iba en piernas, descalzo, y el 
sayo al revés, lo de dentt·o afuera. 

En aquclht. tierra están las casas apartadas, y algunas n1.uy 
lejos de la iglesia; y pasando por la taberna, vió que vendían 
vino blanco, fingió quererse quedar á otra cosa, y dijo: «An­
den, seriares, con la n."lalograda, que en un. t1·ote los alcanzo. » 

Así se entt·ó en la taberna; y de un sorbido en otro, elnbo­
rrachóse y qttcdóse dorn1ido. Cuando los del acon1pañarniento 
volvieron del entierro y lo hallaron tendido en el suelo, lo 
!Ln.tTtaron; él, recordando les dijo: « Mal hora, señores, perdo­
nen sus 1nercedes, que n1a Dios no hay nsí cosa, que tanta. 
sed y suefio poña como sinsaborios. :» Así yo, que ya er~ 
del s:l.bado el sol salido casi con dos horas cuando vine :i 
sabe1· de Jní; no sé si despei-tara tan presto, si los panderos 
y bailes de unas n'lujeres que ·venían á velar aquel día (con 
el tañer y ca.nt.."l.r) no 1ne recordaran. Lcvantén"'le, aunque 
"tarde, han1bricn.to y soñoliento, sin sabet- dónde estaba, que 
aun 1nc parecía cosa de sueño; cuando ví que eran veras, 
dije entre nTí: echada está la suerte, vaya Dios conn1igo, y 
con resolución cotnencé n1.i can1ino; pero no s a bia para dón­
de iba ni en ello había reparado. "T'on1é por el uno que 1ne 
f"ué n1ás hernJoso, fuera donde fuera; por lo de entonces n1e 
acuerdo de las C.."Lsas y rep-úblicas tnal gobcrn.:tdas, que hacen 
los pies el ofLcio de la. cabeza; donde la rn.zón y el entendi­
miento no despachan, es fundlr el oro, salga lo que saliere, 
y adorar después un becerro. l ... os pies 111e llevaban, yo 
los iba siguiendo, saliera bien 6 n1al, á n1onte 6 á. poblado a 

Qufsotuc pat·acer á lo que aconteció en la 1nancha con un 
n:tédico falso: no sabfa letra, ni}1abfa nunca estudiado; trafa 
consigo gran ca.ntidn.d de recetas, á. una p a rte de jarabes, y 
ti otra de purgas; y cuando visitaba algún enferrno (canfor-
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1ue al beneficio que le había de hacer), metía la mano y 
sacaba. urut, diciendo pritnero entre sí: Dios te la depare bue­
:na, y asf le daba la con que prin1ero encontraba. r.:n san­
grías no habfa cuenta con vena ni cantidad, tnás de á poco 
n1ás ó tnenos, con1o le salía de la boc.'l., así se arrojaba po1.· 
n1edio de los ti·igos. Pudiera entonces decir á 1ní misLno: 
Dios te la depare buena, pues no sabía la derrota que lle­
vaba, ni á la parte que caminaba; 1nas con1o su divina Ma­
jestad envía los trabajos según se sirve, y paTa los fines <-1ue 
sabe, todos cndet·ezados á Duestro rnayor bien, si queren"Ios 
aprovecharnos de ellos, por todos le deben.1as dar grn cías ; 
pues son señales que no se olvida de nosotros, á 1ní n1e co­
n1enzaron á venir y n1e siguieron ~in. dn.r un n1.omento de es­
pacio desde que conlellcé :i canl.inar, y así en todas partes nunca 
me faltaron; n.1as no eran estos de los que Dios envía sino 
los c_iue yo n1c buscaba: hay diferencia de uno~ :i otros, que 
los venidos de la. 1nano de Dios, él sabe sacarn1e de elJos .. 
y son los tales 1ninns de oro finísin1.o, joyas preciosLstn1as 
cubiertas con una. lijera capa de tierra, que con poco trabajo 
se pueden descubrir y hallar; rnas los que los hornbres totnan 
por sus ''icios y deleites, son pi1doras doca.das, que eogañan­
do la vista con apariencia falsa de saLroso gusto, dejan el 
cuerpo descornpuesto y desbaratado; son vct·des prados lle· 
nos de ponzoriosas víboras ; piedras (al parecer) de rnucha.. 
estin1a., y debajo están llenas de alacra-nes, rnuertc eterna, que 
engaña con bt·eve vida . 

Este día, cansado de n.ndar solas dos leguas pequeñas (que 
p~\Ta n1í eran ltts pri111eras que había c::uuinado), ya n1e pa· 
reció haber llegado á los antípodas, y cotno el fan1oso Colón, 
.descubierto un nuevo n1Lu1clo; llegué á una venta sudando, 
poh·oroso, despeado, y sobre todo, el n1olino picado al dien­
te agudo, y al estómago débil: seria mediodía, pedí de co-
111er, dijeron que no habfa sino sólo huevos, no tan malo si 
lo fueran, que á. la bellaca de la ventera, con el tnucho ca­
lor, ó que la. zorra le n1atase la gallina, se queda.1·on. en1.po-
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llados, y por no perderlo todo, los iba encajando con otros 
buenos; no lo hizo así conmigo, que cuales el la n1.e los dió 
le pague Dios la buena obra; vió tne n1uchacho, boquirubio, 
cariarnpolla.do, chapetón, parecfle un Juan de buena aln1a, y 
que para n1í bastara. que quiera. Preguntón1.e ¿De dónde sois, 
hijo? Dije le que de Sevilla; llegóseme m~s y dándome con su 
Juano unos golpecitos debajo de la barba, me dijo: ¿Y adónde 
va el bobito? ¡Oh poderoso Sei'lor 1 y cómo con aquel su mal 
resuello tne pareció que contraje vejez, y con ella todos los 
n1n.lcs, y si tuviet·a. entonces ocupado e l estón1ago con algo, lo 
troc..:'l.ra en aquel punto, pues 111e hallé con las tripas juntas 
á los labios 1 Dljele que iba á l a corte, que me diese de 
co1neL I-Ifzotne sentar en un banquillo cojo., y encima de 
un poyo n1e puso un bart·edero ele ho1·no con un salero he­
cho de un suelo de cántaro, un tiesto de gallinas llena de 
agua, y una n'ledia hogaza 1uás negra. que los n.1anteles. Lue~ 

go me sacó eo un plato una tortilla de huevos, que pudie­
J·a lla.rnarse n'lejor etnplasto de huevos: ellos, el pan, jarro, 
agua., salero, sal, manteles y l a huéspeda, todo era de lo n1jsn'lo . 
.f-Ialléme bozal, el estómago apurado, las trjpas de posta, que 
se daban unas con otras de vacúts ; comí co1no el puerco 
la bellota, todo á hecho, aunque ·verdaderamente sentía cru­
jil· entre los dientes los tiernecitos huesos de los sin ventu­
ra pqllos, que era hacerme conto cosqu illas en las encías. 
Bien es verdad, que se me hizo novedad y aun en el gusto, 
que no era como e l de los otros huevos que solía con1er en 
casa de tni n1adre; n"las dejé pasar aquel pensan1iento con 
]a hambre y el cansancio, pareciéndon'lc que la distancia de 
la tierra lo causaba, y que no eran. todos de un sabor ni 
calidad; yo estaba de manera. que aquellos tuve por buena. 
suerte. 

1\.fl\.TEO ALEMÁ~. 
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La muchedumbre, variedad y terribilidad de las mi­
serias que pasa el hombre en esta vida. 

(Tratado de la Trióulacióu.) 

Hablando, pues, de las tribulaciones y penas de esta vida 
presente, ¿quién pod1·á contar el nt'1n1ero, la.. variedad y la te­
nibilidad de ellas? E l Espíritu Santo dijo en el Eclesidstico 
estas palabras : Gran.de ocupación se crió en todos los hom­
bres, y un yugo muy pesado tienen sobre sí todos los hijos de 
Adán desde e l día que salieron del vientre de sus madres hasta 
el día que fueron sepultados y depositados en el regazo de la 
tierra, que es madre de todos. Los pensamientos de ellos y 
los ternores de su corazón, las invencionee y acaecimientos 
que no pensaban, y los días ele sus acabamientos, desde los 
presidentes que están asentados en su t r ono, hasta e l pobre­
cito que está postrado y tendido en el suelo y en la ceniza; 
desde el que anda cargado de joyas y de jacintos y trae cor o­
na en l a cabeza, hasta el que va vestido de lino crudo y cu­
bre sus Carñes de cáñan1o. ¿Quién podrá contar cuántos gé­
neros de enfern1edades con1.baten y a.fl:igen al hon1bre, cuán 
agudos son los dolo1·es, cuán. terribles los tonnentos, cuán 
varias y cuiin mal entendidas de los ruédicos son las dolencias 
que cada día se descubren de nuev~, cuán penosos son sus re­
medios, y n.1.uchas veces n1ás tt·istes que las 1nisn1as dole n cias? 
¿Qué diré de la hambre y de la sed, y de los manjares amargos 
y desabridos? ¿Qué de los malos y pesti lentes o lores? ¿Qué 
de las palabras injuriosas y rnnlas nuevas que oye? ¿Qué de 
los que ve y no querría ver, no viendo l o que querría? .¿Qué 
de las pasiones turbulentas y olas ten1pestuosas que anegan el 
corazón? El an1or ciego, el odio cruet la alegría loca., la 
tristeza sin fundun1.eoto, el temor vano, las esperanzas enga­
íí.osas, la ira furiosa, los antojos desvariados, los deseos insa­
ciables y sin fin, los castil1os en el aire, las trazas desbn.1~atadas 
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de subir y crecer, la Inernoria de lo que nos querían:1os olvi­
dar, y el olvido de lo que nos queríamos acordar. Y en los 
casados. las sospechas falsas, ]os ceJos y disgustos, la ansia de 
tener hijos si no los hay, y si los hay, el trabajo de c t·ia.rlos, e l 
temor de perderlos, el dolor cuando se pierden, si son bue­
nos.~ y las continuas lágrirnas, getnidos y sobresaltos cuaodo no 
lo son. ¿Cuántas tnujeres en los partos compran con sus 
1nuertes las vidas que dan á ?US h ijos? ¿Cuántos tnillares de 
hombres se traga cada dfa la mar? ¿Cuántos consutnen las 
guerras? ¿Cuántos las pestilencias, 1os rayos, los ten1blores 
de la tierra, las caidas de casas, las crecientes de los dos, las 
picaduras y heridas de bestias ponzoñosas? Y aun sola la 
vista de algunas n1.ata y acaba. Hotnbre ha habido que Jnu .. 
rió reventando serpientes por todas las partes de su cuerpo. 
V no solatneote las bestias fieras y ponzoñosas le persiguen, 
sino las pequeñas y flacas. asin"lisrno le enojan, y hasta los nlOS­

q ui.tos le desasosiegan y quitan el suefio y no le dejan reposar; 
de manera. que parece que todas las cosas que crió Dios para 
servicio del ho1nbre se conjuran contra el hombreJ y son tanto 
para su daño corno para su servicio, Y no se es cap~ de esta mi­
seria y calan1idad el grande ni el pequeño, el rico ni el pobre; 
porque, con"lo dice el Sabio, desde el que está sentado en l::t silla. 
real y trae corona en la cabeza, hasta el desnudo y desastrado, 
están sujetos á esta. tniscria. Y dado que todas e llas le fat igan y 
persiguen, lo peor de todo es, que el tnismo hombt·e, que deber(a 
ser el amparo y reinedio ele otro hombre, le es verdugo y cuchillo, 
y le hace guerra nJás cruel que todas las otras criaturas. ¿Cuán­
tos agr.:tvios, calun1.nias, robos, injurias, afrentas, heridas y n1uet-­
tes, padecen cada día unos hon1bres de otros hon1bres? La tierra, 
la 111ar, los caminos, las plazas públicas están llenas de ladro­
nes, de salteadores7 de cosarios y de enetnigos, y con"lo si 
faltasen instn1n1.entos para quitar al ho1nbrc la vjda, se inventan 
con ingeniosa crueldad nuevos 1nodos y nuevos instrurnentos 
para acabarle1 y para que, cuando e!_ ajre y el cielo le perdo­
n~ren, le pe1·siga.n los cotnpaüeros de su rnisn1a naturaleza . 
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y h a llegado nuestra. 1niseria á tanto extre n10, q u e no sola 

111ente lo hacen los extraños y apartados, s ino los n1uy deud o s 
y conjuntos ponen las n1a nos e n su sangre, y e l h e rn1ano 
quita ]a v ida al hermano, la Inujer al n1arido, el r:narido á l a 
mujer, el padre al hijo, y el hijo al padre. Un filósofo, lla­
n1ado Dicearco, dice Cicerón que escri b ió un libro eu que 
c u enta las causas de tnortandades que hasta su ti e rnp o h a bía 
hab ido en e l mundo; y d espues de haber declarado ]a infini~ 

dad de geJ>tes que hablan perecido d e hambre, de pestilen­
cias, ele avenidas de ríos, de tonne ntas de l a n1ar, de dilu­
vios, de incendios, de concurso de bestias fieras que asolaron 
y destruyeron pueblos y provinc ias enteras, y ot ros acaeci­
lnientos sen1.ejantes, con cluye q u e rnucbo 1nayor número de 
hon1b res ha n1.uerto por n1.ano é industria de otros hotnbres, 
que p or todas las otras calamida d es juntas que ha h abido en 
el n1uo.do. . . . La tetnpestad d:t sefialcs antes que se l evante, 
los edificios esta llan antes que caigan, el humo w1. delante 
d el incendio; pero e l n1al que nos viene del homb re viene 
de repente y nos ton1a descu idados, y tanto n1ás se encu b re 
cuanto está n1ás cerca.. Engáñaste, t e d ice, s i c r ees a l sem­
b lante de los qué te topan y te saltidan, los c uales ti e nen 
l a figura. de h on1 bres y el cot·azón de fieras ... 

Y e l hon1.bre es el rnayor enernigo de sí n1isn1o y el que 
n1.:is cruel guerra se hace, y se carga de balde de cuidados im­
p ertin entes y de cargas insufribles, y así l o dijo el 1n isn1o Job: 
« Seílor~ vos 1nc habéis hecho ·vuestro contrarj o, y por esto soy 
odioso y pesado á rnf n"liSnlO-;J;>. Y es esto de n.1a.nera , que al­
gunos, de aborridos , se n1.atan, pc.:nsando que con la n n1erte 
a cabarían las n1 ise rias y tnolestias de la vida, para que no nos 
espante1nos que Los o tros. por n1.ás conjuntos y allegados en 
sangre que sean 1 n a perdonen a l hombre, pues é l no perdona 
á sí n1ismo. Pnes si e l cielo, la tie r n·a, y la n1ar, y el aire, y e l 
fuego, y todos las elen1e11tos se anna.n contra e l hon1brc; s i 
todas las cl'ia.tura~ se conjura n y ape lljda.n contra él; s i e l 
ángel 1nalo y el ángcl hue n o son n1inistros de Dios para afii-
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girle, y el mismo Dios se le n1ucstra. contrario, y el ho•nbrc es 
verdugo de otro hombre, y muchas veces de sí m isn1o} ¿cuán. 
tas y cuán graves serán las tribulaciones y penas que neces.1.­
rian1cnte ha de padecer, pues son tantos y tan poderosos los 
que se las procuran, y él tan tlaco y miserable para poderlas 
resistir? 

1.)EDRO DE RtVADE~T"EIRA. 



SIGLO XVII 

Discurso de- Don Quijote sobre· la edad de oro 

(Don Quijote de Ía .Jldanclw, parte I, cap, .YI.) 

rCHOSA edad y siglos dichosos, aquellos á quien los 
antiguos pusier.on non1bre ~e dorados~ Y no porque 
en ellos el oro, qu~ en esta nuestra edad de h~en·o 

tanto se estima, s~ alcanzase en ac;¡uella venturosa. sin fatiga 
alguna, sino porque entonces los que en ella vivían, ignoraban 
estas dos palabras de i11J'O y 111fo. Eran en aquella santa edad 
todas las cosas comunes: á nadie le era necesar~o para alcan­
zar su ordinario susten.to tomar otro trabajo que alzar . la tnano, 
y alcanzarle de las robustas encinas que liberalmente les es­
fqban convidando con sn dulce y sazonado fruto. Las cla­
ras fuentes y corrientes ríos, en tnagnífica abundancia, s_abrosas 
y transpa.Tentes agu.:ts les ofrecían . En las quiebras de las 
peñas y en l~ hueco de. los árboles, fonnaban su república . 
las solícita s y d:iscretas abejas, ofreciendo á cualquiera tnar"lo, 
sin interés alguño, la feliz cosecha de su dulcísitno trabajo. 
Los valientes alc_ornoques despedían de sí, _sin otro artificio 
que el de su coTtesfa, sus anchas y livianas cortezas, coti. que 
se comenzaron á cubrir las casas, sobre rÚ'sticas estacas sus-
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tentadas, no n1.ás qne para defensa de las incletnencias del cie­
],). Todo era paz entonces, todo atnistad, todo concordia·· 
aún no se habfa atrevido la pesada 1·eja del corvo arado J 
abrit· ni visi,!:ar las e'.l.tratías piadosas de nuestra pritnera lna­
dre; que ella, ~in ser forzada_, ofrecía por todas las partes de 
sn fértil y espacioso seno lo que pudiese hartar, sustentar y 
deleitar á.los hijos que entonces la posefan. ¡Entonces sf 
que andaban las simples y hen1.iosas zagalejas de valle en 
valle y de otero en otero, e1~ trenza y en cabello, sin más­
Yestidos de aquellos ·que eran menester para cubrir honesta­
tnente lo que la honestidad quiere y ha querido slern.pre que 
se cubra! Y no eran sus adornos de los que ahora se usan, á. 
quien la púrpura de Tiro y la por tantos n1odos n1.artiriZa­
da seda encarecen, sino de algunas hojas, . de· verdes lalnpa­
zos y yedra entretejidas, con lo que .quizá iban tan pomposas 
y con1.puestas con1o van ahora nuestras cortesanas con las 
raras y peregrinas invenciones que la ~ curiosidad ociosa les 
ha 1nostrado. Entonces se declaraban los concetoS antOrosos 
del aln1.a, siJníJle y sencillan1ente, del n1isn1o Inodo y n1ane­
ra qu~ e~la los concebía, sin buscar ar~ificioso rodeo de 
palabras para encarecer1os. No había la fi.·aude, el enga-
11o ni la rnalicia mez.cládose con l.::t verdad -y llaneza. La. 
justicia se estaba en sus propios términos, sin que ia osa·sen 
turbar ni ofender · los del favoi· y Los del interese_. que tanto 
ahora la n1enoscaban, turban y persiguen. La ley del en<?aje 
aún no se había sent~do en el entendirniento del juez, porql!e 
entonces no hubfa qué juzgar ni quién fuese juzgado. Las 
doncella5 y la ·honestidad andaban, co1no tengo dicho, por 
donde quiera, solas y seíleras, sin ten1er que la ajena desen­
voltura y_lascivo intent'? Las tnenoscaba5en, y su preservación 
nacfa de su gusto y propia voluntad. Y ahora, en estos nues· 
tras detestablez. siglos, no est.:t segura ninguna, aunque 1~ oculte 
y cierre. otro nuevo laberinto con1o el de ·Creta; porque allí,. 
por los resquicios ó por el aire, con el celo de la n1aldita solici­
tud se les entra la a1norosa- pestilencia, y les hace dar con tudo 
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su ¡··ecoginliento al traste . Para · cuya segul"idad, andando n1á"s 
los üen1pos y creciendo 1nás la malicia, se instituyó la Orden 
de lós caballeros andantes, para defender las doncellas, ampa­
rar las viudas y socorrer á los hué1·faÚos y á los tnenestcrosos. 
De esta Orden soy yo, her,nanos cabreros, á quien agradezco 
el agasajo y buen acogitniento que hacéis á tnf y á mi escll­
clero; que, aunque por ley natu1·~l están todos los que . viven 
obligados á favorecer á los caballeros .andantes, todavía, por 
~aber que s-in saber vosotros esta obligación me acogistes y 
reg::i.lastes, es razón que con la voluntad á rnf posible os agra-

. dezca Ja vuestra. 

:MIGUEL DE CERVAKTES . 

Aventura de los carneros. 

(Don Quijote de la M"auclta, parte I, cap. XV.T.TI.) 

En estos coloquios iban Don Quijote y su escudero, cuando 
vió Don Quijote que por el camino que iban venia hacia ellos 
una grande y espeSa polvaL·eda; y en viéndola, se volvió á 
Sancl1o y le dijo: Este es el día, oh Sancho, en el cnal se 
ha de ver el bien que 1ue tiene guardado rni suerte; este es 
el dí:t, digo, en que se ha de mostrar tanto corno en otro al­
guno el valor de mi brazo, y en el que tengo que hacer obras 
que queden escritas en el libro de la fan1a por todos los veni­
deros siglos. ¿ves aquella polvareda cÍue allí se levanta, Sancho? 
Pues toda es causada de un copiosísimo ejército que de diver­
sas é innun1era.bles gentes por a1lf viene marchando. Á esa 
cue~ta¡ dos deben de _ser, djjo Sancho, ·porque de esta parte 
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contraria se levanta asirnisn"l.::> otra sernejante polvareda. Voh·ió 
á n""lil·ado Don Quijote, y vió que· así era la ve¡·dad; y alegt·án­
dose sobremanera, pensó sin duda alguna que eran. dos ejér­
citos que venían á etnbestit~se y á eñ.contrai-se en n.'litad de aque­
lla espaciosa llanura; porque ten fa á todas horas y n1on1.entos · 
llena la .fantasía de aquellas batallas, encantamentos, sucesos, 
desatinos,_ atnores, desaf1os, .. que en los libros de_ caballerí::ts se 
cuentan, y todo cuanto hablaba.., pensaba Ó hnc1a era encatui­
nado á cosas semejantes. Y la polvareda que había visto, la le­
·va.ntaban. dos g1·andes n.'lanadas de ovejas "'y car.nero3 qué · por 

- aquel n."lisrno camino de dos diferentes partes venían, la:s cuales, 
con. el polvo, no se echaron de ver hasta que llegaron. cerca; y 
con tanto ahinco afirnlaba Don Quijote que eran ejércitos, que 
Sancho lo vino á creer y á decirle:-Seí'\or, ¿pues qué hen1os 
de hacer nosotros?-¿Qué? dijo don Quijote, favorecer y ayu­
dar á los n1enesterosos y desvalidos~ · y has de saber, Sancho, . 
que este que viene por nuestra frente, lu condu~e y guía el 
grande emperador Alifanfarón, señor de la grande isia Tra­
pobana; este otro que á n1.is: espaldas marcha, es el de su ene­
n'ligo el rey d-e ras Garamantas, Pentapolín del arretnangado 
brazo, porque siempre entra en las batalJn.s con el brazo dere­
cho desnudo.-Pues ¿por qué se quieren tan U"lal estos dos 
señores? preguntó- Sancho.~ Quiérense n.-.al, respondió Don 
Qttijote, -porque este Alifanfarón es- ún furibundo pagano y 
esÍá énan1.orado de ]a hija de Pentapolín.., que es una tnuy fer­
TilDsa y Ei.demás agraciada seflora, y es cristiana~ y su padre no 
se la quiere entrega1· al rey pagano, si no deja prin1ero Ht Jey 
de su falso profeta ]\{ahorna, y se vuelve á la suya.-Para tnis 
barbas1 dijo Sancho, si no hace muy bien Pentapolín 1 y que le 
tengo de ayudar en cuanto pudierc.-En eso harás lo· que 
debes, Sancho, dijo Don Quijote, porque para entrar en ba­
tallas sernejantes, no se requiere ser armado caballero.-Bien 
se n1e alcanza eso, re~pÜndió SaDcho, péro ¿dónde pondrernos 
á este asno que esten.1os ciertos de hallarie después de p~sadu. 
la refriega? porque el entrar en ella en sen1eja.nte caballería no 
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creo que está en liSO hasta ahora--Así es verdad, dijo ·Don 
Quijote; lo que puedes hacer de él es dejarle á sus aventuras, 
ora se pierda 6 no; porque serán L'l.ntos los cabali()S que 
tendren1os después que salgamos vencedores, que aun corre pe­
ligro Rocinante no le trueq~e por otro. Pero esta me atento y 
mira, que te quiero dar cuenta de los caballeros 111ás princi­
pales que en estos dos ejércitos vienen; y para que tnejor los 
veas y notesJ retiré1nonos á aquel altillo que allí :;;e hace, de 
donde se deben de descubrir los dos l!jérci{os. Hiciéronlo así, 
y pusié1·onse sobre una Jotna, desde_ la cual se vieran bien las 
dos rnanadas que á Don Quijote se le hicieron ejét·citos, si las 
nubes del polvo q_ue levantaban. no les tur~a•·an y cegaran Ja 
vista; pero con Lodo esto, viendo en su in"laglnación lo que no 
veía ni hab(a., con vo:t levantada con."lenzó á decir: Aque~ caba­
llero que allí ves, de las arn"las jaldes, que trae en. el escudo un 
león coron<-lclo 1·endido á los pi~s de una doncella, es el valero­
so Laurcalco, señor de la Puente de Plata; el otro de las armas 
de las flores de oro,. que trae en el escudo tres coronas de plata 
en catnpo azul, es -el tetnido Micocolen1bo, gran Duque de 
Quirocia; el otro de Jos miembros giganteos, qne está á su de­
recha ll"lano, es el nuñca n"ledroso Bt·andabarUarán de Boliche_. 
señor ele las tres Arabias, que viene arn"lado de aquel cuero de 
serpiente, y tiene por escudo una puerta, qUe, según es fan1a, es. 
una de las del templo que derribó Sansón, cuando con su 
n1uerte se vengó de sus encrnigos. Pero vuelve los ojos á. esto­
ha parte, y Ycrá~ delante y en Ja frente de estotro ejército_, 
al siernpre vencedor y ja.tnás vencido Timonel de Carcajona, 
Pt·íncipc de la Nueva Vizcaya, que viene annapo con las arn1.rt.s 
partidas á. cuarteles, azules, verdes, blancas y an1.a.rillas, y trae 
en el escudo un. gato de ot.·o en campo leonado, con un·a letra 
que dice .lVú"att, que es ei principio del noinbrc de !=;lt d~n1.a, 
que, según se diCe 1 es la. sin par ~[iaulina, hija del duque 
Alfeii.iquén del Alga.rve; el otro, que carga y oprirne los lo­
nlos de aquella poclerosa alfana, que trae las n.rn"ln.S como 
nieve blancas, y el escudo b]anco y sin en1presa algunn, .es 



2I8 TROZOS ESCOCIDOS 

un caballero novel, de nación ft·ancés, llarnado Pierres Papín, 
señor de las baronías de Utrique; el otro, que bate las ijadas 
con los herrados carcaños á aquella pintada y ligera cebra, 
y trae las arma·s de los vet'os azules, es el podet·oso Duque 
de Nerbia, Espartafil~.rdo del Bo~que, que trae por empresa 
en el escudo Una esparraguera, con una letra en castellano que 
dice así: Rastrea 1ni suerTe. 

Y de esta n1anera fué nonibrando 1nuchos caballeros y gigan.: 
tes del uno y del otro·escn~drón que él se itnaginaba, y á todos 
les dió sus armas, colores, ern·pL·esas y n1otes de in1.proviss, lle­
vado_ de la imnginación de. su nunca vista locura; y sin parar 
prosiguió diciendO: Este escuadrón frontr;ro forn.~"ln y ha­
cen gentes de divers~s naciones: aquf est.in los que beben las 
dulces aguas del fatnoso Janto;-los que pisan los n1ontnoSos 
Can"lpOS Ulasílicos; · los que criban el finísin._iO ·y n1.enudo OiO 

en la felice Arabia; los que gozan las famosas y frescas rlb.en.l.s 
del clat·o 'Term.odonte; 1os que sangran por lTlttchas y diversas 
vías al dorado Pactolo; los 11Ú1nidas, dudosos en sus prornesas; 
los persas, en arcos y flechas fan1osos; los rnedoS; los partos, 
que pelean huyendo; los árabes, de tnu-dables casas; los citas, 
tan crueles conJ.o bla_ncos; l o"s etíopes, de horadados labios, y 
otras infinitas naciones cuyos rostros conozco y veo, aunque de 
-los nombres no tne acuet·do. En estotro escuadrón vienen 
los que beben las corrientes cristalinas deL olivffero Betis; los 
que tet·san y pulen sus rostros con el licor del siernpre rico y 
dorado Tajo; los que gozan las provechosas agLtas del divino 
Genil; tos que pisan los tai:tesios c~unpos, de pastos abundan­
tes; los que se alegr:-.,n en los elíseos jez·ezanos prados; los 
n"lanchegos, ricos Y. coronado::; de rubias eSpigas; los de Hierro 
vestidos, reliquias antiguas de la sangre guda; los que. en Pi­
suerga se bañan, fan"lo~o por la mansedumbt·e de su corriente; 
los _que su ganado apacientan en las extendidas dehesas del 
tortuoso Guadiana, celeb1·ado por su escondido curso; los qne 
tiemblan con el fr(o del silvoso Pirineo y con los blancos co­
.POS del levantado Apenino; finalmente, cuantos tod·a la Europa 
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en sí contiene y encierra. ¡ Vala1ne Dios, y cnáutis provincias . 
dijo; cuánt~s naciones notnbt-6"' dándole á cada una con 

1n aravi1losa pt·esteza l os atributos que le pertenecíall, todo 
absorto y empapado en lo que había leído en sus libros men­
tirosos 1 Estaba Sancho Panza colgado de sus palabras, sin 
hablar ninguna, y de cuando en cuando volvía la cabeza á 
ver si veía los caballeros y gigantes que su an1.o non1braba, y 
con1.o no descubría- á nin_guno, le dijo :-Señor, encomiendo al 
diablo s i hombre, ni gigante, ni caballero de cuantos vuestL·a 
tnerced dice parece .por todo esto ; á lo n1enos yana los veo: qui­
zá toCio deb~ de ser encap.tamento, coruo las fantasmas de anoche. 
-¿ Cón.1o dices esO ? Tespondió Don Quijote, ¿no oyes el re­
linchar de los caballos, el tocar de los c larines; el ruido de los 
·.a.tarnbores?-No oigo otra cosa, respondió Sancho~ sino n1.uch.os 
balidos de ovejas y carneros. Y así era la verdad, porque ya 
llegaban .cerca los dos rebai'ios. El miedo que tienes, dijo 
Don QLLijote, te hace, Sancho, que ni veas ni aYas á derechas; 
porque uno de los efectos del tuiedo es turbar los sentidos y 
hacer que las cosas no parezCan. lo que son; y . si es que tan~o 
tetnes, retírate á una parte y déjame so.lo, que solo ~asto á 
dar la vitoria á la_parte á qu ien yo diere tni ayuda; y1:licieodo 
esto, pnso las espuelas á Rocinante, y puesta la lanza en el 
ristre, bajó la costezuela corn.o un rayo. Dióle voces San­
.cho, diciéndole: Vuélvase vuestra n1erced, señor Don Qui­
jote, que voto á D ios," que son carnet·os y ovejas las qu7 va á 

embestir. Vuélvase ¡desdichado del padre que me engendró! 
¡ Qué 1 o cura es es tal l\1ire q Lte no hay gigante, ni caballe¡·o algu­
no, ni _gatos, ni armas, ni escudos partidos ni enteros, ni .veros 
azu\es ni ent,reverados. ¿Qué es lo que hace? ¡Pecado1· sÓy 
yo á Dios! Ni por esas volvió Don Quijote; _antes en altas 
voces iba dicieqdo: Ea, caballeros1 los. que seguís y rnilitáis 
debajo de las banderas del valet·oso emperador Pentapolin del 
arren1.angado brazo1 seguidrne todos: veréis cuán fácilmente le 
doy .venganza de sn eneinigo Álifanfarón de la Trapobana. 
Esto diciendo1 se entró por tnedio del escuadrón de las ovejas, 
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y con~enzó de alanceallas con tanto coraje y denuedo, como 
si· d€ Veras alanceara á sus mortales enemigos. Los pastor·es y· 
ganaderos que con la· ll"1anada venían, dábanfe voces que nO 
hiciese riqueHo; pero viendo que no aprovechaban, desciñéronse 
las hondas, y comenzaron á saludarle los oídos con pled-ras 
con"1o el pui'ío. ppn Quijote no se curaba. de las piedraS; 
antes, discurriendo á todas partes! decía~ ¿r\.dónde estás,. 
soberbio Alifanfarón? Vente á n1í, que un caballero solo soy, 
que desea de solo á solo probar tus fuerzas y quitarte la vida, 
en pena de la que das al valeroso Pentitpolin Garamanta. 
Llegó en esto una peladilla de an·oyo, y dándole en un lado, 
le sepultó dos costillas en el Cuerpo. Viéndose tan tnaltrecho, 
creyó sin. duda que estaba muerto ó tTtal fe1·ido, y acordándose 
de su licor, sacó su elcuza y púsosela ó.. la boca, y cou"Ienzó 
á echar licor en el estómago; n1.n.s antes que acabase de envasar 
lo que á. éll<:-parecía que era bastante, llegó otra almendra; y 
dióle en la mano y en el alcuza tan de lleno, que se la hizo 
pedazos, llevéindole de camino tres ó cuatro dientes y mue­
las de la boca, y macbucá.ndole 1nalan~ente dos dedos· de la 
111ano.· .Tal fué el galp~ pri1nero, y tal el segundo, que le fué 
forzoso al pobre caballero dar consigo del caballo abaj'?- Lle­
gáronse á él los pa"'itores, y Creyeron qut! le habían tuuerto; y 
así, con mucha priesa recogieron su ganado, y cargaron con_ las 
reses muertas, que pasaban de siete, y sin· averjguar otra cosa., 
se fueron . Estábase todo este tie1npo Sancho sobre la cuesta, 
1nirando las locuras que su atno hacía, y arrancábase las 'bq}.r­
bas, n1.aldiciendo la ho.ra y el punto en que la fortu-na se le 
había dado á conocer. Viéndole, pues, caído en el · suelo,. 
y que ya los pastores se habían ido, bajó de la · cuesta y lle­
góse á él, y hallóle de n1uy n1.al arte, aunque no había per­
di<Jo el sentido, y díjole ;-¿No le decía yo, sefior Don Quijote, 
que se volviese, que los que iba. á cometer no eran ejércitos 
sino manadas dé carneros? ---C~n1o eso p -uede deSparecer y 
contrahacer aquel ladrón del sabio mi enemigo. Sábete, 
Sancho, que es muy fácil cosa á los tales hacernos parecer lo 
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que quieren; y este 1n~ligno que n1e persigue, envidioso de la 
gloria que vió que yo había sJe alcanzar de esta. batalla, ha· 
v-uelto los escuadrones de ehetnigos ~n n1.n.nadas de ovejas; 
si no, haz una cosa, Sancho, pOr o1i ~~ i da~ porque te desengañes 
y veas ser verdad lo que te digo: sube en tu asno y síguelos 
bonitan1eñte, y verás c6n10, en· alejándose del.aquí algún poco, 
se vtie1 ven en su sér prin1ero, y dejando de ser carneros, son 
kon1.bres hechos :y derechos, corno yo te los pinté prünet·o. 

J\1tCUEL DE CERVANTES. 

Discurso de las armas y l<Ls letras. 

( Do1c Qu[jote d e la Jlfa¡~c/ta, parló" I , cap. XXJ(VIJ.) 

~< Quítensen1.e delante los que · dijeren qut:: las letras hacen 
ventaja á las arn1as. que les diré, y sean quien. se fuéren, que 
no Saben lo que dicen; porque la razón que los tales suelen 
decir; y á lo · que ellos n1ás se atienen, es que los trabajos del 
esp-íritu exceden á los del cuerpo, y que las annas sólo con 
el cueqJo se ejercit:.1.n, cotno si fuese su ejercicio oficio de 
ganapanes, parn. el cual no es n1.cnestel· rnás; de buenas fuerzas, 
ó con1o sí en esto· ·que llan1.anLos arn1as Jos que las profesarnos, 
no se ~ncerrascn los actos de la fÓrtaleza, los cuales pide!] para 
ejccutallos rnucho entendirniento; ó como si no trabajase el 
ó..nin1o del guelTCro que tiene á sn cargo un ejército, 6 la de­
fensa de una ciudad sitl::tda, así con el espíritu co1no con el 
cuerpo. Sl no, véase si se alcanza· con las fuerzas corporales á 
saber y conjeturar el intento del enernigo, · los designios, lris 
estra,tagemas, las dificultades, el prevenir los daños que se i:e­
n1en; que todas .estas cosas son acciones del entendin1.iento, 
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en quien no 'tiene p a rte alguna el cuerpo . Siendo pues ast 
que las artuas requieren espíritu corno laS letras, veamos ahora. 
cuál d e los dos espíritus, el del . letrado 6 el del guerrero, tra­
baja m ás: y esto se venrl1·á á conocer por el fi n y paradero á 
q ue cada uno se encamin a; .p orque aquella i nte nción se ha de 
estimar en más que tiene por objeto más noble fih. Es e l 
fin y p arade-ro de las letras . . . y no hablo ahora de l as divinas, 
que' tienen por b lanco llevar y encaminar la~ almas al cielor 
qtte á ttn fin tan sin fin como este ninguno o tro se l e puede 
igu a.:l~r; h ablo de las hun'lanas; q ue es su fin poner en su punto 
l a justicia dis-tributiva, y dar á cada uno lo que es suyo, en­
tender y hacet· que las buenas leyes se gLtarden : fin p o r 
cierto gene roso y alto, y d igno de grande ::> laban za; pero no 
de tanta como n1erece aquel á q ue las arn.'las atie n den, las 
cuales tienen. por objeto y ·fi ;'l la paz, que es el n1ayor biei). 
que los h o mb res p uede n des ea r e n esta v ida ; y asf las 
prüneras buenas nue,·as que tnvo e l n'lundo y tuviet·on los 
h ombres, fueron las que d ieron los á ngeles la noche que fué 
nuestro dfa, cuapdo canta ron e~ los aires: Gloria sea etz. las 
alturas, y paz en la tierra ri !(1s ltoutbres d e buena volun­
tad; y lá salutación que el mejor maestro de la t ie rra y del 
c i elo e n señó á sus allega dos y f a vorecidos, fué decirles que 
cuando e ntrase n e n alguna casa d.ijesen: Paz sea en esta- casa,· 
y ott·as muchas v e ces les dijo: .llft' paz os doy, mipaz os dt;jo, 
paz sea con vosotros; bien cou'o joya y prenda dada y -dejada 
de tal n1ano, j oya que si.n ella en la t ierra ni en el c ie lo pue~ 
de haber bien a lguno . Esta paz es e l verdadero fin de la 
gue rra, que lo rnisrno es deCir annas que guerra. Prosupues­
ta, pttes, esta verdad, q u e e l fin de la gné1-ra es la paz, y que 
en esto hace ventaja al fin de la:;; letras, vengarnos ahora á l os 
trabajos del cuerpo del letl'ado, y á los del profesor de las ar­
mas, y véase cuáles son tuayores., De tal n"lanera y por ta n 
buenos 'términos Iba prosiguiendo en su plática Don Quijote, 
q ue obligó á que por entonces ninguno ele los que escli~hán­

dole estaban le tuviesen por loco; antes como todos los m ás 
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eran caballeros á quien son anexas las annas, le escuchaban 
de rnuy buena gana, y él prosiguió diciendo: «Digo, pues, que 
los trabajos del estudiante son estos: principalmente . pobreza, 
no porque todos sean pobres, sino por poner .este caso en todo 
'e1 extremo que pueda. ser; y en haber dicho que padece po­
breza me p~rece que no . había que decir tuás de su tnala 
ventura, porque quien es pobre no tiene cosa buena. Esta 
pobreza la padece por sus partes, ya en han1.bre, ya en frío, 
ya en desnudez, ya en todo junto; perO con todo eso , no es 
tanta que no canta, aunque sea ~tn poco tnás tarde de .lo que 
se u sa,. aunque sea de las sobt·as de los ricos; que es la rna.yo1:; 
n1iseria del estudiante esto -que entre ellos llarnan::tndar á las9pa, 
y no les falta algún ::t.jeno brasero 6 chilnenea, que si no calien­
te, á lo n1enos entibie su frío¡ y en. fin, la noche duennen 
muy bien debajo de cubierta. No quiero llegar á otras menu­
dencia~, conviene á saber, de l a falt.n. de catnisas y no SQbra de 
zapatos, . la raridad y poco pelo del vestido, .ni aquel ahita rse 
con tanto gusto cuando la buena suerte .les depara algún ban­
quete. Por este canüno que hci pintado, áspero y d ificultoso, 
tropezando aquí, cnyendo allí, levantándose acullá , tornando 
á c.:'1.er acá, llegan. al grado que desean, el cual alcanzado, á tnu­
chos hen1o:> visto que habiendo pasado por estas sirtes y por 
estas Scilas y Caribdis, cEnno llevados 'I!n vuelo de la favora­
ble fortuna, digo que los hemos visto tnandar. y gobernar el 
tnundo desde una silla, trocada su hatnbre en hat·tura, su fdo 
en r e frígerio, SLL desnudez en galaS, y su donnir en una. estera, 
en reposar en holanda"S y datnascos: premio justamente Inere­
cido de su virtud; pero, contrapuestos y Comparados sus t ra­
bajos con los del rnílite guerrero, se quedan rnuy attás en todo, 
como aho.-a diré ... 

Pnes cotnenza1nos en el estudiante por;, la pobreza y sus 
partes, vean1.os s i es 1nás rico el soldado. Y vé:rernos que no 
hay ninguno más pobre en la tnisn1a ·pobreza~ porque está 
aienido á l;;:t. n1iseria. de su paga~ que viene ó tardeó nuncD., 
6 á lo que garbeare por sus n1anos con notable peligro de su 
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vida y de su conciencia; y á veces suele ser su desnudez tanta, 
que un coleto acuchilladó le sirve de gala y de camisa, y 
en la. rn.itad del invierno se suele reparar de las inclerriencias 
del · cielo, estando er:1 la campaña rasa, con solo el aliento 
de .su bOca, que eon1o sale de lugar vacío, teng~ por averi· 
guado que debe de sali1· frío Contra toda naturaleza. Pues 
esperad que espere que llegue la noche para restaurarse de 
todas estas in.con~odidades en la can1.a que le aguarda, la 
cual, si no es por su culpa, jamás pecará de estt·echa, que bien 
p -uede 11-l.edir en la. tier·ra los pies que quisiere, y revolverse 
en ella. á su · sabor, sin temor que se le encojan las sábanas. 
Llég~tese, púes, á todo esto el día y la hora de recibir el grado 
de su ejercicio; lléguese un día de batalla; que allí le pon­
drán la borla en la cabeza, hecha de hilas para curarle al­
gún. balazo que quizá le habrá pasado las sienes, 6 le dej~rá 

eStropeado de bn1zo 6 piern~ ; y cuando esto no suceda, sino 
que t?l cielo piadoso le guarde y conserve sano y bueno, podrá 
ser que se quede en . la n1istna pobreza que antes estaba, y 
que sea n:~e~es:ter que suceda uno y otro reencuentro, y una 
y otr:.a batalla, :Y que de todas salga vencedor, para 1nedrar 
en algo; pero estos n1ilagros v~nse raras veces. Porq Lte deciU­
tTie, señores, si habéis mirado en ello, ¿cuán n1enos son los 
prern.iados por la guerra, "que los que han perecido en ella?" 
S·i._n duda habéis de re~ponder que no tienen COIUparación, ni 
se pueden reducir á cuenta los tnuertos, y que se podrán 
cóntar. los premiados vivos cOn tres letras de guarisn1.o. 'Todo 
esto es al revés en los letrados, porque de faldas, que no 
quiero decir de mangas, todos tienen en qué ent-retenerse; 
así que aunque es n1.ayor el trabajo del soldado, es ¡nu_ 
cho n1enor el pren1io. Pero á esto se pLtede responder, 
que es ntás facil . pre1niar ñ. dos 1nil letrados que á treinta 
mil soldados, pon1ue ·á aquellos se premian con darles 
oficios que por fuerza· se han de dar á los de su profesión, y 
á estos no se pú.ede pL·en1.iar sino con la misn.1a hacienda del 
sei'lor á quien sirven, y esta i1nposíbilidad fortifica más la ra-

/_ 
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zón que tengo. P_ero dejetnos esto aparte, que es -laberinto 
de'" n1uy dif1cultbsa. salida, siuo volva.tnos á la preen1inencia de 
)as arrnas contra la.s letras, tnateric'1. que hasta ahora está por 
averigUar, según soú las razones que cada una de su parte ale­
ga; y entre las que he dicho, dicen las letras que sin ellas no 
se podrían sustentar las armas,. porque la guerra ta1nbién tiene 
sus leyes, y está sujeta á ellas, y que las leyes caen debajo 
de lo que son letras y letrados. Á esto _responden· las annas, 
que ln.s leyes no se podrán sustentar sin ellas, porque con las 
arn1as se defienden las repúblicas, se conservan Los reinos, 
se guardan las ciudades, se asegw·a.n los catuinos, se despojan. 
los n"Iares de cot·sarios, y finalmente, si por ellas no fuese, las 
repúblicas, los reinos, las_ rnonatqufas, las ciudades, loS ca­
Juinos de n'1ar y tierra, esta~·fan sujetos al rigor y á la confu­
sión que trae consigo la guerra el tie1npo que - dura y tiene 
'licenci~ de usar de sus privilegios y de sus fuerzas; y es razón 
averiguada que aquello que 1nás cuesta, se esti11.1-0. y . debe 
estimar en 1nás. Alcan~ar alguno á ser ~n:tinen.te entre ]as 
le cuesta tien1po., vigilias, han1bre, desnudez, ·vahidos de cabeza, 
indigestiones de estón1ago, y otras cosas á estas adherentes, 
que en pUrte ya. las tengo referidas; 1nas Ueg'ar uno por sus 
tér·minos á ser buen sOldado, le cues'L'l todo lo que al estu­
diante, en tanto• n."'layor grado que no tiene con1paración, por­
qiJe á cado. pxso está á pique de perder la vida. ¿Y qué temor 
de necesid:ad- y pobreza puede ::unngar ni fatigar al estudiante, 
que llegue ·al que tiene un. soldado, que hallándose cercado en 
alguna fuerza, y estando de posta 6 guarda en algún rebellín 
6 caballet·o, siente que los ene1nigos están tninando hacia la 
parte donde é\ está y no puede apartarse ele allí por ningún. 
caso, ni huir el peligro que de tan cer~1. le an1.enn.za? Sólo 
lo que puede hacer es dar noticia á su capitán de lo que­
pasa, para que lo renaedie con alguna contran1.ina, y él estarse 
.,quedo tetniendo y espera.ndo cuándo improvisa.lnente ha de 
subir á las nubes sin alas y bajar al profundo sin su voluntad. 
Y si este po.rece nQ pequeño peligro, veam.os sl le iguala ó 

rs 
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hace ventaja el de ernbestirse .dos gal~ras por las proas en n1 ¡_ 
tad del n1ar espacioso, las cual(!!s enclavijadas y trabadas, no le 
queda al soldado más espacio del que conceden dos pies de 
tabla del éspolón, y con tOdo esto, viendo -que· tiene delante 
de sí tantos tninistros de la n1uerte que ]e an1eoazan, cuantos 
cafjones de artillería se asestan de In. parte contrarict, que no 
distan de su cuerpo una lanza, y ,~iendo que al prirner descui­
do de los p-ies iría á visitar los profundos senos de Neptuno; 
con todo esto, con intrépic!o corazón, llevado de la honra que 
le incita, se pone á ser blanco de tanta arcabucería, y procu­
ra. pasar por tan .estrecho paso al b~jel contrario; y lo que 

·1n.ás es de adu1irar, C"!Ue apenas uno ha- Caído donde DO Sé po­
drá· levantar hasta la fin del n1Ut].dO, cuando otro ocupa su 
n1isn1-o lugar, y si éste tan1bién ¿ae en el tnar, que con1o á 

enen1igo le .aguaí-da, 'otro y otro ]e sucede, sin dar tietupo al 
tien1po de sus muertes: valentía y atrevitni~nto el 1na.yor que 
se puede hallar en todos los trail.ces de la guerra. ¡Bien hayan 
aquellos benditos siglos que carecieron de la espant..'l.ble ftiria 
de aquestos Clldetnoniados instrutnentos de la artillería, á cuyo 
inventor te11go para mí que en el infierno se le está dando 
el pren1io de · SLt diabólica invención, con la cual dió causa 
que un infame y cobarde ~razo quit"c la vida á un valeroso 
caballero, y que sin saber cómo 6 Por dón~. en la mitad del 
coraje y b:do que enciende y anir:n.a á los valientes- pechOs, 
llega una des1nandada bala, disparada. de quien quizá huyó y 
se espantó del resplandor que hiz"o el fuego al dispara1· de la 
rnaldita n1áquina, y ·corta y .acaba en un instante los pensa­
mientos y vida de quien la rn_E:recfa gozar luengos siglos! Y 
así, considerando esto, estoy por decir que en el alma n1c pesa. 
de haber totnado este ejercicio de caballero andante en edad 

... tan detestable corno es esta en que al;ora. vivimos; porque 
aunque á 1ní ningún peligro me pone n'liedo, todavía 1ne 
pone recelo pensar si la pólvora y el estaño trle han de 
quitar ]a ocasión de hacenne famoso y conocido por el val~r 
de mi brazo y filos de mi espada por t<;>do lo descubierto de 
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la tierra. J>ero haga el c ielo lo que fuere servido, que tanto 
seré Jnás estirnado, si salgo c on lo que pretendo, c u anto á ma~ 

yores peligros n1c he puesto que se pusieron los caballei-os 
.andantes de los pasados siglos.» 

MIGUEL DE CERVA NTES - .. 

Donde se acaba de averiguar la duda del yelmo de 
Mambrino y de la albarda, y otras aventuras su­
cedidas con toda verdad. 

(Don Quijulc de la .IJ:Ía7lcha, parte I, cap.2CL V.) 

¿Qué les parece ::í. vuestras n~ercedes, seB.or es, dijo e l bar­
bero, de lo q ue afi rn1an estos gentiles hon1bres, pues aún 
porfían que esta no es bacía, s ino yeln1o? Y qu ien lo con­
trario dijere, dijo Don Quijote, le haré yo conocer que miente 
si fuere caballero, y s i escudero, que retniente tnil veces. 
Nuestro barbero, que á todo estaba presente, como tenfa tan 
bien conocido el humor de Don Qu ijote, q uízo esforzar su 
d esatino, y llevar adelante l=t burla para. que todos 1·iesen, y 
dijo hablando con e l otro barbero: Sel'lor Barbero , ó q uie n 
sois, sabed que yo tarnbién. soy de vuestro of1cio, y tengo n1.ás 
há de veinte afias carta de examen, y conozco muy bien de 
todos l os instn1n1eotos de la b arbería s in que le falte uno, y 
ni tnás ni ntenos fuí tUl t iel'npo en 1ni mocedad soldado, y sé 
también qué es yelmo, y q u é es n1.01Tión y celada de encaje, 
y otras cosas tocantes á l a n'lilicia, digo á. los gén e r os de annas 
de los soldados, y d igo, salvo tnejor pa.recer, retnitiéndotue 
sien1pre n.l n1ejo r e ntcnditniento, que esta p ieza que está aquí 
delante, y que este buen señor tiene en las n.1anos, no sólo 



TROZOS ESCOGIDOS 

no es bacía de b~u-bero, pero está tan ]cjos de se1·lo, corno 

está lejos·lo Llaneo ele lo negro, y la verdad de la mentira; 
tan'lbién digo que este, aunque es yehno, no es yeln.1o entero. 
No por cie1·to, dijo Don Quijotet po1·que le falt.-'1. la rnitad 
que es In babera: Así es, dijo el cura, que ya había enten­
dido la. intención de su arnigo el barbero, y ]o rnlsn.'lo confir­
nló Cardenio7 Don. :.Fernando y sus can1aradas, y aun el oidor, 
si no estuviera tan pens::1tivo con el negocio de Don Luis, 
ayudara por su parte á la burla; pero las veras de lo que pen. 
s.:t.ba le tenían tan suspenso, qt1e poco ó nada atendía á aque­
llos donaires. ¡Váb:t.rne Dios! dijo á esta sazón el barbero 
Uurlado, ¿que es posible que tanta gente honrada diga qLle 
esta n.o es bacíaJ sino ychno? Cosa parece esta que puede 
poner en. adLniración. .1. toda una Universidad por discreta que 
sea. Basta; si es que esta bacín. es yeltno, tan1.bién debe de 
ser esta albarda jaez de caballo, coino este se_ñor ha dicho~ 
A n-.í a!bardn. 1ne parece, dijo Don Quijote, pero ya he dicho 
que en eso no tne entre1neto. De que sea albarda. ó jaez, 
dijo el ctn·a, no está en 1nJs de decirlo el señor Don Quijote, 
que en estas cosas de la cab::tllería todos estos sei'i.ores y yo 
le dan1.os la ventaja. Por Dios, señores rnios, dijo Don Qui­
jote} que son. tantas y tan extrai'ias las co&'lS que en este cas­
tillo, en dos Yeces que en él he alojado me han sucedido, que 
no n1e atreva á decir afinnativan'lente ninguna cosa de lo que 
acerca de lo que en él se contiene se preguntare, porque itna-­
g:ino que cuanto en él se trata va. por vía de encantarnento. 
La prln1.Cr:l. vez tne fatigó l.llllcho un n1.o1·o encantado que en 
él hay, y á Sancho no le fué tnuy bien con otros sus secuaces, 
y anoche estuve colgado de este brazo casi dos horas, sin 
sabet· cótno ni cón'lo n.o vine á caer en aquella desgt·acia. 

-Así que ponenuc yo ahora en cosa de tanta confusión á dar 
rn.i parecer, será caer en. juicio ten1erario; en lo que toca á lo 
que dicenJ que esta es bacía. y no yelrnoJ ya. yo tengo respon­
dido; pet·o en lo de dec]arar si esa es albarda 6 jaez, no 1ne 
atrevo á dar sentencia definitiva, sólo lo dejo al bien parecer 
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<le vuestras n1.ercedes; quizá por no ser arn1ados caballeros 
corno yo lo soy, no tendrán que ver con vuestras tnercedes Jos 
encantatnentos de este lugar, y tendrán los entenditnientos 
libres, y podrán juzgm· de las cosas de este castillo como ellas 
son reaL y verdader::unente, y no como á n1f 111e parecen. No 
hay duda, respondió á esto Don Fernando, sino que el sefior 
Don Quijote ha. dicho muy bien hoy, que á nosotros toca la 
definición de este caso; y porque vaya coJJ. tnás fundatnento, 
yo to1naré en secrelo 1os votos de estos señores, y de lo que 
resultare daré entera y clara noticia. Para aquellos c1ue la 
tenían del hun1or de Don Quijote, era todo esto n1.ateria de 
grandfsi1na risa; pero para los que la. :ignoraban 1 les parecía 
el rnayor dispat·ate del 1nundo, espccialrnente á ]os cuatro 
criados de Don Luis, y á Don. I .... uis ni n1.ás ni rnenos, y á 
otros tres pasaj ~ros que acaso habían llegado á ]a venta, que 
tenían parecer de ser cuadrilleros, con1o en efecto lo eran; 
pero el que n1.ás se desespe1·aba ent el barbero, cuya bacía 
allí delante de sus ojos se le había vuelto en yelmo de Mam­
bt·ino, y cuya. albarda. pensaba sin duda alguna que se le 
había. de vol ver en jaez rico de caballo; y los unos y los otros 
se reían de ver cón1.o andaba don Fernando tomando los 
votos de unos en otros, hablándolos al oído para que en 
secreto declarasen si era albarda ó jaez aquella joya sobre 
ctuien tanto se había peleado; y después que hubo ton1ado 
los votos de aquellos que á Don Quijote conocían, dijo en alta 
voz: El caso es, buen hon1.bre, que ya yo estoy cansado de 
ton1.n.r tantos pareceres, porque veo que á ninguno pt·egunto 
lo que deseo saber, que no me diga que es disparate el decir 
que esta sea albarda de jurnento, sino jaez de caballo, y aun 
de caballo castizo, y así habréis de tener paciencia, porque á 
vuestro pesar y al de vuestro asno, este es jaez y no albarda, 
y vos habéis alegado y probado n1.uy tual de vuestra parte. 
No b tenga yo en el cielo, dijo el pobre barbero, si todas vues­
tl-aS mercedes no se engañan, y que así parezca mi ánima 
ante Dios, con1.o ella n1e parece á tu( albarda, y no jaez; pero 
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allá van leyes . . . y no digo más; y en verdad que no estoy 
borracho, que no me he desayunado, sí de pecar no. No me­
nos causaban risa las necedades que decfa el barbero, que l os 
disparates de Don Quijote, el cual á esta sazón dijo: Aquí no 
hay más que hacer sino que cada uno tome lo que es suyo, 
y á quien Dios se la dió, San Pedro se la bendiga. Uno de 
los cuatro dijo: Si ya no es que esto sea burla pensada, no 
me puedo persuadir que hombres de tau buen entendimiento 
con1o son 6 parecen todos los que aquí están, se atrevan á: 

decir y afutnar que esta no es bacía, ni aquella albarda; tnas 
como veo que lo afirman y Jo dicen, me doy á entendet· que 
no carece de tnisterio el porfiar una cosa tan contraria. de lo 
que nos muestra la misma verdad y la n1.isn:ut. experiencia; 
porque voto á tal (y arrojóle redondo) que no me den á mf 
á entender cuantos hoy viven en el tnundo1 al revés de que 
esta no sea bacía de barbero, y esta albarda de asno. Bien 
podría ser ele borrica, elijo el cu1·a. Tanto monta, dijo el 
criado, que el caso no consiste en eso, sino en si es ó no es 
albarda, como vuestras n>ercedes dicen. Oyendo esto uno de 
los cuadrilleros que habían entrado, que habla oído la pen­
dencia y cuestión, lleno de cólera y de enfado, dijo: Tan al­
barda es con'lo mi padre, y el que otra cosa ha dicho, ó dijere, 
debe de estar hecho uva. 1\'[entfs como bellaco villano, res­
pondió Don Quijote, y alzando el lanzón, que nunca le depba 
de las manos, le iba á des=rgar tal golpe sobre la cabeza, que 
á no desviarse el cuadrillero, se le dejara allí tendido ; el 
lanzón se hizo pedazos en el suelo, y los den1.ás cuadrilleros, 
que viei-on tratar Inal á su cotnpaft.ero, a lzaron la voz pidiendo 
favor á la Santa Hermandad. El ventero, que era de la cua­
drilla, entró al punto por su varilla y por su espada, y se 
puso al lado de sus compañeros; los criados de Don Luis ro· 
dearon á Don Luis, porque con el alboroto no se les fuese. 
El barbero viendo la casa revuelta, tornó á asir de su albarda, 
y lo m ismo hizo Sancho. Don Quijote puso mano á su es­
pada, y arremetió á los cuadrilleros; Don Luis daba voces á 
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sus criados que le dejasen á él, y acorriesen á Don Quijote, 
y á Cardenio y á don Fernando, que todos favorecían á 

Don Quijote: el cura daba voces, la ven'tera gdtaba, su 
hija se afligía, ~1aritornes lloraba, Dorotea estaba confusa, 
Luscinda suspensa, y Doña Clara desmayada. El barbero 
apon·eaba. á Sancho, Sancho tnolía al barbero; Don Luis, á 
quien un criado suyo se atrevió á asirle del brazo porque no 
se fuese, le dió una puñada que le bañó los dientes en sangre; 
el oidor le defendía ; don Fernando tenía debajo de sus 
pies á un cuadrillero midiéndole el cuerpo con ellos muy á su 
sabor; el ventero tornó á esforzar la voz, pidiendo favor á la 
Santa Hennandad: de modo que toda la venta era llantos, 
voces, gritos, confusiones, temo1·es, sobresaltos, desgracias, cu· 
chilladas, mojicones, palos, coces y efusión de sangre; y en 
la mitad de este caos, 1náquina y laberinto de cosas, se le 
representó en la 1neinoria á Don Quijote, que se vefa metj­
do de hoz y de coz en la discordia del campo de Agramante, 
y así dijo con voz que atronaba la venta: Ténganse todos, 
todos enva inen, todos se sosieguen, óiganme todos. si todos 
quieren quedar con vida. Á cuya gran voz todos se pararon, 
y él prosiguió diciendo: ¿No os dije yo, sefíores, que este cas· 
tillo era enca.ntado, y que alguna legión de demonios debe 
de habitar en él? En confirn1ación de lo cual quiero que veáis 
por vuestros ojos cón1.0 se h3. pasado aquí y trasladado entre 
nosotros la discordia del campo de Agratnante. MiL·ad cón"IO 
allí se pelea por la espada, aquí por el caballo, acullá por 
el águila, acá pot· el yehno, y todos peleamos. y todos no nos 
entendemos; venga, pues, vuestra merced, señor oidor, y vues­
tra Iuel·ced, señor cura, y el uno sirva de rey Agramante, y 
el otro de rey Sobrino, y póngannos en paz, porque por Dios 
todopoderoso, que es gran bellaquería que tanta gente prin· 
cipal como aquí estan1.os, se tnate por causas tan livianas. 
Los cuadrilleros, que no entendían el frasis de Don Quijote, 
y se veían n1.alparados de Don Fernando, Cardenio y sus 
carnaradas, no querían sosegarse; eL barbero sí, porque en la 
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pendencia tenía deshechas las barbas y el albarda Sancho á 
la n1ás nLínin-¡a. voz de su amo obedeció como buen criado; los 
cuatro criados "de D . Luis ta.rnbién se estuvieron quedos} 
Yicndo cuán poco les iba en no estarlo, solo el ventero por­
flab::r. que se habían de castigar las insolencias de aquel loco, 
q uc á. cada paso le alborotaba la venta; finahnente, el run1or 
se apaciguó poL· entonces, la albarda se quedó por jaez hasta 
el día del juicio, y la bacía por yelrno, y la venta po1· cas­
tillo en la imaginación de Don Quijote. 

MIGUEL DE CERVANTES. 

Consejos que dió Don Quijote á Sancho Panza antes 
que fuese á gobernar la ínsula. 

{Don Q11ijote de la .llfancha, parle II, capitulo XLII.) 

Infinitas gracias doy al cielo, Sancho amigo, de que., antes 
y prin"lero que yo haya encontrado con alguna buena dicha, 
te haya salido á ti á recibir y á encontrar la buena. ventura. 

Y o, que en n:li buen.a suerte te tenía librada La paga de 
_tus servicios, me veo en los principios de avent~jarrneJ y tú, 
antes de tiempo, y contra 13 ley del razonable discurso, te 
-ves pren1iado de tus deseos. Otros cohechan, ünportunan~ 
solicitan, n1adt·ugan, ruegan, porfían y no alcanzan lo que 
pretenden; y llega. otrot y sin saber có1no ni cón1o no, se 
halla. con el ca1·go y oficio que otros n.1.uchos pretendieron: y 
aquí entra y encaja bien el decir que hay buena y n1ala for­
tuna en las pretensiones. Tú, que para mí sin duda alguna 
eres un porro, sin n.1.adrugar ni trasnochar, y sin hacer di-
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ligencia alguna, con solo el aliento que te ha tocado de la 
andante caballería, sin n1ás ni n1.ás, te ves gobernador ·de una 
ínsula, como quien no dice nada. Todo esto digo ¡oh Sancho! 
para que no atri.buyas á tus n1.erecimientos la rnerced I·ecibi­
da, sino que des gracias al cielo, que dispone suavetnente las 
cosas, y después las da1·ás á la grandeza que en sf encierra 
la profesión de •]a caballeda andante. Dispuesto, pues 1 el co­
razón á creer lo que te he dicho, está. ¡oh hijo! atento á 
este tu Catón, que quiere aconsejarte y ser norte y guía que 
te encarnine y saque á seguro puerto de este 1nar proceloso 
donde vas á engolfarte; que los oficios y grandes cargos no 
son otra. cosa sino un golfo profundo de confusiones. 

Prin1.er~unente 1 oh hijo 1 has de ten1er á Dios, porque en 
el ten1ede está la sabiduría, y siendo sabio no podrás errar 
en nada. 

Lo segundo, has de poner los ojos en quien eres, procu­
rando conocerte á ti Jnisino, que es el tuds difícil conocimiento 
que puede in1.aginarse. Del conocerte saldrá el n.o hincharte, 
cotno la rana que quiso igualarse eón el buey; que si esto 
haces, vendrá á ser feos pies de la rueda de tu Locura la con­
sideración de habet· guardado puercos en tu tierra. 

-Así es la verdad, •·esponrlió Sancho ; pero fué cuando 
1nuchacho; porque después, algo hombrecillo, gansos fueron 
los que guardé, que no puercos. Pero esto parécen1e á n1í 
que no hace al caso ; que no todos los que gobiernan vienen 
de casta de t·eyes. 

-Así es verdad, replicó Don Quijote, por lo cual los no 
de principios nobles deben acompañar la gravedad del cargo 
que ejercitan con una blanda suavidad, que guiada por la 
p1·udencia, los libre de la n1urmuracióu maliciosa, de quien 
no hay estado que se escape. 

Haz gala, Sancho, de la hun1ildad de tu li.naje, y no te des­
precies de decir que vienes de labradores; porque viendo que 
no te corres, ninguno se pondrá á correrte ; y préciate n1ás 

de ser humilde virtuoso que pecador soberbio. Innurnern.bles 
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son aquellos que de baja estirpe nacidos, ha"n subido á la 
suma dignidad pontificia é imperatoria, y de esta verdad te 
pudiera traer tantos ejemplos que te cansaran. 

Mira, Sancho: si tornas por 1nira á la virtud, y te precias 
de hacer hechos virtuosos, no hay para qué tener envidia á 
los que nacieron príncipes y se.fiores, porque la sangre se 
héreda y la virtud se aquista, y la virtud vaTe por si sola lo 
que la sangre no vale. 

Siendo est·o asf, con1o lo es, si acaso viniere á verte, cuan­
do estés en tu ínsula, alguno de tus parientes, no lo deseches 
ni lo af.rentes; antes le has de acoger, agas.:Ljar y regalar, que 
con esto satisfarás al cielo, que gusta que nadie se desprecie 
de lo que él hizo, y corresponderás á lo qne debes á la natu­
raleza bien concertada. 

Si trujeres á tu mujer contigo (porque no es bien que 
los que asisten á gobiernos de mucho tiempo estén sin las 
propias), enséí'lala, doctr!nala y desbástala de su natural ru­
deza; porque todo lo que suele adquirir un gobernador dis­
creto, suele perder y derramar una n1ujer rt.ística y tonta. 

Si ac."tso enviudares (cosa que puede suceder), y con el 
cargo tnejorares de consorte, no la tomes tal que te sirva de 
anzuelo y de cafia de pescar, y del no quiero de tú cnpilla; 
porque en verdad te digo que de todo aquello que la mujer 
del juez recibiere, ha de dar cuenta el n1.arido en la residen· 
cia. universal, donde pagará con el cuatro tanto en la n1uerte 
las partidas de que no se hubiese hecho cargo en la vida. 

Nunca te guíes por la ley del encaje, que suele tener mu­
cha c..-:a.bida con los ignorantes que presu1nen de agudos. 

Hallen en ti más compasión las lágrimas del pobre, pero 
no 1nás justicia, que las infonnaciones del rico. 

Procura descubrir la verdad por entre las prome~as y dá· 
divas del t·ico, como por ent1·e los sollozos é importp.nidades 
del pobre. 

Cuando pudiere y debiere tener lugar la equidad, no car-
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gues todo el rigor de la. ley al delincuente; que no es mejor 
la fa.rna del juez riguroso que la del cornpasivo. 

Si acaso doblares la vara de la justicia, no sea con el 
peso de la dádiv-a, sino con el de la n1isericordia. 

Cuando te sucediere juzgar algún pleito de algún tu ene­
Jnigo, aparta las n"lientes de tu injuria, y pónlas en la verdad 
del caso. 

No te ciegue la pasión propia en la causa ajen.n., que los 
yerros que en ella hicieres, las tnás veces serán sin remedio,. 
y si le tuvieren 1 será á costa de tu crédito, y aun de tu ha­
cienda. 

Si alguna 1nujer hermosa viniere á pedirte justicia, quita 
los ojos de sus lágrimas y tus ofdos de sus gemidos, y consi­
dera despacio la sustancia de lo que pide, si no quieres que 
se anegue tu corazon en su llanto y tu bondad en sus susPiros. 

Al que has de castigar con obras, no trates mal con pala­
bras, pues le basta al desdichado la pena del suplicio, sin la 
aí1adidura de las tnalas razones. 

Al culpado que cayere debajo de tu jurisdicción, considé­
rale hornbre nüserable, sujeto á las condiciones de la depra­
vada naturaleza nuestra; y en todo cuanto fuere de tu parte, sin 
hace¡- agJ-avio á la contraria, muéstratele piadoso y clemente; 
porque auoque los atributos de Dios tocios son iguales, xnás 
resplandece y campea, á nuestro ver, el de la misericordia que 
el de la justicia. 

Si estos preceptos y estas reglas sigues, Sancho, serán 
luengos tus días, tu fatna. será eterna., tus pren1ios colmados, 
tn felicidad indecible; casarás tus hijos cotno quisieres; títu­
los tendrán ellos y tus nietos; vivirás en paz y beneplácito de 
las gentes, y en los últimos pasos de la vida te alcanzará el 
de la muerte en vejez suave y madura, y cerrarán tus ojos las 
tiernas y delicadas xnanos de tus terceros netezuelos. 

MIGUEL DE CERVANTES~ 
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Sancho en l a ínsula Barataria. 

(Don Qnijote de la JIIancha, parte fi, caplt~tlo XL VII.) 

Cuenta la h istoria que desde e l juzgado llevaron á Sancho 
Panza á un suntuoso palacio, adonde en una gran sala estaba 
puesta una real y litnpf~il11a. n1csa; y así con1.0 Sancho entró 
en la. sala., sonaron chiritnías, y salieron cuatro pajes á darle 
aguan1anos, que Sancho recibió con n1.uciH1 gravedad. Cesó la 
n1ús ica, sentóse Sancho á la. cabecera ele la 111esa, porque no 
hnb(a n1ás de aquel asiento, y no otro serviciu en toda ella . 
.Púsose á su lado en pie un personaje, que después 1nostró ser 
rnédicv, con una varilla. de bn.llen.n. e n la tnano. Levantaron 
una. riqu1sin1a y blanca. tohalla con que estaban cubiertas las 
frutas y 1nucha diversidad de platos de diversos n1anjares. 
Uno que parecía estudiante, echó la bendición, y un paje 
puso un babador randado á Sancho; otro, que hacfa el oficio 
de maestresala, le llegó un plato de fruta delante; pero apenas 
hubo co1nido un bocado, cuando el de la varilla., toc.'l.ndo con 
ella en el plato, se le qu1taron de delante con grandísima ce­
leridad; pero el n1.aestresala le llegó otro de otro 111anjar. Iba. 
.1 probarle Sancho; pero antes que llegase á él ni le gustase, 
ya la. var·illa había tocado en él, y un pn.je alzádole con tanta 
presteza como el de la fruta. V isto lo cual por Sancho, que­
dó suspenso, y mirando á todos, preguntó si se habla de comer 
aquella comida como juego <le Macsceoral. 

A lo cual respondió el de la vara: No se ha de comer, se flor 
Gobernador, sino como es uso y costmnbxe en las otras fnsu· 
las donde hay gobernadores. Yo, seflor, soy médico, y estoy 
asalariado en esta ínsula para serlo de los gobernadores de 
ella., y miro por su salud mucho tnás que por la tnía, estu­
diando de noche y de día, y tanteando la complexión del 
gobernador, para acertar á curarle cuando cayere enfen110; y 
lo principal que hago es asistir á sus cornidas y cenas, á de-
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jarle con1er de lo que n1e parece que le conviene, y á quitar­
le lo que irnagino que· _le..l).a de hacer dai'1o y ser nocivo al 
estón1ago; y asf ,, tnandé quitár el plato de l:l. fr·uta por ser de­
n"lasiadatnente húrneda, y el plato del otro n1.anja·r tatnbién l e 
mandé quitar po1· set· den1asiadan1ente caliente y tener n1uchas 
especias, que a_crecientan la sed; y el qltc Inucho bebe, tnn.ta 
y constnne el hún1edo radica11 donde consiste la ~da. 

-De esa n1anera, aquel plato de perdices, que están allí 
a12oadas, y á mi parece1·, bien sazonadas, no tn e harán algún 
daño. . 

A - l o que el médico ,·espondió: Esas no comerá el sei'lor 
Gobernador en tanto que yo-tuViere vida. 

-Pues ¿por qué)' dijo Sancho. 
Y el médico 1·e~pondi6: Porque nuestro maestro Hipócra­

tes, not·te y l uz de la medicina, en un aforjsn1o suyo dice: 
Ontuis saturatio 1nala;. perdicis auteJJt pessi1na. Quiere decir: 
toda hartazga es mala. pero la de las perdices, n:lalíshna. 

-Si eso es así, dijo Sancho, vea el señor· doctOr, de cuantos 
manjares hay en esta mesa, cuál tne hatá más provecho. y 
Ct.'l.ál U"lenos da:ño. y déjen1e COlTier de él, sin que Óle le apalee, 
porque, por vida del Gobernador, y así Dios me h deje 
gozar, que me muero de hainbre j y el negarme la comida~ 
att.nque le pese a l señor doctor, y e1 más ;ne diga, antes será 
quitanue la vida que aun1.entán:nela. 
-V u esa n1erced tiene razón, señor Gobernadnr, respondió el 

tnédico, y así, es nl.i parecer que vuesa 1nercecl no con1.a de 
aquellos conejos guisados que allí están, porque es n1anjar 
peliagudo; de aquella ternera, si no fuera asada y en adobo, 
aun se pudíer·a probar; pero no hay para qué... . 

Y Sancho dijo: Aquel platonazo que est:i más adelante 
vahando, me parece que es olla p<>drida, y "por !::~. diversidad 
de cosas que en las tales ollas podridas hay, no podré dejar de 
topa1· con ::Llguna que n1e sea de gusto y de provecho. 

-Absit, dijo· el médico, vaya lejos. de nosotros tan mal pen­
snn1iento. No hay cosa en el n1undo de peor n1.autenin:üento 
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que una ·o-lla poclrida. Allá las ollas pouridas pa•·a los cano. 
nigos, ó para los retores de col<:g.io?; 6 para las bodas labr·a­
dorcscas; y déjennos libres la'!i Jnesas de los gobernadores , 
donde ha de asistir toclo primor y toda at ildadura; y la razón 
es, porque siempre y á do quiera y de quien quient son más 
estitnadas las n1edicinas sin1ples que las compuestas, porque 
en "las shuples "ttO se 1;uede errar, y en .las compuestas sf, 
alterando la cantidad de las cosas de que son compuestas. 
Mas lo que yo sé que ha de comer el sei'lor Gobernador 
ahora, para conservar su salud y corroborarla, es un ciento 
de ca!'lutillos de suplicaciones y unas tajadicas ,;utiles de carne 
de membrillo, que le asiente'n el estómago y l e ayuden á la 
digestión. 

Oyendo esto San cho, se arrimó sobre el espaldar de la s illa, 
y miró de hito en hito al tal médico, y con voz grave le pre­
guntó cómo se llamaba y dónde había estudiado . 

. A Jo que .él respondió: Yo, sei'lor Gobern'!dor, me liamo 
el doctor Pedro Recio de Agüero, y soy natural de un lugar 
llai11ado Tirteafuer¡>., que está entre Caracuel y AlmodÓbar del 
Campo, á la 1nano derecha, y tengo el grado de doctor po~· la 
universidad de Osuna. 

A lo que. ¡·espondió Sancho, todo encendido en cólera: 
?ues se"i'ior doctor Pedro H.ecio de Mal Agüero, n~1tural de 
Tirteafuera, lugar que está á la derecha. tna.no cQn10 vamos 
de Caracuel á Almodóbar del Campo, gmduado en Osuna, 
quítesetne luego de delante; si no ¡voto al sol, q_ue ton"le un 
ga1-rote, y que oi garrotazos, cotnenzando por él, n o me ha 
de quedar médico en toda la ínsula! . .. á lo menos de aque­
llos que yo entienda que son ignorantes; que á l os tnédicos 
sabios, prudentes y discretos, los pondré sobre mi cabeza y 
los h onraré como á personas divinas. V vuelvo á decir que 
se me vaya Pedro Recio de aquí; si no, to.n1aré esta silla donde 
estoy sentado, y se la estrellaré en la cabeza; y pídanme)o en 
residencia, que yo n1e descargaré con decir que hice servicio 
á Dios en matar á nn mal médico, verdugo de la república; 
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y dénnJ.e de con1.er, 6 si no, tó1nense su gobierno; que oficio 
que no da de con1er á su dueño no vale dos habas. 

MIGUEL DE CERVANTES. 

La Gitanilla. 

Hechas, pues, las referidas cerexnonias, un gitano VleJO ton1ó 
por la mano á Preciosa, y puesto delante de Andrés, dijo: Esta 
muchacha, que es la flor, y la nata de toda la hermosura de las 
gitanas que sabe1nos que viven en España, te la entregan1os, 
ya por espo&-'1., 6 ya por an1iga, que en esto puedes hacer lo 
que fuere n1ás de tu gusto, porque la libre y ancha vida nues­
tra no está sujeta á n'lelindres ni á 1nuchas cercn.1.onias; tnírala 
bien, y mira si te agrada, ó si ves en ella alguna cosa que te 
descontente, y si la ves, escoge entre las doncellas que aqu[ 
están la que más te contentare, que la que escogieres le dare­
mos; pero has de saber que una vez escogida, no la has de 
dejar por otra~ 11.i te has de empachar· ni entren1ete1- ni con 
las casadas, ni con las doncellas; nosotros guardan1os in violn­
blementc la ley de la amistad; ninguno solicita la prenda del 
otro; llbres y exer....tos vivimos ele la an1arga pestilencia de lo!:i 
celos; entre nosotros, anque hay tnuchos incestos, no hay nin­
gún adulterio; y cuando le hay en la mujer propia, 6 alguna 
bellaquería en la arniga, no var.nos á la justicia á pedir castigo; 
nosotros somos los jueces y los verdugos de nuestras esposa.'S 
6 amigas ; con la mistna facilidad las matarnos y las enterrarnos 
por las n1ontaíias y desiertos, co1no si fueran. anll1.1ales nocivos; 
no hay pariente que las vengue, ni padres que nos pidan su 
n1uerte; con este ten1or y ntiedo, ellas procuran ser castas, y 
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nosotros, cotno ya h e dicho) vívirnos segur os. Poc.:ts cosas tene­
tnos que no sean conlunes á todos, excepto la n1.ujer ó la an1.iga, 
que qttet·enlos que cada una sea del que le cupo en suer te; 
entre n osotros así hace divorcio la vejez con1.o la n""Luet·te ~ el 
que quisiere pttede dejn.r la ruujer v ieja con1o é l sea. n~ozo, y 
escoger otra que col·t·e!:ponda al gusto de sus años: con estas 
y con otr as Jeyes y estatutos nos conserv~un os y vivin1os ale­
g r es : son1 os señores de los can1.pos, de: los sembr ados, de ln.s 
selvas, de los tnontes, deJas fuentes y de los ríos; los montes 
nos oft·ecen leña de balde} los á rbol es fruta, lns vif'ías u vas, las 
huertas hortaliza, las f uentes agua, los t·fos peces, y los vedados 
caza, sotnbr::ts las pei'las, aire fr esco las quiebras, y casas l as 
cuevas; para. rlosolros las in c lcnJencias del cielo son oreos~ re­
frigerio las njcves, b años la lluvin, 1nüsica los truenos, y hachas 
los r e lán1.pagos; pan1. n osotros son los duros terrenos colcho­
nes de blandas plun1a.s; e l cuero ctu-tido de nuestros cuerpos 
nos sirven de arnés irupenetrable que nos defiende; á nuestra 
ligereza no la in1piden gri llos, ni l a detienen barrancos, ni la. 
cont1·astan paredes; á nuestro ánin10 no le tuercen cordeles, ni 
l e tnenoscaban garru chas, n i Je ahogon tocas, u i le dotuan po­
tros; del s f al no, no h acen1os d iferencia cuando nos conviene; 
sien1pre nos p t·ccian"los más de n1ártires que de confesores ; 
p a ra nosotros se crían las bestias ele carga. en l os c.:unpos y 
se cortan las faltriqueras en las ciudades; no hay águi la, ni 
ningu n a o t ra ave de rap if~a. q u e n1ás presto se abalance á l a 
presa que se l e ofrece, q u e n osotros nos abal anza.n1.os á l as 
ocasiones q u e a lgún interés nos señal en; y finaln1en t e, tenentos 
n~uchas habilidades que felice fi n nos pro1neten; porq u e en la 
cárcel cantan~os, en el potro callaznos, de día trabajan1os y de 
noche h urtatuos, y p or 1ncjor decir, avisan1os que nadie viva 
descu-i dado de 1nirar dónde pone su hadenda; no nos fatiga e l 
t ernor de pe rd e r la honra, ni n os desve1a ]a a1ubic i ó n del acre~ 
centar1::t; ni susten t ::unos b andos, ni n1adrugamos á d ar tneino­
ria.les, ni á aco1npa.ñar n1agnates, ni á solicitar favores; por 
dorados techos y suntuosos p alacios esti Ju~u11os estas barracas y 
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movibles ranchos; por cuadros y paises ele Flandes los que nos 
da. la n::tLLtraleza en esos levantados riscos y n evadas peñas, 
tendidos prados y espesos bosques que á c.c1-da paso á los ojos 
se no::; n1Ltcstran; son1os astrólogos rústicos, porque cotno (;¿'1.Si 
sien.1prc dormirnos a l ciel o descubieno, á todas horas saben1os 
hs que son del dfa y las que son de la noche: vemos cómo 
arrincona y barre la aurora la.s estrellas del cielo , y cón1o ella 
s=tlc con su conlp::ti'1era el a lba, a.legr:tndo e l a i re, enfriando el 
agua. y hun1edecicndo la tiérra, y luego trns e lla e l sol, dorando 
Cllllzbrt.'S (con1o dijo el ot ro poeta)y rizandq JJtonte.s : ni tetnernos 
quedar helados por su ausencia cuando nos hiere á soslayo con 
sus rayos, ni quedar abras::t.dos cuando con e llos perpendicu­
]anncntc nos toca; un tnisn1o rostro hacetTlOS a l sol que al 
hielo, á la cstcrili~'ld que á la nbundanci:t; en conclusión, so­
l110S gente que viv itnos por nuestra industria. y p ico, y sin cn­
LrCn1Cternos con e l antiguo refrán: iglesia, 6 n1ar, ~"'l.sa real, 
tenetnos lo que querernos, pues nos contcntan1os con lo que 
tcncn1os; todo esto os he dicho, generoso n'lancebo, porque 
no ignoréis la vida á que h::tbéis venido, y el t i-ato que habéis 
t.le pL-ofesa.r, el cual os he pintado aquí en borrón; que otras 
tnuchas é infinitas cosas iréis descubriendo en él con el t ien1-
po, no n"'lcnos dignas de consiJeración que las que habéis 
ofdo . 

l\1IGUE I, DE CroRVANTES. 

Pláticp, que el Rey de Tidore, cabeza ele la liga con­
tra las armas europeas, hizo á l os príncipes ve.:!oi­
nos confederados. 

( Conqttista de las .il/(;lucas. ) 

No pueUo sin tiernas lágrin1as hablar de la C!lttS3. que nos 
obligó á e:;ta concordia, porque la a l egría del suceso ya co-
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n1o presente hace los efectos que pudiera si nos viéran1.os 
victoriosos. Nuestras fuerzas se han juntado para librarnos 
del yugo cspai'"iol, castigando con riesgo de nuestra ru ina ge­
neral unos hon.1.bresJ á quien no obligaron nuestros ben_s:::ficios 
ni enmendaron nuestras an1enazas: los ladrones del o r·be, que 
le tien.en usurpado cubriendo su co jicia. con t(tul~>s nlagní­
ficos y piadosos. En vano habemo> probado siempre aplacar 
su soberbia por tuedio de nuestra obediencia y rnodestia: si 
hallan enetnigos ricosJ el español se n1ucst.ra avaro; si pobres, 
atnbicioso. Sola esta nación es la que con igual deseo co­
dició las riqueza s y las rniserias ajenas. Roban, 1natan, ava ... 
sallan, y con falsos nornbres nos privan de nuestro in1perio: 
y hasta que convierten ln.s provincias en soledades, no les 
parece que tienen introducida en ellas la paz. Nosotros 
nos hallamos poseedores de las mas fértiles islas de Asia, 
sólo para que con 1os frutos de ellas con1premos servidun1bre 
y vasallaje infan1e, convirtiendo esta felicísin1.a liberalidad del 
cielo en tributos de la ambición de ti1·aoos advenedizos. Ex­
periencia tenen1.os de cuán odioso ha sido siernpre nuestro 
valor á los capitanes ct·istianos; los cuales1 por esto mis1no, 
no debetnos esperar ni rnás n1odestos ni n1enos enenligos. 
Tened, pues, en n1e1110ria, así los reyes COJno los súbditos, así 
los que os pron'letéis gloria conJ.o los que salud, que ninguna 
de estas cosas se alcanza sin libertad, ni esta. sin guerra, ni 
la guerra sin 'bríos y sin conforn1ido.d. l ... as fuerzas de los 
españoles han crecido, y en ellas estJ·iba su gloria. Luego 
de descubierto una vez el 111isterio y causa de su tiraufa, 
.¿quién n.o se dispone á probar la últin1a fortuna por con­
seguir el último de Jos bienes humanos, la libertad? 

BARTOLOMÉ LEONARDO DE ARGENSOLA. 



DE. LITERATURA CASTELLANA 243 

El tirano Catabruno y el Sangaje don Juan. 

( Conquist.'l de las M olitc<Zs.) 

Catabruno entt·ó en la ciurlacl de :Ni otnoya s in r esistencia, 
y ejercitó sus crueldades p orque los n1iserablcs vecinos no la 
quisie ron desamparar. Y rnuchos r ecien cristianos r etrocedie­
r on por miedo 6 por tormentos. Apoderado de la ciudad, 
p uso cerco á l a forta leza dándol e grandes asal tos, á l os cua­
les r esistió Don J uan defendiéndose valerosan1.ente; y salien­
do a lg unas veces á provocar al t irano, volvía con victoria. 
Pero no obró en los suyos el ejemplo lo que suele e n pe­
chos generosos, y s intió este Pdncipe l a fal ta de ánin1o con 
que los más estaban. 

Receló que por aqltel ten1.or servil hn.bfan de terminar á 

t anta 111engua, que lo entr~garían á su enemigo: y como va­
leroso, puso luego la atención en prevenir l a salud del a l1nn. . 
Sabia é l que Catabruno se preciaba de celoso de l a ley de Ivfa­
h on1a, y á este título pron1etfa. y daba 1~ vida á los c ristianos 
que apostatasen, y la. quitaba á l os que estaban finnes y cons­
tantes. 'T'etnió que su nLujer é h ijos, con1.o flacos, desfu.llcce.rían 
en la confesión de la fe, y envestido de este csp1d tu, 1neticndo 
n1.ano á su a l fanje, arren"letió para ellos , y llorando no co­
bardes lágrin1as, los n.1at6 uno á uno, diciéndoles prin1e1·o la 
causa de este hecho; y cón1o aunque juzgado con :tfect os 
hu1nanos era inhurnano, pero en. consideración de la seguri­
dad para las altnas, traía consigo p iadosa Inagnani rnidad (opi­
nión engañada), y que antes l e debían agradecer lo que por 
e1los hacía. Qniso últimatnente con el nli!:.mo error nJatar­
se á sí misJno; pero estorbó..ronsel o sus mis1nos domésticos 
y criados, los cuales , para alcanzar perdón y paz del tirano, 
le entregaron la persona del aquel príncipe ya cristiano, pe­
r o tna.l aconsejado de s í 1ui:ano. 

Traldo al pode•· de Catabruno y á su presencia, y sa-
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bicrido la cnteldad con que había sido homicida de sus hijos 
y mujer, le preguntó que ¿por qué se determinó á t::tn inhu­
mana y bárbat·a ejecución . Don Juan con grande seguridad 
y entereza le respondió: En aquel tiempo, y en mi consejo 
interior, n<ás atendí á la salud de las almas que á la restau­
ración de las vidas. Recelé de la flaqueza del sexo, de la 
edad, de tus tormentos, y no quise poner en duda su perse­
verancia en la verdadera fe. Son las aln1as inn1ortales, y no 
les quité yo á mis hijos cosa que les haga falta y que el tiem­
po ó tu cuchil lo no se l::t quitH.ra; y aun á éste todos le que­
dáramos agradecidos como á instrumento de la vo luntad di­
vina. Pero mucho más temf tu pet-clón y blandura, con que 
hubieras pervet·tido los espíritus á los habgos de que se satis­
face la frágil mortalidad. Yo como constante, expuesto á 
toda tu furia, no sólo no temo los efectos de tus 1·uegos; antes 
te reconoceré por n1inistro de Dios. Y si á. él pluguiese que 
1ne quitases la vida_, n1ayor bien ¡-ecibiría de tu cuchillo que 
de tu gracia. » 

Catabruno,. furioso de oír tan libre respuesta} n1n.ndó que 
le n1atasen; pero los mi!:?n.1.os arn.igos del tirano, que an1nban 
al Sangaje D. Juan, le sacaron de la pieza y trataron de su 
restitución y libertad. Á sus ruegos se alcanzó ele Catal>runo, 
y vivió n1.uchos aüos en su señorío con perseverancia cri::;tia1ta, 
reconociendo el celo indiscreto ~on que por su n1isn1a espada 
se privó de sus hijos y 1nujer. Ánin.1o YCrdadercuuente digno 
de haber nacido en medio de Europa, y no en la última 
barbarie; y excelente, si alcanzára disciplina n1ás atinada 'lUe 
pusiera en razón aquella. fiereza, contra toda ley natural y di­
vhta, que juzga por piedad la ejecución ele tan horribles ho­
Inicidios. 

BAR'l'OLO.MÉ LEONARDO DE ARGE~SOLA. 
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El escudero Marcos de Obregón. 

El dfa siguiente vino el mozuelo más temprano de lo que 
solía, puesto un cuello al uso, como hombre que se vefa fa­
vorecido de tan gallarda mujer. Sucedió qne dentro de tres 
ó cuatro días vinieron :i llaxna.r al doctor Sangredo, su rnarido 
y n1i atno, para ir á curar á un caballero extranjero que es­
taba enfenno en Caran1anche1, ofreciéndole tnucho interés por 
la cura; de que él recibi5 n"lucho contento por el provecho} y 
ellos mucho más por el gusto. Cogió su mula y lacayo y un 
bra.co que sien-¡p¡·e le acon1paf'iaba, y á las cuatro de la tarde 
dió con su persona en Caran1anchel. Ella, visto la buena 
ocasión, hízorne aderezar de cenar lo n1ejor que fué posible, 
regal:indotne con palabras y protnetiéndon1e obras, n.o enten~ 
cliendo que yo le estot·baría la ejecución de su tna.1 intento; 
vino el tuozuelo al anochecer, y cotnenzando á cantar con1.o 
solía, ella le dijo que no era lícito ni pnrecfa bjen á la ve· 
cindad, estando su 1narido ausente, cantar á la puerta; y así, 
n1andó que entrase tnás adentro. Mandó sentar al 1nozuelo 
á la mesa, deseando que la cena fuese bt·eve porque la noche 
fuese larga; pero apenas se co1nenzó la cena, cuando e11tró el 
br:1.co haciendo n1.il fiestas á su atna con las narices y la cola. 
El doctor viene, dijo ella, desdichada de mí; ¿qué haretnos, 
que no puede llegar lejos, pues ha llegado el perro? Yo cog( 
al n'lozuelo y púsele en un rincón de la sala, cubriéndolo con 
una tabla que había de ser estante para los. libros, de suerte 
que no se podía. parecer, cuando entró el doctor por la puerta 
diciendo : ¿Hay bellaquería semejante? ¿Que envíen á llam:>r 
á un hotnbre con10 yo, y por otra parte ll:::unen á otro rnédico? 
Vjve Dios, si en afias atrás tne cogieran que no se habían de 
burlar conmigo. ¿Pues de eso tenéis pena, dijo ella, marido 
mío? ¿No vale más donnir en vuestra cama y en vuestra 
quietud que desvelaros en velar un enfermo? ¿Qué hijos 
tenéis que os pidan prtn? Vengáis n"luy en hora buena, que 
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aunque pensé tener diferente noche, con todo eso, n1e dió el 
espíritu que habia de suceder esto; y así, os tuve, por sf ó 

por uo, aderezada la cena . ¡ I-'fay tal mujer en el mundo! dijo 
el doctor; ya me habéis quitado todo el enojo que traía . Vá­
yanse con el diablo ellos y sus dineros; que 1nás aprecio ve¡·os 
contenta que cuanto interés hay -en la tierra. ¡Cuántos enga­
i'ios, dije yo entre tnf~ hay de estos en el mundo, y cuántas á 

fuerza de artificio y bondad fingida se hacen cabezas de sus 
casas, que merecen tene1·las quitadas de los hotnbrus! Ape:óse 
de la rucia el doctor, y el lacayo púsola en razón, y fuése á 
su posada con su n1ujer; qtte le daban ración y quitación. 
Sentóse el doctor á cenar 1nuy sin enojo~ loando n1ucho el 
cuidado de su mujer. El diablo del braco, por la fuerza que 
estos anin1alejos tienen en el olfato, no hacía sino oler la tabla 
que encubrfa al n1ozuelo, rascando y oliendo, de manera que 
el doctor lo echó de ver, y preguntó qué habfa detras de la 
tn.bla. Yo de presto respondí: Creo que está allf un cua.rto 
de carne. Tornó el braco á gruñir y aun ladrar algo n1.ás 
alto: mi an1.o lo n1iró con rnás cuidado que hasta aHí; yo eché 
de ver el daño que había de suceder si n.o se ren1ediaba~ y 
conociendo la condición del doctor, di en una buena adver­
tencia, que fué decir que iba por unas aceitunas sevillanas (de 
que eran muy amigos\ y estúven1e al pie de la escalerilla 
esperando su deteru1inación; el braco no dejaba de rascar y 
ladrar~ tanto, que n:ti an1o dijo que quería ver por qué per­
se,~eraba tanto el per-ro en ladrar. Entonces yo púse1ne en 
la puerta, y cornencé y á dar voces diciendo: Señor que n1e quitan 
la capa, sefior doctor Sang1·edo, que me capean ladrones: él con 
su acostun1brada cólera y natural presteza, se levantó corrien­
do, y de can1ino arrebató una espada, poniéndose de dos saltos 
en la puerta y preguntando por los ladrones; yo le respondí 
que como oyeron non1.brar al doctor Sangredo, echa1.·on á huir 
por la calle arriba cotno un rayo. Él fué luego en segui1niento 
suyo, y ella echó al 1nozuelo de casa sin capa y sin soinbrero, 
poniendo el cuarto de carne detrás de Ja tabla, como yo le 
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había dado la advertencia.. Hasta aquí bien habfa can1inado 
el negocio; n1.as el mozuelo iba tan turbado, lleno de rniedo 
y temblor, que no pudo llegar á la puerta de la calle tan 
presto, que no topase nli atno con él á la vuelta. Aquí fué 
menester valernos de la presteza en rcn1.ediar este segundo 
da11o, que tenia rnás evidencia qLLe el primero; y así, antes 
que él ¡)l·eguntasc cosa, le dije : 'También han capeado y 
querido 111.atar á este pobt·e 1nocito) y por eso se coló aquí 
dentro huyendo, que de ten1or no osa ir á su casa; tnire vue­
sa tnerced qué 1ástin"la tan grande; y como es n1ny de coléricos 
la piedad, túvola mi amo del mozuelo, y dijo: No tengáis 
n1iedo, que en casa del doctor Sangredo estáis, donde o.adie os 
os.:trá ofender. ¿Ofender? dije yo, en oyendo nombrar al 
doctor Sa.ogredo les nacieron alas en los pies. Yo os asegu1·o, 
dijo el doctor, si los alcanzara, qLte os habia de ve11gar á vqs 
y á n1.i escudero, de n.1anera que para siernpre no capearan 
tnác;_ Mi urna., que estaba hasta allí turbada y temblando en 
el corredor, con1o vió tan presto reparado el daño y vuelta en 
piedad la que habfa de ser sangrienta cólera, ayudó á la com­
pasión del n1arido de In u y buena. gana, di.ciendo: <.Hay lás­
tirna con"to esta? No dejéis ir á ese pobre n1ozo; bástan1e Jos 
tragos en que se ha visto, no le 111a.ten esos ladrones. No le 
dejaré, dljo el doctor, hasta que L.! acornpa.ñe. ¿Y cólno su­
cedió esto, gentHhon1.bre? IUa, señor, respondió el n1ozo, á 
hacer una sangda po1· Juan. de Vergo.ra, n'l i an1o, á cierta sefio­
ra, del tobillo, y con harto gusto; pero con1o no duenne este 
ángel de los pies aguileí'ios, sucedió lo que vuesa n1erced ha. 
visto. Que no faltará ocasión p::ua hacella, dijo la señora; 
sosiégue~e ahora, hern1.ano, que en casa del doctor Sangredo 
está. Subíos acá, dijo el doctor, que en cenando yo os llevaré 
á vuestra casa. El braco, aunque salió á los ladrones in"lagi­
nados, no por el ruido dejó de tornar á la teLna de su tabla, 
y si antes la había rascado por el mozuelo, entonces lo hacía 
por la tentación de sus narices contra la carne. Ivli a1no, con10 
vió perseverar al braco, fué á la tabla, y halló el cnm·to de 
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carne detrás de la tabla; con que se sosegó, loando mucho el 
al iento de su per r o. Ella, aunque se había librado de estos 
tr·auces, todavía durando en su intento, tne dió á entender 
que n o dejase ir al m ozue lo, lllle era lo que yo n1ás aborre­
cía. Cenaron, y e l que prin1.ero había sido cabecera de tnesa, 
después cotnió e n la 1nano corn o gavilán , y no con1o galán 
en la. rnesa; que la fuerza puede n"lás que el gusto . En ce­
nando quiso e l doctor llevarle á su casa, y aunque yo le ayudé, 
n.1.i ama dijo que no quer(a que fuese á ponerse en riesgo de 
topar con los capeadores, especial1nente h abiendo de pasar 
por el pasadizo de San Andrés, donde suel e haber tantos 
capeadores retraídos; y aunque esto} dij o, para vuestro ánin1o 
es poco, será para tui de tnncho daño, po1·que estoy en sos­
pech a de preñada, y podría sucederme algún accidente ó susto 
que pusiese tni vida e n cuidado; que e l rnocito po_drá dorrnil' 
con el escudero, que es conocido suyo, y por la. l."rlañana irse 
á su casa. Alto, dijo el doctor, pues vos gustáis de eso, sea 
en hora buen:t; yo rne quiero acostar que e s toy un poco C.:'1.11 -

sado. F uéronse á la cama juntos (que s iempre llevaba la 
n'ujer por delan te), aunque como e lla · vivía con diferentes 
pensamien tos, no dió lugar a l sueño hasta que dió en una traza 
endiablada, que le costó p esadumbre y le pudiera costar l:.t 
v ida. La sal a era tan pequeña, que desde mi cama á la suya 
no había cuatro p asos, y cualquiera rnovitniento que se hacía. 
en la una se sentía en la otra; y así, no le pareció b ien lo 
que por aquí podría intentar. Ln. 1nula e ra de n1aneL·a in­
quie ta , que en viéndose suelta alborotaba toda la Yecindad 
antes que pudiesen cogeHa. P,u·ecióle á l a señora doña Mer­
geli na que desatándola podría volver á la cama antes que su 
marido despertase para ir á ponella en razón, )" en el espacio 
que se había de gastar en cogella y t r aba.lla le tendría ella 
para destrabar su persona. Y con10 las rnujeres son fáciles en 
sus dctern1inaciones, en sintiendo al 1narido dormido, levan­
tóse paso á paso de la cama, y yendo á ln caballeriza desató 
l a n'lula, e ntendiendo que pudiera volver á l a canta antes que 
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la m ula hiciese r uid o y e l m arido despertase ; con que tendr ía 
lugat· para e j ecutar su intento. Pero parece q u e la mula y 
é l se concer ta r o n ; la m ula en sali r p resto de la caballeri za 
haciendo r uido con l os pies, y él en sentillo tan p resto , que se 
levantó en un instante de la cam a, dando a l d iablo la m ula y 
á quien. se la h abía vendido; y si n o se entra ra la n1ujeT en la 
caballeriza, t opar a con e ll a e l m arido. E l cogió u na muy gen ­
t il vara de membr illo, y pególe á la mula, que h uyendo :i su 
estrech a. caballeriza, apenas cupiera, por l a huéspeda que h alló 
den tro. Ella n o t ttvo don de e n cubr irse por la est recheza, sino 
co~1 la misma tn ula , de suerte que alcanzó_, con10 la vara er~. 

c imbreña, g ran par te ele los m uchos varazos que le d ió con los 
tercios postr eros e n aquellas blan cas y regaladas carnes. Yo 
estaba en l a escalera C" O lTlO s i aguardara e l v~rdugo que n1e 

echara de e lla , turbado y s in consejo, porque veía lo q ue pa­
saba sin poder r emedia llo . E l brn.co, sint iendo ru ido y olien · 
d o can 1e n ueva e n tni can:ta1 cotn e n zó á darle bue nos n1ordis­
cone s a l mozuelo y :i l aclr::tlle, ele s ue r te que la m ujer en 
manos d e l marido y el m ozue lo e n l os d ientes d e l b raco, 
p agaron l o que a un no habí a n com e tido. Yo, v ie n do la eje· 
cuc ió n de su cóle ra, s in saber lo que hacía, le d ij e : M ire vnesa 
1nerced l o que h ace; que c uantos palos da en l a. 1nul a l os da 
e n el rost1·o de n1 i sef'iora, que l a quiere de manera., por n.n dar 
v uesa tnerced e n e lla, q ue n.o consie nte que la toque el sol. 
Agradeced, sel1ora. mula, lo que n1e h an d ic ho de vuestra a n1a, 
q ue hasta la u1.añana os estuv ie ra pegand o . ¿I-Iay c o n q ue tra­
bar esta mula? Y o r espondí : E n ese can alillo h allará vuesa 
me t·ced u n a soguilla; que yo estoy con un dolo rcill o de ij ada, 
y n o n1e atrevo á salir ; así con10 fué p o r e lla , púsern.e á la 
p u e rta h acie n do pal a á la señora, y subióse á su cama callan­
do, aunque lastimada. Yo, como s iempr e p r ocuré que n o 
ll egase la o fe n s..'l. á ejecu c ió n , a unq u e n o iba con m ucho gusto 
para ello , e n sali e n do e l d octor le tom é l a soguilla y e n v ié lo 
á la cama. T rabé la mul a y subí m e á r eposar á la mía , d o n de 
h allé a l n1ozue l o queján dose del b raco, y á e lla en l:.t suya 
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llorando tiernamente; y preguntándole el marido la causa, 
respondió 1nuy enojada: Vuestras cóleL·as y arrebata1n ientos, 
que, como tan de repente os alborotastes y yo estaba en lo 
mejor del sueño, sobresaltada y despavori da caí det rás de la 
can1a y d i con el rostro en mil baratijas que estaban aquf, con 
que m e he Lastimado muy bien . Sosególa el marido lo mejor 
que p udo, y pudo muy bien, po rque las mujeres honradas 
cuando tropiezan y no caen en el yerro, caen en l a cuenta, que, 
habiendo de ser muy estrecha, es de perdoJJes; y como vió 
que á h·es va la vencida, y ella lo q uedó saliendo mal de e llas, 
no qu iso probar la cuarta. JYli mozuelo con los peligros y los 
dientes del braco se le quitó e l poco amor y desvanecimiento 
con"lo con la mano. 

VrcEN'l'E EsPINEL. 

Expedición de los catalan es y aragon eses, contra 
turcos y griegos. 

:Mi intento es escribir la memorable expedición y jornada 
que los catalanes y aragoneses hic iet'on á las provi ncias de Le­
vante cuando su fortuna y valor andaban cornpitiendo en el 
aurnento de su poder y esti mación . Llan1ados por Andrón ico 
Paleólogo, emperador de griegos, en sacan-o y defensa de su 
imperio y casa; favorecidos y estünados, en tanto que las ar­
n1as de los tu rcos le tuyieron casi oprirnido~ y tein ió su per­
dición y ruina; pero después que por el esfuerzo de los nues­
tros quedó libre de e llos, maltratados y perseguidos con gran 
crueldad y fiereza bár bar a, de que nació la obligación natural 
de mirar por su defensa y conservación, y la causa de volver 
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sus fuerzas inven.cibles contra los 1nisn1os griegos y s u prínci­
pe Andrónico, las cuales fueron tan fonn idables, que causaron 
temor y asombro á los mayores príncipes del Asia y Europa, 
perdición y total ruina á muchas naciones y provincias, y ad­
miración á todo el mundo. 

Obra se1·á esta, aun q ue pequel1a por el descuido de los a n­
tiguos, la1·gos en hazañas y cortos en escribirlas, llena de 
varios y extraños c·1.sos; de g uerras continuas, en regiones re­
motas y apartadas, con varios pueblos y gentes belicosas; de 
sangrientas batallas y victorias no esperadas·; de peligrosas 
conquistas acabadas con dichoso fin pox tan pocos y decididos 
catalanes y aragoneses, que al principio fueron burla de aque­
llas naciones, y después instrurnento de los grandes castigos 
que Dios hizo en ellas ; vencidos los turcos en el primer au­
mento de su grandeza otoman a, desposeídos de g randes y r i­
C.."l.S provincias del Asia 1v1enor, y á viva. fuerza y rigor de nues­
tras espadas encerrados en lo más áspero y desierto de los 
tnontes de Arn1cnia ; después, vuelt:ts las armas contra los 
griegos, en cuyo favor pasaron, por librarse de una afrentosa 
n1uerte y vengar agravios que n.o se pudieran disilnular sin 
gran tnengua. de su estiinación y afrenta de su nombre; ga­
nados por fuerza much os pueblos y ciudades ; desbaratados y 
rotos poderosos ejércitos; vencidos y tnuertos en ca1npo reyes 
y prfncipes ; grandes provincias dest r uídas y desie r tas ; mue,-­
tos, cautivos 6 desterrados sus n1oradorcs; venganzas n1.ereci­
das n1ás que Hcitns; 'l~racia, Nh1..cedonia, '"resalia y Beocia 
penetr adas y pisadas, á pesar de todos los príncipes y fuerzas 
del 01·iente, y -ít1tiin::t.n1cnte, m u erto á sus manos el duque de 
Atenas con toda la n obleza de sus vasallos, y á pesar de los 
socoiTOS de franceses y griegos, ocupado su Estado, y en é l 
fundado un nuevo señorío. 

En todos estos sucesos no faltaron traiciones, crueldades, 
t·obos, violencias y sediciones; pestilencia con1ltn, no sólo de 
un ejército colect icio y débil por el corto poder de la suprema 
cabeza, pero ele grandes y poderosas monarquías. Si como 
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vencieron los catalanes á ~us enen1igos, ve~cieran su atnbi c ióu 
y cod ic ia, no excediendo los límites de lo justo, y se conser­
varan unidos, diJ ataran s us armas hasta los -últimos fines del 
Oriente, y viera Palestina y J erusalén segunda vez las ban­
deras cruzad as. Porque su valor y d isciplina tnilitar, su cons­
tancia en las adversid:.tdes, sufrin1i e n to en los trabajos, seguri­
d ad en l os peligros, presteza en las e j ecuciones, y otras 
virtudes n1ilitares, las tuv ieron en s utno grado, en tanto que 
l a ira no las p ervirti ó . Per o e l mismo p oder que Dios les 
entregó para castigar y oprirnir tantas naciones, quiso que fue­
se el instrumento de su propio cast igo. Con la soberbi <>. de 
los b uenos sucesos, desYanecidos con su prosperidad, llegaron 
á d ivid irse en la compet encia del gobierno; divididos á ma­
tarse; con que se encendió una gue1-ra. c i vil tan terrib l e y 
c ruel, que causó sin comparación tnayores daños y n1uertes qn7 
las que tuvieron con l os extraños. 

FRANCisco DE MaNCADA. 

Gran victoria de los catalanes y aragoneses contra 
los turcos. 

( E.,.:pedici6n, etc., libro I, cap. XV.l.T.) 

Poco antes que llegasen á las faldas del monte Tauro que 
divide la pro vinc ia de Cilicia de A1·menia l a n1enor, h ic ieron 
alto y trataron de que primero se 1·econoci esen l as entradas 
y p asos p e ligrosos, sospechando sienlpre 1 cotno sucedió, que 
el enetnigo no los aguardase . En tanto que esto se consulta­
b a 1 nuestra caballer-ía, que reconocía la ~-uupafí.a, descubrió 
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el ejército enen1igo, que aguardaba. al nuestro entr e los valles 
de las faldas deltnonte. Tocóse arma en an.1bos ejércitos, y 
los turcos, Yiéndose descubiertos y que su trazn. había salido 
vana y sin fruto, se resolvieron luego á salir á lo llaoo, y 
acometer á los n u estros, que venían a lgo fatigados del can1ino, 
antes que pudiesen descansar ni n1.ejorar de puesto . Hn.bía 
en el can1.po de los turcos veiutc n1.il infantes y diez n1i l ca­
ballos, y la mayor parte de ellos eran de los que habían es­
capado de las rotas pasadas. Tendióse stt caballería por el 
l::tdo izquierdo, y la infante1·ía por el derecho, b vuelfa del 
campo cristiano. Opúsose Itoger con su caballería á la del 
enemigo, que por la frente y costado cetTó con la nuestra. 
Roc.:.1.fort, con su infantería y 1\1arulli, hizo lo n1isn10, habiendo 
prüncro los altnugavares hecho su señal acostun1brada en los 
encuentros rnás aL·duos, que era dar con las puntas de las es­
padas y p ic::ts por el suelo~ y decir: Despierta, hierro; y fué 
cosa notable lo que hicieron aquel día 1 que antes de vencer 
se daban unos á otros la norabucna, y se nnin1aban. con cier­
ta confianza del buen suceso. 

'rrabóse la bntn.lla en puesto igual para todos, con grandes 
y vat·ia.s voces~ peleándose valet·osatnente, porque pendfa la 
vid::t. y libertad de entratnbas partes de l a victoria de aquel 
día. Si los nuestros quedaran vencidos, por ser poco p}áticos 
en la tierra y tener tan lejos la. ¡·etirada, fue~·a cicda su nluer­
te, 6, lo que se tuviera por peor, quedaJ·an cautivos en poder 
de aquellos bárbaros ofendidos. Los turcos tenían tatnbién 
it:.rttal peligro, porque los naturales de aquellas provincias cris ­
tianas adonde estaban, viéndolos rotos y vencidos, los acaba~ 

ran sin duda satisfaciendo en ellos una justa venganza. En 
el pritncr encuentro, por la multitud y nún1ero infinito de los 
bárbaros, se corrió gr::.1.u riesgo y estuvo la victoria n1uy 
dudosa; pc1·o cobraron nuevo ánitno y vigor, porque los capi­
't.;'tnes repitieron scgLLnda vez el non1.bre de Aragón, y desde en­
tonces parece que estn. voz infundió en los enernigos tentar, 
y en los nuestros un esfuerzo nunca visto . Y con1o ya de una 
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y ot m parte se había llegado á los golpes de alfanjes y espa­
das, en que los nuestros tenían tanta ventaja por las arn1as 
defensivas, luego se cotnenzó á inclinar la victoria. por nuestra 
parte . Los catalanes ejecutaban en los vencidos su rjgor y furia 
acostumbrada en las guerras contra los infieles; que aquel día 
en los turcos todo fué desesperación, ofreciéndose á la 1nuerte 

con tanta d eterrninación y gallard(a, que no se conoció en 
alguno de ellos muestras de quererse rendir, 6 fuese por estar 
resueltos de tnorir con1o gente de ·valor, 6 porque desespera­
r on de hallar en los vencedores piedad. En tanto que sus 
brazos pudieron h e rir, siempre hicieron lo que debían; y cuan­
do desfallecían, con el semblante y los o jos mostraban que e l 
cuerpo e 1·a vencido, no el á nin1o. 

Los nuestros, no contentos de habedos hecho desamparar 
el carn po_, les siguieron con el n1isn1o rigor que pelearon en la 
batalla. La n oche y el cansancio de matar dió fin al alcan­
ce. Estuvieron hasta la 1nafiana con las annas e n la n1ano. 
Salido e l sol, descubrieron la grandeza de In. victoria: gran­
de silencio en todas aquellas carnpañas, teñida la tierra en 
sangre 1 por todas partes tnontones de hombres y caballos 
n1uertos, que afirma Montancr que llegaron á nútnero de 
seis mil caballos y d:>ce mil infantes, y aquel dfa se hic ie­
ron tantos y tan señalados hechos en arn1.as, que apenas 
se pudieron ver 1nayores; y con encarecer esto no refiere 
alguoo en particular, con g rande injuria y agravio de nu:::s­
tros tien1pos, pues tales hazañas n1erec.erían perpetua 1nen1oria. 

Quedó con tanto brfo nuestr:>. gente después de esta vic­
toria, y tan perdido el miedo á las mayores dificultades, que 
pedfan á voces que pasasen los montes y entrasen en la. Ar­
Inenia, porque querían llega¡· hasta los últilnos fines del iln­
perio rornano, y recupera1· en poco tietnpo lo que en n.1uchos 
siglos perdieron sus en1peradores; pero los capitanes ten1plaron 
esta dctenninación tail te1neraria, n1idiendo, con1o era justo, 
sus fuerzas con la dificultad de la empresa. 

FRANCISCO DE MONCADA. 
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La casa de locos. 

( El .Diablo coj~tc!o, tranco I If.) 

Con esto salieron del sof'i::>.do, (al parecer) edi f1cio, y enfrente 
de é l descubrieron otro, cuya portada estaba pintada de so­
najas, g uitar ras, gaitas, zamoran::ts, cencerros, cascabeles, g i­
neb r as, caracoles, castrapuercos, pandorga p roP,.igiosa de l a 
vida. Y p reguntó don C leofas á su a1uigo, qué casa era 
aquella, que mostraba en l a portada tanta variedad de ins· · 
trumentos vulgar es, que tarn p oco l a he v i st o en la corte, y 
me parece que hay dentro rnucho 1·egocijo y entretenin1 ien­
t o . Est::>. es la casa de los locos, respondió el Cojuelo, que 
h á poco se in stituyó en la corte entre unas obr as pías que 
dej ó un hombre tnuy rico y tnuy cuerdo, doude se castigan 
y curan locuras que hasta ahora no lo habían parecido. 
EntL·ern.os dentro, d ij o don C1cofas, por aquel postiguillo 
que está abie1.·to y vean.1os esta novedad de locos. Y dicien­
do y haciendo, se entraron l os dos, uno t ras otro, pasando 
un zaguán, donde estaban algunos de l os comvalecientes, pi­
diendo li1nosna p a ra los que estaban furiosos. I.lcgaron á 
un patio cuadrado, cercad o de cel das pequeñas por a1-riba 
y por abajo, que cada una de e llas ocupaba un personaje de 
l os susodichos. Á l a pueTtn. de una de ellas, estaba un 
hon1bre n1uy b ien tratado de vestido1 escrib iendo sobre la 
r odilla y sentado en una banqueta, sin levantar los ojos tlel 
papel, y se hab fa sacado uno con la phnna sin sent ido. E l 
Cojuelo le dijo: Aquel es un loco arbistrist a , que ha dado 
en decir que ha de hacer la reducción de los cuar tos, y 
ha escrito sobre eso más hojas de papel, que tuvo el pleito 
de don Á lvaro de Luna. Bien haya quien le trajo á esta 
casa, dijo don Cleofas, que son los locos n1ás pe:rjudiciales 
de la 1·epública. Esot ro que está en esotro aposento, prosi­
guió el Coj11elo, es un ciego enatuorado, que eslá con aquel 
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retra to de su dama en la mano y aquellos papeles que le 
ha escrito, con10 si pudiera ver lo uno ni leer lo otro, y da 
en decir que ve con los oídos. En osotro aposentillo1 lleno 
de papel es y libros, está un gramático que perdió e l juicio 
b uscándole á un verbo griego "'el gerundio. Aquel que es­
tá á l a puerta ::le esotro aposentillo, con unas a lfo rjas a l 
hombro y en calzón blanco, le ha.n traído porque siendo co ­
che ro, que anda bn. síen1pre á caballo, ton1ó oficio de correo 
de á pie. Esotro que está en esotro de 1nás a rri ba con un 
halcón en la mano, es uu caballero que, hab iendo heredado 
mucho de sus padres, lo gastó todo en la cetrería, y no le 
ha. quedado n1ás que aquel h alcón en las tna.nos, que se las 
con1c de ha1nbre. All í está. un criado de un señor, que te­
niendo qué coincr, se puso ñ. servi r. Allf está un ba il a rín, 
que se ha quedado sin son bn.llando en seco. t\1ás adelante 
está un historiador, que se volvió loco de seutitniento de ha­
ber perdido tres décadas de T ito Livio. :Más adelante está 
un. colegial cercado de n1itras1 probándose la que le ..-iene me­
jor, porque dió en decir que habfa. de ser obispo. Luego 
en esotro aposentillo está un letrado, que se desvaneció en 
pretender plaza de ropn., y de letrado dió en sastre, y está. 
sien1pre cortando y cociendo garnachas. En esotra celda, sobre 
un cofr e lleno de doblones cerrado con tres llaYes, está 
sentado un rico avariento, que sin tener hijo n i pariente que 
le herede, se da tnuy Inala vida., siendo esclavo de su dinero, 
y no con1iendo 111ás que un pastel de á cuatro, ni cenando 
tnás que una ensalada de pepinos, y le s irve de cepo su 
n1isn1a riqueza . Aquel que canta en esotra jaul[l., es un n1Ú­
'1ico sinzonte que rernecLL los den1ás pájaros1 y vuelve de 
cada pasaje corno de un parasismo. Está preso e n está cár­
cel de los d elitos d e l juicio, porque sien1pre cantaba, y cua.n· 
do le rogaban que cn..ntase, dejaba de cantar. I1npertin encia. 
es esa casi de tocios los de esta profesión. En el brocal 
de aquel pozo que e stá en el patio se est.i 111irando sienp re 
una clatnn.. muy hermosa, con1o la verás si e lla alza la ca-
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beza, hija de pobres y hurnildes padres, que queriéndose casat· 
con ella tnuchos hon."lbres l"Ícos y caballeros, ningnno 1~ con­
tentó, y en todos halló una y muchas faltas; y está atada allí 
en una cadena, porque, Como Narciso, enatnorada de su her­
Inosura, no se anegue en el agua que le sirve de espejo. 
no teniendo en lo que pisa al sol ni á todas las estrellas. 
En aquel pobre aposentillo enfrente, pintado por defuera de 
ellas, está un detnonio casado que se volvió loco con ln con­
dición de su mujer. Entonces don Cleofas le dijo al cotnpa­
ñero que le enseñaba todo este retablo de duelos: Vámonos 
de ag_uf, no nos exnbarguen por alguna locura que nosotros ig­
norainos, porque en el n'lnndo todos sornas locos, los nnos de 
los otros. El Cojuelo dijo: QtLiero tomar tu consejo, porque 
pues los demonios enloquecen, no hay que fiar de sí nadie. 
Desde vuestra primera soberbia, dijo don Cleofas, todos lo 
estáis, que el infierno es casa de todos los locos tnás furiosos 
del mundo. 

LUIS \TÉLEZ DE GUEVARA. 

Vida de Marco Bruto. 

(Discurso XV.) 

Era Marco Bruto varón severo, y tal, que reprendía los vi­
cios ajenos con la ·virtud propia, y no con las palabras. Te­
nía el silencio elocuente, y las razones vivas. No rehusaba 
la conversación, por no ser desapacible, ni la buscaba, por no 
ser entremetido. En su se1nblante ¡·esplandecía n1ás la ho­
nestidad que la hermosura. Su risa era muda y sin voz : juz­
gában\a los ojos, no los oídos; era alegre sólo cuanto bastaba 
á defenderle de parecer afectadamente tri.l;te. Su persona fué 
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robusta y sufrida, lo que era necesario para tolerar los afanes 
de la guerra. Su inclinación era el estudio perpetuo, su cn­
tendinllento judicioso, y su voluntad sien1pre enatnorada de lo 
lícito y siempre obediente á lo mejor. Po; esto las impresio­
nes revoltosas fueron en su ánin1.0 fo1·asteras é inducidas de 
Casio y de sus amigos, que, poniendo noxnbre de celo á su 
venganza, se la presentaron decente y se la persuadieron por 
leal. 

FRANCISCO DE QUEVEDO Y VILLEGAS. 

Marco Bruto a l senado romano. 

( Vida d e Marco Bruto, discurso XXV.f.) 

Ciudadanos de Ron:1a: las guen·as civiles, de co1n.pañeros de 
Julio César os hicieron vasallos; y esta n,ano, de vas..'l.llos os 
vueh..-e cornpañeros. I .. a libertad que os dió tui antecesor Junio 
Bruto contra '"I'arquino, os da Marco Bruto contra Julio Cé­
sar. De este beneficio no aguardo vuestro a..gradecirniento, sino 
vuestra aprobación. Yo nunca fuí enernigo de César, sino de 
sus designios; antes tau fa,torecido, que en haberle rnue rto 
fuera el peor de los ingratos, si no hubiera .5ido el n1 ejor de 
los leales. No han sido sahedo1·as de 1ni intención ]a envidia 
ni la venganza. Confieso que César, por su valentía y por su 
sangre, y su etninencia en la arte tnilitar y en las letl·as, rne­
reció que le diese vuestra Uberalidad los 111ayores puestos ; 
mas también afinno que n.1.ereció la 1nuerte, porque quiso 
antes to1narlos con el podeT de dn.rlos, que n1.erecerlos: por 
esto no le he 1nuerto sin lágrin1as. Yo lloré lo que él n1ató 
en sí, que fué la lealtad á vosotros, la obediencia á los pa-
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dres. Pompeyo dió la muerte á mi padre, y aborreciéndole 
como á homicida suyo, luego que contra Julio en la defensa 
de vosotros tomó las armas, le perdoné el agravio, seguí sus 
órdenes, 1nilité en sus ejércitos, y en Farsa lía 1ue perdí con él. 
Lla.mó1ne con suma benignidad César, prefiriéndome en las 
honras y beneficios á todos. He querido traeros estos dos 
sucesos á la rnen1.e ria, para que veáis que ni en Pompeyo me 
apartó de yuestro servicio mi agravio, ni en César me gran­
jearon contra vosotros las caricias y favores. Murió Pompeyo 
por vuestra desdicha; vivió César por vuestra 1·uin'a; tnatéle yo 
por vuestra libertad. Si esto juzgáis pot· delito, con vanidad 
le confieso; si por beneficio, con humildad os le propongo. 
No ten1.o el morir por tui patria; que primero decreté mi 
muerte que la de César. Juntos estáis, y yo en vuestro po­
der; quien se juzgare indigno de la 1ibertad que le doy, arró­
jeme su puñal; que :1 mí me será doblada gloria morir por 
haber n1.uerto al tirano. Y si os provocan á con1.pasión las 
heridas de César, recon·ed todos vuestras parentelas, y veréis 
cómo por él habéis degollado vuestros linajes, y los padres 
con la sangre de los hijos, y los hijos con la de sus padres, ha­
béis manchado las campafias y calentado los puí'íales. Esto, 
que no pude estorbar, y procuré defender, he castigado. Si 
n1.e hacéis cargo de la vida de un hombre, yo os le hago de 
la muerte de un tirano. Ciudadanos : si 1nerezco pena, no me 
la perdonéis; si premlo, yo os le perdono. 

FRANCISCO DE QUEVEDO Y VILLEGAS. 

Las zahurdas de Plutón. 

I-lalléiTle en un lugar favorecido de naturaleza por el so­
siego an.1able, donde sin 1nalicia. la hern.1osnra entretenía la 
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vista (n1.uda. recreación y sjn respuesta hun1a.na), platicaban las 
fuentes entre !::ts guijas, y los árboles por las hojas; tal \' ez 
cantaba el pájaro, ni sé detenuinadarne nte s i á con1.petencin. 
suya ó agradeciéndoles su armonía. Ved cuál es de p ere­
grino nuestro deseo, que no halló paz en nada. de esto. 'I'en­
dí los ojos codicioso de ver algúu can1.ino, poT busec:1.r cornpa-
1:úa, y veo (cosa digna de admiración) dos sendas que nacían 
de un n""Iis n'l.o lugar, y una se iba apartando de la otra como 
que huyes en de acompañarse. 

Era la de mano deL·echa. tan angosta, que no admite eJJ.ca­
recimiento, y estaba (de la poca gente que por ella iba) llena 
de abrojos y asperezas y 1nalos pasos. Con todo, vi algunos 
que trabajaban en pasarla; pero por ir d escal zos y desnudos, 
se iban dejando en el can-tino, unos el pellejo, otros los brazos1 

otros las cabezas, otros los pies, y todos iban au1aril1os y fla­
cos. Pero noté que ninguno de los que iban por aquí miraba 
atrás, sino todos adel<tnte. Decir que puede ir alguno n ca­
ballo, es cosa de risa. -uno de los que allí estaba.n1 pregun­
tándole si podría yo caminar aquel desierto á caballo, me dijo: 
« Déjese de caballerías, y caiga de su asno. • Y miré con todo 
eso, y no vi huelJa de bestia ninguna. Y es cosa de a.dtnü·ar 
que no había seüal de rueda. de coche, ni memoria apenas 
de que hubiese nadie caminado en él por a1lí jamás. 

Pregunté, espantado de esto, á un mendigo que estaba d es­
cansando y ton"lando aliento, si acaso había ventas en aquel 
camino1 6 mesones en los paraderos . Respondióme: « ¡Venta 
aquí, señor, ni mesón! ¿ Cón1o queréis que le haya en este 
camino, si es el de la virtud? En el.:.ocamioo de la vida1 dijo, 
el partir es nacer, el vivi.r es can1inar, l a ~venta es el mundo, y 
en saliendo de ella es una jornada sola y breve desde él á la 
pena ó á la gloria». Diciendo esto se levantó y dijo: « Que­
daos con Dios_, que en el canlino de la virtud es perder tie1npo 
el pararse uno, y peligroso responder á quien pregnnta por 
curiosidad, y no por provecho. » Comenzó á aqdar .dando 
tropezones y zancadillas, y suspirando. Parecia que los ojos 
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con l:igrirnas osaban ablandar los peñascos á 1os ples y hacer 
tratables los abrojos. ~ ¡ Pesia á tal, dije yo entt·e n1.í, pues 
tras ser el can1.ido tan trabajoso, ¿es la gente que en él anda tan 
seca y poco entretenida:' ¡Para n1i hutnor es bueno l » Di 
un paso atrás y salírne del canlino del bien; que jan."tás quise 
1.·etirannc d e . la virtud que tuviese n1uc ho que desandar ni que 
descansar. 

Volvflue á la n1:1no izquierda, y vi un a.compañan1iento tan 
reverendo, tanto coche, tanta. carroza cargada de competencias 
al sol en huruanas hennosuras, y gra.n cantidad de galas y 
libreas, lindos caballos, rnucha gente de capa negra, y n1uchos 
caballeros. Yo, que sien.1pre oí decir: « Dítne con quién 
andas y diréte qniéu eres, » por ir con. buena cotnpañía puse 
el pie en el urnbral del can1.ino, y sin sentirlo tne hallé resba­
lado en 111edio de él como el que se desliza por el hielo, y 
topé con lo que había n-¡encster; porque aquí todos eran bailes 
y fiesta .. s, juegos y saraos; y no el otro can1.ino, que por falta 
de sastres, ib:tn en él d esnudos y roto;;, y aquí nos sobraban 
n1.e1·caderesJ joyeros y todos oficios; pues ventas, á cada paso, 
y bodegones, sin nú11.1.ero. No podré encarecer qué contento 
111e hallé en ir en cotnpn.ñía ele gente tan honrada, aunque el 
ca1nino cstnba algo etnb.:trazado, no tanto con las 11.1.ulas de 
los 1nédicos, con1o c o n. la s ba.rba.s de -los letrados, que era te­
rrible la. escuadra de ellos qLte iba. delante de tulos jueces. 
No digo esto porque fu e se menor el batallón de los do(:.tores, 
á quien nueva elocuencia llau1..:t ponzoñas graduadas, pues se 
sabe qUe en las universidades estudian para tósigos. .Animón.1e 
para proseguir mi can1ino, el ver, no sólo que iban tnuchos 
por él, sino la alegría qne llevaban, y que del otro se pasaban 
algunos a l nuestro, y del nuestro al otro, por sendas se­
cretas. 

Otros caían, que no se podf.::tn tener; y cnlre ellos fue de 
ver el cruel .resbalón que una lechiga da d e taberneros dió en 
las lágrinl.rt.S que otro s habían dcrran1 a do en el can1ino, que 
por ser agua s e le s fueron. los pies, y dieron en nuestra senda 
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unos sobl·e otros. Íban1.os dando vaya á los que veíamos por 
el carn.ino de la virtud 1nás trabajados. Hacían1.os burla. de 
ellos, Ilam.ábamosles heces del mundo y deseaba de la tierra. 
Alglmos se tapaban los oídos y pasaban adelante; otros que 
se paraban á escucharnos, de ellos desvanecidos de las n:1uchas 
voces, y de ellos persu::tdidos de las razones y corddos de las 
vayas, caían y se bajaban. Vi una senda por donde iban tnu. 
chos hombres de la mlstnn suerte que los buenos, y desde 
lejos parecía que iban con ellos n:listnos; y llegado que hube, 
vi que iban entre nosot 1·os. Estos me dijeron que eran los 
hipócritas, gente én quien la penitencia, el ayuno, que en 
otros son mercancías del cielo, es noviciado del infierno. 

Habfn. muchas n1ujeres tr:1.s estos, besándoles las ropas; que 
en besar a1gunas son peores que Judas, porque aquel besó 
(aunque con ánimo traidor) la cara del Justo, Hijo de Dios y 
Dios verdadero; y ellas besan los vestidos de otros tan malos 
como Judas. Atribúyolo, más que á devoción (á algunas), á 
golosina en el besar . . . Otras se encorniend:::tn á ellos en 
sus oraciones, que es corno encotnendarse al diablo por tercel·a 
persona. 

FRANCISCO DE QUEVEDO Y VrLLEGAS. 

Epístolas del caballero de la Tenaza. 

II.-Dícetne Vtnd. que me quiere to.nto, que querría que no 
tuviese pesadutnbre. Señora mía, déjen1e tener Vn1d., y sea 
]o que fuere; que aun. no querría que me quitase pesadum­
bres. Y persuádase Vmd. que á mí y al Rey nos ha dado 
Dios dos ángeles de guarda, á él para que acierte, y á mf para 
que no dé. Dios dé á Vmd. salud y vida. 
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III.-Cuanto n1.ás n"le pide Vtnd. 111ás rne ena.n1ora. y n1.enos 
la doy. lYiiren dónde fué á hallar qué pediL·, ¡pasteles hechi­
zos l Que aunque á mf me es fácil enviar los pasteles, y á 
Vmd. hacer los hechizos, he querido suspenderlo por ahora. 
Vmd. muerda de otro enantorado; que para n1f, peor es ver­
me con'lido de mujeres que de gusanos; porque Vmd . cotne los 
vivos, y ellos los muertos. Adiós hija. Hoy día de ayuno. 
De ninguna parte, porque los que no envían no están en nin­
guna parte, sólo están en su juicio. 

VI. -Escríbeme Vmd. que le envíe de merendar; y que 
guarde secretü: yo le guardaré de n1anera que ni salg3. de Ini 
boca, ni entre en la de Vmd. ¡ Pesio. tal! ¿No basto. haber­
nle con1.ido y cenado, sino quererme merendar? Ayune Vn1d. 
un día á sus servidores, si es servida. DOs meses, tres días, y 
seis horas há que Vn1d. y dos viejas, tres atnigas, un paje, y 
su hermana me pacen de día y de noche, de que estoy des· 
vaido y seco. Déjenme Vmds. , si son servidas y saque yo 
libre siquiera n1i cuerpo, y con:teránn1e á Inedias Vrnd. y la 
sepultura: que estaré en el purgatorio y aun no seguro. De 
casa: entiéndo.lo Vmd. por fecha, y no por oferta. 

VII.-Riñe¡ne Vmd. porque no he vuelto á su casa; y es por­
que no he vuelto en rnf de l as v isiones que vi el otro día . Seño­
ra n1ía, por curiosidad se puede ir á su casa, rn.as no por atnor,. 
porque se ven en ella todas las naciones, lenguas , y trajes 
del n.1undo. ¿Qué figura quiere V 1nd. que haga un estudian­
tón entre Julios y Octavios, hablando d ineros y escupiendo 
reales? Pues entre todas las naciones, sólo el pobre es el 
extranjero; y há tnenester ser un 1nohatrón para que le en­
tiendan esos señores. En conclusión, yo estaba cotno yendido 
y Vtnd. como contprada. 

XII.-No pagaré yo en mi vida á Vmd. el buen concepto que 
de mí ha tenido sin ton ni són; porque, según las nii":ierías que 
por su papel me P.ide, sin duda me ha juzgado por Fúcar. 
Siete cosas leí que aún no las he oído notnbrar en mi vida.. 
l'.'Ierecía Vmd., por la honra que me ha hecho presumiendo 
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de tní tanto caudal, que yo se la.s enviara, y yo tener con 
qué cotnprarlas; pero será fuerza que nos con ten ternos con 
estos n1ereciinientos. 

Xll.I. - En las cosas qt.te V1nd., n1i bien, 1ne ha pedido, ya 
que no ha tenido r.l.Zón, ha tenido donai r e . Y cuando su 
papel no me ha hecho libe,·al, me ha hecho contemplativo, 
considerando, por las rnuchas cosas que n"le pide, cuántas son 
las que s u Divina Majestad ha s ido servida de criar para que 
Vmd. las codiciase, y los tnet·cadet·es las vendiesen, n1ientras 
yo le doy las gracias por todo. Y créame Vmd . que si la 
buena voluntad hubiese caído en gracia á los tenderos_. que la 
hubiera procurado pasar por n1.oneda en esta ocasión. Dios 
sabe lo que Jo siento; pero las niñer(as son tantas, que aun 
p::u·a to1nádas de n1en1oria son rnuchas : 1nire Vrnd. que harán 
para to1nadas por dineros . Y dícerne Vn1d. que la lleve estas 
nifíería.s, y la vaya á ver; y yo no haJlo can1ino para llevar, 
ni sé ¡jot· dónde van los que llevan. Fecha en el otro nlun­
do, porque ya n:te juzgo con los n1uertos. No pongo á cuántos 
por no contar días á quien aguarda dinet·os. 

XXL -Doscientos J"eales n1e envía v ·n1d. á pedir sobre 
prendas para una necesidad, y au n que 1ue los pidiera para 
dos, fuera lo rnisn1.o. Bien n1ío, y 1ui señora: mi dinero se 
hal la tnejor debajo de llave que sob1·c prendat;; que es hU­
lniJdc y no es nada altanero ni an1.igo de andar sobre nada.; 
que, con1.o es de n1ateria grave y no leve, su natural incli­
nación es bajar, y no subir. Vn1d. n1.e crea que yo no soy 
hombre de prendas, y que estoy arrepentido de lo que he dado 
sobre "VnJ.d. ¡ Iviire qué aliilo para anin1.arn1e á dar sobre sus 
.arracadas 1 Si Vrnd. da. en pedir, yo dnré en no dar, y con 
tanto dare1nos todos. Guarde Dios á Vn1d. y á nJí de "Vn1d. 

FRANCISCO DE QuEVEDO Y VILLEGAS . 
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Historia y vida del gran Tacaño. 

e Lo primero h as de sab er que en la Corte hay siempre el 
n1ás necio y el 1nás sabio, e l n"lás rico y el más p~bre, y los 
ex t ren1.os de todas las cosas; que disimula los rnalos y esconde 
los buenos, y que en ella hay u nos gén e ros de gentes (con1o 
yo) que no se les conoce ra íz n.i n1ueble, ni otra cosa de 
la que desc ienden los tales . Entre n osotros n os difereucian1os 
con di ferente~ n ornbres : unos n os llan1an1os caballeros hebe­
nes; 0tros gti.eros, chanflones. chirles , traspillados y canitios. 
Es nues tL·a abogada l ::t j n.dustria ; pasamos las tnás veces los 
estón1agos de vacío, que es g ran trabajo traer la comida e n 
1nanos ajenas. Sornas susto de los banquetes, poli lla d e los 
bodegones, y convidados por fuerza; suste ntámonos así del 
aire, y andarnos contentos. Somos gente que co1nctn os un 
p uct ro, y rep resen. tan1os un C.:Lpón: entra r á uno á. vis itarnos 
en nuestras casas, y h a ll a r á nuestros aposentos llenos de hue­
sos de carne r o y aves, n1ondaduras de frutas, la puerta. Cl11-
ba•·azada con plumas y pdlejos de gazapos; todo lo cual co­
gernos de parte de noche por e l pueblo, parn. honrarnos con 
ello de dí:1. H.eñin'los e n entJ:ando al huésped:-« ¿ Es posi· 
ble que no he de ser yo poderoso para que bn.rrn. esa n1.oza? » 

-(<. 1:-erdone vucsa n1erced, q ue h an con1 ido aquí unos amigos, 
y estos c ri a d os ... » etc . Quie n no nos conoce, c ree que es 
así, y pasa. por convite. Pues, ¿qué diré del n1odo de cotuer 
en casas a j e n as? En hablando á uno n1edia vez, sabetnos su 
casa, y s iernpre á hora de n"lascar ( que se sepa. que est.i. en 
la mesa) decio1.os que nos llevan s us amores, porque tal en­
t c ndi rniento no l e h ay e n el rnnndo. S i nos pregu n t a si he­
rnos cotu ido, si ellos no han en1pez:1.do decin1os, que no; s i 
nos onviclan, no aguard~unos a l segundo envite 1 porque de 
estas aguardadas nos han sucedido grandes vigilias ; si han en"l­
pc~ado decin.1os que sf, y aunqne p a r ta tnuy l> ien el ave, pan, 
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ó carne, 6 lo que fue re, para ton1ar ocasión de engullir u n bo­
cado decin1os: « Ahora deje vuesa n1erced, que le quie r o se r­
v ir de n1aestresala ; que solfa, D ios le tenga en el c ie lo (y 
nombi·amos un sei"ior n1uerto, duque ó conde), gustar más de 
verme partir que de comer.» Diciendo esto, toman1os el cu­
chillo, y partin1os bocaditos, y al cabo decin1os: « ¡Oh qué 
bien huele! Cierto que haría agravio á la guisade ra en n o 
probarlo: 1 qué buena mano tiene! » Y diciendo y haciendo, 
va en prueba el n1edio plato; el nabo por ser nabo, e l tocino 
por ser tocino, y todo por lo que es. Cuando esto nos falta, 
ya tenernos sopa de algún conven t o aplazada ; no ia totna­
Ill.OS, en p _úblico, sino á lo escondido, haciendo creer á los frai~ 
les que es más devoción que necesidad. Es de ver uno de 
nosotros en una casa de juego con el cuidado que sirve, y 
despabi la las velas_, trae orinales, cón-ao n-.ete naipes y solem­
niza las cosas del que gana, todo por un triste real de barato. 
~-..enen1os de mernoria para lo que toca á vestirnos, tod3.. la 
rope1·fa vieja, y con.10 en otras partes hay hOras señaladas 
para o ración, la tenen1os nosotros para rcmendarnos. Son de 
ver las diversidades de cosas que sacamos: que como tene­
tnos por ene1nigo declarado al sol, por cuanto nos descub re 
los remiendos, puntadas y tra.pos, nos ponen1os abiertas las 
piernas á la mafiana á su rayo, y en la sombra del suelo ve­
tnos las que hacen los andrajos é hilarachas de las enti·epie r ­
nas, y con una tijera las hacen1os la barba á las calzas, y 
con1o sien1p1·e se gastan tanto las entrepiernas~ es de Yer có­
mo quitamos cuch illadas de atrás para poblar lo de adelante, 
y solemos traer la trasera tan pacífica de cuchilladas1 que se 
queda en las puras bayetas: sábelo sola la capa, y guardámo­
nos de dfas de aire y de subir por escaleras claras ó á ca­
ballo. Estudian1os posturas contra la luz, pues en dias claros 
andan1os con las piernas muy juntas, y hacen1os las revere n ­
cias con solo los tobillos, porque si se abren las rodillas se 
verá el ve n tanaje. No hay cosa en todo nuestro cuerpo que 
no haya sido otra cosa y no tenga hlsto1·ia , verót' gratia: b ien 
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ve vuesa merced est.:1. ropilla, pttes prin1ero fué greguescos1 

nieta de una. capa y biznieta de un capuz, que fué en su 
principio, y ahora espera. sa1lr para soletas y otras n1uchas 
cosas. Los escarpines pritnero son paí'iizuelos, habiendo sido 
tohallas, y antes ca1nisas, hijas de sábanas~ y después de esto 
nos aprovecha.n1os para papel, y en el papel escribitnos y des­
pués hacetnos de él polvos para rcsucitnT los zapatos, que de 
incurables Los he visto yo hacet- revivir con sen"lejantes tnedi­
catnentos. Pues, ¿qué diré del modo con que de noche nos 
apartan1os de las luces porque no se vean los herreruelos cal­
vos y las ropillas lampiñ::ts? Que no hay más pelo en ello. 
que en un guijaro; que es Dios sen·ido en dárnosle en la 
barba y quitárnosle en la capa. Y por no gastar en barberos 
prevenitnos sietupre de aguardar que otros de los nuestros 
tenga pelatubre y entonces nos la quitan'los el uno al otro7 

conforme lo del Evangelio: .: Ayudáos como buenos herma­
nos. » Y tcnen1.os cuenta en no anda1· los unos por las casas 
de los otros, si saben.1os que alguno trata la rnismn. gente que 
otro.. Es de ver cón1o andan los estótnagos en celo. Estamos 
obligados á andar á caballo una vez cada mes, aunque sea en 
pollino, por las calles públiu'l.s, y á ir en coc.he una vez en el 
año, aunque sea en la arquilla ó trasera; pero si alguna vatnos 
dentro del coche, es de considerar que sien1pre es en el estribo 
con todo el pescuezo defuera, haciendo co1·tesías porque nos 
vean. todos, y hablando á los arnigos y conocidos aLtnque nli­
ren á otra parte. Si nos come delante de algunas dan1as, 
tenetnos traza para rascarnos en público sin que se vea; si es en 
el muslo~ contamos que vimos un soldado atravesado desde tal 
parte, y señalan1.os con las tnanos aquellas que nos cotnen, 
rascándonos en vez de ensefíarlas; si es en la iglesia, y con1c 

en el pecho, nos darnos sanctus aunque sea en el infro¿"bo 7~ 
levantárnonos y arrirnándonos á una esquina, en son de etn­
pinarnos para ver algo, nos rasc:unos. ¿Qué diré del mentir? 
Jatnás se halla verdad en nuestra boca; enco.jan"Jos duques y 
condes en nuestras conversaciones, unos por an"ligos, otros por 
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deudos; y advcrt. imos que los Lales sefio rcs 6 están n1uertos 6 
nluy lejos. Y lo que más es de notar, que n unc..'t nos e natno­
r amos sino d e przne !Jur ando, que ved 1. la orden d~1m1.s Ine­
lindrosas, por lindas que sean; y así, siernpre andamos en 
rccue:)ta con una bodegonet·a por la com id~t, con la huéspeda 
por la posadn, con la que abre los cue llos por el que trae e l 
hombre; )" aunqut.:: CDilÜendo tan poco, y bebiendo tan rn al, no 
se puede cun.1plir cun tantas, por su tanda todas están con ten­
tas. Qu ien ve estas botas mías1 ¿cómo pensará que andan. 
caballe ras en las piernas en pelo, sin media ni otra cosa? Y 
quien vie re este cue llo, ¿por qué ha de pens:tr q ue n o tengo 
cam isa? I>ues, todo esto le puede faltar d. un c.:1.ball e1·o, sei'íor 
licenciado, pero cuello abierto y ~ l rnidona.do n o . Lo uno por­
q u e asf es gran ornato de la persona, y después de haberle 
vuelto de un:~. pa1·te á. otra, es de sustento porque se ceba e l 
ho m bre en el :tlrnidón chupá.nd<:~Ic co n destreza. Y al fin , se­
i'í o r li cenciado, un ca.b:tllero de nosotros h:1. de tener tnás fal ­
ta.c; que u n a prefia.da de nuen~ m.ese:;, y con v ive e n la. cor te . 
Ya se ,·e e n prosperidad y con dineros, y ya se ve en e l ho.:;.. 
pital; pero en fin se v·ive, y e l que se s=tbe vadea r, es rey co n 
poco que tenga. ~ 

FRANCISCO DE QU~<~VE.DO Y Vn.t..EG ... \S. 

Guerra de l os Estados Bajos. 

Dos cos:ts mo' icron á su :1.ltez:t (el Archiduque A lberto) 
á o rdeu:t r q ue im,crnase allf este g9lpe de gente: l:t una 
tencrLl. junt.'l. para lo que se pudiese ofrecer, sin cargar á. las 
villas adonde pudiern entrar de guarnición; la oh·:t. impedir 
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á las del enemigo el cobrar las contribuciones del pMs de 
ca1npiña. Afligía esto segundo granden1ente al conde Mauri­
cio1 por halla1·se ilnposibilitado de entretener á sus presidios 
de Brabante sin este socorro; y de ello tenía ordinarias que­
jas1 no menos por parte de ellos, que por la de los estados 
generales de las islas, hallándose fallos de d ineros á causa 
de los excesivos gastos que traen consigo la rebelión y la 
pertinacia. Esto, y el deseo de quitarse delante de los ojos 
la ve·rgücnza de la pérdida de I-lulst1 movieron á Mauricio 
á procurar reconJ.pensarlo, n1aquinando contra aquella gente, 
y procurando darle una 1nano que escociese. Y para ello1 

sit .. \·iéndose de la comodidad de los ríos y brazos de mar, 
hizo traer con gran presteza toda la gente que sin peli­
g,·o notable podía sacarse de sus plazas... Partió otro día 
Mauricio para Breda; y aunque enviando la gente á la desti­
lada, y tomando los pasos á todos los avisos que podían tener 
los católicos, pt·ocuró poderlos coger de sobresalto, no pudo 
estorbar que el conde de Varas fuese advertido de la gran junta 
de gente que se hacía y del peligro que se le aparejaba. El 
cual, juntando ::1. las cabezas, les declaró los avisos que tenía, 
y cón1.0 el enen1igo venia 1narchando con resolución de pelear. 
'"I'res partidos se propusieron, sino honrados todos, á lo menos 
seguros: el prhuero salir en busca del enen-,igo, y dalle la 
batalla posible sin mostrar flaqueza:, el segundo fortificarse 
lo n1ejor que fue~e al rededor del castil lo, y enviar por so­
corro: el tercero retirarse con tiempo y con ct·den hasta debajo 
de las murallas de Herentales. Las dificul tades que tra!a 
consigo cada una de estas opinion~s. hicieron que no se pusiese 
alguna. de ellas en ejecución, escogiendo la más dañosa, que era 
no hacer nada; antes contetltándose aquella noche con enviar 
á to1nar lengua á una escua.dra de la compañia de Grobendor 
que casualmente se hallaba allí, la pasaron con más reposo de 
lo que pedía la estrecheza del tiempo, resuelto al fin el conde 
en retira1·se y en hacerlo á la barba del enen1igo. Envióse 
con todo eso el bagaje de media noche abajo la vuelta del 
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H e rentales, y a l hacer del dfn, ton'ló la vanguard ia la infante­
ría tnalona, la batalla los a lema nes, y la re tagua rdia los ita­
lianos, cuyo sargc..:n to m ayor formó e l escuadrón , r esuelto él y 
los suyos e n n1ori r en defensa. de sus banderns. No había co­
nle nzado á retirarse nuestra gente, cuando lo supo 1vlanricio, y 
poniéndose en can1ino con toda su c .. ·lballería, y trescientos 
n1osqueteL·os en b.,·upo, dejando orden á s u infan tería que le 
siguiese á g ran d iligencia, e nvió con e l coronell:t' r a n c isco Veer 
dos cornpafl.ías de corazas y una d e arcab uceros á caballo con 
l os 1nosqueteros, para que le en tre tuviese n la retaguardia ca­
tólica esc~u·an1uzando. A la primera. v is ta que d ió de sí el 
enem igo, n1andó e l conde de Var:ts h :tcer a lto y volver 1as 
c aras á sus tres escuadrones, los c u a les, con el g ran bosque á 
la n1 ano izquierda y la cabal lería en el cuerno derecho, espe· 
ra.ron valerosatnen te hasta q u e aso n'ló la i nfantería enen1iga . 
No hizo aqu í su acostumb rada prueba la n1alona nuestra.; a ntes 
siendo la primera e n descubrir los escuadro nes contrarios á 
causa. de ocupar un puesto a lgo tnás alto que las otras, lo fué 
en deso rde n a rse, p a reciéndole que atravesando el bosque podía 
ganar la ribera del Aada a ntes que la caballería enemiga y 
ponerse con seguridad en Herenta les. 1'Ias no se les - dió 
este lugar; porqueJ rotas nuest ras tres compai'iías de caballos, 
s jn que les valiese ::t N icolo Basta y Juan de G'...lzrnán el cerrar 
tan dctenninadan1ente con toda la c..'l.ball eda enem iga, que 
cn.si ln h ic ieron voh·er las C5p:'lldo.s; cargaron a l fin los ene­
migos sobre c11a, y a tropellaron tan bien á los tna lones, que 
a l 1110Incnto, arrojadas las a rmas, se rind ie ro n a l enemigo. 
L o tnismo, tras bien poca resistencia, hideron los a le1na nes. 
I .... os ·ital ianos se defend ie r on n1ejo1·; y e l conde de Varas, aun~ 
que dudoso de todo lo demás:, resuelto en morir valcrosa.n1ente 
en defensa de su honra y obligaciones, se puso e n la primera 
h ilera de los Cc:'l.pi tanes ; tun.s en m uriendo el con de, que cayó 
de un mosquetazo1 cediendo e llos con l o den1ás á la adver­
s idad, acud ie ro n á valerse del bosque. 

CARLOS COLOMA. 
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Hablo á quien lee . 

(Guerra de Cataluña.) 

Si buscas la verdad, yo te convido á que leas; si no más del 
deleite y policía, cierra el libro, satisfecho de que tan á tiempo 
te desengañe. 

Ni el ::u·te, ni la lisonja han sido p:J.rciales á n1i escritura ; 
aq uf no hallarás citadas sentencias 6 aforismos de filósofos y 
políticos; todo es del que lo escribe. Muchos casos s! se re­
fieren de que las puede!:> forrn.ar, si con juicio discurres po1· la 
naturaleza de estos sucesos ; entonces será tuyo el útil como el 
trabajo mío, sacando de n1is leteas doctrina por ti tnismo; y 
atnbos así nos llatnaremos autores, yo con lo que te refiero, 
tú con lo que te persuades. 

Ofrezco á los venideros un ejemplo, á los presentes un de­
sengaño1 un consuelo á 1os pasados. Cuento los accidentes de 
un siglo que les puede servir á estos, ~quellos y esotros con 
lecciones tan diferentes. 

A\gnnos condenarán rni Historia de triste. No hay medio 
de referir tragedias sino con ténn.inos graves. Las sales de 
Marcial, las fábulas de Planto jn.n1.ás se sirvieron 6 representa­
ron en la 1i1esa de Livio. 

Si alguna vez la plun1.a corriere tt·as la annonía de las razo­
nes, certif(cote que en nada entró el artificio! sino que la tnateria 
en.tonces n1ás deleitable, la 1leva apaciblen'lente. 

Hablo de las acciones de grandes pr(ncipes y otros hom­
bres de super-ior es lado; lo prin1.ero se excusa siempre que se 
puede, y cuando se llega á hablar de los reyes1 es con stuna re­
verencia á la púqJura; pero esa es condición de las llagas1 no 
dejarse n'lanejar sin dolor y sangre. 

Muchos te parecerán ·secretos; no lo han sido á mi inte]i ­
g.:!ncia: nioguno juzga tetnerariatnente, sino aquel que afirrna. 
Jo que no sabe. No es secreto lo que está entre pocos: de 
estos escribo. 
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Llamo á los soldados del ejército del rey don Felipe algunas 
veces católicos, corno á su rey; no se quejen los n1ás de esta 
separación, sigo la voz de histot·iadores. Otras ·veces los nom­
bro españoles_. castellanos ó reales; sien1pre entiendo la tnisn1a 
gente. Para. todos quisiera el n'lejor nombre. 

Procuro no faltar á la irnitación de los sujetos cuando hablo 
pOt- ellos, ni á la semejanza cuando hablo de ellos. Eu in­
qui.rir y retratar afectos. pocos han sido rn.ás cuidadosos; si lo 
he conseguido, dicha ha sido de la experiencia que tuve de 
casi todos los hombres de que trato. He deseado n1.ost1·ar sus 
áni1nos, no los vestidos de seda, lana 6 pieles, sobre que t::tnto 
se desveló un historiador gr.:tnde de estos años, estitnado en el 
n1undo. 

Si en algo te he servido, pídote que no te entron1.etas á saber 
de ntf más de lo que quiero decirte. Yo te inculco n1i juicio, 
COITIO le he recibido en suerte; no te oü-ezco n1.i persona, que 
no es del caso paHL que perdones 6 condenes 1uis escrito<:;. Si 
no te agrado, no vuelvas á leerme, y si te obligo, perdónote 
el agradecimiento; no es temor, como no es vanidad. I~a¡·go 

es el teatro, dilatada la trngedia: otra vez nos toparen1os; ya 
1ne conocerás por la voz, yo á tí por la censura. 

FRANCISCO MANUEL DE MELO. 

Guerra de Oatalufia. 

An1aneció el d1a en que la Iglesia católica celebra la ins­
titución del Santísimo Sacramento del Altar; fué aquel año 
el 7 de junio: continuóse por toda la n1añana la temida en­
trada de los segadores. Entraban y discurrían por la ciudad: 
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no .había por todas sus calles y plazas sino corrillos y conver­
saciones de vecinos y segadores ; en todos se discurría sobre 
los negocios entre el rey y l::.t provincia, sobt·e ]a vio1encia del 
Virey, sobre la prisión del diputado y concejeros, sobre los 
intentos de Castilla, y ültimaJnente, sobre la. 1ibertad de los 
soldados: después, ya encendidos de su enojo, paseaban llenos 
de silencio por las plazas, y el furor, oprimido de la dLL­

da, forcejaba por salir aso rnándose á los efectos, que todos 
se reconocían r ab iosos é in1paciente:;; si topaban algún cas­
teHano, sin respetar su hábito 6 puesto, lo n1iraban con tnofa 
y descortesía7 deseando inctta.rlos al ruido; no había denlos­
tración que no prometiese un U1iserable suceso .... 

Era. ya constante en todas partes el alboroto: los natura­
les y forasteros corrían desordenadaTnente; los castell;:tnos, 
atnedrentados del furor público, se escondían en lugares ol­
vidados y torpes; otros se confiaban á la fidelidad (pocas ve­
ces incorrupta) de algunos 1noradores¡ tal con la p iedad, tal 
con la industria, tal con el oro. ~.L\..cudió la justicia á estot·bar 
las primeras revoluciones, procurando reconoceL· y prender 
algunos de Los autores del tumulto; esta diligencia, á pocos 
agradable, irritó y clió nuevo a liento á. su furor, como acon­
tece que el rocío de poca agua enciende n1ás la 1l:una de la 
hornaza. 

Señalábase entre todos ]os sediciosos uno de los segadores, 
hon1.bre facineroso y terrible, n.l cua] queriendo prender, por 
haberle conocido, un rninistro inferiot- de justicia, resultó 
de esta contienda ru.ido .entre los dos: quedó heddo el sega­
dor, á quien ya socorría gran parte de los suyos. Esforzá­
base n1ás y n1ás uno y ott·o p=trtido, etnpero sietnpre venta­
joso el de los segadores. Entonces algunos soldados de Ini-
1icia que guardaban el palacio del Virey, tiraron hacia el 
tun1ulto, dando á todo::; n1ás ocasión que ¡-ernedio. Á es­
te tien1po rotupfan furiosan1ente en gritos: unos pedían ven~ 
ganza.s, otro3. n1.:is atnbiciosos, apellidaban la libertad de la 
p~nria; aquí se oía: «¡Viva Catalufia y los catalanesl » ALU otros ,. 
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clamaban: • ¡ Muera el mal gobierr.o de Felipe! » Formidables 
resonaron la prin1era vez estas cláusulas en los recatados 
oídos de los prudentes; casi todos los que no las nünistra. 
ban las oían con ten1or, y los rnás no quisieran haberlas 
oído. L a duda, e l espanto, el p e lig ro, l::t. confusión, todo 
et·a uno; para todo había su acción y en cada cua] cabían 
tan difeL·entes efectos ; sólo los tninis lros reales y los de la 
guerra lo esperaban , iguales -en e l celo. Todos aguardaban 
por instantes la n1uerte, (el vulgo furioso pocas veces para 
s ino en sangre); muc hos, s in contener su enojo, servían de pre­
gón al fun;n· de otros; este gritaba cuando aquel hería, y 
éste con las voces de aquél se enfurecía de nuevo. Infa­
maban á los españoles con enonnís:in1os n ombres:; buscáb anlos 
can ansi a y cuidado, y e l q ue descub1·(a y n1n.tab[l 1 ese e ra 
tenido por valiente, fiel y dichoso ... 

Po1·fiaban otras b andas de segadores, esforzadas ya de nlll­

chos n a tura les, en ceñir l a casa d e Santa ColonJ<l. Enton­
ces los d iputados d e la General con los con selleres de la 
ciudad acudiero n á su pal acio; diligencia q ue n1ás ayudó l a 
con fus ión d e l Conde, de lo que pudo socorrérsela : allí se 
puso e n plática sal iese de Bar celona con toda brevedad, pol·­
q uc las cosas no estaban ya de suer te que accideuta hne n te 
pudiesen 1·e1nediarse... D os galeras genovesas en e l n1 ue lle da­
ban tod avía esperanza de s~lvación. E scuchábalo e l San ta 
Colonu1, p ero con án iLnO tan turbado, que e l j uicio ya no 
alcanzaba. á distinguir e l y erro del acierto . Cobróse1 y 
resolv ió despedir de su presencia casi todos los que: le aconl­
pañaban, 6 f uese que no se at revió á decirles de o tra suerte 
que escapasen las vidas, 6 que no quiso hallarse con tantos 
testigos á la ejecución de su retirada.. En fin , se excusó á 
los que l e aconsejaban su ren1edio con peligro, no sólo de 
Barce lo na, s ino de toda la provincia; juzgaba la partida inde­
cente á su dignidad; o frecía en su corazón la vida po r e l 
real decoro : de esta suer te, firn1e en no desan--aparar su n1.ando, 
se dispuso á. aguardar todos los trances de S LL fortuna .. . 
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_Á. este t iempo v:tgaba por la c iudad un confusísirno ru1uot· 
.de armas y voces; cada caso. repr~sentab::.t un espectáculo~ 

Ulttchas se ardían, n1uchus se arruinaban, á todas se perdía 
.el respeto y se atrevía la f ut-ia; o lvidé.íba.se e l sagrado d e 
los ten1plos; l a clausura é inn1unidad d e' las religiones fué pa~ 

ten te a l n.t r cvirn.ie nto d e los ho tnicidas ; hallábanse hon1.bres 
despedazados s in exan'linar otr a culp:t. que s u n ación ;- aun 
1os naturales eran opritni~os por c rin1en de traidores: así in­
famaban aquel dfn. á la piedad, si alguno ab rió sus puertas al 
aflig ido ó l as ce rraba a l furioso. F ue ron r otas las cát·celes_, 

-cobr a ndo no sólo liberta d, n1as autoridad l os delincuentes .. 
H abía el Conde ya r econocido s u p os trer riesgo, oyendo las 

Yaces de los q ue le b u scaban pidiendo su vida; y depue~tas 
entonces las o bligacio n es de Grande~ se d ejó llevar fáciln1ente 
de los afectos d e h ombre; procuró t odos los modos de salva­
ción, y volvió desordenadan1ente á proseguit· e n el pritner in ­
tento de en1.barcarse; sal ió segun da vez á l a lengua del n.gua: 
pero c o'Tlo e l aprieto fuese grande, y 1nayor el p~so de las aflic­
-ciones, n1and6 se adelantase su hijo con pocos que l e seguían, 
,porque llegando al esquife d e l a galera, que no si n gran 
peligro l os aguen-daba, hiciese corno lo esperase ta1ubién : 
no qu iso aventurar In. v ida del hijo, porque no confi a ba tan­
to ele su fortuna . Adelan tósc e l n1ozo, y a l canzando l a e n1-
bat·caci6n, no le fué posible detenerla (tanta e r a la furia con 
-que procu1·a.ban desde l a ciudad su ruina.) ; navegó hacia la 
g:=tlera, que le agun..rdab::t fuera de la bate ría . 

Quedóse el Conde mirán doln. con lágrimas, disculpables en 
un hotnbre que se veía desan"lpnr.ado :i. un tiempo del hijo 
y de las esperanzas; pero ya cierto 

1 
de su perdición, volvió 

con -vag~u-osos p asos por la or illa opuesta á lu.s ·peñas q u e 
llarna n de San Bel trán, can1ino de ~I0njuich. 

A esta sazón, ent1·ada su casa y pública su ausencia, le 
buscaban r abiosa n1ente por todas partes, con1o s i su U)uerte fue­
·se la corona de aquella Ylctorin. ~ todos sus pasos r econocían 
los de la tarazana: los n1nchos o jos qt~e lo miraban can1inan-
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do corn o verdaderamente á la n1uet·te, hic ieron que no pu­
diese oculta r se á los que le seguían. · Era grande la ca lor 
del dí3. , super io r la. co n goja, seguro el pe lig ro, viva la in1a­
g inación de s u afrenta; estaba sobre todo finnada la sen te n c ia. 
en. e l tL·ibu n a l infalible ; ca.yó en tie rra c ubierto de un n1ortal 
desmayo, donde s iendo hallado por algun•ls de los que fur io­
sanl.ente le buscaban, fué muerto de cinco heridas en el pecho. 

Así acabó s u vida don D a lmau de Queralt, con de de Santa 
Colon1a, dando fa n1oso desengaflo á la an1bi c ión y sobe r­
bia de l os htunanos, pues aquel 111isn1o horubre, en aquella 
región n1istna, casi e n un t ien1.po propio, una vez s irvió de 
envidia, ott·a de lást in1a. jÜh g r andes, que os parece n acisteis 
naturales a l itnperio! ¿ Qué in1porta, sino dura l"nás de la vL­
da, y s ie tnpre la ':iolcncia del Inundo os arrastra ten1prana­
In ente a l precipicio l 

FRANCISCO MANUEL DE MELO. 

Deslumbre con la verdad la mentira. 

(Empresas pollticas.) 

¿Qué géneros de tonnentos crueles inventaron los tiranos con­
tra ]a inocencia, que no los hn.yan1os visto en obra, no ya. 
contra bárbaros inhutnanos, sino contr a n aciones cultas, civil es 
y religiosas; y no contra eneru igas, si n-o contra si n'liSn.l.as, 
ttu·bado el orden 11a.tural del parent esco, y desconocido el afecto 
á la patria? J .... as n1isrnas arn1:ts auxili::tres se volvían con tra 
quien l as sustentaba. Más sangrienta era la defens:~. que ]a 
oposición. No había d ifere n c ia entre l a pt·otección y el despojo, 
entre la a tnistad y la hostilidad. .1-\. ningún edificio ilustre, .1. 
ningún lugar sagrado perdonó la furia y la 11anJa. Breve es­
pacio de tienlpo vió en cenizas las vil1as y las c iudades, y re­
ducidas á desiertos las poblaciones. 
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Insaci.:tble fué la sed de s.:tt1g1·e hun1ana. Con1o en troncos 
-se probab::m en los pechos de los hombres las pistolas y las 
-espadas, aun después del furor de Marte. La vista se alegraba 
-de los disformes visajes de la muerte. Abiertos los pechos y 
s.·ientres hun1anos, servian de pesebres, y ta] vez en los de las 
n1ujeres preñadas coLnieron los caballos, envueltos entre la paja, 
los no bien forn"lados miembrecillos de las criaturas. Á costa 
de ]a vida se hacían pruebas del agua que cabía en un cuerpo 
hu1nano, y del tiernpo que podía un hon1bre Sllstentar la h::un­
bre. Las vírgenes consagradas á Dios fueron violadas, estu­
pradas las doncellas y forzadas las casadas á la vista de sus 
padres y tuaridos. J .. ::tS n1ujeres se vendían y pennutab.:-tn por 
vacas y c3.b~1los, cotno l::ts· den1ás p1·es:1.s y despojos, para des. 
honestos usos. Uncidos los r-ústicos, tiraban los carros, y pa­
-ra que descubriesen las riquezas escondidas los coleaban de 
los pies y de otras partes obscenas y los metían en los hor­
nós encendidos. Á sus ojos despedazaban las criaturas, para que 
obrase el amor p:tternal, el dolor ajeno de aquellas partes de sus 
-entrai'i.as, lo que no podía el propio. En las selvas y bosques 
donde tienen refugio las fieras, no lo tenían los hon..1bres, por­
que con perros venteros los buscaban en ellas, y los sacaban 
por el rastro. Los lagos no estab:1n seguros de la cudicia, in­
geniosa en inqnidr las alhajas, sa.o::-ándolas con anznelos y re­
des de sus profundos senos. Aun los huesos difuntos perdieron 
su llltitno reposo, trastornadas las urnas, y levantados los n."'lár­
lnoles, para buscar lo que en ellos estaba. escondido. . . . No 
refiero estas cosas por acusar algu~a nación_, pues casi todas 
intervinieron en esta tragedia inhurnana, sino para defender 
de la impostura á la española. La rnás compuesta. de costunl­
bres está á riesgo de estragarse. Vicio es de nuestra natura-. 
leza, tan frágil, que no hay acción irracional en que no pueda 
caer si le faltare el freno de la religión 6 de la justicia. 

DIEGO DB SAAVEDRA FAJARDO . 
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Desde la cuna da. señales de si el valor. 

( Empresas políticas.) 

Desde aquella edad es menester obsen·ar y advertir sus na. 
turales, sin cuyo conocitniento no puede ser acertada la edUC..1.· 
ción, y ninguna rnás á propósito .que la in.fancia, en que des­
conocida á la naturaleza la Jnalicia y la disiinulación, obra sen­
cillanlente, y descubre en la frente, en los ojos, en la risa, en las 
n1anos y en los den1ás rnovin1ientos, sus afectos é inclinaciones. 

Habiendo los embajadores de Bearne alcanzado de don 
Guillén de Moneada que eligiesen á uno de dos nii'íos hijos 
suyos para príncipe, hallaron al uno con. las n1anos cerradas y 
al otro abiertas, y escogieron á éste, arguyendo de aquello su 
liberalidad, con.1.0 se experitnentó después. 

Si el niño es generoso y altivo, serena la frente y los ojuelos, 
y risueño oye las alabanzas, y ]os retira entristeciéndose si 
le afean algo; si es anin."loso, afi.nn.a el· rostro, y no se contuJba 
con las son1bras y an1ena.zas de tniedos; si liberal, desprecia los 
juguetes y los reparte; si vengativo, duTa en los enojos, y no 
depone las lágrin"las sin la satisfacción; si colérico, por ligeras 
causas se con1uueve, deja caet· el sobrecejo, nlira de soslayo· 
y Jevanta las n1anecillas; si benigno, con la. risa y los ojos 
granjea. las voluntades; si ntelancólico, aborrece la compai'iía,. 
atna la soledad, es obstinado en el llanto y difícil en la risa,. 
sien.1pre cubierta con nubecillas de tristeza la frente; si alegre,. 
ya levanta las cejas, y adelantando los ojuelos, vierte por 
ellos luces de regocijo; ya los retira, y plegados los párpados­
en graciosos dobleces, manifiesta por ellos lo festivo del ánimo: 
así las demás virtudes 6 vicios traslada el corazón al rostro y 
ademanes del cuerpo, hasta que más advertida la edad, los re­
tira y cela. En la cuna y en los brazos del aya admiró er 
palacio en vuestra alteza un natural agrad0 y con1puesta n1a· 
jestad con que daba á besar la mano, y excedió á la capacidad 
.de sus años a gravedad y atención con que se presentó vuestra. 
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alteza al juramento de obediencia de los reinos de Castilla y 
León . 

Pero no si.en1pre estos juicios de la infancia salen ciertos; 
porque la naturaleza tal vez baria la curiosidad humana que 
investiga. sus obras, y se retira de su curso ordinario. Vernos 
en algLtnas infancias brotar aprisa lps malos. afectos, y quedar 
después en la edad madura .put·gados los ánimos, ó ya sea que 
los corazones altivos y grandes desprecian la. educación y si­
guen los afectos naturales, no habiendo fuerzas en la razón 
paru. domallos, hasta que, siendo fuerte y robusta, reconoce 
sus errores, y cpn generoso valor los corrige. Y así fué cruel 
y b:irbara la costurnbre de los brachn1a11es, que, después de 
dos n1cses n:1.cidos los niños, si les p::trecían por las seí'í.ales de 
mala índole, ó los mataban ó los echaban á las selvas. Los 
laceden1.onios los arrojaban en el .-ío ·raygetes. Poco confia­
ban de la educación y de la razón y libre albedrío, que son 
lus que corrigen los defectos naturales. Otras veces la natua 
raleza se esfuerza. por excederse á sí 1nlsn1a, y junta monstruo­
s~unente grandes virtudes y grandes vicios en un sujeto, no de 
otra suerte que cuando en dos ran1as se ponen dos ingertos 
contr:lrios, que, siendo uno 1nisn10 el tronco, rinden diversos 
frutos, unos dulces y otros an1argos. Esto se vió en Alcibía.­
des, de quien se puede dudar si fué n1ayor en los vicios que 
en las virtudes. Así obra la naturaleza, desconocida. á sí n1isrna; 
pero la razón y el arte corrigen y pulen sus obras. 

DIEGO l)E SAAVEDRA FAJARDO . 

República literaria. 

~t-Este que c.:nni.na con pasos gr~ves y circunspectos es T'u­
cídides,. á quien la en"lulación á la gloria de Herodoto puso 
la p!u1na en la ma.no para escribir sentenciosan1ente las Ge~erras 
del .Pt•lopf'Jneso. 
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Aquel ele profundo semblante es PolibioJ que en cuarenta 
libros escribió las historias ro1nanas, de los cuales sol:-unentc 
han quedado cinco, i que perdonó la injuria de los tiernpos, 
pero no la n1a1icia de Sebastián Maccio, que ignorantemente 
le maltrataba; sin considerar que es tan docto, que enseña 1nás 

que refiere. 
El que con la toga lisa y u~~na y con libre desenvoltura le 

sigue, en cuya frente está delineado un ánimo cándido y pru. 
dente, libre de la servidun1bre de 1.:.1. lisonja, es Plutarco, tan 
versado en las artes políticas y militares, que, con1o dijo Bodi.no, 
puede ser árbitro en ellas. 

El otro de suave y apacible rostro, que con ojos an1orosos y 
dulces atrae á. sí los ánimos, es Jenofonte,. á quien Diógenes Laer­
cio llan1ó muSct. átic..'l, y otros con n1ás propiedad abeja ática. 

Este, vestido sucintamente, pero con gran poli c ía y elegancia 
es Cayo Salustio, grande enemlgo de Cice1·6n, en quien labre­
vedad comprende cuanto pudiera dilatar La elocuencia; aun­
que á Séneca y á Asinio Polión parece oscuro, atrevido en las 
traslaciones, )t que deja cortadas las sentencias. 

Aquel de las cejas caídas y nariz aguileña, con antojos de 
larga vi s ta, desenfadado y cortesano, cuyos pasos cortos ga­
nan 1nás tierra -q11e los den1ás, es Cornelio Tácito . . . Ta­
les son lns doctrinas tir-anas y el Ye:neno que se ha sacado 
de esta fuente; por quien dijo Budeo que era el nuís faci­
nct·oso de los escritores. A este peligro se expo~1en los 
que escriben en tie•npo de príncipes tiranos; que si los 
alaban, son lisonjeros, y si los reprenden penetrando sus vicios, 
parecen n1aliciosos ... 

Repara en la serena frente y en los etninentes labios de 
este, que parece destilan n1iel, y nota bien el ornato de sus 
vestidos, sen1brado de varias flor-es, porque es 'Tito Libio 
de no tnenor gloria á los ron1anos que la grandeza de su impe· 
rio. Huyó de la impiedad de Poli vio, y dió en la superstición. 
Así, por librarnos de un vicio, damos alguna vez en el opuesto. 

No n1cnos debes considerar la"" garnacha de Cayo Suetonio 
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Tranquilo, que vie.ne después de él, tao perfectatnente acabada, 
que quien la quisiese rnejorar la gastaría. En su selnblante cono­
cerás la impacien.cia de su condición, que no puede acotno­
darse á la lisonja, ni tolerar los vicios de los pdncipesJ aun­
que sean ligeros ... 

El que con la. espada en la una n1.ano y la pltuna. en la otra 
se te ofrece delante, qne no menos atemoriza con lo feroz á 

los enetni.gos, que con la elegancia á los que quieren irnit.ca.rle, 
es Julio CésaL·, últhno esfuerzo de la naturaleza en el valor, en 
el ingenio y juicio; tan industrioso, que supo descubrir sus acier· 
tos y disitnular sus en:ores. 

El vestido á lo cortesano, aunque llana y sencillan1en.te, sin 
arreo nt JOyas, es Felipe Camines, sef1or de ... J\..rgentón, cuya 
frente, en quien obra la naturaleza sin ayuda del a1·te, tendida 
descubre su buen juicio. El otro, de prolija barba, -..ual ceiJ.ido y 
flojo, es Guichardino, gran enemigo de la casa de Urbino. El 
que va á su lado con un ropúu de rt"l :u-tas, que :1-pena.s puede 
darle bastante calor, es Pd.ulo Jovio, adulador del marqués del 
Basto y de los Médicis, y enemigo declarado de los españoles. 

El otroJ de largas y tendidas vcst!duras, es Zurita, á quien 
.acompañan D- Diego de JYiendoza, advertido y vivo en sus 1110· 
vilnientos, y Mariana, cabezudo, que por acreditarse de ver­
dadero y desapasion...'l.do con las den-.ás naciones, no perdona 
á la suya, y la condena en lo dudoso. Afecta la antigüedad, 
y con1.o otros se tiñen las barbas por parecer mozos, él ~por 
hacerse viejo.» 

DIEGO DE SAAVEDRA y FAJARDO. 

El Criticón. 

Crecfa. cada día en LUÍ el deseo de salir de aquella infausta 
caverna, y el conato de ver y S3.ber, si en todos natural y 
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grande, en 111! corno violentado é insufrible ... Era para .tnf 
un repetido torn"lento el confuso ruido de esos tnares, cuyas 
olas n1ás ron1pfan en rni corazón que en esas pellas. Pues 
¿qué diré, cuando sentía. el horrfsono fragor de los nublados 
y sus truenos? Ellos se resolvfan en lltH•ia, pero n1is ojos en 
llanto ... 

l ... uego que reconocí quebrantada mi penosa cárcel · con el 
terren1oto, al ptmto con1encé á desenterra1:me para nacer de 
nuevo á todo un mundo en una bien patente ventaLla que se­
ñoreaba todo aquel espacioso y alegrísilno hemisferio. Fuí 
acet·cándonl.e dudosarnente á ella, viol~ntando 1nis deseos; pe­
ro ya asegurado, llegué á asomarme del todo á aquel rasgado 
balcón del ver. y del vivir: tendí la vista aquella vez pri­
n."lera por este gran teatro de tierra y cielo. Toda el altna 
con extraf'io únpetu, entt·e curiosidad y alegría, acttdió á los 
ojos, dejando como destitufdos los demás sentidos .. 

Pero ya en esto los alegres 1nE:nsajeros de ese gran monar­
ca de la luz, que tu Hrunas sol, coronado augustan1.ente de 
resplandores, ceñido de la guarda de sus r ayos, solicitaban 
rnis ojos á. rendir·le veneraciones de atención y adtniración. 
Con1enzó á ostentarse por ese gran trono de cristalinas espu­
tnas, y con una soberana callada n1ajestad, se fué sef'ioreando 
de todo e] hen1.isferio, Uenando todas las de1nás criaturas de 
su esclaxecida presencia . .. Parece que, envidioso e l n1.ar de 
la tierra, haciéndose lenguas en su::; aguas, n"le acusaba de 
tardo, y á las voces de sus olas n1e llamaba atento á que 
en1please otra g ran porción de n1i c uriosidad en su prodigiosa 
grandeza. 

BALTASAR GRACIÁN. 

El Criticón . 

Era noche y muy os::::.!ra y con propiedad lóbrega. En 
medio de esta horrible profundidad mandó hacer alto aquella. 
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engai'í.os:t. HEMBRA; y n'lirando á una y otra parte, hizo la 
señal usada, con que al n1isn1o punto (¡oh n1aldad no in1a· 
ginada 1 1 oh lra.ición nunca oída 1 ) comenzaron á salir de en­
tre aquellas breñas, y por la.s bocas de las grutas, ejércitos de­
fieras, que arremetiendo de in1proviso, dieron en aquella lUa· 
nada de flacos y desarmados corderillos, haciendo un horrible· 
estrago y carnicería, porque arr::tstraban á unos, despedazaban 
á otros, rnatc.~.ban, tragaban y devoraban cuantos p•Jd{an .. Mons­
truo había que de un bocado se tragaba dos niños, y no bien 
engullidos aquellos, alargaba las garras á otros dos. Fiera ha­
bía que est:tba destnenuzando con los dientes el primet·o, y 
despedazando con las uñas el segundo, no dando treguas á 

su fiereza. Discurrían todas por aquel lastitnono teatro ba­
beando sangre, teñidas las bocas y las garras en ella. Carga­
ban 1nuchas con dos y con tres de los n1á.s pequeños, lleván­
dolos á sus cuevas para que fuesen pasto de sus ya fieros. 
cachorrillos. --rodo era confusión y fiet·ez.a.: espectáculo ·.;-er­
dadern.ulente fatal y lastimero. Y era tal la candidez ó sinl­
plicidad de aquellos infantes tiernos, que tenían por caricias.. 
el hacer presa en ellos, y por fiesta el despedazarlos, con vi­
dándolos ellos 1nisn1os risueños, y provocándolos con abrazos. 

BALTASAR GRAClÁ.N. 

Procura Motezuma detener á los españoles por medio· 
de sus nigrománticos. 

( .Fiistoria de la conquist,, de .kft'jico. J 

~1otezurna entre tanto duraba. en su irresolución, desanitna­
do con el n1a1 logro de sus ardides y sin aliento para usar de 

-sus fuerzas. Hízose devoción esta falta de espíritu: estrcchóse 
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cou sus dioses, frecuentaba los te1nplos y los sacrificios, tnanchó 
de sangt·e hutnana todos sus altares, tnás cruel cuanto n1ás 
afligidos y sien1pre crecía SLl conftLsión, y se hall:1ba. en n1ayor 
desconsuelo, porq11e andaban encontradas las respue5tas de 
sus ídolos y discordes en el dictamen los espíritus inrnundos 
que le hablaban en ellos. Unos le dccfan que franquease 
las puertas ~de la ciudad á los espailoles, y asf conseguiría el 
sn.cJ·ificarlos, sin que se pudiesen escapar ni defender; otros 
que los apartase de sí y t1·atasen de acabar con ell1Js, sin 
dejarse ver·; y él se inclinaba 111ás á esta opinión,. haciéndole 
disonancia el atrevituiento de querer entrar en su corte con. 
tra su voluntad, y teniendo á desaire de su poder aquella 
porfía contra. su:; ó1·clenes, 6 sirviéndose de la autoridad 
para mejorar el norniJre á la. soberbia.. Pero cuando supo 
que se b~llaban ya en la provincia de Chalco, frustrado el 
último estratagen1a de la n"Iontaña, fué mayor su inquietud 
y su i1npaciencia; andaba con1o fuera de sí, no sabía que 
partido tomar; sus consejeL·os le dejaban en la misn'la incer~ 
tidun1br·e que SLlS oráculos. Convocó finalmente una junta de 
sus magos y agot·cros, profesión n1uy estimada en aquella tierra, 
donde había n1uchos que se entend{an cou el demonio, y la falta 
de ciencias daba opinión de sabios á los tnás engallados. Pro­
púsoles que necesitaba de su habilidad para detener aquellos 
extranjeros, de cuyos designios est.:'l.ba receloso. :r-.1andóles que 
saliesen al C<Iuio.o y los ahuyentasen 6 entorpeciesen con sus 
encantos, á la n1a.nera que solían obrat· otros efectos extraor­
dinarios en ocasiones de n1enor in1portancitt. OfL-ecióles grao­
des pren1ios si lo consiguiesen, y los an1.enazó con pena de la 
vida si volviesen á stt presencia sin haberlo conseguido. 

Esta orden se puso en ejecución 1 y con tantas veras, que se 
juntaron breven"lente nurnerosas cuadrillas de nigr:o1nánticos, y 
salieron contra los españoles, fiados en la · eficacia de sus con~ 
juros y en el in1pcrio que, á su parecer, tenían sob1·e la natu­
raleza. Refieren el padre José de Acosta y otros autores fide­
dignos, que Cuando llegat·on al carnina de Chalco, por donde 
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venía marchando el ejército, y al en1.pezar sus invocaciones y 
sus círCulos, se les apareció el den10t'l.io en figura de uno de 
s u s ídolos, á quien llatnaban Fezcatlepttca, dios infausto y 
fonnidable, por cuya 1nano pas:tban, á su en tender, las pestes, 
las este rilidades y otros castigos del cielo. Venfa cotuo des­
p echado y enfur-ecido, afeando con el cei"io de la ira la tnisrna 
fiet·eza del ídolo inclernente, y traía sobre sus adornos ceñida 
una. soga. de esparto, que le apretaba con diferentes vueltas el 
pecho, para n1ayor s ignifie:'"lción de su congoja, ó para dar á 
entender que le arrastraba n1ano invisible. Postráronse todos 
para darle adoración, y é l, sin dejarse obligar de su rendimien­
to, y fingiendo la voz con la n1istna. ilusión que in1itó la ·figura, 
les habló en esta sustancia: o: Ya, tnejicanos infelices, perdie­
ron la fuerza vuestros conjuros; ya se desató enteramente la 
trabazón de nuestros pactos. Decid á lV!otezun1a que por sus 
crueldades y tiranías tiene decretada el ciel o su ruina; y para 
que le representéis más viva1nente la desolación de su itnpe­
rio, volved á 1nirar esa c iudad n1.i:serable, desamparada ya de 
vuestros dioses. » Dicho esto desapareció, y ellos vieron ar­
der la ciudad en horribles llatuas, que se desvanecieron poco 
á poco, desocupando el aire y dejando sin n inguna. lesión los 
edificios . Volvieron á Motezurna con esta noticia ten1.erosos 
d e su rigor, librando en ella su disculpa; pero le hicieron 
tanto ason1bro las amenazas de aquel dios infortunado y C::l­

lanlitoso, que se detuvo un rato sin responder, con1.0 quien reco­
gía las fuerzas interjores 6 se acordaba de sí pn.ra no des­
caecer, y depuesta desde aquel instante su natural ferocid.::'ld, 
dijo, volviendo á mirar á los magos y :i los demás que le 
a sistf~n: <t: ¿Qué podemos hacer si nos desarnparan nuestros 
d io Ees? V c:ngan los extranjeros, y caiga sobre nosotros e l 
cielo, que no nos hemos de esconder, ni es razón que nos halle 
fugiti,·cs la cabmidad.> Y prosiguió poco después: <Sólo me 
1astirnnn los viejos, nii'íos y n1njeTes, á quien faltan las tnanos 
para cuidar de su defensa. » En cuya consideración se h..ízo 
a1grma fuerza para detener las lágrimas. 
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No se puede n egar que tuvo aJgo de príncipe la prin1e1·a pro­
posición, pues ofreció e l pecho descubierto á la ca la mi dad q ue 
tenía por ine "itable; y n o desdijo de la m a jestad la tern ura c on 
que Ilegó á con sidera r la opresión de sus va&<llos: afectos 
a n1bos d e á nin'lo real, e ntre c uyas virtudes ó pro piedades, no 
es menos heroic..'l la . piedad que la constancia . 

ANTONIO DE SoL{s . 

Entrada d e l ejército á Iztacpalapa. 

(.Historia de la conquista de Méjico.} 

H ízose l a entrada e n esta c i udad con ~quel aplauso que con­
s istía en el bull icio y g ri tería de la gente, cuya inqu ietud 
a legre dab:>. segu ridad á los más recelosos. Estaba prevenido 
e l alojan1.iento en el n1isn1o p alacjo del cacique, donde c upie ron 
todos los espat1oles debajo <.le cubie rto, quedando los demás en 
los patios y zaguan es con basta nte con1odidad para una noc h e 
que se h abía d e pasar s in descuido. Era el palacio grande y 
b ien fabricado, con sep:u·ación de cuartos a lto y bajo, n1uchas 
salas con techtu11bre de ced ro, y no sin ado1·no; porque a lg u­
n as de e ll as tenían sus colgaduras de algodó n, tej ido á colo­
res, con dibujo y proporc ión. 1-Iabía e n I ztacpalapa diversas 
fue ntes de agua dulce y s::tluda.blc, traída por diferentes con­
ductos de las s ie rras vecinas, y tn uchos jard ines cultivados con 
p ro lij idad, entre los cuales se hacfa r epu.rar un :-t h u e rta de 
adn'lirable g ra ndeza y h ero1osur::t que tcnfa el cacique para s u 
rec reació n~ donde 1J e,·ó aque ll a t~u;de á Corté:) con algunos de 
sus ap ilancs y soldados, con10 quien deseaba curnplir á un 
tiempo con el agasaj o ele los huéspedes y con s u propia jac-
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t a n cia y vanidad. I-Iabía en ella diversos géneros de árboles 
fructíferos, que! fonnaban C<-'llles n1uy dilatadas, d e jando s u 
lugar á las plantas tn e nores , y un esp.:a.cioso ja.-dín, que tenia. 
sus div is iones y paredes hechas de cañas entretejidas y cu­
b iertas de yerbas olorosas, con diferentes cuadros de agricultura 
cuidadosa, donde h ací an labo r l as flores co n ordenada varie­
dad. Estaba en tnedio un estanque de agua dulce, d e fonna. 
c uadrangul a r; fábrica de piedra y argatnasa, con grad as por 
todas partes hasta e l fondo, tan grande, que tenía cada uno 
de sus lados cuatrocie ntos p asos, donde se alirn_entaba l a pesca 
de Jn_ayot· ¡·egalo, y acudían varias especies de aves p a lustres, 
a lgunas con ocidas en Europa, y otras de figura exquisita y 
plurna e xtraor di n a 1·i.n.: obra digna de príncipe, y que hallada 
e n un súbdito de Motezun1a, se n1iraba con1o argutuento d e 
1nayo1·es o pulen c ias ... 

Siguióse la rnarchn. con ]a 1nisn1a orden, y dejando á 1os 
lados ]a c iudad de Magicalcingo en el agua, y la de Cuyo~LCc:"in 

en la ribe r a , s in otras g randes poblaciones que se descubrían 
e n la n1isma lagun::t., se d ió v ista desde tnás ce1-ca y n o s in 
adn1iración á l a gran ciudad de Méjico, que se leYantabn. con 
exceso entre las den1ás, y a l p<.u·ecer se la conocía e l [-H·edo­
nlinio hasta en la soberbia de sus edificios. Salieron .1. poco 
n1enos ele la rnilad de l carnina más de cun.trb n"Iil nobles y 
nünistt·os de ]a ci·Jdad á recibir e l ejé ..-cito, cuyos curnplin'"lien­
tos detuvie ron largo rato la nHu-cha, aunque sólo h~Lcían re­
vere n c ia y p :t.saban adelante para volver acoinpa.ña.ndo _ .. 

l=>oco después se fut! dejando vet· la prin1e1·a co1nitiva real , 
que serían h asta doscientos nobles ele su f::ttni li a , ''cstidos ele 
Jibt·ea, con grandes penachos, conforn1es e n l a hechura y ~1 

color . ·venían en dos hi lcTo.s con nOtable si lencio y cornpos­
tur a1 descaL~os todos y sin le\·antar los o jos de la. tierra: :tCOnl­

pafian"Iienlo con n.pa.ricncias de procesión. Luego que llegaron 
cerca del ejérciLo, se fueron nr rirn :J.ndo á las pa.redes e n la 
n"tisrna orde n, y se vi ó á lo lejos una gr:tn t ropa de gente n1ejor 
.adornada y de tnayor d ignidad, on cuyo rncclio Yenía 1\lptezurna. 



288 TROZOS ESCOGIDOS 

sobre los ho1nbros de sus f.'lvorecidos, e n unas andas de oro 
bruñido, que b•·iJlaba con proporción entre diferentes labores 
rle plutna sobrepuesta, cuya primorosa distribución procuraba 
oscurecer la riquez...l. con e l artificio. Seguían e l paso de las 
andas cuatro personajes de gran s u poslc i ó n, que le llevaban 
debajo de un palio, hecho de plumas v erdes, entrete jidns y 
dispuest as de n1anera, que for tnaban tela, con algu n os adorn os 

de argentería ; y poco delante iban tres magistrados con unas 
varas de o ro en las n1anos, que levantaban en alto sucesiva­
mente_, corno avisando que se acercaba e l r ey, para que se 
hun1i1lasen todos, y no se atreviesen á rnirarle : desacato q.ue se 
castigaba con1o sacril egio. Cortés se a iTOj ó de l r.n.ballo poco 
antes que llegase, y a] misn1o t iempo se apeó :r-tfotezu rn a de s ns 
andas, y se a<.!e1antaron a ]gunos indios, :que a l fotnb r ar;-on el 
camino para que no pusiese los pies sobre la t ierra 1 que, á su 
parecer, e r a indigna de sus hu ellas. 

Prevfnose á Ja función con esp:tcio y gravedad, y puestas las 
dos manos sobre los brazos del señor de Iztac:palapa y el de 
Tezcuco, sus sobri nos, dió algunos pasos para recibir á Cortés. 
Era de buen a presencia, su edad h asta cuarenta años, de n1e­
diana estatura , más delgado que robusto, el r ostro nguiletio, de 
color n1e"1os oscuro que el natural de aquellos indios, e l cabe­
lÍo la r go h asta e l extremo de ]a orej a, los ojos -vivos y e l sem­
blante lTlajestuoso, con algo de intenc ión; s u traje un mo.nto 
de sut ilfsln1o algodón, anudado sin desait·e sobre los hon1bros, 
de n1anera que cubría la 1nayor parte de l cuerpo, dejando 
arrastrar la falda. Traía sobre sí diferentes joyas de oro, per­
las y piedras precjosas, en tanto n ínnero, que se rví~n n1ás al 
peso que al adorno. La corona una mitra de oro 1igero, que 
por delante r e n1 atnba en punta1 y Ja 1nitad poste r ior, a lgo znás 
obtusa, se inclinaba sobre la cerviz; y el calzado unas suelas de 
o ro 1nacizo, cuyas C01Teas, tachonadas de lo mis1no ceñían, e l 
pie y abrazaban parte de la pierna, scn1ejante á. las caJ jgas mi­
lita r es de los rornanos. 

..A.N'I"O!"flO .DE SC)LÍS . 
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Ee;tirada de Cortés por la calzada de Méjico. 

(Historia de la co11quista de .ilf<:fict>.) 

Sería poco n1enos de media noche cpando salieron del cuar~ 
te!, sin que l a s centinelas ni los bat idores hallasen que reparar 
6 que advertir; y aunque la lluvia y la oscuridad favorecían 
-el intento de c:.uninar cautamente y aseguraban el rect:lo de 
q ue pudiese durar el enemigo en sus reparos} se observó con 
tanta puntualidad el silencio y el recato, que no pudíeta obrar' el 
ten1.or lo que pudo en aquellos soldados la obediencia. Pasó 
el puente levadizo á la van.guardia, y los que le lleyaban á su 
cargo le acotnodaron á la primera canal ; pero aferró tanto en 
las piedras que l e sustentaban, con e l pesó de los caballos y 
artillería, que no quedó c.o.paz de poderse mudar á los demás 
canales, corno se habfa presupuesto, ni llegó e l caso de in~en~ 

tarlo, porque antes que acabase de pasar el ejército el primer 
trarno de la ca.l~ada,. fué necesario acudir á ]as ar:tnas, y se 
hallaron acotnetidos por todas partes cuando I}ienos lo rece­
laban. 

Fué digna de admiración en aquellos bárbaros l a maestría 
con que_ dispusieron su facción; observaron con vigilante disi­
mulación e l movimiento de sus enemigos; juntaron y distribu­
yeron sin rumor la tnultitud inmanejable de sus tt·opas; shvié­
ronse de la oscuridad y de:I silencio para lograr e1 intento de 
acercarse sin ser descubiertos. Cubrióse de c~noas annadas 
el · ámbito de la l aguna} que verifan por los dos costados sobt·e 
la calzada, entrando a l combate con tanto sosiego y desemba­
razo, que •se oyeron sus gritos y el esti·uendo bel icoso de sus .... 
caracoles casi a l mistno tiempo que se dejaron sentir los go1pes 
d.e sus flechas. 

Pereciera sin. duda todo el ejército de Cortés, si · hubieran 
guardado los indios en el pelear la buena ordenanza que ob­
se r varon al acometer; pero estaba en ellos violenta l a mode-· 

'9 
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ración, y al etl1pezar la cólera., cesó la. obedie11cia y prevaleció 
la costumbre, cargando de tropel sobre la parte donde rec0 _ 

nccieron el bulto del ejército, tan oprinüdos unos de otros, que 
se hacían pedazos las canoas, <;:hocando en la c a lzada, y era 
segundo peligro de hs que se ucercab~n el impulso de las que 
queda n adelantarse. 

Hicieron sangriento destrozo los españoles en aquella gente 
desnuda y desordenada, pero no bastaban las fuerzas al conti­
nuo ejercicio de las espadas y las chuzas; y á breve >:ato se 
hallaron también acometidos por la frente, y llegó el caso de 
volver las caras á lo n1ás ejecutivo del combate, porque · las 
indios que se hallaban distantes 6 ~os que no pudieron sufrir 
la pereza de los remos, se arrojaron al agua, y si~viéndose de 
su agili<kLd y de sus armas, treparon sobre la calzada en tanto 
número, que no quedaron c"::tpa.ces de n1over las armas; cuyo 
nuevo sobresalto tuvo en aquella ocasión circunstancias de 
socorro, porque fueron fáciles de ron1.per, y 1nuriendo casi 
todos, bastaron sus cuerpos á cegar el canal, sin que fuese ne­
cesaria otra diligencia que irlos arrojando en él pa.ra que sir-
viesen de pueñte al e]ército . . . . . 

Pasó Hernán Cortés con el prin1er trozo de su genta, y 
ordenando sin detenerse á Juan de Jaramillo que cuidase de 
ponerla en escuadrón como fuese llegando, volvió á la. c.alzada ... 
Entt·ó en el combate animando á los que peleaban, -qo menos 
con su p.resencia que con su ejen1.plo~ reforzó su tropa cqn los 
soldados que parecieron bastantes para detener al enemigo 
por las dos avenidas, y entre tanto que ·se retirase lo interior 
de las hileras, haciendo echar al agua la artillería para desem­
barazar el paso y dar corriente á la marcha. 

Fué n1.ucho lo que obró su valor en este conflicto, pero mu­
cho tn?s lo que padeció su espíritu; porque le trafa el aire á • 

los o[dos: · envueltos en el horror de la oscuridad, las voces de 
los españoles, que llamaban á Dios en el t'Lltimo trance de la 
vida; cuyos lamentos, conf usan"'lentc 1nezclados con los gritos. 
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y amenazas de los indios, le traían al corazón otra batalJa 
entre los incentivos cb la ira y los afectos de la piedad. 

Sonaban estas voces lastio1osas á la parte de la ~iudad, donde -
no era p~sible ac:!-ldir, porque los enen1.igos que andaban en 

:la laguna cu.idaron de romper el puente levadizo antes que 
.acabase de ¡>asar la retaguardia, donde fué mayor el fracaso 
.de los espal'!oles, porque cerró con ellos el principal grueso 
·de los 1uej~canos1 obl igándolos á que se retirasen á la calzada 
y haciendo peda¡;oS á los tnenos diligentes,_ que por la n1ayor 
parte fueron de los que faltaron á su obligación, y rehusaron 
.entrai- en ]a batalla por guardar el o¡·o que sacaron del Cuar­
tel. Murieron éstos ignon1iniOsa1nente abrazados con el peso 
miserable que los hizo cobardes en la ocasión y tardos en la 
f'uga. Destruyeron -su opinión y dañal·on injust!:l.ITiente el cr-é­
.dito de la facción, porque se pusieron en el cón1puto de los 
1ntÚ~rtos cotno si hubiet·an vendido á tnejor precio la vida.; y 
.de buena razón no s e habían de conta1· los cobardes en el -
!ll.Ümet·o de los vencidos. 

ANTONIO DE SOLÍS. 

Batalla de Otumba. · 

( Ifisforia de la ·conquista de .Llft[jico.) 

No se llegó á recelar entonces que fuesen los n1ejicanos, 
a.ntes se iba creyendo al subir la cuesta que se habt-1an junta· 
.do aquellas tropas que andaban esparcidas para defender algún 
paso con la inconstanc ia y floje dad qu~ solían; pero al ven­
cer la Ct,J.nlbre, ~e descub1:ió un ejército poderoso de tnenos con-
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fusa o1·denanza que los pasados, cuya frente Henab a todo el es­
pacio del vall e, pasando e l fondo los té rm inos de la v ista: último 
esfuerzo del poder n1ej ican o, que se con1ponía. de varias nacio­
n es, como Jo den o taban la dive rsidad y separación de insig ­
nias y colores. Dejábase conocer en e l cent ro de la multi t ud 
e l capitán general del in1 per io en unas ancL'l.s .. vistosmn e n te 
adornadas, q ue sobre los hombr os de los suyos. le 1un n tenía n 
supe rior á todos, para q u e se tmn iese, a l obedecer sus ót·den es,. 
la presencia de los .ojos. T m fa levan tndo- sob re la cuja e l es­
t andarte r eal, que no se fiaba de otra n1an o, y solatnente se 
podía saca r e n las ocasiones de rn ayor c m pei'lo ; su form a , una 
t·ed de o ro n1.acizo, pen clien te de una p ica, y en el r e n1.a te mtt· 
c h as plwnas de varios tintes, que u no y otr o conte n d ría su: 
misterio de superio ridad sob re los 6t ros geroglíficos de las. 
insignias 1nen o res : v istos.:'l. con fusió n de ar m as y penachos en 
que te n fan s u h ennosur a los h o rror es. 

Reco nocida por todo el ejé rc i to la nueva d ificultad á que­
d ebfa n preparar e l ánitno y ~as fuerzas1 volvió H erná.n Cortés: 
á exatnin.ar l os sen1.b la ntes de los suyos con aque l brío natu­
ral q ue hab laba sin voz á los corazones; y h a ll ándolos n1. ás 
cerc:>. de la ira que de la turbació n , • ll egó e l caso, dijo, d e 
n1orir 6 ye n cer : l a causa d e nuest ro Dios rnil ita. p or n osotro s . »> 

Y no pudo p roseguir, por q u e los nlismos soldadoS le i n te rrum ­
p ie ro n c1amao do por la o rden de acom eter, con que sólo se 
detuvo en prevenirlos d e algunas a d vertencias que pedía la 
ocas ió n ; y apellidando, c on1o so lí~, una~ veces á Santiag o y 
o tras á San Pedr o 1 avan zó p r o longad a la frente del escua drón 
para que fuese unido e l cuerpo del ejérc ito con las alas de 
la caba11erfa, que i ba señalada pára. defende r los costados y 
asegumr las espaldas . Diúse ta n á tiem po la p rime ra Cc'l rg a de 
a rcabuces y ballestas, · q u e apenas t uvo luga'r e l e n emigo p a ra 
ser vi r se de las armas arrojadizas. r 

Hicieron m ayor d año las espadas y las picas, c uidando a1 
mis tno t ienipo los caballos de rompe r y desbaratar las t r:opas 
que se inclinaban á pa sar de la n tra banda para· sitia r p o r 
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1:adas partes el ejército. Ganóse alguna. tierra de este pri¡ner 
.~vanee . Los españoles n o dal.;>an golpe sin herida, ni h eri da que 
necesitase de segundo golpe. Los tlascaltecas se a rrojaban al 
-conflicto con sed rabiosa. de l a. sangre Inejicana, y todos tan 
puestos de su cólera ~ q ue mataban con elecció1i, buscando 
p rimero á los que parecían capitanes; pero los indios pelea­
ban con obstinación , acudiendo t,nenos unido"s· que apre t ados 
.á ll~nar el puesto de los que 1norían, y el tnisn.'lo estrago de 
l os suyos era nueva d ifi c ultad para los españoles, por·que se • 
iba cebando l a batalla con gente de r efresco. Retirábase, a l 
¡parecer} todo el e jé rcito cuando cerraban los caballos 6 Salf~n 
á l a vanguardia. las bocas de fuego, y volvía con nuevo in1.pul ... 
so á cobrar el t erreno perdido, rn.oviéndose á una . parte y 
otra la. tnuchec)-tnnb¡·e con tantn velocidad, que parecía un 
1nar proceloso de gente l a catnpaña, y no- le deso1.entían los 
flujos y reflujos. 

Peleaba Hernán Cortés :i caballo socorrierldo con su :tropa 
l os rnayox-es aprietos y llevando en su lanza el terror y el es­

-tritgo del enen.1igo_, pe r o le traía stHn::unente cuidadoso la por­
fiada resistencia de los indios, porque no era p osi ble . que se 
dejasen de apura~- las fuerzas de los "Suyos en aquel géner o de 
continua. oper ación .; y disc¡.nri endo en l os partidos que podría 
ton1ar para mejorarse 6 salir a l camino, l e socorrió en esta 
-cong0ja u n a observación de las q u e solía depositar en su cui­
dado para servirse de ellas en la ocasión. Acordóse de ha­
ber o ído referir á los n1.ejicanos que toda. l a sutna de sus ba­
tallas consisda en e l estandat·te real , c .. uya p érdi-da 6 ganancia 
decidía sus v_ictorin.s 6 las de s us enen1igos, y fiado en lo que 
se turbaba y d escornponía el enenligq a_l acometer de los 
-caballos, ton1.6 resolu.ción de hacer un e::;fuerzo ext:~:aordiuario 

]Jara gab::u· o.quella insignia sobresaliente que ya conocía. 
Llamó á los cap itanes Gonzalo de Sandoval, Pedro de Alba­
.rado, Cristóbal de Olid y Alonso :Qávil a par a que le siguieseu 
y guardasen las espaldas con los den.1.ás que asisti..'l.n á su per · 
sana, y haciéndoles un a. breve advertencia de_ lo que debían 
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obrar para conseguir el intento, en1.bistieron á poco n1ás ·de 
1nedia rienda por la parte que par.ecfa más flaca 6 menos dis­
tante del centro. Retiráronse los indios, temiendO, cotno so~ 
lían, el choque de los cahaHos, y antes que se cobrasen al segun­
do movimiento, se arrojaron á la nutltitud confusa y desorde­
nada con tanto ardimiento y desembarazo, que rompiendo y 
atropellando escuadrones enteros~ pudieron llegar sin detenerse 
al paraje donde asistía el estandiute del imperio con todqs los 
nobles de su guardia; y ent~_e tanto que los capitanes se des­
einbarazaban de aquella nuinerosa con1itiva, dió de los pies á 

su caballo Hernán Cortés y cerró con el capitán general de los 
n1.ejicanos, que al prin"ler bote de su lanza Cayó mal herido por 
la otra _parte de las andas. Hablanle ya desamparado los 
suyos, y hallándose cerca un soldado particular, que se llamaba 
Juan de Salam"-nca, saltó de su caballo y le acabó de quitar hi .. 
poca vida que le quedaba con el estandarte, que puso luego 
en manos de CortG.s. Era. este soldado persona de .calidad, 

. y por haber perfeccionado entonces la haz~ñ:'l. de su capitán, 
le hizo algunas mercedes el Etnperador, y quedó por tirnbre de 
sus armas el penacho de que se coronaba el estandarte. 

ApenaS la vieron aquellos bát·baros en p¿:der de Jos espa­
ñoles, cuando abatier:on las den1ás ~ insignias, y arrojando las 
armas, se declaró por todas partes la fuga del ejército. Co­
rrier..on despavoridos á guarecerse de los bosques y tuaizales; 
cubriéronse de tropas atnedrentadas los montes vecinos, y en 

- breve rato quedó por los españoles la campafia. Siguióse la . 
victoria con todo el rigor_ de la gueJ·ra, y se hizo sangriento des­
trozo en los fugitivos. Importaba deshacerlos para que n.o 
se vol.vies~n á juntar, y n1andaUa la irritación lo que aconse­
jaba la co"n..veniencia_. 

ANTONIO DE ScJLÍS. 
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De"'la imitación de lo universal y de lo particular. 

(Poética.) 

·. 

ODAS las cosas de los tres n"lundos, celestial, material 
y humano, que hemos dicho poder ser objetcf de la 
poesía. se deben Considerar de dos 1nodos: esto es~ ó 

co1no son en sí, y en cada individuo ó particular: ó como son 
en aquella idea unj.versal que nos forman"los de las cosas; la cual 
idea viene á ser con19 un original, ó ejen1plar, de quien son coro~ 
copias los individuos 6 particulares. Asf, por ejen1plo; el verda­
dero valor, 1ni~ado como virtud hutnana, y según Ja idea que de 
él tienen los filósofos tnorales, no debe tener n.1ezcln alguna de 
te n1.or ni terneridad; ni debe t..'l.nlpoco p1·oceder de ira ni de 
venganza. Pero Si Uuscamos la copia de esta idea en los par­
ticulares, en Pedro, en Juan, haltaren1os en rnuchos tnuy mal 
sacada esta copia y tnuy desemejante de ·su original; aunque 
..no faltarán ni en el s igl o presente ni en los p~sados, otros. 
varones y capitanes esclarecidos1~ ~n quienes se . ha admirado 
copiada muy á lo nc'l.tural esta idea : lo que siendo cierto, pro­
bará con evidencia que la imitación de lo unlyereal no es 
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sien1pre pura idea de 1a fantasía poética1 con1.o siente el Gra-
vi na. 

Esta tnisn"ln. imitación de lo univers:::t.l la enseñan también 
otros autores, aunque eri· diversos térn1inos, siguiel'tdo á Platón, 
que divide la ilnitación en dos especies, una icástica, otra. 
fanitistica. La icdstica, que corresponde á. la itnito.ción de 
lo particular, tiene por objeto todas las acciones y cosas que 
existen, por naturaleza ó por arte, por historia, 6 por . inven­
ción de otros. La fanttistica, que es lo n,ismo que la imita­
c ión de lo uni'_'ersal, cotnprende todo lo clue no ~xistiendo por. 
sí, tiene nuevo ser Y vida en la fantasia del poeta~ Cuando in­
venta n"uevo:ts cosas 6 acciones sctuejantes á las histó¡·iC:'l.s, no 
sucedidas, pero que pueden suceder. Y corno de la ii:dstica 
es objeto la verdad, a.sf de la fantdstica lo es la ficción: al 
modo que la pintura, ó representa algún hon1bre corno es, lo 
que prop.ian1ente se Uan1.a retratarr ó le fornLa de su idea y 
capr-icho segun lo verishuil, corno hizo Zeuxi~, que para pintar 
la fa1·nosa Helena no se contentó con copiar la belleza pat·tl- · 
cular de alguna rnujer; sino que· juntando todas las ·n1áS her­
rnos~s ·de ·las Crotoniates, ton"ló de cada una aquella parte que 
le pareció 1nás perfecta, y .as( forn1ó, n,ás que el ret.rato de 
I-Ieleoa, el dechado de la rnisrna hern,osuL·a .... 

Quita, pues, l_a poes(::l.. la 1náscara engaL1osa al vicio, y des­
nudándole de sus prestados atavíos, le n1Ltcstra á todos en su 
111ás fea y horrible figura; y por el cot;trario_. vistiendo de 
¡:lon1posas g:t.las la desnuda verdad, y herrnoseando con vistosos 
y ricos aqorn~s l:-t. virtud, ac~ba la rná.s in1.porta.ntc y tnás 
difícil enlpt·esn, que es hacer atna.ble la virtud y a.bo 1-recible 
el vicio; y con -loable ardid y feliz engaño se enseñorea· de 
nuestras inclinaciones, d irigiéndolas á n"lejor fin_ En.esto con­
s iste la Inayor p_arte del arte, y esto es lo que cotnplelan1.ente 
consigue lU buena. poesía con la. i.n"'litación de lo universal. La .. 
~Ti.rtud en los particulares é inüividuos tiene casi s ierupl"e algu­
-na n1.ezcla de vicios y defectos, pues como ya hen.Los dicho, 
..no suelen_ los hotnbres salir de una cierta 1nedianfa en sus 
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costurnbres buenas ó tnaléls, y difíciln1.ente se encuentra uno 
tan n1..alo que no tenga alguna virtud, ni tan bueno, ciue no 
tenga sus defectos. Con esta mezcla de contrarios · se templa 
y disminuye la hermosura de la· virtud y la fealdad del vicio, 
perdiendo uno y otro en tal mixto gran parte de su actividad 
y fllerza. El poeta, pues, queriendo 1~ep1·esentar á nuestros 
ojos la virtud en su n1ayor belleza, para darle 1nayor fuerza y 
eficacia de prender nuestros corazones} y el vicio es toda su 
fealdad Para hacérnosle más aborrecible, no se content:::t.· con 
imitar la virtud y el valo1' de un individuo, como de Alcibia­
des, de Eparninondas, de Julio Gésar, y de otros varones­
insigLles, que en fin, no lo fueron tanto que entre sus virtudes 
no se !).SOniase-tal vez algún vicio; sino que} dando de" t-nano 
á estos particulares, que le parécen sietnpre ilnperfectos~ con­
sulta á la idea más perfecta que ha concebido en su mente de 
aquel caracter ó genio que quiere pintar, y adornando de to'das 
las virtudes y perfecciones que para su intento tiene ideadas, 
una de las personas de su poema ó de su tragedia, ofrece en. 
ella un perfecto dechado á todos los qlle quisieren copiarle en 
:SUS co~tun1bres y obras. 

l GNAcro DE Luz.ÁN. 

El monte de la Virtud. 

(Teatro critico ttniversal.) 

El monte excelso de la virtud está formado al ¡·evés de todos 
los detnás tnontes. En los 1nontes tnateriales son an..1.enas las 
faldas y ásperas las cituas: as( cotno se va subiendo por ellos, 
se va disminuyendo la amenidad y creciendo la aspereza. El 
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monte de la virtud tiene desabrida la falda y graciosa la 
en1inéncia. El que quiere arribarle, á los primeros pasos no 
encuentra sino . p!ed~as, eSpinas y abrojos: así como se va 
adelantando el curso, se va disminuyendo la aspereza y se va 
descubriendo la amenidad; hasta que en fin, en la cumbre no 
se encuentran sino hermosas fiares, regaladas plantas y crista­
linas fuentes. 

El primer tránsito ·es . stnnamente trabajoso y resbaladizo. 
Llámanle al recién convertido, desde el mar del mundo, los 
cantos de las sirenas; ·at_érranle por la parte del monte Jos ru­
gidos de los leones; !Uira con ternura la llanura del valle que 
deja; contempla con pavor el cefio de la montaña á que aspira. 
Libre de la cárcel del pecado, aün lleva en sus pasiones las 
cadenas~ cuya pesadun1bre conspira con la arduidad del ca­
Jnina· para hacer tardo y congojoso el movimiento. Oye á 

las espaldas Íos blandos clamores de los deleites, que le dicen= 
¿Es posible que nos abandonas? ¿Es posible que te despides 
y ausentas de :nosotros para siempre? No obstante, camina 
afligido un poco, tal vez interrumpiendo el paso algún tropiezo. 
Ya va hailando menos áspera la senda; ya los clatno,res de 
las delicias terrenas hacen n1enos itnpresión, porque se oyen 
de más lejos; adelantando algunos pasos más ya se va des­
cubriendo algo llano el calninO; y aunque una ü otra vez 
representa la antigua costumbre los gozados placeres y la di­
ficultad de vivir sin ellos~ es tan lánguidamente y con tanta 
tibieza, que n? hace fuerza alguna. 

B~NtTO JERÓNIMO FEI]OO y MONTENEGRO. 
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El predicador mayor. 

(FrtlJ' Gerundio d e Campazas.) 

HalÍáb;tSe el padre predicador mayor en _lo más florido de 
la edad7 ~sto es, en los treinta y tres años cabales. Su esta~ 

tura: procerosa, robusta y corpule.ota; 1~iembros bien reparti· 
dos y as::t~ sitnétricos y proporcio-nados; muy derecho de 
a11dadura, n.lgo salido de panza, cuelliergnido, su cerquillo­
copetudo y estudiosamente arremolinado; hábitos siempre 
limpios y muy prolijos de pliegues; zapato ajustado, y sob<:e 
todo, su solideo de seda, hecho de aguja, con muchas-y muy 
graciosas labores, elevándose en el centro una borlita tnuy­
airosa, obra toda de ciertas beatas, que se desvivían por su 
padre predicador. En conclusión, él era. mozo galán, y juntán­
dos-e á todo esto una voz c1ara y sonora:; algo de ceceo, g'racia 
especial para contar un cuentecillo, talento conocido para 
retnedar, d -espejo en las acciones, popularidad en lós modaleS7 

boato en el estilo y osadía en los pensamientos, sin olvidarse~ 

jamáfi de sen-.brar los sermones d e · cb.Jstes, gracias, refranes y 
frases de chhnenea encajadas con gt·ande donosura, no sólo 
se arrastraba los conctu·sos, "sino que se llevaba de calles los: 
_estrados. ~ 

Era de aquellos cultísimos predicadores, que· jan1.ás citaban· 
á los santos -padres, ni aun á lus sagrados evángelistas por sus 
propio-? nOmbres, p a reciéndoles que esta es vulgaridad. A 
San Mateo le llatnaba el dnge! historiador; á Sn"Q. M ::treos, el" 
evangéli~o toro; á San Lucas, el tnás divino pi11.cel; á San Juan r 
el dg-wla de Palmos; á S::tn Jerónimo, la púrpura 'fe Belén;~ 

á San Atnbrosio, el panal de los doctores; . á San Gregario, la -: 
alegórica tiara. Pensar que al acabar de pt·oponer· el tema· 
de un senTtón, para citar el Evangelio y el capítulo de donde­
le ton1aba, había de decir sencilla 1" naturalmente : JoanniSj. 
ca_file decün"a tertio; ]Jfattho ei, capüe dcct'?-no quarto; eso era. 
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cuento, y le parecía que bastaría eso para que le tuviesen 
por un predicador sabatino: ya se sabia que siempre había 
de decir: Ex evangelica lectione Mattlto ei, vel Joa!llús capite 
qu.arto dt{cbno; y otras veces, pará que saliese tn:is rumbosa 
la colocación: quarto-tlcci;no ex capite. l Pues qué, dejar de· 
tneter los dos deditos de la rn.ano derecha con garbosa pulidez 
entre el cuello y el tn.pacuello de la capilla, en ademán de 
quien desahoga el pescuezo, haciendo un par de Inovi1;lientos 
densosos con la cabeza, rnientras estaba proponiendo el ten1..a; 
y al acabar de proponerle, dar dos 6 tres brinquitos disituu1a­
dos, y, corno para lirnpiar el pecho} hinchar los car:rillos, y 
mirando con desdén á una y otra parte del auditorio, ron1.p'er 
en. cie:¡;:to ruido _gutural, en.tre eston1udo y relincho 1 E.sto, 
afeitarse sien1pre que había de predicar, igualar el cerquülo, 
levantar el copete, y luego que, hecha 6 no hecha una breve 
oración, se ponía de pie en el púlpito, sacar con airoso ade· 
ruán de la lnanga izquierda un_ pn.i'iuclo de seda. de :i vara y 
de color v:ivo, tre¡uolarl~, sona:t·sc l:ts narices con. estrépito, 
aunque no saliese de e.Un. rn_ás que aire, vol vede á rneter e-n ­
l::.t n1.n.nga á con"lptis y con annonfa, nürar á todo el concurso 
con despejo, entre ceí'iudo y desdeñoso, y dar principio. con 
aquello de : Sea aHie todas cosas b end.t'to, alabado J' glor!ficadv; 
concluyendo con lo otL·o de; E11- cl·_prilnitivo instantd?lCO sér de 
su natural an.intaci~~t; no dejaría de hacedo el padre predica­
dor n"layot- en todos sus sennones, aunque el rnisn1o San Pablo 
le p1·edicara que todas ellas eran, por lo n1.enos, otras tantas 
evidencias de que allí no había ni 1nigaja de juicio, ni asomo 
de sindéresis, ni gota de ingenio, ni sotnbt:a de tneollo, ni pizCa 
de cr1tendirn.iento. 

Si, anda8s á persuadh·se1o, cuando á ojos vistas estaba .vien­
do que sólo con este preli1ninar aparato se arrastraba los con­
cursos, ~e llevaba los aplausos, conquistaba para sí los corazones, 
y no había estrado ni visita donde no se hablase del último 
sermón qtie había predicado! 

JasE: FRANCrsco nE IsLA. 
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Oración sobre el ejercició de la elocuen•)ia española. 

Si hubo tiernpo en que se haya esCrito en España con algún 
acierto, con1o ciertatnente lo ha habido, ninguno 1nás á pro­
pósito que el que hóy lÜgrun1os, para Poder escribil- con la 
1nayor perfección. Espaüa, sien1pre fecundfsin1.a de los tuayo­
¡·es talentos, los produce hoy iguales á los que en atTo tietnpo, 
esto es, iguales á los n1ayores del mLLndo. J ..... a que dió n-1aes­

tros á Rotna, cuando fué _n.1ás sabia y elocuente, los pudiera 
hoy dar á todo el orbe, si sus ingeilios se instxuyesen y culti­
vasen debidan1ente. Con razón nl.e duelo que en el arte del 
decir no p1·ocuren"los, no sóio igualar, sino también exceder á 

las den1ás naci.ones; y rnás, sieoclo tan. notoria la v~ntaja que 
nuestl·o lenguaje hace á los extraños. Tene1nos una lengua 
expresiva,· en extretno grave, 1najestuosa, suavísin1a y sunla­
tnente coPiosa. Fuera de todo esto, Hegaron ya las ciencias 
en Europa al rnayor auge q_ue nunca. ·rodas tuvieron sus ve­
ces; todas nos dejaron sus ideas en varios siglos·, para que fuese 
el nuestro más sabio. El que medió entre Orfeo y Pitágoras, 
fué poético; entre Pitágoras y Alejandro, filosófico; entre 
Alejandro y Augusto, oratorio; entr~ ·Augusto. y Constantino, 
jurídico; entre Constantino y San Bernardo y LeÓn X, escolás­
tico; eritre León X y nosOtros, físico y crí~ico; ~de suerte que 
en nuestra edad se manifiesta la natuTaleza Y la antigi.ied.ad. 
Siendo, pues, certísitno que la fuente del "escribir es el saber, 
para escribir, ¿qué tietnpo hay_ más á pt·opósito . que este, en 

..que 1nejor se puede saber? ¿Pues qpé etnb:;..ra?..o hay que nos 
in"lpida adelantar el paso hacia la - verdadera elocuencia?_ Eall' 
procuretnos lograrla, así por la propia estimación, ·cotno por 
no pasar por la igno1ninia de ser inferiores en tan excelente 
calidad á las naciones extrafias. Cierta es la COinpetencia con 
las rnás cultas de Europa; superiores son nuestras armas, quie­
ro decir, nuestra lengua, si la manejamos tan bien cotno nues­
troS n1ayores la espada. No es muy incierta la esperanza de 
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-conseguir la victoria, con1o á la diligencia de los exh·anos co­
rresponda la nuestra. l"ué elocuentísin1a Atenas: quiso compe­
tir-le Roma, pero no la pudo igualar, así porque no fué tan 

-sabia, como porque la le•;iua no era tan expresiva y copiosa. 
La nuestra lleva una gran ventaja á las europeas todas. ¿Qué 
falta, pues, sino superar á los extrafios, 6 ~lo menos igualarlos, 
en el saber y uso? Esto se podt·á conseguir, si parte del tiem­
.po que se gasta en espinos~s cuestiones, que antes lastituan. 
que n1ejorn.n el entendin1.iento lnunano, honestan1ente se en1. 
plea en tnás fructuosos asun(os; ·si sola1nentc se imitan los que 
supieron hablar; si se procura in1.itar con intención de Yencer, 
cotno con grande acierto inütó Platón á Cratilo y Arquitas, 
Cicerón :i Craso y Antonio; ~ü se procura, digo, in1itar, fijando 
tuás la mente en la perfección universal que quiere el at·te, 
.que en la particulm· observación del artificio de alguno: de 
suerte, que el orador no hn..ga lo que el ignorante zapatero, 
.que por diestro que sea., no sabe trabajar sin honna; sino lo que 
el ingeniosísin10 Zeuxis, que habiendo de pintar la itn:tgen de 
la bellísirraa Fielcna, no quiso escoger por ejetnplar"una sola 
niña, aunque Jnuy hermosa, sino que, fecundando su idea con 
la hen11.0sura de cinco de las tnás bellas vf•·genes que á b. 

·~azón i1o.bía en· la ciudn.d.,de Croton 7 logró ser én1.ulo de la 
naturaleza nlis1na, con tanta gloria suya, que n1e persuado que~ 
casi hubiera ha.bid~ tanto nún1ero de París, Ctl::tntos fuet·on á 
ver . aquella segutÍ.da. 1--Ielena, á no robar sus potencias un tan 
extrafio prodigio. Así, pues, el que desee forn1.ar una perfec­
tísitua idea ele la. ve1·dadera elocuencia, con juicio atienda á la 
.invención de Gt·acián, ngudeza de Vieira, erudición de Vene­
gas, juicio de Saavedra, discreción de Solfs, decoro de Cer­
vantes, pureza de Quevedo1 facilidad de Granada, número de 
Hortensia, hen11osura de I\.1anero; y asf en otros tnuchos, con­
sidere bien las perfecciones que en sus obras brillen n1ás, y 
:tenga bien entendido ·que la cou1posición simétrica .de todas 
.ellas es la iden. única de la verdn.dera elocuencia. 

GREGORro l\{A v ANS Y S1sCAR. 
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Varias clases de esc1"itor~s. 

(Carlas t!larruecas~J · 

En _Europa hay varias clases de escritores. Urios escriben 
cuanto les viene á la plun1..a, otros lo que les mandan escribir, 
otros todo lo contrario de lo que sienten, otros lo que agra­
da al público, con lisonja; otros lo que les choca, con repren­
siones. Los Ele la pri1nera clase están expuestos á. 1nás gloria 
y más desastres, porque pueden producir Inayores · aciertos y 
desacie1·tos. Los de la segunda se lisonjean de hallar el premio 
segúro de su trabajo; pero si :acabado de publicar1 se muere 
-6 se aparta el que se lo mandó, y entra á sucederle uno de 
sistema opue~to, suelen encontrar castigo en vez de recon1.­
.-pensa. Los de la tercera son · ñ1-entirosos, como los llan1.a 
Nuño, y merecen por escrito el od~o de todo el público. Los 
de la cuarta tiene11 alguna disculpa1 corno b. lisonj~ no sea 
muy b:::tja. Los de la qui.Pta deben ser censurados con tiento, 
pues no es poco el que se necesita para reprender á quien se 
halla bien con sus vicios , 6 cree que el libre ejercicio ~e ellos 
es una preeLnincnc ia muy apreci~ble. Cada nación ha tenido 
alguno ó algunos censores más ó n1.enos rígidos; _pero creo que 
para ejercer este oficio con algún respet:o de parte del vulgo, 
necesita. el que lo empreode hallarse limpio de los defectos 
que va . á censurar. .¿Quién ten.dda pac iencia en la antigua 
Ron1.a, para ver á Séneca escribir contra el lujo y inagnificencia, 
con la ·tnano n1iSma que se ocupaba con notable codicia en ate­
sorar millones? ¿Qué efecto podrfn. producir todo el elogio que 
hacía .de 1a: n1edia.nía, quie n no aspiraba sino ·á superar á los 
más poderosos en esplendor? El hacer una cosa y escribü· la 
contraria, e9 el Luodo xnás tiránico de burlár la sencille-z. de la 
plebet y es t a tnbién el n1edio n1ás eficaz para exasperad~, 
si llega á comprender este artificio. 

}OSE CADAHALSO . 
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Juicio de la historia de Don Quijote~ 

(Cartas marruecas.) 

En esta nación hay un libro muy aplaudido por todas las 
d emás. Lo he leido, y me ha gustado sin duda; pero no deja 
de mortificarme la sospech a de que el sentido literal es uno, y 
el verdadero es otro muy diferente. Ninguna ·abt·a necesita má~ 
que esta del d iccionario de Nuñ·o. Lo que se lee es una serie 
de extravagn.ncias de un loco que cree que hay g~gantes_,. en­
cantadores, etc._, algunas sentencias en boca de un necio, y mu­
chas escenas de la vida, b ien criticadas; pero lo que h ay _debajo 
de esta apariencia es, en m i cOncepto, un conjunto de tnaterias 
profundas é importantes. 

Creo que e l carácter de • algunos escri tores e uropeos (hablo 
de los clásicos de cada nación) es el s iguiente: Los espai'loles 
escriben la 1ni tad de lo que i maginan ; los franceses n1ás d e 
lo que piensan, . por fa calidad de stÍ estil o; los alemanes lo 

·dicen t,pdo, pero de tnanera que la n1itad no se les entiende; 
los ingl eses escriben p:u-a sí solos. 

Jost CADAHALso. 

Matrimonios viole ntos. 

(Cartas 1narr uecas .) 

... Al entrar anoche en mi posada 1ne :Qallé cQn una. c a rta, de 
que te remito copia. Es de una cristiana á quien apenas co­
nozcO. Te parecerá n1uy extrailo su contenido, que dice 
así : 

,._ 
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Acabo de cun1plir veinte y cuatro años, y de enterrar rni 
último esposo, de seis que he tenido en otros tantos matri1nonios 
con el espacio de poquísimos años. El primero fué un mozo 
de poca 1nás edad que la n1ía, bella presencia, buen mayorazgo, 
gran nacimiento, pero ninguna salud. Había vivido tanto en 
sus pocos años, que cuando llegó á n1.is bt·azos ya era cadáver. 
Aún estaban por estrenar n1uchas galas de 1ni boda, cuando 
tuve que ponerme luto. El segundo fué un viejo que había 
observado siempre el más rígido celibatismo; pero heredando 
por muertes y pleitos unos bienes copiosos y honoríficos, su 
abogado le aconsejó que se casase: su tnédico hubiera sido de 
otro dictamen. J\1urió de allí á poco, llamándome hija suya; 
y juro que como á tal me había tratado desde el primer día 
hasta e l últitno. El tercero fué un. capitán de granaderos_. n1ás 
hornbre, al parecer, que todos los de su cnrnpañía. La boda 
se h izo por poderes desde Barcelona; pero picándose con un. 
co1npafiero suyo en la luneta de la ópera, se fueron á ton1ar 
el aire juntos á l a explanada, y vol vió solo el -compafiero, que­
dando ¡ni mo.rido por allá. El cuarto fué un hombre ilustre 
y rico, robusto y joven; pero tan jugador de corazón, que ni 
aun la. noche de la boda durn1ió contnigo, porque la pasó en 
una partida de banca. Diótne esta prin1e1·a noche tan ma1::t. 
idea de las otras1 que lo rniré sien1pre con1.o huésped en tni 
casa n1ás que con'lo preciosa n1.itad rnía en el nuevo estado. 
Pagón1e en }a rnisnut n1oneda, y n.1urió de allí á poco de 
resultas de haberle tirado un an1igo suyo un candelero :i la 
cabeza sobt·e no se . qué equivocación de pone r á la derecha una 
cartá que había de estar á la izquierda. No obstante todo 
esto, fué el marido que n-¡ás n"le ha divertido, á lo n1enos por 
su conversación, que era chistosa y s ien1.pre en estilo de juego. 
Me acuerdo que estando un dio.. comiendo con bastantes gen­
tes en casa de una dan1a algo c~rta de vista, le pidió de un 
plato que t enía cerca, y él le dijo : Sef\ora, á la talla anterio< 
pudo cualqu iera haber apuntado, que había bastante fondo; 
pero aquel caballero q ue come y calla, acaba de hacer á este 
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plato una doble paz de pároli 1 con tanto aciert01 que nos ha 
desbancado. Es un aptLnte terrible á este juego. 

El quinto que n"'lc Jlan.1.ó suya era de tan corto entendimien­
to, que nunca. n1.e habló sino de una prin1a que teriía y á quien 
quer!a mucho. La prima se murió de viruela á pocos dfas de 
n:~i casarniento, y el prituo se fué tra.s ella. l'vli sexto y últin1o 
tnarido fué un sabio. Estos hon1bres no suelen ser buenos 
muebles para tuaridos. Quiso n'li n1aln. suerte que en la noche 
de n1i casatniento ~e apareciese ·un con1eta ó especie de- co­
tneta. Si algún fcnón:~eno de estos ba sido cosa de mal agüero, 
ninguno lo fué tanto con1o este. l\1i esposo calculó que el 
derruir con su nntjer sería cosa periódica. de cada veinte y 
cuatro horas; pet·o que si el con1et.a volvía, tardarfa tanto en 
dar la vuelta, que él no lo podría observar; y así dejó "quello 
por esto1 y se salió al c~n1po á hacer sus observaciones. La 
noche era fría, y lo bastante para darle un dolor de costado, 
del que nntrió. 

~"'oda esto se hubiera ren1ediadoJ si yo n1e hubiera casado una 
vez á 1ni gusto, en lugar de sujetnrlo seis veces al de un padre 
que cree la yo}untad de una hija cosa que no dedc entrar en 
cuenta. para el casn.tniento. I .. a persona que me pretendía es 
un 1nozo que n1e parece rnuy igual á n1f en todas calidades, y 
que ha redoblado las instancias cada vez que yo he eovjudado; 
pero en obsequio de sus padres, tuvo que ca~arse tarn.bién 
contra su gusto el n1isn1o día que yo contraje n1::ttri1nonia con 
n1i astrónotno. 

Estin1aré al Sr. Gacel n1e diga que uso 6 costulnbre se sigue 
en su tierra en esto de casarse las hijas de fami]ja; porque, 
aunque he oído n1uchas cosas que espantan de lo poco favora­
bles que nos son las leyes rnahon1etanas, no hallo distinción 
alguna entr·e ser esclava de un n1arido ó de un padre, y tnás 
cuando de ser esclava de un padre resulta tener Jna1·ido con1o 
en el caso presente. 

JOSÉ CADAIIALSO. 
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Juicio de sacerdotes. 

Las cumbres y collados de la tierra son la porción más fa­
vorecida y visitada. del sol, l a. nt.ás participante de sus rayos; 

_de él r eciben e l golpe y afluencia d e su luz; de las nubes, el 
rocío y lluvia, con que se a legran y fertilizan los valles . Son 
l os eclesiásticos ~n el 1nundo, cotno n1ontes encucnbrado~ por 
lo excelso de la dignidad que n o merederon los ángeles; co-
111.0 1nontes que recibiendo e n sí ]n. lluvia sagrada de luz, de 
influ j o y secretas inspi~aciones de l ciclo 1 la derivasen á l os 
pueblos 1 para que_. como valles que están debajo, floreciesen 
y fructificasen en e l campo de la Iglesia. :Mas ¡oh dolor 1 los 
que habían de ser collados e rninentes en la sa n tidad y just ic ia 1 
enriquecidos con las virtudes y l evantados por e l 1nisn,o Dios_. 
son ya como n1ontes de Gelboé~ á quien no se acerca. ni sa-,. 
luda e l sol de justicia 1 con quienes se escasean los aUxi l ios é ins­
piraciones de lo a lto, á quienes n o fecunda l a lluvia de desen~ 
gaños: tal es el o lvido, tztl la 1naldic ión y dcsan"lparo con que 
viven . . . . Montc's ar iscos 1 collados csté1·iles, e n cuy~s entra­
ñas ya e l sol no e n gendra e l oro de carida d ; e n cuya s uperficie 
n o se halla pasto paL-a el ganado de Cristo; e n . cuyas peñas se 
anidan y guarecen los v icios, corno fieras y leopardos. Esto 
tiene e l n o haberlos fundado D ios, e l habe rse ellos elevado y 
subido á lo su tno de la exCelencia y a l principado. ¡Oh esposa 
única y querida de J esús ! ¡Oh Iglesia santa , única 1uadre 
nuestra 1 ¡ Grande es con1o e l n1.ar tu dolor, y a1nar go tu sen­
t imiento! ¡Cómo te consol-aré al ver la ruina y quebranto de 
tus hijos 1 Se suceden ya con1o si fue ra por h erenci.:t los ca­
nonicatos y beneficios, trocados ó res ig .nados, no ya según e l 
querer de D ios, sino según la ley de la a rn b ic ión, y el respeto 
de carn e y sa11gr e . . . . ¡Cuántas abadfas, p t·ebendas y bct~e­
ficios solic itados y obtenidos á fuego y s~ngre de li tigios y 
contradi.cc i one~ l ¡Cuán tos, en que fueron árbitras las n1uje­
res 1 ¡Cuánt os que son hechura de] poderoso) sin n1ás vocación_ 
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q ue la del etnpef'io, la d e complace r á otros, y del respeto hu­
m ano! Tan desfigurada está ya la hermosura del estad o ecle­
siástico, que ya. s us hijos son e l objeto de la burla , de la de­
trn.cción y desprecio. Se atreven, insu ltan y vituperan si n 
rese rva los legos á los sacerd o tes; la c.:1.usa es, porque á un 
método desarrcglad"Ct de su vida es preciso se siga el escándalo 
en los otros; a l escán dalo la n1urmuració n , e l desprecio, los­
desaires, las befas, odios, amenazas y en1pe1lones, que no una, 
sino vn.rias v eces se practican contra los sacerdotes. Este es 
el tra to granjeado con los méritos de s.u vida, esta la moneda 
con que, aun la gente soez y rnuj e r c illas, los segln res exaspe­
rados de su trato, opresi ó n ó tiranía, las viudas, las cas:,das y 
d oncellas, r e tri b uyen y pagan á veces, n1ás por li b t·ar se de sus 
gat·ras, 1nás por defenderse de su vot-acidad, que por ofendcrlos­
Decidlne, eclesiás ti cos : ¿sois corno piedra en cuad ro perfecta­
'nente labrada con el escoplo de la. rnortificación y oi,:el de la. 
o.ración? ¿ cÜn10 pieq_ras, que colocadas á p ropor ción en el 
1nisterioso edificio de la. Iglesia, acrediten desde s u s itio lo 
precioso y 1nagnífico del t e rnplo? N a da n1énos. Un.~ p ie dra 
en cuadro perfecto, con1o quiera que la t ir er. , s ie 1npre se. queda 
en p ie, observó san Agustín; as í nunca e l sacerdote de C ri sto 
había de caer ni postrarse al i1npulso de l::r contradi cción, 
respetos 6 tentaciones, s i estu v ie 1-a bien labrado su corazón . 
Mas ¡ o h ruina 1 ¡ o h estado lamentable y decaído !'las piedras 
del 5antuario de Dios se ven desquiciadas ya. de su centro, 
tiradas y dispersas por esos sitios públicos y plazas_ Aquellas 
que se habían de adorar y tratar con t emor y reverencia, son 
l a burla y e l vilipendio de los honJ.br cs; piedras s in lustre, 
piedras dcstnoronacias y deshechas, que sólo s irven de recoger 
el lodo de los pies que e n ella se depos ita . Las piedras del 
saq.tuario están d ispers.:1.s por las plazas, pues los que ha.bfan 
de estar d entr o por medio de una vida buena y oración, andan 
fuera de sí por l a vid a réproba y desordenada. Y á la verdad, 
¿cómo queremos ser obedecidos y respetados del pueblo, s i en 
nada nuestra ·vida y p r oceder se d istingue d e l pueblo? ¿Cón1o 
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nos hade venerar? ¿Qué h a de adtuLrar en nosotros el seglar 
perdido y r e la jado, si obser va en nosotros s u s mismas y atL-as 
peores aficiones? ¡Oh estado p elig rosfs imo l ¡Oh sublime 
dignidad del sacerdocio l ¡Cuán profundo es el piélago de la 
relajación en que v ives sumer g ido l ¡Cuán inc u rable la llaga de 
que adolece3 l Cuán in-re p a rable tu ruina! Han ca ido tus 
hijos en aquel estado de insensibilidad y cegue ra en que se 
.explica ]a justicia de Dio~, derramando tinieblas de errados 
juicios, é hijos de una prudencia carnal sobre SLlS iHcitos ape­
titos. ¿De dónde esto, s ino d e que, desamparados del espíritu 
de Dios, viven del espíritu d el mundo, del demonio, y d e la 
carn e, rigen y son regidos por e llos ? 

EL P. CALATAYUD 

Elogio de Don Alfonso el Sabio. 

Españoles, g lo riaos cOn vuestro Alfonso, hablad con confi a n za 
á l a faz d el universo, oponedte á. cuantos hotnbres grandes 
presentarán las naciones, y conoce1·éis sus ventaj as. Si sus 
patL·icios OS muestran a f ilustre a utor de la henUO?a quin1era 
de los turbillones, dec.idles : que el fuego de la in"'laginación. 
desbarraba que quiso introducir el ostracistno en el cielo, lle­
var la 1nendiguez hasta los astros, no puede entrar en paran ­
gón con la solidez de j uicio de nuestro A lfonso. Si los orgu­
llosos insulares os manifiestan e l patriota con que tanto se. 
honran, decidles : qne fué lilnitado su gusto á una facultad; 
que si obtiene el principado en las n'la.tetnáticas, no mantuvo 
su r eputació n cuando quiso tratar de historia; que inventó sus 
cálculos, n1as hizo su Apocalipsis_ ¿Pero quién es aquel que 
se levanta á disputar á vuestro h éroe la preferencia? Hennoso 
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y ten1-ible escuadrón le acon""tpaña. El séquito de todas las 
cien cias, de todos los gusto:; de l iteratura hacen fo n 11idablc á 
Leibnitz . No os int inlidé is ; que, aunque el ú nico c..~ paz de 
disputarle, n o será suyo el triunfo. Si él presenta e l vasto 
i tnpract icable proyecto d e u n:t. lengLta. universal, oponedJe la 
r ealidad de un id ion1.a h ern1oso, que se di lata por an.1.bos n'lttn· 
dos. S i o3tcnta _su f .. ~n1il l • .u·ida.d con 1as ·n1.us::ts, no les debió 
vuestro príncipe tnenos f::tvor es.- S i p1·esun1e de su c iencia 
en la h istoria., responded que tra tó d e un:t g ran fan1 ilia, vues­
tro tnonarc a · de una. g t·an n ación . S i an1bos fu eron dados al 
hallazgo de l a. piedra. filosofal.., aquél tiene en s u contra Jo.s 
l uces de s u tiernpo~ q ue conocí.:.. la ri d iculez; é:5te la lobreguez 
del s uyo, que autorizaba4 ta l inquisición. Si la. Jna l cdicen c ia 
quiere llevar adelante e l paralelo, y confrontar en el esp aí"íol 
y e l a len1án la flaqueza. d e algunos disclu·sos, ccdedles desde 
luego esta tL·istc ventaja, porque el d e vuestro rey fué uno solo, 
tiene todos los v-i sos de i1npostura, y la. r ealidad y nún1.ero de 
los del otro n o m e recen disculpa. Si el filósofo moderno po­
seyó los arcanos de la jurisprudencia, y para su lust re dió bellos 
opúsculos; el vuestro a venlajó á Justiniano e n la prudencia 
con que dictó su c uerpo de leyes. S i sobresalió en las ateo­
rátícas Leibnilz, tan1.bién S;:)bresali ó A..lfonso; aquél desde e l 
sosiego de su gabinete, áste d esde las turbu lencias de las cn.tn­
pañn.s ; e l un o en e l descanso de una vida privada y tranqui la, 
el o tro e n .. el labe ri n to de un trono y de tUl reino ll e no de 
alteraciones y tu1·bulcncias de las C:l. l1lpa.i'ias . Si el pri 1nero 
trató n1ás arduos, 1nás escabrosos puntos d e filosofía, debiólo 
á los auxilios de su sigl o , pues ser fa tan injusto bacer reo á 
A l fonso d e que n o habló de las r evolucio n es de los satél ites de 
Júpitet·, co Ln o acusarle d e que no prolnulgó leyes para la na­
vegac ión á Indias. Cuando Pedro e l Grande dió á Europa 
e l nuevo espectáculo de que los r usos e ran hon1brcs, animaba 
á aquellos racionales que acababa de fo nnar, de n1.ostrándoles 
que las ciencias habían dado vuelta al g lobo; pero todas s us 
especulaciones hub ieran s ido inútiles sin su cjernplo, y sus va-
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sallos no hubieran aprendido las tuaniobras de Marte ni las de 
Neptuno, si él no se hubiera constituido soldado y n1arinero. 
Alfonso, penetradv rnucho antes de esta verdad, hen1os v isto 
sapo dar desde lo elevado del trono lecciones de todas facul­
tades. Supo ser legislador, filósofo, astrónon1o, historiador, 
poeta, entro::: una gente que todo lo ignoraba, entre una. gente 
que lo supo todo con solo este modelo. 

JosÉ VARGAS Y PONCE. 

El Tostado y el cardenal Torquemada. 

(Elogio de Don Alfonso Tostado.) 

Fué para toda Italia un espectácul o singular el de este gran 
duelo científico entre aquellos dos can1peooes españoles igual· 
tnenle célebres, iguahnentc inn'lortales: an1.bos r espetad os por 
c.orifeos de la 1nás vasta literatura y virtud ; an1bos ins ignes 
teólogos, e1ninentes expositores y canonistas; an1bos admirados 
en e l concilio de Basilea, estitnados de Eugenio IV, arnados 
de Don Juan el Il, ambos castellanos de t ierra de Valladolid, 
y lo que n1.e p~u·ece rn:ís rrtro, ambos serneja.n t es e n la s ignifi­
cación ele los no1nbres. I .. a ciencia de "l ... o rquetTla.da tenía n"'lu· 
cho de aquel ardo t· polérnico qne con su nervio y ceguedad 
aterroriza; la del 'Tostado, de aquella lurninc·sa amenidad y 
varia riqueza que agrada y persuade El estilo de ~I'orquernada 
noble como su linaje, pero duro; el del Tostado desaliñado é 
incorrecto con1o su siglo, pero ingenuo. J .. as n1.áximas de 
Torquetnada todas ultrarnonta.nas ~ las del ·restado todas con 
forn:1es á los cánones tnás antiguos. 'Torq_uemada, co¡no un 
docto eclesiástico, COITtbatfa por la Iglesia p;.lra triunfar é l mis-
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mo; el Tostado, como un sabio n1.aestro, cotnbatfa por la 
razón para que ella triunfase. Aquél era el oráculo de la 
corte romana; éste lo er::t de todo el orbe instruí do. Los títu­
los de la gloria de Torquemada eran sus Comentarios sobre 
Graciano, su S Luna eclesiástica, sus Cuestiones sobre los E van 
gelios, su 'Tratado de la unión de los griegos, sus sermones p •• 

Los del Tostado, sus grandes comentarios sobre casi todos 
los libros históricos de la. Biblia, los no 1nenos grandes sobre 
San Mateo, sus obras sobre Eusebio, sobt·e las cinco paradojas 
figuradas, sobre los dioses, sobre las a.lrnas se¡xu-adas, sobre 
Medea, sobre la policía, sob1e la 1nisa.J' el confesional, la pre­
dicación, los casos de conciencia. . . . Pero ¿á dónde voy? 
¿Quién escribió más que J.""ostado? Finalmente, Torq ue1nada 
compuso su tratado contra el 'T'ostado, que quedó inédito en 
la Bi:blioteca Vaticana; el Tostado conpuso su Dife.nsoriu, 
que vió ]a pública luz, y corre itnpreso por todo el tuundo. 

JO S É VIEÍRA y CLAVIJO. 

Antonio Pérez. 

Mi propósito no se di1·ige aquí á tratar de las prendas 
personales de Antonio Pérez, ni de las virtudes 6 vicios r¡ue 
le derribaron de su puesto. Tampoco entro á pesar el valor 
de las razones y refl e xiones políticas de sus escritos y menos 
la justicia de sus querellas ni la injusticia de sus agravios· 
Yo tomo aquí á este monstruo y juguete de la fortuna bajo 
el título y representación de elocuente escritor prosaico, quien 
sin disputa lo fué con mayor motivo que otros de su tiempo: 
porque, sí para decir bien es n1.enester sentll· bien, Antonio 
Pérez podemos sostener que sobrepujó á todos en el fue~·te 
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expresar de los afectos por un' tono el más subido y sentido 
que pueden dictar la verdad y la inocencia de un oprimido, 
pues parece que la tinta con que escribía la exprimió de su negro 
y an1argo corazón. 

Este caracter y manera se 1nanifiesta tnás en sus ec"lrtas que 
en Jos otros escritos, por ser aquellos retrato n1.ás fiel del áni­
mo y condición de su autor. De ellas, pues, pretendo sólo 
hablar en el juicio CTítico que voy á forn"lar del n1.érito y fa· 
ma de la elocución de Antonio Pérez; porque es en ellas 
donde están encerradas la. elegancia, la facundia, la gallardra, 
el arte, el sentirniento, la energía, la suavidad, el fuego, se­
gún se había de acon1.odar á las persQnas, asuntos y nJotivos. 
Asf es que le encuentro florido, agudo y delicado en las 
peticiones y parabienes ; donoso, cortesano y fino con las da­
tnas; sublin1e y tierno con su esposa é hijos; nervioso, calu­
roso y p::Ltético en sus desagravios y querellas con sus o.nTigos: 
y siernpre noble, sie1upre grande y reverente con los reyes 
y príncipes. Se le halla alguna vez duro, enjuto y lacóni­
co; tnas nunca serio, si hemos ele entender por seriedad la 
falta de donaire y agudeza. 

Antonio Perez~ no sin arte, sabia tetnplar la sequedad y 
graYedad de los asuntos y sujetos con toda la franqueza y 
gracias del estilt;> fan1iliar, sin perder nunca la decencia y 
coLnposturn.. Aunque no faltan algunas chufas y donaires~ al 
parecer indignos de su edad y contrarios al hu1nor de su 
fortuna: que con estos 1nismos ténninos lo esc1·ibe en la pri­
mera carta á Gil de Mesa. 

«PeL-o consideren (prosigue) que son cartas fan.1.iliares, que es 
como decir, conversación privada; en que} aun. en personas 
graves y de tnayores grados1 y aun de los Lntty compuestos en 
lo exterior por la obligación del lugar y dignidad, suele ad­
mitirse tal fa.Inilia1·idad gratantente. Den1ás de esto~ las he 
dejado copiar de industria, para que se vea que es ~1ecesario 
á los peregrioDs te1nplarse á ratos corno instrun1entos

1 
para 

entreteoimieflto d e los con quien trn.tan.'6 
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Sen. como fuere, es innegable que en estas cartas resplan­
d ecen de cuan do en cuando rasgos de experien c ia y ensc­
iianza tnoral y política, con que se pueden forn1ar hon1hres 
para la v ida pública y privada . Sin embargo de que diga 
Antonio P érez en su carta á Gil de Mesa, que los concep­
t os los hallará humildes y muy caidos, f ue r a del entendimien­
to del dueño, que de Sll )"O es de j erarquía inferior, porque 
los trabajos den·iban e l á nin.lo y espíri t u , corno la vej~z va 
encorvando los cuerpos por gentiles que sean; esto será m e­
jor att·ibu id o á saJva de n1odcst ia epistolar del a uto r, que 
á. sincer a confesión ni á· verdadera. opinión y conocin1iento 
de sí n1 isruo. Pot·que no es sienlpt·e hurnildad y descain1ien­
to lo que yo descubro e n sus conce ptos; tnucha ostentación 
sí de sutil ezas n1etafísicas , de resabios escolásticos, y ele n1o­
ralidades alegóricas, exorn adas rn u chas veces con la flor 1nás 

lozana de las n1etáforas y con todo el pri1nor de los retrué­
canos. ..ran1poco s uele un ánimo abatido por los trabajos 
derrarnarse en a l egorías tan pensadas y entreten idas, en s u­
tiles d efiniciones, en j uegos ethnológicos y voluntarios- sentidos. 

P o r otra parle, ¿ cón10 podía tener tan pobt·e y baja opinión 
de su entendin1iento el que no se d escuidaba jrunás de hicer 
n1uestra de él con toda la pon1pa y colorido de compar acio­
nes y sf n1iles de la natuTaleza de los -elen:1entos, del poder 
de los hurn ores, de las v iL·tudes de las p lantas y piedras, 
de las i nfl uencias de los cuerpos celestes y de las pi"Opieda­
des de Jos anin1ales de la tierra, del ai re, de l as aguas? No 
deja cotneta, esfera, astro, cocodrilo , pelíc..'"tno, can1alcón, ré­
tnora, carbuncO_, beleta, con que no Se socor r a para v est ir 
s us 1110ral idades : arsenal general de 1 a ciencia y conocim-ie n· 
tos n a turales de aquel tiempo, que hasta este siglo ha s ido 
el auxili o y luga r cornún de todo e rudito que quería filo_ 
sofar. . .'\ .dviértase adetnás que tod1. esta riqueza y gnla de 
la cultuJ·a y del saber nunca iba sin el aco¡npañan1.icnto de 
]os ben1osos contrastes de tr iac.::~ y veneno, . d e matices y 
sombras, de a lma y cuerpo, y d e todo el aparato de músi-
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cas y conson:tncias, de liga de n1eta.les, de alqLún1ia, segui­
da de h o rnos y crisoles. _<-\ntonio Pérez sin duda deseaba 
1ucir su ingenio y erudición, cuando se esn1.eraba tanto en 
hacer Lnuest.rn de sus lecturas, estudios, educación y opiniones 
entonces generaltnentc recibidas. . 

La i1np=trcial justicia que aquí juzga el valor y tnérito de 
nuestros célebres autores, no debe disimularles sus defectos y 
descuidos, si quiere abrogarse el derechó de realzar n"lejor sus 

· bellezas y prin"lores. No es rnenos notable en el contexto de 
las C..'1.rtas de Antonio Pérez la oscuridad de algun~s ex­
presiones": lo cual procede, parte del n1.odo enign:1ático que 
quería afectar, pues ·lo usaba aun cuando . el sentido de la 
frase 6 del pensan1iento no pedía en1bozo ni n1isterio; y paTte 
de las reticencias y brevedad estudiada por parecer profun­
do. De aquí venía aquel recoger y estrechar un pensanTiento 
en cortisitno espacio, dejando á este fin rnnncas ó tuutiladas 
algunas de sus cláusulas con cortes de ]a concisión latina, 
sie1npre opuesta á la construcción que exigen las lenguas vul­
gares· para su claridad y para evitar el sentido equf\·oco y 
anfibológico de las frases. Por lo demás, el nH:!rito de de­
cir n1uchn en poec.'l.s palabr~s, siernpre lo hará un escritor es­
timable. Pinta á Ja verdad, en petlueño ~ pero tatnbién sus 
golpes son rnás vivos y bien n1n.rcados~ 

Se conoce que escribía con el recato de un cortesano que 
tetnía decir la verd:td 6 1nostrar su sentir, aun después de 
libre y escapado de las garras de sus enernigos. De aquí e~s 

que, no obstante que sus infortunios debían de haberle criado 
un hun1or agrio y des:::tbrido, y su edad y d.esengai'íos infun­
dídole n1uy n1.ala opinión de los holnb1·es, jarnás se descotnpo­
ne ni cae de su dignidad en s;.zs lan1entos y querellas. Pa­
rece que escribf::t sus cartas el dí..l. de!:)pués de habét-sclas dictado 
el dolor 6 el despecho. 

D ejando á parte todo lo que tenía Antot1io Pérez del gus­
to de su tien1.po y de su natural de enan1orado (aun de sí 
1nisino), los retratos súniles, comparaciones, rnetáforas é irná-
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genes con que en1bute, digátnoslo asf, el estilo, son adecua­
damente traídas y bien trazadas, como de mano de maes­
tt·o en el arte de conocer los hombres, las cortes y los negocios. 
La energía y valentía de sus metáforas, ningún -escritor bas­
ta hoy la ha most.-ado con tanta fuerza y gallardía. 

En efecto, da cuer-po, vida y acción á las cosas por la ma~ 
nera de pintarlas, y reviste sus ideas de grandes y profundos 
sentilnientos, cuando da licencia á su lengua para decir las 
ansias de su corazón y sus atnargas quejas, pero siempre Ine­
didas por la razón y el decoro·. Entonces es cuando alguna 
vez se levanta. y arr-ebata, asombrando y arrebatando á los 
dernás; porque cs. rnuy difícilleel· las desgracias de un hombre 
g•·ande, sin tornar parte en ellas y sin 'indignarse contr-a las 
artes de la 1nalicia. hun"Iana. Cautiva casi sietnpre é interesa; 
pero tan1bién se le conoce que lo desea y lo proctu·a. 

Sin en"Ibargo de todo es.to, aunque no se le puede negar lo 
noble y lo sublin"Ie á la naturaleza de sus sentimientos, el tem~ 
ple y tono de su expresión se descubre más pensado que sen­
tido. Y bien podríase decir, que con achaque de lamentar 
sus desdichas, buscaba córno hacer plaza de su ingenio y eru­
diclón. Parece que nunca escribía dist~·aído ni enajenado, 
pues los adornos con que realzaba sus razones, y las flores 
con que an"Ienizaba su estilo, están publicando que pensaba lo 
que había de escribir y que escribía lo que había de irnpri­
n"Iir. Y con1o, por otra parte, junta calidades opu~stas entre si, 
me atrevo á decir que to1uó de .Séneca lo ingenioso, lo agudo 
y sentencioso, por gusto y propia. inclinación, y se revistió 
muchas veces del carácter de 'Tácito por necesidad, cuando 
tuvo que valerse de lo enérgico, nervioso y conciso para pin­
tar por ln. rnala parte la naturaleza hun1ana y la vid~1. de la corte. 

Su estilo, por lo general, es unin1ado, lleno de moción y de 
calor, y donde falta éste, ocupan su lugar la gt·acia y la gen­
tileza. De manera que Antonio Pérez y el P. Fe. Luis de 
León hicieron en aquel reinado la última prueba del vigor y 
gallardía de la lengua espiüola, con la novedad de sus iluá-
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genes, energía de sus p:üabras y valentía de sus figm·as, que 
s ie mpre despiertan altas ideas y profundos afectos ... 

:Mirado Antonio Pérez á todas l uces, no admite duda q ue 
sabía lll.Over , pinta r y sentir. Tiene e l embeleso d e cierta 
naturalidad y sencillez, sin ser nat~ral ni sencillo su estilo. 
D e modo que lo hallatnos esmer ado sin ser afectado, pulido 
sin ser cor recto y lacónico s in ser preciso. Disirnula y oculta 
alguna vez el estudio, rnas nunca el inge nio; alguna vez la 
litna, y ja1nás el alific;>. 

ANTONIO DE CAPMANY Y DE MONTPALAU. 

Elogio de Carlos III. 

S!, cspañ.oles, ved aquí e l mayor de todos los beneficios que 
derramó sobr e vosotr os Carlos 'I'ercero. Setnbr ó en In. nación· 
l as semilla.c; de luz que han de ilustraros, y os clese 1nbarazó 
los senderos de l a s...'l.b id_uría. Las inspiraciones del v igilan te 
rnlnistl·o, q u e encargado de la públ ica instrucc1ón, sabe pro· 
mover con t a n floble y constante a fá n l a.s a r tes y l as c iencias, 
y á quien nada distinguirá tanto e n la posterjdad con1o esta 
g loria, lograron al fin restablecer el imperio de la verdad. 
En ninguna época ha sido t.,-,.n libre su circulación~ en ninguna 
tan firn<es sus defensores, e n ninguna tan bien sostenidos sus 
derechos. Apenas h ay ya estorbos que detengan sus pasos ; y 
entre tanto que los baluartes levanta d os contra el error se for­
tifican y respetan, e l santo )dion1a de la vet·dad se oye en nues· 
tras asa n1bleas, se lee en nuestros escritos y se irnprilue tran­
quilamente en nuestros corazones. S u luz se recoge de todos 
los ángulos de la tierra, se 1·eune, se extiende, y muy presto 
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bañará todo nuestro horiZonte. Sí~ n1i espiritu an·eL>atado por 
los intnetlsos espa.cios de lo futuro, ve allí curnplido este ag.c:t­
dable vaticinio. AllÍ clescub1·e el sitnulacro de la verdad sen­
tado sob1·e ·el tt·ono de Carlos; la sabiduría y el patriotisn1o le 
acompaiian; innurnerables ·generaciones le reverencian y se le 
postran en derredor; los pueblos beatificados por su influencia 
le dan un culto puro y sencillo; y en recon1pensa del olvido 
con que le injuriaron los siglos que han pasado, le ofrecen, 
los himnos del contento y los dones de la abundancia qlle 
recibieron de su n1ano. 

¡Oh vosotros, amigos de In pntria, á quienes está encargada 
la n1ayvr parte de esta feliz revolución t Mientras la Inano 
bienhechora de Carlos levanta el rnagnífico rnonun"lento que 
quiere consagrar á la sahidurfa; n1ientras los hijos de Minerva, 
congregados en él, ron"Ipen los senos de la naturaleza, descubren 
sus íntin1os arcanos y abren á los pueblos industricsos un rni­
nero inagotable de útiles verdades, cultivad vosotros noche y 
día el arte de aplicar esta luz á su bien y prosperidad. Haced 
que su resplandor inunde todas las aYenidas del trot)..O, que se 
difunda por los palacios y altos consistorios, y que penetre h:ts­
ta los rn;is distantes y humildes hogares. Este sea v.tlest1·o 
Dfán, este vuestro deseo y única. arn'bición. Y si queréis 
hacer á. Carlos un obsequio digr\o de su piedad y de su norn­
bre, cooperad con él en el glorioso e.[npeño de ilustrar la na~ 
ción para hacerla dichosa. 

~"""atnbién vosotras, noble y preciosa porción de este cuerpo 
patriótico, tan:rbiéD ·vosotras podéis arrebatar esta gloria, si os 
de!licáis á desempeflar el sublime oficio que la natu.-aleza y la 
religión os han confiado. J__..a patria juzgará algún dfa los 
ciudadanos que le presentéis, para librar en ellos la esperanza 
de su esplendor. T'al vez correrán á ser·drla en ]a Igles:a, en 
la n1agistratura, en la tnilicia1 y serán desechados con ignorui­
nia, si no los hubiéreis hecho dignos de tan altas funciones. 
Por desgracia, los hombres nos hen1os arrogado el derecho 
exclusivo de instruirlos, y la educación se ha reducido á f61·-
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n-¡ulas. Pero, pues nos abandonáis <.::1 cuidado de ilustrar su 
espiritu, á lo n'lenos reservaos el d~ forn1ar sus corazones. 
¡Ah! ¿De qué sirven las luces, los talentos, de qué todo el 
aparato de la sabidur1a, sin la bondad y rectitud del col"azón? 
Sí, ilustres- co1npañeras, sf, yo os lo asegLu·o, y la voz dCl de­
fensor de los derechos de vuestro sexo no debe seras sospe­
chosa; yo os lo repito, á ,·osotras toca forn'lar el corazón de 
los ciudadanos. Inspirad en ellos aquellas tie1·nas afecciones á 
qne están unidos el bien y la dicha de la hu1uan.idad; lnspi­
radles la sensibilidad, esta arnable virtud que vosotros reci­
bisteis de la naturaleza, y que el hornbt·c alcanza apenas á 
fuerza de reflexión y de estudios. Haccdlos sensibles, esfor­
zados, compasivos, generosos; pero sobre todo, hncedlos 
an1antes de la vet·dad y de la patria. Disponedlos así á. re­
cibir la ilustración que Carlos quiere vincular en sus pueblos, 
y prepant.dlos para ser algún día recon1pensa y consolación de 
vuestros afanes, gloria de s1,.1s f::uuilias, dignos in1itn.dores de 
vuestro celo y bienhechores de la nación. 

JYIELCHOR GASPAR DE JovELLANOS. 

Estorbos físicos ó derivados de la naturaleza. 

(hifonne sobre la Ley Agraria.) 

Aunque el oficio d.e labrador es luchar á todas horas con la. 
_naluraleza, que de suyo nada produce sino rnaleza, y . que sólo 
da frutos sazonados á fuerza de trabajo y cultivo, hay, sin 
etnbargo, en ella obstáculos t.an podet·osos, que son insupera­
bles á la fllerz"' de un individuo, y de los cuales sólo pueden 
triunfar las fue¡·zas reunidas de tnuchos. La necesidad de 
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vencer esta especie de estorbos, que acaso fué la primera á 
despertar en los hon1bres la idea de un interés con"lún y á 
reunirlos en pueblos para promoverle, forma todavía uno de 
los prirneros objetos y señala una de las primeras obligaciones 

de toda sociedad polJtica. • 
Sin duda que á ella debe la naturaleza grandes mejoras. Á 

doquiera que se vuelva la vista, se ve hern1oseada Y perfec­
cionada por la n1ano del ho1nbre. Por todas partes descuaja­
dos los bosques, ahuyentadas las fieras, secos los lagos, acana­
lados los ríos, 1·efrenados los n1ares, cultivada toda la superficie 
de la tierra y llena de alquerías y aldeas y de bellas y mag­
nífica s poblaciones, se ofrecen en adn"lirable espectáculo los 
n1.onun1entos de la jndustda humana y 1os esfuerzos del interés 
co1nún para protejer y facilitar el interés individual. 

Sin en1bargo_, ya he[nos advertido que no se hal1ará nación 
a1guna, aun entre las n1ás cultas y opulentas, que haya dado 
á este objeto toda la atención que se merece. Aunque es 
cierto que todas le han prornovido más 6 menos, en todas 
queda lnucho que .pacer para 1·emover los estorbos físicos que 
¡·etardan su prosperidild, y aca so no hay una seña:l tnenos 
equívoca de los progresos de su civilización, que el grado á 
que sube esta n e cesidad en cada una. Si la Holanda, cuyas 
mejores poblaciones están colocadas sobre terrenos robados ,al 
O:::éano, y cuyo suelo, cruzado de innumerables canales, de 
estéri-' é ingt·ato que era, se ha convertido en -un jardín con­
tinuado y ll e no de amenidad y abundancia, ofrece un ejen1.plo 
de lo que pueden sobTe la naturaleza el arte y el ingenio, otras 
nacioneS, favo.reddas con un din1a más benigno y un suelo 
tnás pingüe , present:J..n en sus vastos t e rrito1·ios, 6 inundados, 6 
lleno~ de bosques y tnaleza, ó Teducidos á párarnos incult,}s y 
abandonados á la esterjlidad, otro no n1enos grande de su in­
dolencia y descuido. 

MELCHOR GASPAR DE }OVELLANOS. 
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- Formación de cartillas rtisticas. 

(I11Jorme sob,-e la ley Agraria.) 

Y contrayéndonos á este objeto, cree · la sociedad que el 
1nedio ¡_uás Sencillo de cornunicar y propaga!· tos resultados de 
las ciencias útiles entre los lahdtdo1·es, serfa el de formar unas 
cartillas técnicas, que en esÚlo llano· y acomodado á b. com­
prensión de un labriego, explicasen l os mejpres métodos de' 
preparar las tierras y las sen1illas,. y de sembrar, co"ger, escar­
dar, trillar y aventar los g ranos, y de guardar y ccinserva1· los 
frutos y reducirlos á caldos 6 harinas; "'qUe .describieSen sen­
cillanl.ente los instrumentos y 1náquir~.as del cultivo, y st,L n1ás 
fácil y provechoso uso; y finnhnente, que descttbl-iesen y co1no 
que señalasen con el dedo todas las economías, todos los recur­
-sos, todas lasm~joras y adelantamientos que puede recibir e·sta 
profesión. 

No desea la sociedad qUe estas cartillas se enseBen en las 
escuelas, cuyo_ único objeto debe ser el conocitn:iento de las 
prin.1eras l etras y de Jas Primeras verdades. 'Tampoco quiere 
obligar á los labradores á que las lean, y menos á qúe las si­
gan1 poL·que ua~a forzado es provechoso. Sólo quisiera que. 
hubiese quien se encargase de convencerlos del bien que pue­
den. sacar de estudiadas y seguirlas; y esto lo espera la socie­
dad primeramente del ,:interés do;. los propiet.o-.rios. Cuando 
este interés ·se haya. ilustrado, será muy fácil que conozca las 
ventajas que tiene en comunicar su ilustración. 

¿Y por qué no esperará lo mismo dél celo ele nuestros 
párrocos?' ¡OJalá que, rnultiplicada 1..:"1. enseñanza. de las ciencias 
útiles, pudiesen .derivarse sus principios á esta preciosa é im­
portante cla,se del Estado 1 ¡Oja lá que se d ifundiesen en ella, 
para que los párrocos fuesen también e.n esta part-e lbs padres 
é insti tutores <;le sus pueblos! ¡Dichosos entonces los pueblos l 
¡Dichosos cuando sus pastores, después de haberles mostrado el 
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catntno de la eterna felicidad, abran á sus ojos los 1nananttales 
de la abundancia, y les hagan cOnocer que ella sola, cuando 
es fruto del honesto y virtuoso trabajo, puede dar 1a ú;,ica 
bienandanza que es con"edida á la tierra l ¡Dichosos- también 
los párrocos, si destinados á vivir en la soledad de los cam­
pos, hallaren en el cúlti.vc:J de las cie1i.cias útiles aquel a _tracti vo 
que hace tan dulce ln. vida en medio del gran-de espectáculo 
de la naturaleza, 'y que levantando el corazón. del hombre 
hasta su Criador, ]e abre á 1~ virtuá en que más se con1.place, 
f que es la :Prime.ra de su santo ti!inister-iÜ l 

MELCHOR GASPAR DE- JovELLANOS. 

Discurso sobre el estudio de la Geografía histórica. 

Aun esta débil gloria de - la antígua •geografía. debla perecer 
con la del nombre ro1nano. En vano la~ buscaréis entre las 
bárbara·s naciOnes, que in.undando su irnperio, ahuyentaron de 
él las ciencias1 las artes y los descubrin1ientos de la antigüe­
dad. Entonces dividida. la Europ.:l en reinos pequeíios, partida 

.en tnás pequeños seño~·íoS, turbada con frecuentes gnerras, 
infestada por §!-Ventureros y bándidos1 sill estudios, sin co1nercio, 
sin ninguna relactión de correspondencia ó cornunicacióD; ha­
bitual, dejó de conocer el resto de la tierr~ y aun de conocerse 
á sí tnisn1n.. Apenas el tráfico de Constantinopla, cornuilicando 

• con grandes rodeos co.n la India, coñsel!YÓ ?-lgún "conocimierito 
del Asia; y si los úral:>es con las ciencias n'laten'láticas cultiva- . 
ron la geogra(fa, fué para ilustrar sus principios, sin extender 
sus límites fuera del irnperio de la n1edia luna. A los antL 
guos errores añadió la ignorancia otros nuevos, y para n1ayor 
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confusión del esplritu humano, la población de .Jas zonas, la 
existencia de los antípodas, las verdades n1.ás .triviales de esta 
ciencia, eran miradas com.o nna itnPiedad 6 cotno un stleño piir 
los genios más sup.eriores de la baja. edad. 

Pero en tnedio de sus tinieblas, España1 á qui~n tanta glo­
ria estaba reservada en la historia de la geogt~afía, · n'lientras 
rechazaba con una mano los enemigos de la libertad y de su 
culto, p1·eparaba con otru la felLz revolución que debfa ilustrar 
los ·principios y ensanchar los lítnites de esta. 1\0ble ciencia. 
Ya eri el siglo XII, el ' intrépido Bénjamln de Tudela, pene­
trando por nuevas y desconocidas regiones, le había dado. á' 

conocer el Asia y el Afric..'l.. Ya en el Xill una reunión de 
sabios, á la son1.bra de un pd·ncipe justan1en.te distinguido por 
este nombre, había prohijado y comunicado á la Etuopa el 
Almagesto. de Ptolomeo, mejorado por Albategnio. Ya en el 
XIV, ·engolfándose en el Atlántico, babia · descubierto · y dad" 
á Betan-c..ourt las Canarias, cuando en el XV, cultivando Ía. 
aStronorufa y la náutica 1 inventando la hidrografía y arrojándose _ 
á ignotos m·aresJ se dispon1a á nevar sus banderas á los extre 
rn.os de Oriente y Occidente, para abrir toda la tierra á la 
conten)plaCión de la filosafla. 

(Loor te sea dado, ob valerosa y magnánirna nación, escogi­
da por el c,ielo para descubrir un nuevo Inundo y unir con 
eterno vínculo dos he1-nisferios, antes tan desconocidos· y se­
parados! ¡Loor á los hér<>es intrépidos; que despreciando la 
1nuerte y los naufragios, corrieron los vastos continentes de 
Ocaso y Mediodía, y penetraron -hasta los más escondidos 
extremps del niar Atlántico y Pacífico· [ 1 Loo"r inmortal á 
Colón y á Garn<l., á Balboa y MagaÜanes, cuye>s nombres bri-

· llarán con perdurable ·esplendor en los fastos de la geografía 1 
¡Loor,_ en fin, al valeroso E;-lcano, que con su nao Victoria 
rodeó el prirnero la tierra, cü-cunsc.ribiendo en su giro todos 
los límites del muado! Desde entonces nada quedó escondida 
en él á la intrepidez del genio español. Nuevas expediciones 
y descubrin:üentos se suceden en Orie1rte y Ocaso; los con ti-
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nentes Il).áS ignorados, las islas tnás retnb1.:1.S ven tren1.olar en 
nuestras naves el . león de España, y explorados todos los 
sei)lls del Oc~::tno, la geog,;afía sacó de .ent1·c las ondas su bri­
llanté c::tbez::t. 
· Mientras la env.idi::t pesa en injusta balanza la &"lngre y lá­
grimas de tantos pueblos descubiertos y conquistados,•sin·-poner 
en ella la sant::t moral, las leyes justas y las instituciones· be­
néficas que re_cibieron en cambio, saquemos nosotroc; UB.a útil 
lección de estas pasadas glorias, y ve::tmos cómo' Espaí'ia, aes­
pués de .haber despertado 1a atención de las dcm;fs naciones 
y ·dádQles el primer impulso para que la siguiesen en tan ilus­
tre carrera, contenta . con el fntto de sus victorias y dormida 
sobre .sus l¡tureles, empezó á c)esdeña:r los.estudios á que Jos 
debiera, y ·cómo, olvidándolos casi por dos siglos enteros, se 
abandonó á las especulaciones· de tma filosofía estrepitosa y 
v::J<Oía, en t::tnto que otros ·.pueblos, contempl::tndo Jos cielos, 
explorando la tierra y cultivando las ciencias naturales, co­
t.:,rían ~ un mismo paso .1. la cu1nbre de In. ilustración y la 
opulencia. • 

¡ QÚé· époc::t tan gloriosa no abre aquí la. historia á vuestros 
Ojos, y cuántos ilustres geniOs no presenta á vuestra. veneración 1 
Copérnico fij::tndo el sol en su trono; I<eplero d::tndo leyes al 
giro de los phn<:tas; Newton reduciéndolas á un principio tan 
subJin1e pot su sencillez cotno por- su grandeza; Galileo.: He­
velio, Casini, L::tc::tillc y Hl'>rschel describiendo, pobl::tndo y 
ensanchanóo Jos cielos, y tantos como buscando en ellos el 
conocin1iento del globo, lograron colocar su notnbre entre los 
fundadores ele· la geogt::tffa moderna. · 

Su ilustre ejemplo infunde un ardiente. espít:oitu de inveSti­
gación en ln. filosofía, que aliada con: las á.rtes, inv·cnto. instx:u­
rnentos, perfecciona n1.étodos, n1ultiplica recursos, y. doblando 
el alcance de la vista y las fuerzas de la razón hún1ana, abre 
á su contemplación los cielos y la tiena, y somete á sus cál­
culos, así los cuerpos grandes y ren1otos, como lOs 1ntls in"lper­
ceptibles y escondidos d'e la naturaleza .. 
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Entonces fué cuando la polftica, avergonzada de no tener 
a)g:una p~rte en• esta glol"Ía, en1.pezó á inspirar en los gobieó.lOS 
el deseo de asociarse á las ciencjas y a.~lorar y proteger sus 
designios. Y ved aquí el noble impulso á que fueron éfl'!bidas 
.aquellas e1npre_stts tnernora.bles, que sólo pudo coro_nar la gene­
rosidad del poder, 1·eunida al amor de la sabiduría, y que lev.an-
41.ron á tanto esplendor la. ciencia geográfica. Pretuios seña .. 
lados á los inVentores de instrurnentos ~'lra co1nbinar con mayor 
exactitud "las medidas del tiempo y del espacio; colonias de 
sabios deslinadas al Éc!uadot· y á nuestro polo para resolver 
la cuestión c.."l.rdinal de 1.'1. figura y ta1naño de la tierra; astró­
nomos i:lerramados por todas las playas del mundo para de­
tern"linar el tránsito· de yenus por el discO s·o~r, •la pa·ra1aje de 
de eSte gran planeta y s u tamailo y di~tancia de nosotros; na­
vegantes entregados á 111~ucs nunca conocidos para descubrir 
entre peligros y naufrag ios los helados·contit"lel'ltes de uno y 
otro _polo . . . ~o, no nos es dado reducir á los estrechos limi­
tes de un disc1:1rso tan atnplia matqria de álabanza. Algún 
día la descubriréis en la historia de l::is cienciaf:., cuando con 
los nombres -de Condamine y Maupertuis os presente los de 
-tantos dignos cornpaüeros de sus t¡·abajos, y algún día tan1bién, 
leyéndola, honrhréis éon vuestras lágt·iiuas los de C0ok, · 1\1:a­
lespina y Lapeyrouse, .y deplomréis el maligno hado que se 
cotnplació en ·confundir en su tnemoria, con"lo en ln. de Colón 
y !Vlagallanes, la gloria· y ei infort.unio ... 

¡ Ojalá que pudiese yo tarnbién revindicar para ·tUi patria la 
_gloria de haber perf~ccionn.do su topografía interior ! Gloria 
debida en otro tiempo. al celo de Felipe 1I y á las. sabias 
operaciones y tareas del ma~stro Esquive]; pero de que se hizo 
indigno ~1 triste si_glo JCYII, que con ... e1 fruto y las reliquias 
de esta en"lpresa, l::t primera acon1etida y la única acabada en 
Europa., pe,-dió tambié;,, para mayor b;.ldón suyo, su ra¡;tro 
y _su memoria. ¡Ojalá que condolida de pérdida tan·lamen 
ble, ojalá- que ansiosa de repararla, vuelva los ojos á este­
-?bjeto, y reuniendo tantas luces astronóo1icas y geométricas 
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como a.nd,:1.n d ispersns y ociosas por nuestra juventud n1ilita·r,. 
l as consagre á In. fornutción de una. nueva Y exacta Carta de 
nuestra península 1 D~ aquella carta tan deseada, sjn cuya 
luz ~ la polftica no fonnará un cálc ul o s in error, no concebirá 
un plan sin desacierto, no dar á- sin tropiezO nn sol? paso;. 
s.iu cuya dirección la econ omía n1ás prudente n o podrá, s jn 
riesgo de desperdiciar sus fondos ó malograr sus fines, em­
pre nder la nav.egació¡¡ de un río, b . abertura de un- canal de 
riego, la co nstrucción de un ca1nino ó de un nuevo puerto, 
ni otro algun o de aquellos designios, que abriendo las fu en­
tes de ht riqueza pública,. hacen fl o recer las provincias y au­
mentan el verdadero esplendor de las n aciones. 

Mirernos C01110 una desgracia del espí ritu humano que sea"más. 
propia de EU- con~ición_esta inquieta curiosidad de sabe1·'1oo que 
menos le importa que )a const~n<;i3 en adqttirir lo que n1c:ts le 

· inte resa. ¿Por qué coYre rá d esalri.do fras lo distante Y. extra ño, 
dcscuidnndo lo cercano y doméstico? Observan1os con n1ás :Jhin­
co el cielo queJa tierra, y preferimos e l descLtbritn iento de re­
g iones extrafias y remotas.al conocimien to de niJestra propia Tno­
rada. Estudiamos con tná.s afán las historias de Roma y Grecia 

-qu e la de Espaila, y la geograffa del J a p ón que la. de nuestra 
penfnsula. y mientras podemos seriala"r cop e l dedo e l lugar que 
ocupa una estrella soli ta.ria en los c ielos y una isla desierta e n 
la in1nensidad de l os mares, ig n ora1nos el o rige n de nueStros­
r íos, las raíces de nuestros n1ontes, la situación de nuestras 
provinciaS, y acasQ e l punto que ocupa en Espafia el centro de 
nuestra c irculac ión y ei asientO de nuestro gobierno. r Fu­
nesto abandono, que parecería· increíble si, pr0pio de la hu­
tnana flaqueza, no fuese más 6 menos imputable á todos los. 
gob iernos! 

¡Oh Asturias, porción prec iosa de •Espai'ia 1 ¿CUándo lle-
• gará el d!a que, poniendo á log ro las luces que vamos di­

fundi endo cil tu sen o, einplees en tan nob le objeto esto;;_ 
j óvenes1 que ser~n sus depositarios, ~que ahora te presenta­
mos como primicias de . nuestro celoT.r prenda y anuncio. d e 

• 
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tu futura prosperi-dad? ¡Oh amados jóvenes 1 ¿ cuánd<? os ve­
rán mis ojos, px·ecedidos de vuestros maestros, trepar por 
estas cuxnbres que nos rodean, con el teodolito al ojo· y el 
cotnpás en la mano, · medir en vastos triángulos el territorio 
de . Asturias y preguntar al cielo cuál ei el espacio que · 
ocupa vuestra patria · en el globo, cuáles los límites que 
le dividen} las fuentes· de sus rápid0s 1·íos, las cuencas de sus 
hondos valles_. el rumbo y la a1tura de ::;us 1nontes y la ex­
tensión de estas tie1·ras y · Playas, donde vuestros hern1anos 
buscan. con diarip sudor el alin1ento y la dicha de tantas fa­
n1.ilias? ¿_Cuándo os veré yo reducir este trabajo á. una bre\' e 
y exactísinut c..'l.rta topográfica: que rnultiplicada por el buril, 
difunda pór todas partes, con la imágen .de vuestra patria, el 
más ilustre testimc·nio ·del arb.or que la profesáis? 

¡Oh GijónJ atnada cuna rufa y oüjeto de mis Continuos desve­
los 1. No, llo será ilusorio el dulce presentinüento de que el 
cielo te tiene resel:-vada esta glOria, que llegará el día venturoso 
en que veas á tus hijosJ llevando en la mano esta carta, fntio 
de su celo y~ sus .luces, correr todos los ángulos de Asturias, 
indagar las varias clasesde vivientes que los pueblan1 lqs vege­
tales que l~s adornan, l os rni.nerales · que los enriquecen, y ob­
servar y ordenar y describir cuantos dones derramó sobre ellos 
la Providencia. Tú los veras ilustrar la topogra·üa, la geografía. 
física y la historia natural de este precioso suelo en que vie­
rou la luz, en <1ue 1::ecibieron la educación y á cuyo bien. es-
tán consagrados estos estudios.- · 

ME:LCHOR GASPAR n" JovELLANOs. 

Oración sobre la necesidad de unir el estudio ~e la 
literatura al de las ciencias. 

¡Dichoso aquel que aspirando á igualar á estos hombres cé­
lebres, luchare por aléanzar tan preciosos talentos 1 ¡ Cuántá 



gloria, cuánto placer no recompensará SlJS fatigas! Pero s¡ 
una f:ilsa modestia entibiare en alguno de vosotros €1 inocente 
des~o_ de fama literaria., si la pereza le hiciere preíerfr n1ás 
humildes y fáciles placeres, no por e so crea que el estudio 
que le propongo· es para. él n1.euos necésario. Porque .¿quién 

· no le habrá tnenester para su provecho y Conducta pa.;rticulai?. 
Creedme : Ja_ ~xactitud del juicio, el fino y delicado discerni­
tniento, en unp. palabn:t_, ei buen gusto que inspira este estu~ 

dio, ~S el talento más necesario en eJ. uso de la vida. Lo es, 
no sóto para hablar y escribir, sino tan1.bién para oír y leer7 

y aun m.e atrevo á decir que para sentir y pensar; porque 
habéis de saber que el buen gusto es como el tacto de nuestra 
razón; y á la n1.aner·a que tocando .y palpando los cüerpos nos 
ent~ratnos de su extensión y figura,_ de su blandLÍt·a ó dureza, 
de su aspeteza ó suavidad, n.sí tarnbién tentando 6 exatninando 
con el ériterio del buen gl!st0 ilLtestros escritos ó los ajenos, 
descubrin1os sus bellezas 6 i"rbperft.cciones, -y juzgantos recta-
rnente d~l rnérit.o .,y _ valor de cada ~lnO. · 

Este tacto, este sentido crítico es tatnbién la. fuente de todo 
el placer que excitan en nuestra ah11a. las prOducciones del genio, 
así en la literatpra con10 en las artes, y esta deliciosa sensación 
es si~n1prc proporcionada al. grado de exactitud Co~J. q.ue dis- . 
Íinguünos sus b e llezas de sus defectos. Él es el que nos eleva 
con los sublin'les raptos de fray Luis de LeóJ?- ó nos atonuenta 
con las hinchadas tnetáfóras de Silveira, y él es el que nos em­
belesa_ con Jos encantos del pincel de Muril lo ó nos fastidia con 
la" descarnada sequedad del Greco; por él lloramos con Virgilio 
y Racine 6 reúnos con lVIoreto y Cervantes; y mientraS nos 
aleja desabridos de la ruidosa pa}abrerfa de un charlatán, nos 
ata con cadenas doradas á los labiOs de un hombre elocuente;. 
él, en fin, perfeccionando nuestras ide3.s y nuestros sentinlien­
tos, nos descubre las gracias y bellezas de la naturaleza y de 
ln.s artes, nos hace atnadas y saborearnos con ellas, y nos arre­
bata sin arbitrio en pos '"de sus enc~ntos . 

. Perfeccionad, hijos tufos, este precioso sentido, y él os ser-· 
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virá de guía en todos Yuestros estudios, y él t~ndrá la primera 
influencia en. vuestr~s opiniones y en ,r{¡_estra conducta. Él pon ­
drá en vLtestras 1nanos las obras L).1.arc:l.das con el sello de la ver­
dad y del genio, y anancará 6 hará caer de ellas los abortos del 
error yd.e la·ignoí·ancia. Perfeccionadle 1 y vendrá el día en que, 
difundido por todas partes, y no "pudiendo sufrir ni la extrava­
gancia ni la rnedianía~ ahuyente para sie1npre de vueslros ojos 
estaplagit, esta asquerosa colubie de en1.brione~, de engendros, 
de n1onstruos y vestiglos literarios; con que el rnal gusto de los 
pasados siglos infestó la repúbh= de las letras. Entonces, 
comparando la necesidad que tenemos de l:¡,uen;, y provechosa 
doctrina con el breve período que nos es dado para adqui­
rirla_. condenarern.os de una vez á las llani.as y al eterL10 olvi­
do tantos enign1aS 1 sofLstnas y sutilezas, tia.nta.s fábulas. y pa­
tr;_ñas y supercherías, tanta parl"l.doja., tanta ion1undic:ia.1 tanta 
sandez y necedad co1no se han an1dnton.ado en la enorn1e 
enciclopedia de la barbarie y . de la pedantería. 

Esfo deberá la educ:tción pública á la reunión de las ciencias 
con la literatura.; esto le debet·á La vuestra.. Alcanzadlo, y cual­
quiera que sea vuestra vocación, vuestro destino, aparece1·éis en 
el público como n1.ien'lbros dign.c.?_s de la nación que os instruye; 
que tal debe se,- el alto fin de vuestros estudios. Porque 
¿qué vale la instrucción que JJ.O se consagra al proVecho co­
.ITIÚn? No, la patJ·ia no os apt·cciará nunca por lo qL1e su- . 
piereis, sino por . lQ. que hiciereis. ¿Y de qué servirá que 
atesoréis muchas verdades, si no las sabéi~ cornutlicar? 

· Ahora bien, pa1:a coJuunicar la v~rdad~ es tnenester persuadiJ·1a 
y para persu'!-dirla hacerla amable .. Es menester despojarla del 
oscuro cientHicc_> aparato, tolnar sus Il'ás puros y claros t~esult3.­
dos, simplificarla. acornodarla á la compr·ertsióo general é inspi­

. ia.rle. aquel] a fuerza, aquella gracia, que fl.jando l.G~ irn_aginaci~~Hl_. 

cautiva victoriGsan1ente la atención de cuantos la oyen. · 
¿Y á qui~n os parece que se deberá esta victori~, sino al arte 

de bien hablar?. No lo dlldéis: el dotnirlio de las ciencias se 
ejerce solo sobre la razón; todas hab1an. con ella, con el cara-
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zón ninguna; porque á la razón toca el · asenso} y á la voluntad 
el a lbedrío. r\..un parece que el corazón, con1.0 celo~o de su 
independc"ncia, se revela alguna vez contra ]a : fue rza del ra­
ciocinio, y no quiere ser rendido ni sojuzgado sino por· el 
senti1?1iento. Ved pues aquí el más alto oficio de i a "1iter~tu­
I·a, ·-á quien fué dado .el arte pode1·oso de atraer y mover- los 
corazones, de encenderlOs, de enCantarlos y sujetarlos á su 
imperio .. 

Tal es la fuerza de su hechizo, y tal será la del hombre 
que á una sól ida in strucción uniere el talento de la pala- -

. bra, perfeccionado por ·la literatura. Consagrado al servicio 
público, ¿con ·cuánta esp lendor no ll e nará l as funciones que 
le confiare la patria? Mientras las ciencias alumbt·en la 
esfer.a . de acción en qu.e d e be etnplear sus· talentos, rnientras. 
le hagan ver en toda. su luz los objetos 9-e~ püblico interés 
que debe pro1nove1·, y ]os n1edjos de alcanzarlos, y los fines á 
que debe conducillos, la literatura · ¡e allanará las sendas del 
mando . Dirigiendo Q exhortando, habland o ó escribie~do, sUs­

-palabras serán. sietnpre fortificadas .por la razón ó endulzadas; 
por la e locuencia., y ·excitando los sentitnientos y captando la 
voluntad del público, le asegurarán el asenso y gratitud uni­
versal . 

. Con1paretnos con este hornbre respetable uno de aque­
llos ·sabios especulativos, que . desdef1ando tan prectoso ta­
lento, deben tal vez á la incierta opinión ·de sus teorías la 
entJ;ada á los ernpleos públicos. Veréis qy.e· sus ·estudio~ no 
le inspira n otra pasión que. el orgullo, otro sentin1.iehto que el 
n1en.osprecio, otra afición que el retil-o y la- soledad; pero al 
e1nplear sus talentos, vedle en un país desconocido, en que ni 
d escubt·e la. esferá de su acció~, ni l a extensión de sus fuer­
z;ts, ni atina con los medios de mandar ni con l os de hacerse 
obedecer. Abstracto en los principios, inflexible en sus rnáxi­
Tnas;enernigo de la sociedad, insensible á las delicias del trato;. 
si alguna vez los deberes de _urbanidad le a rrancan de sus 
nocturnas lucubrac iones, aparecerá desaliñado en su porte, 
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embn.razado en su trn.to, taciturnd 6 importunatnente miste­
rioso en su convers.."'lción, como si sólo hubiese nacido. para. ser 
JOSpanbjo de la sociedad y baldón de la sa.bidurfa. 

Pero la literatura, enemiga del maudo y amartelada de la 
dulce independencia; se acomoda mucho mejor con la vida 
privada, y en ella se recrea y en ella ejerce y desenvuelve 
sus gracias. Mient1·:1s los conocitnientos cientfficos1 levantados 
en su alta a~mósfera, se desdeñan de bajar hasta. el trato y 
conversación f::a.n1iliar 1 ó son desdenados de ella, vereis que 

. In. erudición pule y hace amabic este trato, le adorna, le 
. perfecciona, y concurre así al esplendor de la sociedad, y tam­

bién al prove,¡::ho. Sí, señores, también al provecho. ¿Por 
ventura es la .sociedad otra..cosa. que una gran contpa.fiía, en 
que cada uno pone sus fuerzas y sus luces, y "las consagrá 
al bi~n de los dentás? Cortés, amigable. expresivo en sus 
palabras, ninguno obligará, ninguno persuadirá I!lejor; cari­
ñoso, tierno, con1pñ.sivo en sus sentimientos, ninguno será tnás 
apto para dirigir y consolar; lleno de an"l:Jblidad y dulzura. eq. 
su port..e, y de gracia y de policía en sus palabras., ¿q~íén me­
jor entretendrá, cotnplaceni y conciliará á sus selneja"ntes? 

Y ve3 aquf por qué e] · hombre adornado de estos talentos 
agradables y conciliatorios será siempre el amigo y consuelo de 
los demás . .¡Quién resistirá al imperio de su e.xpresión? Llena de 
vjgor y atracrivos, siempre ameoa é in-teresante, siem¡>re oPor­
tuna y acomodada :1 la •materia pJ:esentada por la ocasión, le 
atraerá sin. arbitrio la atención y el ap1auso de sus oyentes; y 
y ora. narre y exponga, ora reflexione y discurra, ora rí_a, ora 
sienta, veréis Ser siempr.e el alma. de las conversaciones y la 
"delicia de los concurrentes: 

Pero ¡ah! que más de una vez le arrojarán de ell_as la igno­
-rancia y mala educación. ¡Ah i que atormentado del estúpido 
sileitcio, de la grosera chocarre:da., de la mordaz y rttin n"lale­
dicencia que suele reinar· en e11a.s, se acogerá más de una 
ve~ ;:1 su dulce p retiro; pero scguidle1 y veréis éuá..ntos en­
cantos tiene para. él ia soledad. Al](, restituido á sf mjs-
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mo y al estudio y á la ·contempla<!i(m; que hacen su delicia, 
encuen~ra aquel 'inpcente placer cuya inefable dulzura sól o 
es dado sentir y gozar á los amantes de las letras . Allf, 
en dulce comercio con las musas, pasa_ independiente y tran­
quilo · las plácidas horas, rodeado de los ilustres genios que 
las han cultivado en. todas las edades. Allí, sobre todo, ejercita 
su imaginación, · y all.f es donde esta iq>periosa fatultad del 
espíritu hun1ano, Volando libl-etnente por todas partes_. llena su· 
alma de grandes ideas y se~lthn-ientos; ya la enternece 6 ele~ 
va, ya la conn1ueve 6 infl.arña, hasta qu~ arrebatándola sobre 
l:;:¡..s alas del.fogoso entusiasmo, la levanta sobre toda la natura­
leza á · p.n nuevo uniYers_o, lleno de n1aravi.llas y de encantos, 
donde se goza extasiada entre los entes in1agioarios que ella 

. 1uis:.na ha creado. 
Alguno n1.e dit-á que todO es una ilusión, y es verdad; 

pero es una ilusión jnocente, agradable~ provechosa. ¿Y 
qué b ien; qué gozo del 1nuodo no es- una ilusión sobre 
la tier"'ra? ¿Es acaso otra cosa lo- que se.llatna en él feliCidad? 
¿Acaso la encuentra tnás seguran1ente el ho1..nbre- atnbicioso en 
la devoran te sed de gloria, de n1.ando y de oro, 6 el sensual en 
la intemperancia; que paga brevíS:irnos in.~tantes de gozo· con 
plazos prolong¡¡.dos de inquietud y amargura? ¿Se halla acaso 
ell't:-re el sudor y las fatigas de la caza ó en la zozobra y angus­
tiosa incertidumbre del juego? <Se halla en aquel continuo 

· vaguear de calle en calle, con que V~is . á algunos hotubres in~ 
dolentes andar acá y allá todo el día, aburridos con el fastidio 
y agobiados con el peso de- su misma ociosidad? No, hijos 
n1íos; si ·algo sobre la tierra n1.erece el ñornbre de felicidad; es 
aquella interna satisfacción, aq-ue*l 1btiJno sentimiento mor~l 
que resulta del empleo de nuestras facultades en la indag·ación. 
d<;'. la verdad y · en la práctica de la virtud. ¿Y qué otras es: 
tudios excitarán ·tnejor esta --pura~atisfacción, este delicioso sen­
timiento, que los del literato? Aun aquellos que los sabios 
Presuntuosos n1otejan con el no1nbL:e de frfv~1os y vanos c<?n­
curren á mejorar é ilustrar su ah-na. La poesía rnisrna, entre 
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sus dulces ficciones y sabia~ alegorías, le brinda á. cada paso 
con sublimes ideas y sentin1.ientos, qu~ entemeciéndola y ele· 
váp.dola, la -arrancan .de las gatTas del t _orpe vicio y la f~terzall 
á adorar la virtud y seguirla; y 1nientras la elocueilcia, ador­
nando con atnable colorido sus victoriosos raciocinios, lé reco­
n-'lienda los tnás puros sentimientos y los ejemplo_s 1nás- ilustre;$ 
de virtud y honestidad; la. historia le - presenta en august-.::'1. pers­
pectiva, con }as verdade~ y los er-rores, Y. las virtudes y los 
vicios de todos Jos siglos, n..ciuelh; rápida vicisitud con que la 
eterna Providencia levail.ta loS itnperios ·y las naciones_. y los 
abate y los rae de la faz de la tierra. Y sí en este magÍ1ífico 
teatró ve al _mayor nútnero de los hombres arrastrados por 
]a a.i.bición y la codicia1 también le consuelan aquellqs pocos 
modelos de virtud que descuellan acá y allá en el campo de la 
historia, cOmo en un bosque devor~do por las llamas, tal cual 

· robl~ salvado del incendio por ~ü misma proceridad. 

GASPA R MELCH.OR DE JÜVELLANOS. 

Oración sobre el estudio de las ciencias naturales. 

-Al entrar á estudiarla, ¡qué-espectáculo tan augusto no s·e ­
abri.rá á vuestra conteJ.nplación t ·vosotros, acostutnbra~os á 
verle á todas Qoras y fainili~rízados con su grandeza, ·apenas 
os dignáis de examinarle; pero levantad á él vuestro espíritu~ y 
veréis cón1o, atónito con tantfl,s maravilla.sJ se enci·ende y sus­
pira p91· cono cedas. La ia~ón os fué d:{da para alc~nzar una 
parte de e itas: elevadla hasta el sol, im·penso globo de fuego 
y resplanJ¡lor, y veréis cómo fué colocado en el centro del 
mundo parn. regir desde allí los planetas situados á tan -di-ver­
sas distancias. Cotno padre y rey de los astros, él los ilumi­
na y fo;1eota y dirige sus pasos y prescribe sus movitnientos. 
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Cada uno oye su voz, la sigue obedien,te y gira en torno de 
su brilfaute trono. La tierra, este pequefio globo que habita­
mes, Y"' uno de sus planetas ioferior.es, reconqce la mi~tna. ley, 
y de él recibe luz y 1novitniento. ¿Queréis forn1ar alguna 
idea del gr·an sistema de que somos una p.equef'iísima parfe? 
Pues sabed que el lugar que ocupáis dista sobre veinte y siete 
millones de leguas; del sol, que es su centro; que Satumo 
dista del mistno centro sobre doscient.as y sesenta y cinco mi. 
llones de leguas, que el plañeta Urano, columbrado en nues­
tros días, dista todavía Jnás de Saturno que Saturno del sol; 
q ue todavía se alejan más y más de él Jos cometas en sus gi-

. 1.·os excéntdco..::, y que todavía la tiacp razón del .hombre no 
ha podido tocar los l!n1ites de este magnífico sistema. '• 

Y ¡que 1 cuando los hubiese alcanzado,. cuaud,<> pudiese tras­
portarse hasta ellos, ¿di visai-fa desde allí los términos de la crea­
ción? Preguutadlo á esa muchedumbre de estrellas fijas que 
en el silencio de la noche veis centellear sobre los ~-emotos 

cielos; parece que su n(unOi'o c1·ece cada ·día al paso e¡ u e se per~ 
feccionan los instrumentos ópticos, y cada día nos hace .ver que 
el Altfsin1o las sembró cotno brillante polvo en el. espacio in­
nlensurable. Fijas en el lugar que les fué señalado,- cada una 
es un sol, centro de ot;o sisten1a, en torno del cual giran sin­
duda otros cuerpos opacos, y acaso en torno de estas otra·s 
lunas como las que siguen nuestro globo y el de Júpiter. He 
aquf lo que alcaniarnos1 pero-¿quién adivinará dónde em­

"pieza ni dónde acaba la naturaleza inaccesible á nuestros dé­
biles se11tidos, ó quién con1prendent los Hmites CLe la creacíón, 
sino aquella supren1n. inteligencia que encierra en su n:listna · 
inn'lensidad e¡ vastísilno imperio de la existencia y del espa­
cio! Pero en torno de· vosotros existen n1ás cerc.:~.nos t.esj:irno~ 

nios de esta grandeza. ¿No veis es:.1. dilatada región que se 
extiende entre los cielos y la tierra? A vuestros ojo~ se pre­
senta. vacía; tnas ¡cuál será vuestro ason~bro cuando os con­
Yenciereis de que toda está henchida y penetrada de a~uella: 
naturalez~ activa, benéfic~ y á que se da el J?Ornbre cÍe ele-
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n1.enta.l, porque p::trece ocupada perennemente en la sucestva 
reproducción de Jos entes y en la conservación del todo 1 
Allí sabréis cómo la luz, emaÜada del sol, ya se lanza á ilu­
tninar el anillo (le Saturno y las t·adiantes cabelleras de los 
cornetas ren1oUsiinos. y ya descendienq.o sobre nosotro», inun­
da la. tierra en un océano de e:::plendor. Corpórea, pero im­
palpable; penetrante hasta traspasar los poros del diamante 
~ás duro, pero flexible hasta ceder al encnentt·o de una plu· 
milla, ella vivifica cuanto existeJ y no visible en sf, hace visi­
bles todas las cosas. Simple é iun1aculada, ella las colora . y 
cubre de bellas y variadas tintas. Sabe recogerse y extender· 
se, y ya l a veis reunida en esplendentes manojos, ya s·.:~el ta y 
desatada en.brillantes hilos. · Su ?Ola n1ovitniento pr9duce el 
calor y la agitación d ·el cal or; este fuego eletuental, altna de 
la naturaleza, que difundido .por t odos l os cuerpos, los pene·­
tra, los ll~na, los dilata, y así r~side en la deleznable areilla 
con1.o en el durO pedernal, asf en el agua termal como en el 
friísin1.o carámbano. Este agente poderosísimo los mueve y los 
anima, su influj9 los_ fomenta y vjvifi.cri., pero tan1bién su enojo 
los destruye y. anonada, ora sea que anuncitt.da. por el trueno, 
caiga desde las nubes á derJ"ocar las a ltas torres, dt-a que des­
garrando las entrañas de la tierra, reviente pot las nevadas 
cumbres para sepultar . en rfos de lava y ceniza los bosques y 
los can1pos, las soütarias alquerías y las ~ iu daUcs populoSas . 

El aire fe t:t.lünenta; el ai re, otro fluí do e len1e ntal, invis-ible~ 
tnovibl~ elástico poi- excelencia, y grave y velocfsin1.o. En é l, 
con1o en un golfo intnenso, nD.da su1uergida la tierra. Un 
día c"onoc.eréis cótno .la estrecha y a braza por todas partes, 
y .<;:ó tuo gravita sobre ella y. la sostiene, y cón1o la sigue cons­
tante en su· diurno y anual n.1ovirniento. Por él ¡·espiran los 
entes an in1.a.dos, p~r él a.Úenta l ñ vegetación y se renueva to­
dos los años, y á él deben todos los cuerpos solid.ez, sonoridad 
y armoní~. l'or él el hombre anuncia la serenidad y las tor­
nientas, y . por él 1nide la elevación y compara la ternperatura 
de LO!? clin1as. Su movinüentO fonna los vientos salutíferos, 



TROZOS . ESCOG[DQS 

puriffcndores de la atmósfera y conservadores cte la existencia 
y la vida. ¡Cuán benéficos y rE;galados, cuahdo en las mafla­
ñas de prin1avera cubren de flores los valles y eolinas; 6 
en Jas tardes de estfo <Efunden- el refrigerio sobre Jos can1.­
pos ab.¡·asadoS l Pero .¡cuán terribles si, rbt-a:s alguna vez 
sus cadenas, se pTecipitau á contnover los t:ields, y ]Jamando las 
tetnpestn.des, turban y sublevan el - vasto imperio de los tnares! 

Estos n1ares son abastecidos por el agua, otro benéftco 
elen1.ento, líquido, diáfano y sietupre ansioso del e(¡uilibrio; 
que j.-a se congrega en las nube_s par:a descender suelta en f.lu­
vias -y rocíos, 6 coagul.:tda en nieves y · gran izos: ya .se deposita 
en el corazón de_los montes para brotar en fuiintes y arrojros, 
abastecer lagos y rfos, y después dé haber llenado J.a ti e rra de 
fecundidad y los vivientes de salud y alegrfa1 sumirse en el 
intuenso .Océano; en el Océano, lleno tatnbién de riqueza y 
de vida, que enlaza y acerca- los sepn.ra.dos continentes y- for­
Ina aquel extendido víuculo de comunicación que el DiOs • 
01nnipotente quiso establecer entre la especie hun1ana, y que 
en vano pretende ~esatar la loca an"lbición da los hornbres. 

Estos seres purfsi1nos, tan diferentes en sus propiedades, que 
_- siguen tan constanten1.ente la ley que les fué i1npuesta por el 

Criador, que siguiéndola concurren á la continUa reproducción 
de los den1.~s seres y que perpetüa~ · la naturaleza, aun cuando 
parece que atnenazan su destrucción, ¡cuán adnürab}e xnateri3. 
no ofrecerán á vuestro estudio 1 

Pero· ~acidos para v ivir sobre la tierra, ella es la que ·os pre~ 
sentará los objetos más dignos de vuestra contemplaci ón. ¿ Qné 
nos in1portaría el conocin1.iento de los seres superioreS, sino fuese 
por las adn1iril.bles rela.cioues que los ·enlazan con nuestro globo? 
j Oh-, cómo resplandece sobre é_l la. beneficencia de "Dios l Do 
quiera que volváis los ojos, hall.aréis irnpresa la .marca de su om­
nipotencia y s.u bondad. Considerad el activo y oficio?o reino 
animal derramado por todo el orbe; considéradle desde el ele­
fante,. que ro-e los hojosos bosques _de Abisinia, hasta el minadOr, 
que se esconde y mantiene en las membranas de uua hoj illa; 
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desde el :iguila caudal qne se ren~onta á las nubes para beber 
1nás de cerca los ntyos del sol, hasta eJ pájaro rnosc~t que revolo­
tea entre las flot·es de Atnérica; y desde l::t enorn1e ballena, 
que sonden. los mares del Norte 6 se t iende sobre sus espaldas 
cotno una_ isla batidn CD vano de las ondas, hasta la inn1.6vil 
lapa, que nace y nutere pegada á nuestras· peñas . j Qué ñ1U­

·checlun"lbre de pueblos y fa.n1ilias, q ué variedad de fo r m.as y 
tam::n1.os, de i ndo les & instintos, y qué c~cala de perfección. tan 
n1ara·1;:illosa! Buscadle, y le halla1·éis poblando la pura ree;ión 
de ln. atn1ósfera, cetnó el fétido mnbiente de ]as cavernas; así 

· en las aguas dL1lces y corr ientes, con1o en las salobres y es­
t.:'1ncadas ; en las plantas con.1o en las rocas, en lo a l to de 
los 1noutcs- con1o en el fondo de los \·alles, y en la. supeL·· 
ficic con1o en las entn1.0.a.~ de la tierra; todo está. poblado, 
todo hench ido de Yid<t. y scntÜHicnto. ¿ Qu~ di~o henchido? 
J.,Ja vida 1nisma es a l in"lento ele lfl v ida, y los vivientes de otros 
vivientes. Nosutros n1ismos, nuestra carne, nucst r=t sangre, 
nuestros huesos, eiJcierran dentro dC !:Í numerosas fan"li l ias ele 
oh·os vivientes, que aec'l.SO encc1-r~u·án tarnb ién en sí y darán 
1norada y alin1.ento á ot1·os ·y otros vjvientcs . Porque ¿quién 
sabe hasla dónde plugo a l O rnnipotente multipl ic.:ar la vida y 
extender los té 1~nünos de la creación animada? 

Y ¿ qu ién a l c.:--ulzó todavía Jos de la creación vegetal? Este 
reino, lleno tan1b ién de vigo r y de vida, ostenta por todas par­
tes la misma grandeza., la 1nisn1a variedad, la mis1na exqui­
s i. t...'1. graduación de formas y tatnaños. Ved cuál cubre toda 
la t ietTa y for a su gala y ornamento, y cuál va difundiendo 
sob r e ella la ... nda.ncia y la alegHn. ·r nn admirable en lo 
grande com< n lo pequeño, e n e l cedro del Líban o co tn o 
en el lirio ¿· los valles, y así en la 1naclrépora, que nace 
en el fondo del tnar, como en el moho, que crece y fruct ifiu1. 
sobre una piedrezuela, si r ve de sustento y abrigo á la vid a 
an irna), es origen fecundfsin1o de inoce n te riqueza y e l 1nejor 
apoyo de la unión. social. ¡Cuán to no consuela al labrador 
llenLtndo sns trojes con las doradas tu ieses ó h inch e ndo sus 
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hervientes cubas, inocente recotnpensa de sus fatigas! \.,. 
¡cuánto no enriquece al industrioso at·tesfino 1 ora le ofrezc[t 
pre.ciosa rnateria para que le inspire nuevas forn1as, ot·a n1ul­
tiplique los instL·un1entos de las ~n-tes útiles1 desde e~ arado, 
que nos alín1enta, hasta el_ telar, que nos viste, y desde el 
carro, que da los· pritueros pn.sos del co~uercio 1 hasta las naves 
voladoras, que llevan á Jos habitadores del Septentrión los 
frutos y manufacturas del l\1ediodía! 

Asf es corno la naturaleza reune siernpre estos caractéres de 
grandeza y utilidad, que resplandecen eQ. su~ obras, y que Yos~ 
otros descubriréis hasta eñ el infonue reino mineral. ¡Qué in­
n1.ensa lTIO)e de OJ.ateria rud.::t e inorgánica, tendida debajo de 
nuestros pies y cotnpuesta de seres"tan diferentes po1= su stLbstan­
ci.a, por sus fonnas y por sus propiedades! Tierras y piedras, sales 
y betunes, n1.etales y cristn..les· ....... ¡cuántos bienes presentados á 
las necesidades y al recreo de1. h.onlbt·~l Y ¡cuál se ostenta en 
ellos aq.uella delicada. progresión de perfecciones que tanto enl­
bellece y armoniza las obras de la natut·alezal ¿Quién cotnpa­
rará el bn.rro con el rninio, el .asperón con el jaspe, el fieJTO con 
el oro, y el oscuro pedernal con el lucidfsimo diamante de Gol ­
canda? Quién explicará la naturaleza del inJán, guía constn.,nte de 
la navegación, 6 la virtud atractiva y repulsiva del succino, 6 ln. 
indocilidad de este rnioeral fluído inquietísin1.o, que así se niega 
al derretitniento cotno á la congelación, y que tan fácilmente se 
reune con1.o se disuelve y sublin1a? ¿Quién dirá por qué el fuego 
que funde la platina deja ileso al a1niauto, 6 pot·qué la platina 
resiste tan tenaztuente nl U'lartillo, que extiende un áton1o de 
oro á distancias incalculables? Y con"Io si la n~uraleza se conl­
p\aciese en n.cutnula1· 1nayores prodigios en los seres que i·utestra 
orgullosa ignorancia mira con tnás desprecio, ¿quién explicará 
las virtudes de esta tierra que hollan1os, y que es cuna y se· 
pulcro de cuanto existe sobTe ella? ¿No veis có1no de ella nace y 
en ella se resuelve cuanto vive y n1uere delante de vosotros? 
Engendre ó destruya, ¡cuán portentosa es su fuerza, ó ya. de 
un grano tnenudfsin1.o haga brotar el roble, cuya sornbra cobija 



DE LtTEU.ATURA CASTELLA.NA 339 

reLaños ntnnerosos, ó ya devore y conviert=-.. en sustancia propia. 
anirnales y plantas, u1árn1.oles y bronces, palaeios y ten1plos, }' 
todo cuanto existe; que todo está condenado á caer en el abisrno 
de sus entrai'i.as. 

1 

GASPAR 1-1ELCHOR DE JovELLANOs . 

A. D. F. P. de Lem.a. 

:Nii estimadísitno n1.acstro y señor: En poco tnás de un año 
que estoy en Sevilla he hecho los siguientes progresos. He 
escrito una obra, que voy á in1prin1ir; he estado enamorado 
seis n'leses; n1e casé al séptimo, y al octavo quedé hecho padre 
de un entbrión que Ya catninando próspera1nente hacia la vi· 
t::ilidad. Yo no sé si esto entra en las reglas de la filosofía:. 
porl1ue, si nos atenernos á las graves sentencias de algunos 
barbones de \,;'1. antigüedad y de n"luchos rctnilgados de nuestra 
época, ni el hon1.brc debe en:::tn'lorarse, nl debe casarse súbito 
y de antu-vión, dado que no pued::~: i·esistir absolutamente á los 
írnpetuS de una pasión que tanto h<llaga y tanto sojuzga. Los 
que prediquen la relajación de costtnnbres y trabajen para 
convenirse en tt-oncos, poch:ín. tuuy bien' delirar á su sabor 
ctw .. nto se les antoje p::tra pervert-ir 6 trastornar el orden de la 
naturaleza, y aun de la sociedad hUinana. Por lo que á n1í 
toca, estoy fit·n1.en1ente persuadido de que las n1ujeres no se 
cTearon para. estétlles. ni los hon1.bres para existir sin ellas; que 
el n1.n.trÜ1.1.0nio es el contrato 1nás santo, n1ás útil y deleitable 
de cuantos pueden celeUrarsc entre las cria.ttuas racionales; y 
que si la corrupción del tnundo ha derratna.do su hediondo y 
pestilente contagio hasta en la pureza de 1os tálan1.os, al verda­
dero filósofo to<:.:'l. demostrar, no sólo con 1a doctrina, pero con 
el ejen1plo, que el vicio no tiene in1pel"io en la casa del hómbrL: 
virtuoso} y que su probidad, su etltcrezn. y circunspección no­
ble bastan para aterrar la cn.tct·va de' los que infan1an la racio-
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naliclad que poseen injustan1ente. ·_ral es lo que pn~a por tní, 
con 1~0 tener tn~s que las npaxiencin.s de la fi losofía verdadera. 
·ruve felicidad en la elección de una· joven grandcrnente jui­
c iosa; Su buen parecer excitó la. cu riosid~1.d de una ju,·entucl 
descnvueltn, que quiso arroj;u·se á nlÍ c<:lsa, con1o para introdu­
cir en ella l a infan1ia. y el desorden. Sin n1á~ cspant;1jo l-ltte 
lo r espetable de n1i aspecto y la severic..lad conci:-;a de n1is 
expresiones, las ilusiooes festivas de 111i huruor todasía satírico, 
y la indifercnci.:t de ~a_ an1abilísin1a joYen, huyó la turba atOlon­
d rada, y en Sevilla es 1nirada hoy n1 i casil. con el respeto que 
se le debe n un santuario del an1.or conyL1gn.l. Rcfi.ero todo 
esto para que Vn1d. se goce con. l as hn..zní'.lns de su discípulo, 
Jnu LLipl icada.s, corno ve, tan extraordin[lrian1entc en t3.n pocos 
rucsea . 11:stoy contentfsjn1o. Dios guarde á. Vn1d . tnuchos años. 
Su di~cípulo. 

J. P. F<) R"'ER. 

Historia del Nuevo Mundo. 

Hízose á la vela Colón d el puertn de la Nav idad el.¡. de Enero 
del afio I494· Gobernó a l este á vista ele la cosl3, prenda­
do de la bonc~n.d del país, todo llano hasta lJie n cuatro leguas la 
t ierra. C\denlro, y setnbraclo de poi.Jlaciones grantle:s . .:\.quí acalo­
rad~ su ilnaginución, c r eyó que esta isla era l a Cipango dise­
i'lada en la carta ele Toscanelli. E l siguiente elfo. llegó ;t un 
cerro etninenlc, q'!.te se levanta al extren.1o de una península, 
:i n1odo de n1ontón de lrigo ó tienda. de can.1.paií.a, obra de 
d iez y ocho léguas del Cabo Santo. Dióle por nombre ::\fonte­
Christi} e l cual retiene hasta e l presente, aunque algunos 
le llaman también la Granja, por su figu.-a . Surgió 31 lado 
occidental ele! ese c::tbo, 1::1. en bahía donde desagua e l Ya-
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ll ue, que entonces se denom..inó río del Oro , por haberse 
hallado entre sus arenas copia de oro tnenudo, y aun g 1·anos 
conlo l enteja~ . E l 6, insistiendo en la en1pezada ruta adelante 
de 1\íonte·Ch.risti, se encontró ln. P inta que ve n [a del opuesto 
rt1n"lbo con viento en popa. Sin duda J\1aTt1n Alonso supo que 
no andaba lejos s u general, y se ,.,.ino paro. é l , espc1·ando así 
CJbtener 1nás. fácil perdón del pasado yerro. PnJcu1·6 disculp:n:~ 
lo con l a fuerza del viento que l e obl igó á separarse con lra 
su volun tad y seguir l a vía de levante, donde descubr ió siet e 
islas, que debi~ron de ser la Inagua, algunas isletas de Jos Cai­
cos y dcn1á~ con t iguas hasta los Abreojos ó bajos de Babueca. 
].)e este paraje vino á la Espafíola tL·es sernan::ts ant es, y 
con trató con sus na.turp.les en Ya rias partes, especia1tnent e en 
un 1·ío en que estuvo diez y sels días. E t-rtpe:;t·o su r e lac ió n 
misma puso de m::mifiesto la falsedad y debilidad de la €XCU· 

sa. La exper ie nci a y e l ti ernpo ern.pleado e n el crunino hi­
cier on ve r q u e se b ahía navegado contra.• e l viento r ei nante , 
en n.las de la presunción y l a codi c ia. Aden1ás, par eció po1· 
JoS dichos de los cornpañeros, que frust rada la espe ra n za de 
encontrar l a opulenta isla de J~abeque, vinieron sobre l a. de 
.Haití, g uiados d e los lucñyos ; y que Martín Alonso adquirió 
para. sí, con los r escates del r ey, cuantiosas sL1n1as ele ot·O, r e­
servándose la n1itad á tftulo de cap i tán, y di s tri buyendo e l r esto 
entre l u. gen t e por tenerla grata y á su cle Yoción . .......:on todo eso, 
l o r eci b ió Colón an1iStosan1.cntc y d is inn1ló sus senti rn ien tos, co­
.rno habi::t hecho repetidas Ycces, tetnet·oso ele los espíritus y par­
t ido de l os Pinzones, no 111 0\"iesen alguna sedición que aventu­
rase el fruto de sus t r abajos y los bienes qué de su fe1 iz descu­
brituiento podian r esulta¡· a l estado y á la c ristiandad. .4. esta 
causa deseaba salir ele su com.pañía, y partir á Espafía s in de 
tención. Volvió á surg-ir a l puerto de Monte-Ch1·isti para h acer 
aguada en e l Yaque, y en1prc:ndló s u viaje po1· el este al l a rgo 
d e l o.. ct:~sta, e n 9 de Enero, r eser vando para otr a vez seguir 
el rastro de las rninas, bie n patente en las arenas del río, y 
reconocer un.a vega que se ofrecía á la vista en extren1o her-
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masa y dilatada. Vió á lo lejos en el mar tres peces disfor­
n'leS7 con cabeza algún tanto setnejanle á la hu1nana, de cuya 
especie había observado otros en la costa de Guinea, teniéndo­
lQs por las fabulosas sirenas, aunque no de la hcnnosura. que 
las suponen. Acaso eran n1anatíes hen1.bra.s, que suelen deno­
n1 inar e l pece n:utjer. J\layor extrañeza debie t·on de causar las 
tortugas del tan1año de rodelas grand<:!S, que toinat:on en tierra, 
habiendo surgido á las quince leguas de ~Ionte-Christi, junto 
á un cabo que se lla.rnó Punta Roja.. El .ro entraron an1.bas 
carabel as en la boca del río de ·Martín A lonso, cuyo nombre 
mudó el general en el de Gracia , aunque prevaleció el pri­
mero de su descubridor. Había éste llevado por tue r z::t cuatro 
ho1nbrcs y dos n1ujeres n1.ozas, y Colón les 1·estituyó con usuras 
la li bertad, mandándoles vestiL- y n:galar muchas bujerías. 
Qne .así juzgó conveniente al ser\·icio de los reyes tratar y 
honra; á sus vasallos, cuales reputaUa los n1oradores de todo 
lo descubierto, n1ayonnente á l os de esta is1a tan abundante 
de oro y en que dejaba hecho asiento de cspa.ií.olcs. El siguiente 
día reconoció un buen puerto al p ie de una sierra cotno p latea­
da con las nubes de que estaba cubierta, y por esto les d ió 
nombre monte y puerto de Plata. 

Ju.A~ BAUTISTA ~1uÑoz. 
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A '{ISO 

Está en pt·ensa y salch·á á . lu z en breve el torno 

segundo y último de pt·osa, el cual comprende 

e l siglo XIX hasta nuestros días, en Espatía y 

An1érica. A. e:se t orno seguit·án imnediatamente 

dos ele poesía y uno del teatt·o, con el que la 

obra ·quedará cornpleta. 

Se halla también en pt·ensa el texto de Ltle-

1'alura preceptiva, · en conforn'lidad con el progra­

nia ele la materia, que rige en e l Colegio Nacio­

nal de la 

1 

Ir 



CASA INTRODUCTORA 

DE ~\RTICtTLOS DE LIBRERIA 
ESCRITORIO Y EDUCAC TO ="f 

ANGEL ESTRADA 
BUE~OS AITtE~ 

1 86 á 204; BOL! V AR, 1 96 á 204 

La casi ofrece :i los J .... ibreros de la H.e públlcn, un S11rtido 
con1plcto de todos los ~rticulos de su rarno: papeles, ctr.a­
dernos, pbttnas, tt"11la, túderos, portap!11111as. lápices, Ji/Iros de 
cducacion, ba11cos par a escuelas, globos. 111apas, telurios plane­
tarios, cte., etc. 

Los libreros y comerciantes en el intct·ior, pueden p~dir 
n1ues tras y datos: CASILLA CoRREO, 70 r. · 

Agencia general de los Sres. D . .\PPLETO~ y ra., Nue'·"-York . 
.. <}t· l'll7't'an Catdlogos é z."ndicacitJnes d quien !tJ solz"ci/e. 

PAPELES DE · OFICIO Y CARTA 
La casa ofrece á los cornerciantes d e Ja can1paña. y de In­

terior, e l n1as co1nple to surtido de estos papeles, p or n-1ayor .. 

ThiAQUINAS, TIPOS, UTILES Y PAPEL DE IMPRENTA 

La l;-L111Clicion de ]a casa, . prenlÜtdn. en las r::::xpos icio nes 
Argentin::t, Chilena y d e Paris, ofrece el n1as con1.pteto surtido 
de tipos. 

Las i n1pre ntas h a llan sietnpre disponible, el n1as coiupleto 
surtido de papeles finos y o rdinar ios . 

Pueden entregarse in1 prent:1.s de cualq u ier valo1· en 24 ho ras. 

VEA ::-!SE WS CATALOGOS Y ~!UESTRARJOS DE LA CASA 










